
  
    
  


  


  Elementos propios del pasado medieval y de la mitología cobran vida de nuevo en el mundo fantástico que Wolfe recrea: un universo plagado de espadas mágicas, dragones, gigantes, aventuras, amor, honor y nobleza.


  Sir Able del Gran Corazón ha cumplido su sueño de convertirse en caballero. Lejos queda el enclenque adolescente que se vio repentinamente arrancado de su mundo y trasladado a un reino mágico con siete niveles de realidad. Totalmente acostumbrado a su nuevo cuerpo, el de un hombre adulto de heroicas dimensiones, blande con orgullo su espada mágica. Sin embargo, debe mantener el juramento de no usar sus nuevos poderes extraordinarios. En esta segunda entrega de la novela en dos volúmenes El caballero mago, veremos cómo se cumplen las expectativas que se abrieron con la primera y cómo, asimismo, nuevos misterios nos conducen a las profundidades de un mundo regido por el honor y el coraje.
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  Querías convertirte en caballero, no en un experto en caballería. Adiestrarte más equivaldría a hacer de ti un estudioso, no un guerrero. Lo que te quede por aprender, tendrás que hacerlo sobre la marcha.


  Yves Meynard, The Book of Knights
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  Ben,


  No iba a incluir otra lista de nombres, pero al final pensé: «¿Y si no recibe la primera parte?» De modo que aquí la tienes. Si conservas la primera mitad de mi carta, recordarás sin duda quiénes son Disiri, Valiente Berthold y los demás. No obstante, los he incluido aquí por si acaso.


  No figuran en ella todos los nombres. Estoy convencido de que me habré dejado unos cuantos, y que algunos de ellos no deben de ser muy importantes.


  



  


  Able Así es como me conocen aquí. En realidad es el nombre del hermano de Valiente Berthold, a quien Disiri cambió por mí.


  Aelfrice El mundo situado bajo Mythgarthr, que es donde estoy ahora.


  Agr Mariscal de Marder.


  Alvit Valquiria que me llevó a Skai.


  Amabel Mujer que salvó a Payn cuando su madre murió.


  Angrborn Gigantes del país de los hielos (Jotunlandia).


  Am Uno de los arqueros de Garvaon.


  Amthor Es el rey. Tuvo por padre a un rey humano, pero su madre fue un dragón marino. Setr era su hermano.


  Baki Doncella elfo que me curó con su sangre.


  Beel Embajador enviado por Arnthor a Jotunlandia.


  Bergelmir Una de la partes de Ymir que sobrevivieron. Los reyes de los gigantes provienen de él.


  Berthold Fue quien me acogió a mi llegada a Mythgarthr.


  Bocadehierro Caballero de Sonriente. Buen espadachín y el mejor luchador que he conocido.


  Borda Capitana de la escolta de Idnn.


  Borgalmir Cabeza derecha de uno de los amigos de Schildstarr.


  Bymir Gigante al que maté con un espetón.


  Colle Barón de Celidon a quien liberé.


  Crol Heraldo que me ayudó al reunirme con el grupo de Beel.


  Cuencopétreo Uno de los principales ministros de Sonriente.


  Dama Hija de Valpadre, resultaba difícil creer que alguien tan bueno pudiera saber tantas cosas y poseer tantos ángulos.


  Dandun Otro barón de Celidon a quien liberé.


  Disiri Es la mujer a la que amo y la muchacha a la que quiero. Ambas cosas.


  Egr Uno de los sirvientes mayores de Beel. Tenía a su cargo el tren de suministros.


  Elfos Raza creada por Kulili.


  Elysion Mundo donde vive el Dios Supremo. Se encuentra por encima de todos los demás.


  Erac Caballero de Arnthor.


  Escan Senescal del rey Arnthor.


  Etela Joven esclava propiedad de un herrero de la ciudad de Utgard.


  Eterna Madre de todas las espadas.


  Farvan Mi cachorrillo.


  Fenrir Es tan malvado como el peor de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche.


  Fiach Carcelero del calabozo situado bajo Torrethor.


  Folkvanger Hogar de la Dama. No creerías ni lo grande ni lo bonito que es.


  Forcetti Ciudad de Marder, próxima al castillo de Sheerwall.


  Frigg Reina de Valpadre y madre de Thunor. Una preciosa mujer silenciosa a la que todos adoran.


  Galene Mujer a quien encontré mendigando en Kingsdoom.


  Garsecg Nombre que utilizaba a veces Setr cuando adoptaba la forma de un elfo. Se portó bien conmigo.


  Garvaon Caballero que me enseñó a combatir a espada.


  Ged Otro carcelero del calabozo situado bajo Torrethor.


  Gerda Mujer a quien amaba Valiente Berthold.


  Gilling Rey de Jotunlandia.


  Grengarm Dragón que maté. Su retrato me sirve de divisa en el escudo.


  Gylf En realidad era uno de los perros de Valpadre, pero éste me permitió quedármelo un tiempo.


  Haf Uno de los muchachos que intentaron robarme.


  Halweard Sirviente que Marder envió a Redhall.


  Heimir Hijo de Gerda. Creo recordar que era humano, aunque no estoy seguro.


  Hela Hija de Gerda. Decía que era tonta porque era demasiado inteligente como para decir lo contrario de sí misma.


  Hern el Cazador Así es como se refieren a veces a Valpadre cuando sale de caza con una manada de perros como Gylf.


  Hrolfr Montaraz que trabajó para el padre de Escan.


  Idnn Hija de Beel. No es grande ni fuerte, pero tiene más agallas que muchos hombres.


  Irringsmouth Puerto del norte muy hostigado por los osterlingas.


  Isla de Cris En realidad no es una isla, sino la parte superior de la torre que Setr construyó en Aelfrice. Tenía hierba y árboles, y un estanque que descendía a Aelfrice.


  Jotunhogar Territorio secreto de las mujeres angrborn. Nunca he estado allí.


  Jotunlandia Territorio angrborn, situado al norte de las montañas.


  Kei Caballero de Arnthor. Excelente en la liza.


  Kingsdoom Capital de Celidon.


  Kleos El mundo de Miguel, situado entre Elysion y Skai.


  Kulili Ser que se tejía a sí misma de gusanos. Podía desenhebrarse y dispersarse, lo cual la convertía en alguien prácticamente imposible de atrapar.


  Laemphalt Nombre que le puso Toug al corcel blanco que me regaló Beel.


  Leort El Caballero de los Leopardos.


  Ler Overcyno. Del tipo de amigos a quien ni siquiera tienes que hablarles; había quien estaba convencido de que éramos hermanos.


  Lis Abuela de Etela.


  Llwch Uno de los caballeros más duros de Valpadre. Decían que su espada brincaba como el fuego, lo cual era cierto.


  Logi Herrero propietario de Vil, Lynnet y Etela.


  Lothur Hijo pequeño de Valpadre. Te caía bien por necesidad, aunque siempre tenías la sensación de que no era de confianza.


  Lothurlingas Pueblo a poniente del mar.


  Lunacreciente Montura de Svon.


  Lynnet Madre de Etela.


  Manasen Caballero de Arnthor.


  Mani Gato parlanchín que nos siguió a Gylf y a mí desde una granja en ruinas. Era casi tan astuto como creía ser, y siempre lo consideré un buen amigo.


  Marder Desde que el ducado de Indigno fue disuelto, el de Marder era el situado más al norte de Celidon.


  Mercader del Oeste Barco que abandoné al conocer a Garsecg.


  Mimir Diga lo que diga, lo llamarás manantial mágico. Beber de sus aguas te permitía recordar ciertas cosas que habías olvidado.


  Muspel Mundo del que provienen los dragones.


  Mythgarthr Mundo que pertenece a la gente como nosotros. De mayor a menor, los mundos son Elysion, Kleos, Skai, Mythgarthr, Aelfrice, Muspel y Niflheim.


  Nerthis Overcyno que vivía en Mythgarthr. Era la reina de los animales salvajes y hacía crecer los árboles.


  Niflheim El mundo inferior, donde vive el dios más bajo.


  Nott Es una de las gigantas del Invierno y de la Antigua Noche más agradables. La noche de Mythgarthr le pertenece.


  Nube El mejor corcel que se puede desear.


  Org Un ogro, puede que el último de toda Celidon. Quiero decir que era como una serpiente con forma humana, de sangre caliente y no fría, claro, aunque en realidad se parecía más a un gorila.


  Orgalmir Cabeza izquierda del amigo de dos cabezas de Schildstarr.


  Papounce Sirviente mayor de Beel que tenía el servicio a su cargo.


  Parka La dama de Kleos que me dio la cuerda del arco.


  Payn Administrador principal de lord Escan.


  Pouk Marinero que contraté en Irringsmouth.


  Qut Líder de los hombres de armas de Redhall.


  Ravd Caballero que me pagó para que lo guiara.


  Redhall Feudo que en tiempos perteneció a Ravd.


  Ruta de Guerra Camino principal que discurre entre Celidon y Jotunlandia.


  Sandhill Castillo situado en la frontera sur de Celidon, propiedad del padre de Leort.


  Setr Era un dragón, pero medio humano. Estuvo a punto de hacerse con Aelfrice, y estoy convencido de que lo que quería en realidad era conquistar Mythgarthr.


  Sif Esposa de Thunor. Una preciosidad cuyo cabello era lo más difícil de olvidar. Era increíble.


  Skai Mundo de Valpadre, donde viven los overcynos.


  Skoll Último caballero en esgrimir a Eterna antes de que lo hiciera yo. Grengarm lo mató.


  Sonriente Así llamábamos al Príncipe Dragón. El dragón era Grengarm y su pueblo los lothurlingas.


  Svon Cuando lo conocí servía de escudero a Ravd; más adelante se convertiría en el mío. Lo abandoné en un bosque porque me temí que acabaría por asesinarlo.


  Thiazi Ministro y mago de Gilling.


  Thope Maestro de armas de Marder. Era bueno, sabio, valiente y, por lo que pude ver, muy duro.


  Thrym Capitán de la guardia de Gilling. El hijo de Angr de más edad que nadie le haya conocido.


  Thunor Hijo mayor de Valpadre y modelo para todos los caballeros. Hubo momentos en los que me sentí muy, muy alegre de saberlo de nuestro lado.


  Thyr Primera joven campesina.


  Toug Joven campesino al que me llevé a Aelfrice cuando nos perseguían unos bandidos.


  Torre de Cris Palaciego rascacielos que erigió Setr en Aelfrice.


  Tyr Incluso Thunor afirmó que se trataba del overcyno más valiente.


  Ulfa Hermana de Toug, era un poco mayor que éste.


  Uns Joven granjero que acogió a Org y terminó trabajando para mí.


  Uri Doncella elfo del fuego. Setr la convirtió en mi esclava, igual que a Baki.


  Utgard Castillo de Gilling; también se conocía por este nombre a la ciudad que lo rodeaba.


  Vafithrudnir Gigante famoso por su sabiduría.


  Valpadre Rey de Skai y modelo de reyes.


  Valt Escudero de Leort, y muy bueno.


  Vil Esclavo ciego que probablemente era el padre de Etela.


  Vollerlandia En los libros antiguos equivale a Jotunhogar.


  Weland Forjador de Eterna, se convirtió en rey de los elfos del fuego.


  Wiliga En tiempos fue amante del senescal Escan.


  Wistan Escudero de Garvaon.


  Woddet El único amigo que hice en Sheerwall.


  Ymir Primer gigante.


  Yond Escudero que me cubrió con su cuerpo cuando intentaban matarme.


  Zio Overcyno que ayudó a Weland. Tiene un sinfín de nombres.
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  SOY CABALLERO


  Parte de todo esto lo vi con mis propios ojos, aunque no mucho. Principalmente, se compone de lo que varias personas me contaron. No voy a hacer un alto en la narración para decirte quién me contó qué, puesto que podrás imaginarlo a medida que lo vayas leyendo. Sobre todo fue Toug.


  Uns, que ya de por sí iba encorvado, se encorvó aún más ante Beel.


  —Toug dice que el amo ha muerto, señoría. Tengo al perro y al caballo del amo. Puedo mostrárselos, señoría, si quiere verlos. No creo que pretenda perjudicarle, señoría.


  —¿Le crees? —preguntó Idnn.


  —No sabría decirlo, mi señora...


  —Dirías más si te atrevieras —le dijo Beel a Uns—. Habla. No serás castigado.


  —Él así lo cree, señoría, eso es todo. No miente, ya sabe a qué me refiero, señoría. Puede que no sea así, pero da igual.


  Mani, al ver a Gylf burlar a los centinelas, saltó del regazo de Idnn y correteó dispuesto a hacer una visita.


  —Entiendo —asintió Beel—. Habla, muchacho. No te castigaré, como tampoco he castigado a este pobre diablo que te acompaña.


  Toug obedeció y les contó la historia a Beel e Idnn, del mismo modo que se la había contado a Uns la noche anterior.


  Cuando hubo terminado, Beel lanzó un suspiro.


  —¿Viste al grifo con tus propios ojos?


  Toug se envaró tanto como pudo, con la convicción de que precisamente eso es lo que yo hubiera hecho.


  —Sí, señor. Quiero decir, sí, señoría. También vi a Grengarm, sólo que no de cerca. Pero lo vi.


  —¿Te dio permiso sir Able para apropiarte de su caballo, su perro, silla, arreos y demás?


  —No, señoría. Él... él...


  —Vamos, dilo.


  —Dijo que cuando me convirtiera en caballero tendría escudo, señoría, y que me hiciera pintar un grifo. Me contó qué había que hacer para ser un caballero como él.


  Idnn sonrió.


  —¿Y te has propuesto hacerlo, Toug?


  Toug quiso encogerse de hombros, pero en lugar de ello respondió:


  —Lo haré, mi señora. Sé que va a resultarme muy duro.


  —Pero igualmente lo intentarás.


  —Sí, mi señora. No siempre podré, mi señora. Eso lo sé. Pero la próxima vez lo intentaré con más ahínco, si hay una próxima vez.


  La sonrisa de Idnn se hizo más pronunciada. Resultaba extraordinariamente guapa cuando sonreía.


  —¿No siempre podrás?


  —No, mi señora.


  —Pero lo intentarás. Te parecerás más a él si dices «milord» en lugar de «señoría». No perteneces a la casa de mi padre. Al menos, aún no.


  Beel tosió aposta.


  —¿Quieres ser caballero?


  —Sí, milord. Es lo que voy a hacer.


  —Quizá. ¿Lucharás a nuestro lado cuando alcancemos a esos angrborn que nos robaron?


  —Ya le hablé de eso, señoría —intervino Uns.


  —Sí, milord. Aunque no tengo con qué luchar.


  Beel asintió.


  —He adquirido la costumbre de asegurar que necesitamos hasta el último hombre y la última mujer. A partir de ahora, debería añadir que también necesitamos hasta el último muchacho. Quiero que vayas a buscar a sir Garvaon. Enseña tiro con arco. Dile que he pedido que te arme como buenamente pueda.


  —¡Sí, señoría! —Radiante, Toug se dio la vuelta para irse.


  Pero Idnn lo llamó.


  —Aguarda, Toug, que no te han dado permiso para retirarte.


  El joven se volvió hacia ellos, sonrojado hasta las cachas.


  —Lo siento, mi señora. No quería ofenderlos.


  —Por supuesto que no querías. —La sonrisa de Idnn tardó en desaparecer—. Sólo quería añadir que ahora mi padre y yo somos pobres.


  Al no saber qué decir, Toug tomó la sabia decisión de no hacer comentario alguno.


  —Nos encuentras sentados bajo un árbol. Pero cuando conocimos a sir Able, nos entrevistamos en un pabellón de seda. Creemos que los angrborn andan cerca. Esperamos alcanzarlos y enfrentarnos hoy mismo a ellos, hoy o mañana a lo sumo, y si los vencemos volveremos a ser ricos. No lo digo por el hecho de que los regalos que mi padre llevaba al rey Gilling nos pertenezcan. Sino porque recuperaremos nuestras cosas, y trajimos un abultado equipaje: caballos, dinero, armas, joyas y demás. Ahora andamos escasos de armas. Apenas tenemos para todos. Pero si vencemos, te daré un escudo. Ése será mi regalo, y tendrá pintado un grifo por divisa.


  No mucho después, Garvaon le dijo a Toug:


  —No tengo ninguna arma que darte. Ni siquiera podemos prescindir de un punzón. ¿Y qué me dice este jorobado que sirve a sir Able?


  —Tengo un palo y una azada, señor —respondió Uns al tiempo que las mostraba—. Para mí son más que suficientes.


  —No me refería a eso. ¿Podrías darle al muchacho algo con lo que luchar?


  Uns lo meditó unos instantes.


  —Podría conseguirle un palo.


  —Hazlo, pues. —Garvaon se volvió hacia Toug—. No puedo darte un arma. No tengo una sola disponible. Si puedes procurarte una, aunque sea un palo como el que se ha agenciado el jorobado de sir Able, adelante.


  Garvaon levantó la mirada hacia el oscuro cielo.


  —Cuando llegue el momento de luchar, algunos caerán. La mayoría arrojará las armas y echará a correr. Si tú no lo haces, seguro que encontrarás algo que puedas recoger.


  —Así lo haré.


  De pronto se suavizaron las facciones del rostro duro y curtido de Garvaon.


  —Procura no ponerte en peligro. Si puedes, hazte con un arco; y no olvides las flechas.


  Toug asintió.


  —Y prepárate para levantarte temprano y cabalgar. Ya estamos cerca. Nosotros los jinetes tendremos que contenerlos hasta que la infantería nos alcance, aunque no creo que nos sea de mucha ayuda. Tienes el caballo de sir Able.


  Toug asintió.


  —Y yo la mula —dijo Uns.


  —Pues nos acompañarás. Si no puedes mantener el paso, intenta espolear a los que van a pie. La mayoría son mujeres.


  Toug decidió que a ser posible cabalgaría por delante de Garvaon.


  —Contamos con sesenta y dos mujeres —dijo Garvaon—. Perdimos a algunas en el camino. De las sesenta y dos, cuarenta van a caballo y son buenas amazonas. Veintisiete mujeres sin contar a lady Idnn, que las liderará. Nuestros exploradores han espiado a los gigantes de hielo y parecen...


  —Eso no importa —lo interrumpió Toug. Acto seguido, se alejó.


  Casi había anochecido del todo cuando Uns y él escogieron un árbol joven medio oculto por la serpenteante bruma que bordeaba el extremo oriental del campamento. Uns le dio tres fuertes golpes; lo hizo guiado por el tacto más que por la vista, y después de arrancarlo se dedicaron a talar las ramas que brotaban del tallo.


  Más tarde, cuando Toug se apañaba un lecho en el suelo con ramas de pino y las mantas de las alforjas, Gylf le llevó la otra alforja. Al abrirla, Toug encontró un cuchillo con empuñadura de liso cuerno negro. Iba envuelto en una tela, sujeta con tiras arrancadas de la misma. Toug lo aseguró con fuerza al extremo del palo.


  


  Los despertaron antes del alba. Al igual que Uns, Toug desayunó pan duro, que tragó mojándolo con los sorbos que le daba al agua del arroyo. El sol naciente lo sorprendió trotando hacia el norte junto a los demás, temblando sin parar debido al frío matutino, con la lanza corta en el estribo y el gato de Idnn medio dentro, medio fuera de una de las alforjas.


  Aquel gato lo tenia preocupado. No había asomado la cabeza ni las zarpas hasta que Idnn y las mujeres que marchaban con ella se hallaron a una legua de distancia. Por una parte, Toug tenía la sensación de que debía devolverlo; por otra, que todos, incluido él, tendrían la sensación de que se había ocultado ante la inminencia del combate.


  Garvaon cabalgaba al frente, a medio tiro largo de arco de la retaguardia de la formación, donde Toug y Uns cabalgaban juntos. Garvaon no lo vería si se volvía hacia ellos, aunque cualquiera podría hacerlo y dar la voz de alarma.


  ¿Qué podía hacer un gato en un combate contra gigantes? Morir, y era de Idnn. También a él lo matarían. ¿Qué podía hacer un muchacho contra los gigantes? Nada.


  En el pasado quiso pertenecer a las Compañías Libres. Una vez, Haf y él se declararon proscritos y aguardaron a que pasara alguien lo bastante débil a quien poder robar. La víctima escogida fue un crío más pequeño que les dio una buena paliza a ambos. ¿Qué podía hacer él, un muchacho que había sido incapaz de robar a un crío más pequeño, enfrentado a un puñado de gigantes?


  Tanto como aquel gato.


  Recordó con cierta amargura la resolución que había tomado de cabalgar por delante de Garvaon para ser el primero en alcanzar al enemigo. Se preguntó en ese momento si llegaría a verlo siquiera. ¿Y si caía presa del pánico y echaba a correr nada más ver al primer gigante?


  El corcel blanco que me había pertenecido redujo el paso.


  —Será un problema —voceó Uns lo bastante alto para imponer la voz a los cascos de sesenta caballos.


  —¿Cómo? —Toug se volvió hacia él.


  —Nos estamos alejando demasiado. Los que van caminando no nos alcanzarán hasta que todo haya terminado.


  Toug se encogió de hombros.


  —De todos modos, ¿de qué iban a servirnos?


  —¿Y nosotros? —preguntó Uns con una sonrisa esquinada—. Te apuesto a que mato a más gigantes que tú.


  —Tienes miedo —dijo Toug, consciente de que era verdad.


  —¡No!


  —Sí tienes. Tienes miedo y vas mal montado. No podrás luchar a lomos de una mula.


  —¡Lo intentaré!


  Toug negó con la cabeza.


  —Lograrás que te maten. Tengo una misión que encomendarte que te salvará el pellejo. ¿Ves a ese gato?


  —¿No es el de lady Idnn?


  Toug asintió.


  —Debe de haberse subido a la alforja a dormir; y si se queda donde está, morirá. Quiero que se lo lleves.


  Mani hundió la cabeza y desapareció de la vista.


  —¡No lo haré! —protestó Uns.


  —Te lo ordeno.


  —¿Y quién eres tú para ordenarme nada? —Uns azuzó a la mula con los talones y ganó medio cuerpo al caballo de Toug.


  —Soy caballero. —Aquellas palabras sobresaltaron al propio Toug—. Yo te lo ordeno. ¡Devuélveselo!


  Uns sacudió la cabeza y se negó a mirarlo.


  Toug, furioso, hincó los talones en los costados del corcel y le arreó en la cruz con las riendas.


  El corcel emprendió el galope tendido.


  Toug tuvo la impresión de que alguien le ponía en mitad del camino toda la columna de caballería. Antes de que recuperase el aliento, habían abandonado la Ruta de Guerra y galopaban por la ondulante pradera teñida de una tonalidad parda. Se inclinó sobre el cuello del corcel, aferrado a la perilla, mientras el animal tensaba hasta el último músculo, el cuello afuera, el hocico cubierto de baba y el bocado en los dientes.


  Mani se irguió triunfante en la espalda de Toug, en cuya camisa y pelo enmarañado hundía las garras.


  Cuando el corcel perdió fuelle, se detuvieron.


  —Eso ya me ha gustado más —admitió Mani.


  Toug se quedó boquiabierto al oír aquellas palabras que procedían de un animal que llevaba aferrado a la espalda y la cabeza.


  —Lo que tienes que hacer es matar a todos los gigantes tú sólito, antes de que se presenten los demás —continuó Mani—. Piénsalo. Podrías estar sentado encima de una pila de cadáveres cuando lleguen sir Garvaon y el resto, y reírte de ellos.


  —Pero ¡si hablas!


  —Efectivamente, hablo. —Con tal de conversar con mayor comodidad, Mani saltó del hombro de Toug al generoso espacio que el joven no aprovechaba de mi silla—. Soy muy selectivo a la hora de escoger con quién hablo, eso es todo.


  Toug sacudió la cabeza, preso de una absoluta perplejidad.


  —Estaba la anciana Huid, a quien pertenecí en el pasado. Está muerta, pero sigo hablándole. Luego, sir Able fue mi nuevo propietario. Si digo que también él ha muerto, ¿te echarás a llorar de nuevo?


  Convencido de que había perdido el juicio, Toug respondió que no con la cabeza.


  —Y por último tenemos a lady Idnn, mi actual ama. Y ahora, tú. ¿Temías que lady Idnn se preocupara por mí?


  El corcel blanco se había parado a pacer la hierba, de lo cual apenas se había percatado Toug.


  —No se me ocurrió pensar que los animales pudieran hablar.


  —Eres responsable de tus propios errores —aseguró Mani—. Tanto en esta vida como en las demás. Es una de esas reglas inmutables. Sin embargo, no tienes de qué preocuparte. Lady Idnn me ordenó viajar en el equipaje, o lo que quedara de él. Estaba muy preocupada por mi seguridad, lo cual dice mucho en su favor.


  Toug se las apañó para decir:


  —Pero la desobedeciste.


  —En efecto. Sabrás que ninguna orden dirigida a un gato tiene poder legal. A los ojos de la ley, un gato tan sólo responde ante sus propias leyes. Constituye una de las principales diferencias entre perros y gatos. Si en lugar de habérselo ordenado a un gato se hubiera dirigido a un perro, en el supuesto de que tuviera uno... Bueno, ¿lo entiendes?


  —No —respondió Toug con la sensación de que no había dicho una verdad tan sincera en toda la vida.


  —Obviamente, ella no tiene perro —aclaró Mani en tono de disculpa—. Nunca compararía...


  Lo interrumpió un ladrido agudo y no muy alto. Toug se volvió en la silla y vio a Gylf asomar por la colina que acababa de descender a caballo apenas hacía unos instantes.


  —Exceptuando al viejo perro de sir Able —continuó Mani como si nada—, tal como me disponía a decir. Sir Able era un noble caballero, y Gylf y yo nos hemos concedido una tregua. Ambos somos enemigos declarados. Aun siéndolo, consideramos más útil colaborar por el bien común, aunque él intente hacerse con más mérito del que merece.


  —No entiendo cómo puede hablar un gato —explicó Toug.


  —Tampoco yo entiendo por qué los demás son incapaces de hacerlo. —Mani, que parecía encantado de conocerse, se alisó los pelos del bigote con la pata delantera—. Gylf lo intenta, aunque me atrevería a añadir que con un éxito muy limitado. ¿Vas a seguir mi consejo respecto a los gigantes?


  —¿Que los mate? No puedo, y ni siquiera sé dónde están.


  —Yo sí. Y seguro que Gylf también.


  Gylf asintió al sentarse en la seca hierba alta.


  —Cuando estuvimos allí —Mani señaló lo alto de la colina con un gesto de la pata derecha— alcancé a ver una granja lejos, al norte. Había gigantes en derredor, al igual que un conjunto considerable de mulas y caballos. ¿Crees que son ellos?


  —Pues diría que sí —admitió Toug.


  —Entonces sólo necesitas...


  Mani se vio interrumpido por el estruendo de los cascos de los caballos. Un joven con camisola de malla y casco de acero coronó en ese momento la colina.
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  ¿ES ÉSE EL GATO?


  —¿No es ese perro el de sir Able?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Lo es. Lo reconocería en cualquier parte. ¡Hola, Gylf, viejo amigo! —lo saludó el recién llegado—. ¿Te acuerdas de mi?


  Gylf soltó un gruñido.


  —Lady Idnn dijo que el muchacho que aseguró haber visto morir a sir Able se había quedado con su perro y con su caballo, pero ese caballo no es el suyo.


  —Es el que le dio el padre de lady Idnn —aclaró Toug.


  —¡Ah! Eso lo explica todo. Tú eres el muchacho.


  —¿Y tú? ¿Acaso te consideras un hombre?


  —¡Por supuesto!


  —Pues si tú lo eres, también yo lo soy. —Sirviéndose de los talones y las riendas, Toug arrimó el caballo cojo al negro del recién llegado—. ¿Quieres que luchemos a pie o a caballo?


  —¿Quieres pelear conmigo? —Si bien el rostro del extranjero no delataba una expresión burlona, cerca estaba de mostrarla—. Te mataré.


  —¿A caballo o a pie?


  La burla acabó de perfilarse en la expresión de aquel rostro.


  —A caballo, pues.


  El extremo inferior de la lanza que había improvisado Toug alcanzó al recién llegado en pleno rostro y lo arrojó de la silla. Gylf se abalanzó sobre él en un abrir y cerrar de ojos, y no parecía que el maltrecho joven pudiera apartarse los colmillos de Gylf del cuello.


  —¡No! —voceó Toug. Y Gylf que no había hecho más que empezar a crecer y a volverse más tenebroso, se encogió de nuevo antes de retroceder.


  —Dadas. —El recién llegado se incorporó y escupió sangre. Le sangraba también el rostro y el cuello—. Me dindo. —Había perdido algunos dientes y le costaba vocalizar, a pesar de lo cual no intentaré transcribir su modo de hablar pues confío en que te harás a la idea—. Te pido que no me dejes sin caballo en este lugar. No tengo derecho a conservar a Lunacreciente, pero... —Y volvió a escupir.


  —Levántate y dame la espada —ordenó Toug.


  Cuando el recién llegado obedeció, quedó patente su falta de equilibrio.


  Toug se la devolvió.


  —Puedes conservar el caballo, la espada y todo cuanto te pertenezca. —De pronto, Toug pareció reparar en algo que había obviado y añadió—: Exceptuando la comida. Danos la mitad de la comida que lleves.


  El recién llegado asintió. Con una mano en la nariz ensangrentada, abrió la alforja y sacó del interior pan moreno, un queso envuelto en un trapo blanco, alubias y carne seca. Tras desenvolver el queso, desenvainó una daga con empuñadura de oro.


  —No tienes por qué cortarlo —le dijo Toug—. Quédatelo y dame la carne, la mitad del pan y la mitad de las alubias.


  Concluido el intercambio, Toug guardó su parte del botín en la alforja donde se había refugiado Mani.


  —Y ahora, dime quién eres.


  —Me llamo Svon. Soy, o fui, escudero de sir Able. ¿Es verdad que ha muerto?


  Toug asintió.


  —¿Qué haces aquí?


  —Lo estaba buscando. —Por un instante, Svon quiso añadir algo más, pero en lugar de ello escupió sangre.


  Toug pensó que le había partido la nariz.


  —¿Por qué razón no lo acompañabas cuando estuve con él?


  —Me gustaría haberlo hecho. Hubiera muerto a su lado. Quería hacerlo.


  —Pero no lo hiciste. —Toug desmontó—. Siéntate. Te pondré unas vendas mientras me lo cuentas. ¿Tienes algo que pueda servirme?


  Svon tenía una camisa de sobras con la que hicieron jirones.


  —Él me... abandonó —confesó Svon mientras Toug le vendaba la nariz—. Estaba enfadado conmigo y no le culpo. Yo también estaba furioso conmigo mismo.


  —Ajá. —Toug intentaba ponerle bien el vendaje.


  —Preferiría que me hubiera dado una paliza, pero no lo hizo. Se adentró en el bosque y me abandonó con el sirviente, un tipo tremendo.


  —¿Has visto al gato?


  —¿Qué?


  —A mi gato —aclaró Toug—. Bueno, en realidad es el gato de lady Idnn, pero yo se lo estoy cuidando; es un enorme gato negro de ojos verdes. ¿Lo has visto?


  —No —respondió Svon—. No he visto ningún gato.


  —Gylf sabrá dónde encontrarlo. ¿Adonde ha ido el felino, muchacho? ¿Ha vuelto con ella?


  Sin que Svon pudiera verlo porque se encontraba fuera de su campo visual, Gylf negó con la cabeza.


  —¿Y se adentró solo en el bosque? —preguntó Toug a Svon—. Me refiero a sir Able.


  Svon asintió.


  —Se fue sin decir una palabra. —Por un instante pareció titubear—. ¿Lo conoces bien?


  Toug dejó el vendaje para meditar la pregunta; ni el cielo oscuro ni la ondulada y parda pradera lo ayudaron un ápice a la hora de hallar una respuesta. Al fin, dijo:


  —No hace mucho tiempo que lo conozco, pero tengo la sensación de conocerle mejor que mucha gente. En una ocasión hablamos largo y tendido, y nos persiguieron unos bandidos, o al menos creo que nos estaban persiguiendo antes de adentrarnos en Aelfrice. Y... Hay otras cosas. Me quedé sin poder hablar durante un tiempo, pero él lo solucionó.


  —Es mago. ¿Lo sabias?


  Toug se encogió de hombros.


  —Oí a mi hermana mencionarlo.


  —Pues no mentía. El duque me ordenó servirlo a modo de castigo, supongo. En fin, el caso es que sir Able me maldijo al abandonarme. A cuando nos abandonó a mí y al sirviente, me refiero. Su señoría me obligó a servir a sir Able, pero sir Able me encomendó a un montuo invible.


  Toug se quedó paralizado mientras rasgaba la camisa para obtener más jirones de la tela.


  —¿Qué dices?


  —Un monstruo invisible. Está ahí, pero apenas se deja ver. ¿No me crees?


  —No —se limitó a responder Toug.


  —Pues no te miento.


  —¿Dices que aquí hay un monstruo al que no podemos ver, aquí con nosotros, en este momento, escuchando todo lo que decimos?


  Svon torció el gesto de dolor al aplicarle Toug una venda en el cuello.


  —Ese perro se había propuesto matarme, ¿verdad? Guf, o como se llame. El perro de sir Able.


  —Sí.


  —Se estaba transformando en otra cosa mientras me atacaba. Te habrás fijado.


  Toug no dijo nada.


  —Creo que habría podido con un perro normal. Incluso con un perro grande. Pero cuando ha empezado a cambiar...


  Svon esperó unos instantes a que Toug interviniera, pero como este no decía ni una palabra, continuó.


  —¿Quieres saber si nos acompaña un monstruo? Pues la respuesta es sí. Sin embargo, no me refiero a mi monstruo, al que me confió sir Able, sino al tuyo.


  Toug contempló a Gylf, antes de devolverle la mirada a Svon.


  —Quiero que me hables de tu monstruo. ¿Por qué no está aquí?


  —Porque he ido al galope. Puedo sacarle ventaja cuando cabalgo rápido, pero basta con que piense que lo he despistado para que vuelva a encontrarme. Intenté volver a casa cuando me abandonó sir Able, ¿te lo había contado?


  —No, creo que no. —Toug inspeccionaba la labor mientras se secaba las manos en la camisa, que estaba hecha jirones.


  —Viajábamos al norte —explicó Svon—. Sir Able tenía planeado apostarse en un paso de montaña. Cuando me abandonó, su sirviente se empeñó en continuar el viaje; decía que estaba seguro de que sir Able se reuniría con nosotros. Yo creía que sir Able había descartado la idea. No estaba seguro, claro, pero eso fue lo que le dije.


  —¿Te refieres a Pouk?


  Svon se volvió hacia Toug.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Lo acompañaba mi hermana? Se llama Ulfa.


  Svon hizo ademán de negar con la cabeza, pero el dolor se lo impidió.


  —Cómo duele.


  —Lo sé, pero no puedo hacer nada más para ayudarte. Dime, ¿era ella?


  —No. Sólo viajábamos sir Able, ese sirviente y yo. Y el monstruo y el perro. Pensé quedarme con el sirviente, pero no quería que me recordaran a sir Able. Después de todo, me había abandonado, así que preferí volver a casa. Si me quería de vuelta, siempre podría enviarme un mensaje; eso pensé.


  Toug asintió.


  —Pero antes de darme cuenta tenía a ese monstruo detrás. —Svon tragó saliva ruidosamente—. Lo toqué una vez. Creo que le toqué un brazo, y fue como tocarle la piel a una serpiente de Mythgarthr.


  —O a un dragón —sugirió Toug.


  —Eso mismo. Eso es, exactamente. En ese momento comprendí que tenía que volver. Había apretado el paso, ¿sabes? Cada vez iba más rápido, aunque no tanto como para reventar al caballo. Por un tiempo me mantuve en cabeza, pero antes de darme cuenta ya me había alcanzado. Estábamos en las montañas y había unos hombretones bastante rústicos ahí, unos tipos que viven en cuevas. Los habrás visto.


  Toug negó con la cabeza.


  —¿Te refieres a los gigantes? Todavía no he visto ninguno.


  —¿Los angrborn? No, no tan grandes, pero sí bastante grandes. Piensa en el tipo más grande que hayas visto; pues más grande aún. —Y Svon separó las manos.


  —Comprendo.


  —Les hice obsequios y me gané su amistad. O al menos pensé que así era. En cuanto oscureció, uno de ellos se me plantó en el campamento. Lo oí acercarse y le grité que se marchara. Hizo como que obedecía, pero no tardó en volver. El monstruo lo alcanzó y lo mató. Lo oí morir: el forcejeo y el crujir de huesos que lo siguió. —Svon guardó silencio.


  —Y después de eso cabalgaste todo lo rápido que pudiste.


  Svon asintió sin mover mucho la cabeza.


  —De día y de noche. Así fue como topé con lady Idnn, que encabezaba una partida de caza. Me dijo que su padre se encontraba al frente, acompañado por hombres de armas y de un muchacho... es decir, de un hombre que había visto morir a sir Able. Le conté que estaba buscando a sir Able. No encontré al barón ni a los hombres de armas, así que decidí abandonar el camino y ganar un poco de ángulo para batir bien la zona.


  —Igual que yo —admitió Toug.


  —Así fue como te vi y me acerqué al galope. ¿Eres de quien me habló lady Idnn?


  —Sí —respondió Toug en tono desdichado—. Estoy seguro de que se trata de mí.


  —¿Lo viste morir? ¿Viste su cadáver?


  Toug sacudió la cabeza.


  —Cayó al mar. Caminas por la tierra. Caminas por la tierra


  —¿Aquí? ¡Eso es imposible!


  —Tú no sabes qué es posible. —Toug se fue a buscar al caballo, lo cogió de las riendas y montó—. Crees que lo sabes. —Los recuerdos de Disiri y del grifo le inundaron la mente—. Suceden a diario cosas que crees imposibles. ¿Te contó lady Idnn que ibas a enfrentarte a los gigantes?


  —Lo hizo. —También Svon se había levantado muy lentamente—. Pero me temo que no podrás contar conmigo para la pelea pues me encuentro muy, muy débil.


  —Haz lo que puedas. —Toug estaba seguro de que eso mismo le habría dicho yo—. Yo voy a echarles un vistazo. Luego iré a buscar a sir Garvaon y lord Beel para contarles...


  Calló al reparar en Mani, que acababa de asomar de entre la hierba alta y que lo miraba a su vez.


  —Discúlpame —dijo—. Tengo que marcharme.


  —¿Es ése el gato? —preguntó Svon mientras Martí daba un gran brinco para aferrarse con las zarpas al faldón de la silla de Toug—. Lady Idnn mencionó que había perdido a uno. ¿Vas a devolvérselo?


  —Ahora, no. Me aseguraré de que no le pase nada. Puedes volver al camino. Puedes ir a donde quieras.


  Abandonado de nuevo, Svon sacó un odre de agua de la alforja y volvió a sentarse. El pan moreno estaba reseco, pero aún conservaba el sabor. Dio algunos tragos de agua, y eso le permitió comer sin que le doliera toda la boca; incluso lo disfrutó. El queso que le había dejado Toug era muy sabroso. Puesto que las heridas que le había infligido Gylf le dolían, y la nariz, que aún le sangraba bajo el vendaje, le dolía más todavía, el rato que pasó comiendo y tomando sorbos de agua fría supusieron para él una agradable distracción.


  Cuando hubo terminado, se quitó el casco de acero y escrutó el reflejo de su rostro en el reluciente metal. Un noble rara vez tenía la nariz rota, aunque no podía decirse lo mismo de un caballero. Era una prueba más de que nunca podría aspirar a las tierras de su padre. Como caballero podría obtener tierras propias, pero no los amplios y preciosos acres de su padre, y nunca nada parecido a su castillo, sino una casita señorial perdida en alguna parte, con granjas que le rendirían rentas. Sería mejor que depender de nadie o que adiestrar a los hombres de armas de su hermano.


  «No es un hacha, Olafr», se dijo mentalmente. «Pon el pulgar ahí, paralelo a la hoja. Paralelo significa alineado con ella. No, no tienes que recordarlo. Es decir, tienes que recordar poner el pulgar así y no qué significa paralelo. Recuerda lo que te he enseñado respecto al pulgar, y recuerda que no debes talar madera con la espada. Cuida bien de ella y…»


  Una mansión sería mucho mejor. Muchísimo mejor.


  El dolor le hizo cerrar los ojos. Echarse a llorar sería una niñería. Logró contener los sollozos, pero las lágrimas le empañaron los ojos hinchados que el golpe le había dejado a la funerala. Tenía el pañuelo empapado de sangre. Encontró los restos de la camisa, y aunque estaba manchada se secó los ojos con ella.


  Había llegado a considerarse atractivo, pero no volvería a serlo jamás. Sin embargo, habría llegado a sentirse satisfecho de considerarse feo si el dolor hubiera cesado de golpe.


  Se dijo a sí mismo que debería haber cogido vino. Al fin recordó que lo había hecho y se lo había bebido ya.


  Lunacreciente, que hasta ese momento había estado paciendo, levantó la cabeza con las orejas en alto, inclinadas hacia adelante.


  Svon se cubrió de nuevo con el yelmo, se puso en pie y destrabó la espada en la vaina. «Estocada en la ingle para hacerle bajar el escudo, seguida de una estocada en la cara.» Todo aquel ruido...


  Pero tan sólo era el muchacho que regresaba. El nuevo sirviente de sir Able, o lo que fuera, con el cuchillo atado al palo y el gato que cabalgaba en el hombro del muchacho, qué absurdo, y el monstruoso perro que seguía al caballo. Svon apretó el paso en dirección a Lunacreciente y tomó las riendas, pero el joven («¿se llamaba Toug?») desmontó.


  —Hay una granja en esa dirección. —Y la señaló—. No está muy lejos. Los gigantes han hecho un alto ahí; voy a acercarme sigilosamente para ver si me las apaño para descubrir qué pasa. Después tendremos que buscar a sir Garvaon y a lord Beel y traerlos a este lugar. Quiero que cuides de los caballos mientras me ausente.


  —No —respondió Svon—. Podemos atarlos.


  —Pero quiero...


  —Yo vengo contigo. Y si tuvieras algo en la mollera, irías a buscarlos tú y me dejarías espiar a mí.


  Más tarde, cuando la imponente granja se recortó en la distancia, Toug susurró:


  —Tendría que haber un anciano ahí. Un ciego que anda buscando a sir Able.
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  UN CABALLERO VERDE DE SKAI


  —Éste es Berthold, milord —le dijo Svon a Beel—. Toug lo encontró.


  —Tú lo encontraste —replicó Toug.


  —Fuiste tú quien me contó que estaba aquí, Toug. Si no lo hubieras hecho, ¿cómo iba a saber de su existencia ni qué hacer con él cuando lo conociera?


  —¿Qué le ha pasado a tu nariz? —quiso saber Beel.


  Svon se las apañó para sonreír.


  —Toug me la rompió, milord. Tuvimos una riña, que él ganó.


  —Svon ganó la segunda vez.


  —Con palabras —aclaró Svon—. Con los golpes me ganó Toug, y demostró ser un vencedor muy generoso.


  Berthold habló entonces por primera vez desde que desmontaran.


  —Toug no es mal chico. Me recuerda a mi hermano. ¿Trae a muchos hombres, señor?


  —Para ti milord, amigo —le advirtió Garvaon.


  —Unos sesenta —le respondió Beel a Berthold.


  —Quizá con sesenta baste. ¿Buenos guerreros?


  —Tendrán que serlo —respondió Beel con expresión torva.


  —Yo lucharía, pero soy ciego.


  —La lengua te hará mejor servicio que la espada. ¿Van a pasar aquí la noche? Eso nos proporcionaría tiempo a aquellos de nosotros que vamos a pie.


  —No, señor. Llegaron a la granja y vieron que el amo Bymir se había marchado. Sir Able, a quien Svon y Toug conocen, lo mató en nuestra defensa. Pero sucedió que ellos no vieron el cadáver. Lo arrastramos afuera con un tiro de bueyes y lo enterramos donde la tierra era blanda; luego cubrimos el lugar con un almiar. Las mujeres se escondieron y yo dije que se había marchado y me dejaron a mi aire para cuidar del ganado. No puedo daros de comer a menos que él me lo permita. Al menos eso fue lo que les dije, señor, como si creyera que me iban a hacer caso. Mientras comían me alejé hasta que me encontró Svon. No querían quedarse, sino seguir el camino.


  Garvaon abrió la boca para decir algo, pero Beel le impuso silencio con un gesto.


  —¿Cómo lo sabes, Berthold?


  —Me hubieran hecho descargar las mulas y los caballos de carga, señor, y no me dijeron una palabra al respecto; sólo dijeron que iban a matarme, y fue en ese momento cuando decidí ir a buscar a sir Able, con la esperanza de que no anduviera lejos.


  Beel se volvió hacia Toug, que negó con la cabeza.


  —¿Eres amigo de sir Able?


  —¡Sí! Iba a llevarnos a Gerda y a mí lejos de este lugar. Fue él quien mató a Bymir. Por esa razón se instaló Gerda conmigo, señor, porque sir Able iba a llevarnos lejos cuando volviera del castillo del norte. Aún lo esperamos.


  —Nosotros nos ocuparemos de ello —dijo Garvaon algo avergonzado—, creo que nos las podremos apañar.


  —Eso espero, señor.


  Un centinela apostado en la distancia dio la voz, y Garvaon masculló:


  —Allá van. —Antes de que Toug tuviera tiempo de preguntar qué significaba eso para ellos, Garvaon ya había montado.


  


  Les había parecido mejor esperar a que los angrborn se alejaran de la granja, de la valla y las pocilgas. Entonces, Garvaon alineó a los jinetes hasta dar forma a una luna creciente, fuerte en los extremos, que envolviera a los angrborn y les proporcionara una única salida al norte por la que huir. El objetivo (tal como Beel y Garvaon habían explicado con tal profusión de palabras que Toug consideró agotadora) no consistía tanto en matar a los angrborn como en separarlos de las mulas y animales de carga. Era de esperar que los angrborn abandonaran el botín en cuanto comprendieran que estaban prácticamente rodeados. Svon se hallaba situado en mitad de la luna creciente, con Toug a la izquierda y Uns a la derecha. Toug se preguntaba si Svon podría luchar; de pronto, se le ocurrió pensar que Garvaon lo había situado allí por la loriga y el yelmo, con la esperanza de que los angrborn lo tomaran por un caballero.


  —¿Dónde está el perro de sir Able, Toug? —Las palabras de Svon fueron arrastradas por un viento cortante—. Quizá lo necesitemos.


  Estaba de acuerdo, pero Toug se encogió de hombros.


  —No sé.


  —Sílbale, ¿te parece?


  Toug lanzó un largo silbido sin obtener resultado alguno.


  —Igual está en la casa, o en el establo —opinó Uns—. He visto al gato de la dama. Andaba cazando ratones en el establo, creo.


  Al son de la trompeta, la luna creciente avanzó; algunos de los jinetes lo hicieron demasiado rápido, otros muy lentamente.


  —¡Mantened la línea! ¡Mantened la línea! —voceó Svon. Pocos obedecieron, puede que ni siquiera comprendieran a qué se refería abandonó la posición y cabalgó luna creciente arriba para contener los más impetuosos y animar a los rezagados a recuperar la posición.


  El desigual avance pareció durar horas. Toug se dispuso a luchar una docena de veces, pero su estado de alerta no duraba más de tres o cuatro de los pasos del corcel blanco. Pero entonces, demasiado pronto, o eso se le antojó a él, los angrborn aparecieron en la distancia. Resonó el toque de carga. Toug levantó la lanza en ristre y se la ajustó bajo la axila, justo antes de hincar bien los talones en el caballo.


  Los tres o cuatro minutos siguientes se convirtieron en una locura de polvo, ruido y confusión que jamás sería capaz de recordar con claridad. Una mula concluyó la carga, el corcel topó con ella y ambos se precipitaron al suelo en una maraña de cascos y pezuñas y copas metálicas del tamaño de soperas. Mientras se ponía en pie, una espada larga como la hoja de una guadaña le refulgió sobre la cabeza, ya teñida con la sangre de alguien.


  Debió de encontrar la lanza y el corcel, porque se vio montado de nuevo, magullado y tembloroso.


  Los angrborn rugían, los caballos y las mulas relinchaban, y los hombres voceaban, gritaban y gruñían. Un angrborn se levantó ante él. O puede que cabalgara hacia él; quizá le hundió la lanza, o quizá huyó. Puede, incluso, que hiciera las tres cosas. La imagen se le quedó grabada en la mente, privada de los hechos.


  De pronto había un sirviente en la silla, a su espalda. Le arrebataron las riendas y cabalgaron lejos del combate, acompañados por veinte o treinta más; mi cuchillo seguía atado al extremo del palo de Toug, curvo y goteante. Una gota le alcanzó el rostro al levantar el palo al tiempo que el caballo adoptaba un trote cansino.


  Tiró y recuperó las riendas; yo quería decir que huían del combate y no debían hacerlo, que tenían que volver a la lucha, que tenían que vencer; sin embargo, el sirviente lo golpeó en la oreja, y lo sumió en una negrura en la que ya no hubo más pelea.


  Cuando fue capaz de levantarse, vio a hombres asustados y dispersos, armados con arcos. No hubo amenazadoras nubes de flechas, nada que encajara con las descripciones de batallas que había escuchado. Veía un proyectil de vez en cuando, como un ave solitaria que vuela al anochecer, un canto lejano en aquel cielo por lo demás vacío.


  Al norte se recortaban las imponentes siluetas de los angrborn; avanzaban por un campo de mijo, mijo del tamaño de un hombre que delataba la presencia de los animales a los que conducían a tirones repentinos e irregulares. Una punta de flecha de gansos grisáceos sobrevoló a los animales y a los gigantes, tres aves a un lado del líder y otras dos al otro, graznando como herrumbrosos goznes, empujadas por un viento cruel. La flecha parecía más aguerrida y dispuesta a dar en el blanco que las disparadas por los hombres armados de arcos. «El rey gigante permite volar a los gansos, que despegan de los bastiones del castillo», pensó Toug, un castillo como aquel que había visto cuando el grifo se enfrentó al dragón por encima de las nubes, aunque sin duda era más grande.


  Miró más allá con aire ocioso, protegiéndose la vista del sol, al lugar donde dos... No, donde cuatro alfilerazos de color escarlata se extendían sobre un conjunto de colinas pardas. Oscuro, contra el cada vez más lóbrego cielo, se inclinó un hombre a caballo como si arrancase algo de la hierba. Se envaró entonces y sostuvo en alto una luz más pequeña que el lozano escarlata que le hacía a la montura andar de lado. Se alzó en la silla, un acto apenas distinguible a aquella distancia, proyectó la luz menor a poniente; un ascua que trazó un arco hacia el cielo, perfectamente recortada sobre el banco de nubes.


  Al cabo, viró la montura hacia el sur, en dirección a Toug. Empujadas por el viento, las luces carmesí volaron tan raudas como él; un soplo, luego otro y la acrimonia del humo.


  Apenas a un tiro con arco de distancia, los angrborn se detuvieron; dio la impresión de que parlamentaban. Uno de ellos señaló a lo lejos. Garvaon cabalgaba hacia ellos espada en mano, seguido por Svon, que no tardó en adelantarlo. Toug emprendió la carrera, sin saber qué gritaba, haciendo gestos a los hombres situados a su retaguardia hasta que un musculoso brazo lo aplastó sobre la cruz de una mula.


  —No tienes nada —le aseguró Uns, a quien tenía debajo—. No tienes espada, ni nada, y te hubieran matado aunque hubieras tenido esa espada de la que tanto hablas.


  Las mulas y los caballos corrían hacia ellos a través del mijo; animales empujados tanto por los estruendosos gritos de los angrborn como por los fuegos que tanto temían los angrborn. En un esfuerzo por controlar su propia mula, Uns aflojó la presión y Toug se deslizó rodando a un lado, para ponerse en pie de inmediato.


  No encontró armas en el suelo, pero echó a correr hacia adelante en zigzag, para evitar a los animales dominados por el pánico, a pesar de los golpes que recibió debido a la carga que éstos llevaban a cuestas. Casi había alcanzado al gigante más próximo cuando una bestia oscura y enorme se alzó ante su mirada. Toug alcanzó a ver un instante los ojos fieros y la mandíbula voraz. Otro instante después, la bestia había desaparecido y el gigante yacía muerto a sus pies.


  Había un cuchillo en el cinto del gigante, un cuchillo con empuñadura de madera, largo como el antebrazo de Toug y con una hoja que doblaba la longitud de la empuñadura. Lo desenvainó, y a pesar de que el mango era demasiado grande para aferrarlo bien con la mano, se estrechaba al cerrar sobre la empuñadura de tal modo que podía manejarlo con ambas manos, igual que podría haber empuñado un palo.


  El humo lo hizo toser y llorar. Cuando recuperó la vista, distinguió a un caballero cubierto de oro y sinople que tiraba de las riendas de un corcel tordo más alto que cualquier otro caballo que hubiera visto.


  —¿Toug? ¿Eres tú? —El caballero se colgó el escudo a la espalda se quitó el yelmo con cimera de dragón—. ¿Quién te ha golpeado?


  —¡Sir Able!


  


  El humo nos envolvió mientras lo ayudaba a subirse a la silla.


  —Cuidado con la espada, compañero. Mejor tómala por la cruz.


  —Se la cogí a un gigante —dijo cuando dejó de toser, entre jadeo y jadeo—. Lady Idnn me prometió un escudo.


  Cuando nos hubimos alejado del humo, le dije:


  —Una de las cosas más difíciles que debe aprender un caballero es cómo emplear las armas sin perjudicar al caballo. Maese Thope me lo contó, pero aunque la teoría es fácil, luego, a la hora de poner en práctica ese conocimiento...


  Toug inclinó el cuello.


  —¿Ha matado a algún gigante?


  —¿Te refieres a hoy, con la espada? —Reduje la marcha de Nube al paso y me volví a contemplar la batalla—. No, ninguno. Pero apuesto algo a que Gylf se ha despachado ya a un par.


  Idnn y las mujeres que tenía a su cargo llegaron cuando Toug dijo:


  —¿No acabará ese incendio matando a todo el mundo?


  —Lo dudo —respondí—. La batalla se aparta de su camino, y hay una tormenta en ciernes. A juzgar por el olor que arrastra el viento, diría que granizará. Aún tenemos cosas que hacer.


  Las hicimos, pero me llevaría más tiempo describirlo todo de lo que tardó en resolverse el combate y reunir a las mulas y a las monturas de carga en la nieve. Pasamos la noche en el caserío que había pertenecido a Bymir, con los fuegos encendidos en todas las chimeneas y la mayoría de nosotros tan cerca los unos de los otros como pudimos. Toug me encontró en el establo, donde maese Egr y sus mulateros descargaban, alimentaban y abrevaban a las monturas.


  —Que... quería hablar con usted, sir Able. ¿Puedo?


  —Puedes. —Me aparté de Nube y lo miré, intentando no sonreír—. Vale, puedes si estás dispuesto a trabajar. ¿Qué me dices?


  —¡Claro! Lo que sea.


  —Pero estás cansado y te duele la cara.


  —A Svon aún le duele más, y él no ha parado.


  —Aunque no ha desensillado el caballo y le ha procurado de beber y comer. Al menos, de momento.


  —Ha estado ayudando a lord Beel y a lady Idnn.


  —Eso está bien. —Me erguí para pasarle el cepillo por el lomo a Nube; cuando llegué a la cola, le tendí el cepillo a Toug—. ¿Sabes para qué sirve esto?


  —No, señor.


  —Es una almohaza, el cepillo que se usa entre otras cosas para almohazar el pelo del caballo. Si tuviera escudero, se ocuparía de mi montura, no porque yo lo considere importante, sino para que aprendiese a hacerlo. Llegado el momento de ser armado caballero, no tendría por qué confiarle a nadie el cuidado de su caballo.


  —Usted ya tiene escudero, sir Able: Svon. Eso me dijo él.


  Negué con la cabeza.


  —Si Svon fuera mi escudero, estaría aquí cuidando de Nube.


  —Le tiene miedo. Eso creo.


  —Aquí hay algo a lo que tendría que temer más de lo que me teme a mí. ¿Está Uns al corriente?


  —¿Del monstruo invisible? No lo sé, señor.


  —La próxima vez que lo veas, cuéntaselo. Ahora te enseñaré cómo cuidar de tu caballo. ¿Estás preparado para aprender?


  Toug asintió, sin quitarle ojo a mi caballo.


  —Ah, ya veo. ¿Te asusta Nube}


  —Un poco. Es tan grande...


  —El tamaño no tiene nada que ver. Un caballo violento es peligroso por pequeño que sea. Un caballo dulce podría hacerte daño accidentalmente, simplemente por ser mayor que tú y más fuerte. Sin embargo, no es probable que tal cosa suceda. El hombre del que me hablaste, el que te golpeó, es más peligroso para ti que yo. Esto es lo mismo.


  No sin titubear, Toug asintió de nuevo.


  —Lo primero que debes hacer es desensillarlo y quitarle la mantilla. La mantilla de peso cansa al caballo mientras la lleve en el lomo. Si alguna vez has tenido ocasión de sostener una, sabrás por qué. Además, la mantilla estará empapada de sudor, un motivo más para quitarla de ahí. Si el caballo está acalorado, o hace frío afuera, tendrás que cubrirlo. Basta con que utilices algo limpio, seco y que pueda darle calor. Aquí no creo que sea necesario hacerlo.


  —Comprendo —dijo Toug.


  —Estupendo. Un caballo no piensa como tú, aunque un buen caballo atiende tu pensamiento mejor de lo que atiende al suyo. Tienes que prestarle atención, y la atención empieza por saber cuándo está sediento, tiene hambre, frío o se siente igual de solo que tú. Si estás al corriente de esos detalles, tu caballo lo sabrá por el modo en que actúas. Si no lo estás, también lo sabrá.


  —Sir Able, usted...


  —La diferencia se traducirá en pequeños detalles, la mayoría son tan insignificantes que ni siquiera repararás en ellos. Las batallas se ganan o se pierden por los pequeños detalles. ¿Quieres hacerme alguna pregunta?


  —Usted murió, sir Able. Es decir, lo creía muerto.


  —¿Y qué importa? —le pregunté tras encogerme de hombros—. Aquí me tienes, respirando el mismo aire polvoriento. ¿Me crees un fantasma? Si quieres que me corte un dedo para que me veas sangrar...


  Toug sacudió la cabeza.


  —De acuerdo. Estoy vivo, Toug, tanto como puedas estarlo tú. Durante la cena, esta noche hubo una docena de personas que me vieron comer. Comer constituye una prueba, porque los fantasmas no comen.


  —No lo sabía.


  —Pues ahora ya lo sabes. ¿Es por los anillos de oro que adornan parte de la loriga? Me hice con ella cuando obtuve a Eterna. —Toqué la espada, pero no la desenvainé—. Encontré la vaina con su cinto y, atada al cinto, la loriga, de modo que saqué a la superficie todo el conjunto. ¿Qué harías después de desensillar el caballo, quitarle la mantilla y cubrirlo, siempre y cuando sea necesario?


  —Quitarle la brida —respondió Toug—. Abrevarlo y darle de comer, si puedo encontrar algo que darle. Eso hice con su anterior caballo cuando tuve que cuidarlo.


  —¿Y después?


  —Eso es todo.


  —Después de eso, deberías inspeccionarle los cascos. Quiero que levantes la pata trasera derecha de Nube para que puedas comprobar el estado del casco. Yo sostendré la linterna.


  Toug lo hizo como si creyera que la pata de Nube le iba a explotar en la cara en cualquier momento.


  —No tienes porqué preocuparte. Está acostumbrada a que le miren los cascos. Sabe que lo haces porque quieres que se sienta bien. ¿Ves alguna piedra?


  —No, señor. ¿Me permitiría preguntarle dónde la consiguió?


  En tomo, las mulas y los caballos rebulleron y corcovearon, mientras los mulateros reían y lanzaban juramentos. Finalmente, pregunté:


  —¿Tiene el casco gastado?


  —No, señor.


  —¿Y la pezuña?


  —No, señor.


  —Perfecto. Échale un vistazo al casco izquierdo.


  Toug lo hizo.


  —A estas alturas, estarás pensando que no voy a responder. Lo haré, pero estaba pensando en cómo hacerlo. Valpadre me la dio, aunque eso no te dirá gran cosa. ¿Alguna vez has mirado a un estanque y has visto Skai reflejarse en el agua? ¿Las nubes, el sol, los pájaros y demás?


  —Muchas veces. Tiene la pata izquierda bien, señor. ¿Quién es Valpadre?


  —En tu pueblo hay quienes le rezan a Disiri. Me lo contó tu hermana.


  —Sí, señor. ¿Va a sacarla de Utgard?


  —¿A tu hermana? Pues claro. Es uno de los motivos por los que he vuelto. Mírale a Nube la pata derecha delantera, anda.


  Toug se dispuso a obedecer sin demasiada convicción.


  —Cuando me refiero a los overcynos, no hablo de Disiri o de su pueblo. ¿A cuántos overcynos conoces?


  —Bueno, pues... a Thunor—respondió Toug—. Y al Atronador.


  —Son el mismo. Nómbrame algunos más.


  —Mi madre a veces menciona a Nerthis —dijo tras una larga pausa.


  Reí.


  —Ahora sí que me has pillado. Jamás he oído hablar de él.


  —Es ella.


  —Venga, ¿qué otros nombres sabes?


  —No conozco ninguno más, sir Able. Tiene la pata bien, señor, le echaré un vistazo a la otra.


  —Habrás oído un montón de juramentos desde que llegaste aquí, y ésa podría ser una buena manera de descubrir a quién has de venerar. ¿Qué otros nombres has oído?


  —Oh, pues Frigg. ¿Y Forcetti? ¿Es un overcyno, señor? Pensaba que era el nombre de un lugar.


  —Ambas cosas. A la ciudad le pusieron el nombre de un overcyno, porque la gente confiaba en obtener justicia allí. ¿Eso es todo? No parece que hayas estado muy atento.


  —Fenrir y Sif, señor. Y el Peregrino.


  —Bien. El Peregrino es Valpadre. Ahora sí presta atención: Viste Skai reflejada en el estanque, pero ese estanque y todo lo que lo rodea, todo nuestro mundo de Mythgarthr, es el reflejo de Skai. Lord Beel me dio el caballo blanco que dejamos atrás cuando nos subimos a lomos del grifo. Puede que te lo contara.


  —Sí, señor.


  —Valpadre me dio a Nube, así de fácil. ¿Te encuentras mal? ¿Qué te pasa?


  —El caballo, el que tenía hasta que ese hombre me derribó. Yo... Nadie está cuidado de él, a menos que se las esté apañando solo.


  —Entiendo. Sigue siendo tu caballo, Toug, aunque te lo hayan robado.


  —En realidad no es mío, sir Able, sino de usted.


  —Te lo regalo. Acabo de hacerlo. Se supone que los mulateros deberían estar cuidando de todos los caballos, pero si está aquí, quiero que lo busques y te cerciores de que esté bien atendido. Átalo junto a Nube. Asegúrate de que la traba sea lo bastante larga para que pueda tumbarse, y de que tenga paja limpia.


  Toug hizo ademán de marcharse, pero se detuvo.


  —Hizo todas esas cosas por Nube antes de que llegara yo, ¿verdad? Me refiero a lo de mirarle los cascos y demás.


  Asentí.


  —Ya me parecía. Si voy a ser caballero, tengo que encargarme del hombre que me golpeó, ¿no es cierto?


  —Tarde o temprano —respondí asintiendo.


  —Quiero hacerlo antes de irme a dormir. Lo haré si puedo, en cuanto haya buscado a Laemphalt.


  Una vez Toug se hubo confundido entre los hombres y los animales, voceé:


  —Lávale las patas cuando le hayas inspeccionado los cascos. Y calienta el agua.


  Al cabo de un buen rato, cuando yacía tumbado en el suelo de lo que había sido el comedor de Bymir, Mani abandonó a Idnn para estirarse sobre mi pecho.


  —¿Estás despierto?


  Gylf levantó la cabeza para mirarlo, pero no dijo nada.


  —Sí, ¿qué pasa? —respondí.


  —¿Van los gatos a Skai?


  Antes de responder, lo estuve pensando.


  —Puede que sí. La Dama de Folkvanger tiene cuatro gatos. ¿Cómo sabes que he estado allí?


  —Ah, yo sé ese tipo de cosas.


  También me quedé pensando en eso, y puesto que casi había logrado dormirme cuando llegó Mani, me costó lo mío pensar.


  —No insistiré para que me lo cuentes —le dije—, porque sé que harías caso omiso de cualquier orden que te diera; pero si no lo haces, no responderé a ninguna pregunta más.


  —No debería.


  —Entonces no lo hagas. —Bostecé—. Vete.


  —Traigo noticias importantes.


  Gylf también bostezó y apoyó la cabeza entre las patas.


  —¿De qué se trata?


  —¿Por qué debería responder a tus preguntas si tú no vas a responder a las mías?


  —Tú no has respondido a las mías —le recordé—. Vete.


  —Quería hacerlo. Se trata de un asunto delicado.


  —Pues en tal caso será mejor no tratarlo. Los gatos siempre estáis tirándolo todo a vuestro paso, y yo quiero dormir. No habrá forma de cabalgar temprano, a menos que me levante al alba.


  —Ha sido mi antigua ama quien me lo ha contado. —Alara hizo una pausa sin dejar de observarme—. ¿A que he logrado sorprenderte?


  —Por supuesto: está muerta.


  Mani sonrió; los colmillos, blancos y muy afilados, aparecían rojos debido a la luz que desprendía el fuego de la chimenea.


  —También tú, sir Able.


  —Lo dudo.


  —No te lo discutiré, nada más lejos de mi intención. ¿Es bonito ese lugar?


  —¿Skai? Mucho.


  —Puede que lo vea algún día. Esto no lo es. Quiero decir que a veces resulta agradable, pero por lo general...


  —No lo es —mascullé—. No hay nada que discutir.


  —No puedes haber estado allí mucho tiempo.


  —Unos veinte años, más o menos.


  —Pues te fuiste hace unos días.


  Me incorporé, cogí a Mani y me lo coloqué en el regazo.


  —Dime cómo has hablado con tu ama y yo te hablaré un poco del tiempo que pasé en Skai. —Al mirar a Toug, que estaba tumbado y con los ojos cerrados, añadí—: Te lo contaré igualmente, aunque nadie podría resumir con acierto veinte años en una conversación.


  —Debes ser explícito —me advirtió Mani.


  —De acuerdo. Lo seré.


  —Si me hablas de los gatos que hay allí, te transmitiré las importantes noticias que traigo. Pero tienes que empezar tú. ¿De acuerdo?


  —No, porque no sé gran cosa de ellos. Supón que te cuento todo lo que sé. ¿Te parecerá suficiente?


  Mani se llevó una de sus negras patas al negro pecho.


  —Por mi honor de gato que me lo parecerá. Es el juramento más serio que puedo ofrecerte. Recuerda que también debes hablarme de Skai.


  —Muy bien. Aquí el tiempo es distinto, igual que en Aelfrice. No soy un hombre sabio, pero diría que el tiempo fluye condenadamente deprisa en Skai. Allí un mes es como un par de horas aquí, o puede que menos. En todo caso es algo así.


  —No sucede lo mismo con Aelfrice.


  —Creo que sí —repliqué—. Aunque allí el tiempo fluye despacio. Toug pasó unos días en Aelfrice, o eso creyó. El caso es que aquí pasaron años. La regla parece ser que el tiempo se adelgaza, se vuelve más y más lento a medida que desciendes más y más. Skai es el tercer mundo; Mythgarthr, el cuarto, y Aelfrice el quinto.


  —Eso ya lo sé. ¿Cómo llegaste a Skai?


  —Una joven encantadora llamada Alvit me llevó allí. Valpadre colecciona héroes del mismo modo que hay quien colecciona piezas de armadura. Sus hijas y algunas princesas acompañan a los héroes a su presencia; Alvit es una de ellas. Valpadre me aceptó y me dio esa montura del color de las nubes que probablemente me hayas visto montar hoy, además del escudo y de otras cosas. ¿Te basta con eso?


  —No. ¿Qué hiciste allí?


  —Cantar, bailar, contar historias, practicar el arte de la guerra y luchar contra gigantes, los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche.


  —Lady Idnn también lucha contra gigantes —aseguró Mani, orgulloso—. Hoy sin ir más lejos le clavó una flecha a uno.


  —Bravo por lady Idnn —la busqué con la mirada a través de la cavernosa estancia—, pero el gigante de hielo al que cegó no era nada comparado con los gigantes a los que nos enfrentamos. Deja que te hable de una incursión en la que participé. Siempre hace frío y está oscuro allí donde viven, y además en esa ocasión también soplaba un fuerte viento, de modo que nos refugiamos en una cueva.


  —Yo habría hecho lo mismo —admitió Mani.


  —Apuesto a que sí. Era una cueva grande, con cinco cuevas pequeñas que se abrían a partir de ella. Estaban vacías y no había más salidas. Hicimos un fuego en la grande y nos tumbamos a dormir con cierta comodidad, alternándonos a la hora de hacer guardia.


  —Yo hubiera ido a explorar. Nunca se sabe lo que puedes encontrar por ahí.


  —Exacto. Yo estaba a cargo de la última guardia, de modo que me levanté antes que los demás. Cuando hubo terminado la guardia, los desperté, y pensé que sería buena idea ir a echar un vistazo. Había una cadena montañosa al norte, y me subí a una de las colinas. Fue el hecho de que te estirases en mi pecho lo que me hizo recordarlo.


  —Continúa.


  —Lo haré, y te estoy contando la verdad, pienses lo que pienses. Cuando llegué a lo alto, vi a poniente un enorme rostro que tenía un ojo cerrado. La barba era como un bosque, la boca como un volcán y las fosas nasales como un par de túneles. Miré colina abajo y vi que mis amigos salían de la cueva. También vi que en realidad no se trataba de una cueva, sino del guante del gigante en el que me hallaba.


  Mani se lamió la zarpa izquierda con aire pensativo.


  —Dudo que me creas, pero aún hay más. ¿Quieres oírlo?


  —Adelante.


  —Nuestro líder se hizo más grande cuando se lo conté. Más y más grande hasta que se volvió tan grande como el gigante al que me había encaramado; y el martillo, y el yelmo; y todo creció tanto como él. Al verlo, el resto nos hicimos también más grandes. No sabía que yo también fuera capaz de ello hasta que le vi hacerlo. Pero cuando lo hizo, supe cómo se hacía y también yo pude crecer. No alcancé su estatura, ninguno de nosotros pudo, de hecho. Pero igualmente nos volvimos enormes. No te contaré el resto porque jamás lo creerías.


  Mani terminó de lamerse la pata izquierda y procedió a hacer lo propio con la derecha. Finalmente, dijo:


  —Háblame de los gatos. Cuéntame todo lo que sepas.


  —Pertenecen a la Dama de Folkvanger, como ya te he dicho. Es una de las hijas de Valpadre, creo que la más joven, y ella... Bueno, nadie puede describir su belleza. No existen palabras para ello.


  Mani sonrió.


  —Me he dado cuenta de que casi te atragantas sólo de pensar en ello.


  —La primera vez que la ves caes postrado de rodillas, desenvainas la espada y yaces a sus pies. A mí me pasó, y también tuve ocasión de presenciar cómo les sucedía lo mismo a muchos otros.


  —Qué tierno.


  —Sonríe y te hace levantarte, te dice con gran dulzura que entiende que estés dispuesto a morir por ella, y jura que será tu amiga por toda la eternidad.


  —¿También te sucedió eso?


  —A todos nosotros. Fue un instante maravilloso, indescriptible. Me siento tentado a afirmar que fue el momento más feliz de toda mi vida; pero sucede, y no exagero, que en Skai no haces más que vivir situaciones así. ¿Quieres que intente describirlo?


  —Ojalá pudieras, sir Able —sonrió Mani.


  —Vi un gato en Sheerwall que había nacido tullido. Tenía que dar brincos como un conejo, más o menos.


  Mani asintió.


  —Bien, pues imagina que todos los gatos fueran como él, y que tras años y años de llevar esa vida sucediera algo que te permitiera correr y saltar como lo hace un gato normal. ¿Cómo te sentirías?


  —Supongo que loco de alegría.


  —Exacto. Así te sentías en Skai. Nuestras vidas en Mythgarthr habían sido pesadillas y despertábamos a un sol radiante, y aquellos sueños ya no ejercían la menor influencia sobre nosotros. ¿Quieres que te hable de Folkvanger?


  —Sí, si es allí donde vive la dama de los gatos.


  —Folkvanger es una fabulosa estancia situada en una indescriptible pradera. A veces está cerca del castillo de Valpadre, pero en otras ocasiones está lejos. Ambos se mueven, pero de modo distinto. Tiene jardines, y la pradera es el mejor de todos, siempre alfombrado de flores silvestres. Hay patios, torres y rotondas, y un millar de panales llenos de abejas doradas que jamás pican a nadie. Hay lugares especiales para bailar y jugar, y también para cantar, para conversar o enseñar, y para practicar las artes de la guerra, tanto en el interior como afuera. Uno siempre encuentra algo nuevo allí, y siempre es bueno. Escaleras secretas que conducen a estancias llenas de libros e instrumentos que uno no ve en ningún otro lugar, o ventanas con vistas maravillosas cuya existencia ignorabas por completo.


  —Tal como lo cuentas, parece el tipo de lugar que es de mi agrado —admitió Mani—. ¿Sólo hay cuatro gatos? Debe de tener una casa muy grande para los cuatro.


  —Sólo vi a cuatro —le respondí—, pero es posible que haya más. Aunque viviera allí durante años, no lo vería todo; es más, te diré que puede que nadie pueda aunque viva allí un millar de años. ¿Te he contado que la Dama y Valpadre intercambian héroes?


  Mani negó con la cabeza.


  —Pues así es. La Dama es la jefa de quienes escogen a los muertos. Le traen algunos, y ella se queda con unos cuantos. Pero a veces le presta algunos a su padre, y en ocasiones él le presta a ella unos pocos de los que le pertenecen. A mí me prestó a ella durante un tiempo.


  —¿Y a qué se dedican sus gatos?


  Sonreí sólo de pensarlo.


  —A cazar por la pradera y dormitar al sol. Vagabundean por la estancia con propósitos que sin duda tú entenderías mejor que yo. Son sus amigos y mensajeros. En los días señalados tiran del carruaje.


  —¿Son machos o hembras?


  —Ambos, creo, y eso es todo cuanto sé acerca de ellos.


  —No, no es cierto —aseguró Mani—. ¿De qué color son?


  —Dos, atigrados; uno, negro y blanco; y el último, negro como tú. Ahora te toca hablar a ti.


  —¿Eres consciente de que los gatos vemos fantasmas?


  Sacudí la cabeza.


  —Nunca se me había ocurrido pensarlo.


  —Ver fantasmas constituye una de las muchas cosas en las que los gatos os superamos —explicó Mani con cierta satisfacción—, y ver fantasmas fue principalmente lo que hice para mi difunta ama. Los perros son capaces de verlos en ocasiones, al igual que ciertas aves. Los gatos, no obstante, superamos con creces a ambos en esa disciplina.


  Gylf lanzó un gruñido suave.


  —Él sabe que digo la verdad. Tiene que ver con nuestras nueve vidas. En cuanto mueres la primera vez, ya no te parece tan raro ver fantasmas.


  —Eso es muy interesante.


  —Pues en realidad, no lo es. —Mani ronroneó—. Y ahora, querido amo, deberíamos salir al exterior, pues mis noticias así lo requieren.
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  —Esto es más apropiado, aunque no más cómodo —admitió Mani—. Vayamos por ahí, hacia el establo. ¿Sería posible que mi buen amo me protegiera con la capa?


  Lo cubrí con la capa.


  —Creía que le pertenecías a lady Idnn.


  —Y así es —explicó Mani—. Lady Idnn es persona distinguida. Por tanto, soy su gato cuando quiera que sea aconsejable. No obstante, también soy tu gato, igual que lo era antes. Un gato nunca tiene suficientes amigos en estas inhóspitas tierras norteñas.


  —Ya veo.


  —Espero que no estés viendo el fantasma de mi antigua ama, ya que ni yo mismo puedo. Sin embargo, lo he visto antes. Ha estado vagando en torno de nosotros desde que abandonamos su casa con la esperanza de hacer una buena acción por nosotros. Ahora, tras adquirir información que cree que podría sernos de utilidad... ¿Eres consciente de que tu perro nos está siguiendo?


  —Por supuesto. —Me volví para mirar a Gylf, que se volvió a su vez para ver si tenía a alguien detrás—. Lo sé —dije—. No te preocupes por ello.


  Mani me enroscó las patas en el brazo y se aupó para encaramárseme al hombro.


  —Está pasando algo entre vosotros.


  —Nada del otro mundo, al contrario que con las noticias de tu antigua ama, en cuya importancia no has cejado de insistir. ¿De qué se trata?


  —Puede que un amigo tuyo esté herido.


  —Lamento oírlo. —Acaricié la cabeza de Mani con la mano que tenía libre—. No tengo muchos.


  —Y otra amiga, sabiendo que podrías ayudarla, se niega a pedírtelo.


  Cerré la mano alrededor del cuello de Mani.


  —¿Te refieres a Disiri? ¡Habla!


  —No es ella, te lo prometo. Es otra amiga.


  —Una mujer. —Me cubrí con la capucha de la capa—. He olvidado muchas cosas, Mani, ¿de quién se trata?


  —Una de las doncellas elfo del fuego. He olvidado su nombre, aunque tanto da la una como la otra... Son prácticamente intercambiables.


  El establo estaba oscuro como el fondo de un tonel de brea.


  —Por aquí —indicó Mani—. Arriba, en el henal. Ahí tienes la escalera.


  —Lo sé. He dormido ahí. Es como si hubiera pasado un siglo de eso.


  —Lamento decir que tu perro tendrá que quedarse aquí. —A juzgar por el tono de voz, a Mani no podía preocuparle menos que el perro no fuera más allá—. Podría sernos útil vigilando para evitar que puedan entrar intrusos. No te preocupes por mí, subiré a y hombro.


  —No me preocupo por ti —susurré—. Estoy esperando al intruso. Cuéntame algo más.


  —En tal caso, subiré yo —Mani se me encaramó al hombro—, y me aseguraré de que siga con vida.


  Se oyó una voz procedente del henal.


  —¿Mi... mi señor?


  Estaba escuchando el crujido de la nieve recién caída que se producía en el exterior y no respondí.


  Lenta, casi silenciosamente, la enorme puerta del establo se abrió y se perfiló una franja vertical formada por la luz que despedían las estrellas. Toug entró en el establo y lo atrapé por el hombro. Del susto, lanzó un chillido.


  —Si quieres ser caballero, tendrás que dejar de asustarte por nada —le dije—. También te beneficiará no cerrar los ojos con tanta fuerza.


  —No quería causarle problemas, señor.


  —No se me ha ocurrido pensar lo contrario; soy consciente de que un gato parlanchín despierta la curiosidad de cualquiera.


  —No ha sido por eso. Sabía que Mani hablaba. Me habló, y creo que también le habla a lady Idnn. Ha sido por usted y todo lo que ha contado de Skai. Sonaba tan fabuloso... Quería estar con usted y descubrir más cosas si era posible.


  La voz procedente del henal insistió:


  —Por favor, sir... Able...


  Mani dio un brinco y al caer se oyó el estampido sordo de la madera.


  —Creo que se ha partido la columna —dijo al cabo de unos segundos.


  —No puedo ayudarla —confesé a Toug—, pero tú sí. Ésa es la razón de que estuvieras despierto cuando debías estar dormido, la razón de que nos siguieras. Sube al henal y cúrala.


  Al tiempo que Toug ponía el pie en la escalera, le dije a Gylf.


  —Tengo que ir un momento a la casa. Puedes acompañarme o quedarte aquí.


  —Te acompañaré —murmuró.


  Volvimos a la casa y encontramos una copa y una linterna enorme hecha para Bymir. Afuera, la llama tembló a merced del viento, y no tuve más remedio que protegerla con la mano para evitar que se apagara.


  —Te quiero aquí arriba —ordené a Gylf cuando regresamos al abrigo del establo—, y el agujero por el que se introdujo Toug no será suficientemente grande. ¿Ves ese tan grande de ahí por el que arrojan el heno?


  —Sí.


  —Pon las patas delanteras en el borde, salta un poco y podrás subir con facilidad.


  Gylf no dijo nada.


  —El gigante que era dueño de esta propiedad asomaba la cabeza por ahí, de modo que debe de medir el doble de mi altura. —Para verlo mejor, levanté la linterna—. Pongamos poco más de media vara. Aun así, no te costará gran cosa.


  —No puedo saltar tanto —aseguró Gylf, incapaz de pronto de mirarme a los ojos.


  —Quizá si me adelanto y te llamo desde arriba...


  Gylf asintió tras unos instantes.


  Subí por la escalera sin derramar una sola gota del aceite de la linterna, lo cual no resultó precisamente fácil; sin embargo, me las apañé en parte gracias a que me iba cambiando la linterna de mano según iba aferrándome al siguiente peldaño. Fue un alivio cuando Toug me tendió la mano desde arriba y se hizo cargo de la linterna.


  —Hay una elfo ahí —me dijo.


  —Lo sé. Es Baki, ¿verdad?


  Mani me observó desde el borde.


  —Eso es, sir Able, y padece un gran dolor. Se siente muy agradecida con mi ama y conmigo, pero no hemos podido hacer gran cosa por ella.


  —Le quiere a usted —añadió Toug.


  —No puede tenerme —repliqué mientras salvaba el último peldaño y me encumbraba al piso del henal—. Tenía la esperanza de que a estas alturas ya la hubieras curado.


  —¡No sé cómo!


  En algún lugar, más allá del círculo de luz que proyectaba la linterna, se oyeron los gemidos de Baki.


  Una vez la hube encontrado, me senté en un montón de paja que había junto a ella.


  —Está sufriendo y tú estás perdiendo el tiempo —le dije a Toug—. Arrodíllate aquí.


  Lo hizo.


  —Pásale los dedos por aquí. ¡Con suavidad! Con mucho cuidado.


  —No puedo.


  —Claro que puedes. He ahí el quid de la cuestión: Tú eres un dios para ella. Para mí o para Mani no lo eres, pero para ella sí. Este mundo está por encima del suyo.


  Toug lo intentó, pero no sucedió nada.


  —Concéntrate en ella. Imagínala curada. Totalmente curada y saludable. Saltando, bailando, dando volteretas. Era lo que hacía antes de que le sucediera esto. Piensa en cómo era.


  Toug lo intentó; cerró los ojos con fuerza y los labios le dibujaron una delgada línea de lo prietos que estaban.


  —¿Algún cambio?


  —No. No sucederá de forma gradual. Cuando sucede, termina antes de que puedas darte cuenta; lo sabrás. Sentirás el poder que obra la curación.


  —Mi... mi señor —jadeó Baki.


  —No puedo ayudarte —le dije—, pero Toug puede y lo hará. ¿Tienes fe en Toug? Tendrás que tenerla o morirás.


  —Be... bebió de mi sangre, mi señor.


  —Lo recuerdo, y te recompensaré si puedo. Ahora no puedo ayudarte, tendrá que hacerlo Toug.


  —¡Por favor, Toug! Le... venero. Me matarán por ello, pero le venero. Haré un sacrificio, quemaré alimentos en su altar. Animales, peces, pan. —Baki jadeó de nuevo. Se retorcía de dolor—. Cada día. Haré un sacrificio diario.


  —¿Por quién lo juras? —pregunté en un tono lo más apremiante posible.


  —¡Por él! ¡Por el Gran Toug!


  —¿No lo haces por Setr?


  —Renuncio a él. —La voz de Baki se convirtió en un susurro—. Renuncio de nuevo a él. ¡Oh, inténtelo, Toug! ¡Inténtelo! ¡Haré lo que sea!


  —Hago lo que puedo —aseguró Toug, que cerró de nuevo los ojos.


  Me incliné sobre Baki.


  —Renuncia a él por sus dos nombres, ahora y para siempre. Créeme, él no te beneficiará en nada.


  —¡Renuncio a Setr, también llamado Garsecg! ¡Renuncio a Garsecg, también llamado Setr! ¡Por siempre y para siempre jamás!


  —¿Tu madre se llama...?


  —¡Kulili!


  Apoyé la mano en el hombro de Toug.


  —Ella es algo que está en tu mente, créeme cuando te hable de este tema. Es un pensamiento, un sueño. ¿Tienes un cuchillo?


  Negó con la cabeza.


  —Tan sólo la espada.


  —Yo sí. —Saqué la navaja con la que me había tallado el arco y se lo tendí junto a la copa—. Hazte un corte en el brazo, que sea largo pero no profundo. Yo sostendré la linterna para que puedas ver lo que haces. La sangre te resbalará por los dedos. Recógela en la taza. Cuando la hayas llenado, acércala a los labios de Baki.


  Toug cerró los ojos, se remangó y se practicó un corte.


  —Sujétasela. Dile «Baki, bebe de la copa». —Le llevé la copa a los labios y ella bebió.


  —¡Lo he logrado! ¡Lo he logrado! ¡Siéntate, Baki! —exclamó Toug, que había abierto de nuevo los ojos.


  Baki se incorporó temblando como una hoja. La piel cobriza ya no tenía la tonalidad del metal, y su sonrisa parecía imbuida de cierta huManidad.


  —Gracias. ¡Oh, gracias! —Hizo reverencias hasta que Toug le tocó un hombro y le ordenó levantarse.


  —Me hubiera gustado que Gylf lo presenciara —confesé—, aunque al menos lo ha oído, y puede que baste con eso.


  Después de levantarme, me acerqué al amplio agujero que había en el suelo, a través del cual había asomado Bymir la cabeza.


  —¡Eh, Gylf! ¡Sube aquí!


  Algo grande y oscuro se desplazó abajo, lo que empujó a las mulas y a los caballos a relinchar y dar coces. Cuando subió, su peso hizo temblar el suelo del henal. Poco a poco fue menguando hasta volver a ser el enorme perro de pelaje pardo con la veta blanca en el pecho.


  Le rasqué las orejas antes de sentarme de nuevo; y Gylf lo hizo a mi lado, apoyando la enorme cabeza en mi rodilla.


  —Voy a tener que explicar algunas cosas —admití—. En primer lugar, la razón de que no haya podido ayudar a Baki, después de lo que ha hecho por mí. No me gusta dar explicaciones, así que os dejaré a vosotros esa tarea hasta donde os sea posible llegar.


  —No entiendo lo de Gylf, mi señor.


  —No creo que Gylf entienda lo que le pasa. ¿Lo entiendes, Gylf?


  El perro sacudió la cabeza con un movimiento casi imperceptible.


  —No lo entiende, de modo que yo mismo me encargaré de aclararlo. Sin embargo, Baki, tú sabes mucho más que el resto. Debes explicarlo ahora.


  —¿Debo hablarles de Setr, mi señor?


  —Debes contarles más que eso. —Esperé a que hablara, pero no dijo nada.


  —¿Quiénes son esos de los que tanto habláis? Setr, Kulili y el otro.


  —No creo que hayamos mencionado a Grengarm, pero también podríamos haberlo incluido —dije.


  —Renuncio a él, mi señor.


  —Ya sé que lo haces, pero como está muerto poco importa ya —dije tras encogerme de hombros—. ¿Quién te creó?


  —Kulili, mi señor.


  —¿Que la creó Kulili? —preguntó Toug.


  Miré a Baki, y ésta asintió.


  —No entiendo nada.


  —Y la ama de Mani lo creó a él. O eso creo. ¿Quieres hablamos de ello, Mani?


  —Lo haría si pudiera —respondió Mani—, pero no puedo. Me acuerdo de cuando era gatito, pero dudo que eso sirva de algo.


  —¿Entonces podías hablar?


  Se produjo un largo silencio. Finalmente, Mani dijo:


  —Por supuesto que sí.


  —Hay espíritus elementales, espíritus como fantasmas, aunque nunca hayan estado vivos. ¿Puedes verlos?


  —En efecto.


  Nube me habló mentalmente.


  «También yo, Jinete. Los hombres que estuvieron aquí volverán con las primeras luces. ¿Te importa?»


  «No.»


  —Kulili es el grupo de seres mentales que en su mayoría ignoraban su existencia individual —dije ya en voz alta—. ¿Te parece muy extraño, Toug?


  —Ni siquiera entiendo de lo que me habla.


  —Pasemos a otra cosa. También tú eres una agrupación mental, y podría ser preferible que no le dieras demasiadas vueltas. Kulili era millares de seres, pero no tenía amigos. Creó a los elfos para que le hicieran compañía, dio forma a sus cuerpos a partir de tejido vegetal y animal y encadenándoles partículas elementales para que pudieran hablar y pensar. Por eso viven tanto.


  Toug asintió no muy convencido.


  —Mucho más que nosotros. Pero por poco que vivamos en comparación, somos inmortales. Nuestros espíritus no perecen. No les sucede eso a los elfos, pues cuando mueren, desaparecen para siempre.


  Me dirigí a Baki:


  —¿Es por esa razón por la que has cometido herejía?


  —No —respondió.


  —Entonces ¿por qué? Tienes que responderme. No lo sé.


  Mientras Baki recuperaba el aliento, Toug dijo:


  —Sigo sin comprender lo de Gylf, y me gustaría hacerlo.


  —Lo harás. Puede que sepas que existen siete mundos. Este es el


  cuarto.


  —Mythgarthr. —Toug asintió.


  —Eso es. Baki, empieza por la creación de los mundos.


  —¿Cree mi señor que eso es realmente ne...? De acuerdo. El Dios Supremo los hizo a todos. Primero creó para sí a los sirvientes, tal como Kulili haría más tarde. Luego, les dio un mundo propio. Fue en recompensa a las cosas que habían hecho por El. Había algo malvado allí. No sé por qué.


  —Tenía que ser distinto de El —dije—. Puesto que Él es perfecto, cualquier cosa que difiera debe comportar algo malo. Continúa.


  —Eso a ellos no les gustó, de modo que recogieron cuanto pudieron y se lo llevaron a un lugar que Él había creado bajo el suyo. Ahora llamamos Kleos a su mundo, el mundo del buen lustre por lo bonito que es. El mundo situado debajo de Kleos es Skai.


  —¿Dónde estuvo usted? —me preguntó Toug—. No parecía que tuviera nada malo. A juzgar por lo que explicó, parecía un lugar extraordinario.


  —Hablé de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche.


  —Dije que había algo malvado en él —prosiguió entonces Baki—, pero debí aclarar que se trataba de simples imperfecciones, impurezas. Al principio fue una sola cosa, un gigante llamado Ymir, solitario, violento e infeliz. Algunos sirvientes del Dios Supremo abandonaron su lugar en Kleos para descender y matarlo. Lo lograron, pero nunca pudieron regresar.


  Quizá por espacio de medio minuto, todos guardamos silencio. Las voces de los mulateros se oían abajo, acompañadas por el trasiego de las mulas y los caballos. La temblorosa luz que desprendían las linternas de los mulateros refulgía a través de la abertura y de las rendijas que mediaban entre los tablones. Me levanté para acercarme a la trampilla.


  —Os preocupa el alboroto —dije proyectando la voz por ella—. No tenéis de qué preocuparos. Ya han superado el miedo y no volverá a pasar.


  —No lo entiendo —confesó Toug cuando me hube sentado—. ¿Qué tiene que ver matar a un gigante con curarla?


  —¿A Baki?


  —Los sirvientes del Dios Supremo cuentan con su atención en Kleos.


  —De acuerdo —dijo Toug, que tras un incómodo silencio tuvo la impresión de que se esperaba que dijera algo.


  —Quienes abandonaron Kleos ya no contaron con ella. Tenían que pedirle a sus hermanos que intercedieran por ellos. Se multiplicaron, de tal modo que sus hijos no conocieron más que aquel lugar; y sus hermanos se convirtieron en dioses para ellos.


  Mani me tocó suavemente el brazo con la pata.


  —¿Y qué me dices de los gigantes que hay ahí arriba, sir Able? ¿De dónde salieron?


  —Del cuerpo de Ymir. Cuando Ymir murió, algunos pedazos de él seguían vivos. Ymir era mucho mayor de lo que nuestra imaginación pueda abarcar.


  —El Dios Supremo creó otro mundo bajo Skai —le contó Bald a Toug—. Es donde nos encontramos ahora. Mythgarthr, el Claro donde se Cuentan las Historias.


  —Los overcynos, a quienes aquí abajo consideramos nuestros dioses, necesitaban un lugar al que desterrar los restos de Ymir. Ésa fue una de las peticiones que hicieron a sus hermanos, quienes les prometieron purificar su mundo de todo mal en la medida de lo posible, y desterrarlo en Mythgarthr, el mundo de la carne putrefacta de Ymir, de su sangre y sus huesos. Llamamos rocas a los huesos, tierra, a la carne; y a su sangre, el mar.


  —¡Eso es horrible!


  Negué con la cabeza.


  —El gigante era horrible en vida, igual que lo siguen siendo aquellas partes que lo sobrevivieron. Un muerto es horrible. ¿Has visto uno alguna vez? No me refiero a alguien que acabe de fallecer, sino a uno que haya empezado a pudrirse.


  Toug asintió lentamente.


  —Pues los hombres muertos regresan transformados en árboles, hierba y flores; y lo mismo pasó con Ymir. Es inútil condenar lo malvado que fue. Eso ha desaparecido. Sin embargo, el bien en el que se ha transformado permanece. Si no lo bendecimos con nuestros labios, debemos hacerlo con nuestro corazón cada vez que veamos salir el sol o contemplemos una pradera cubierta de flores.


  —Dijo que la Dama vivía en una pradera —me recordó Toug—. Una pradera donde la vegetación siempre está en flor.


  —En efecto. Nosotros llamamos estrellas a esas flores.


  —Sabe cómo nació nuestra raza, pero yo no sé cómo lo hizo la nuestra —dijo Baki—. Si mi señor quiere que Toug lo averigüe, tendrá que contárselo.


  —Yo lo sé —afirmó Mani—. Los gigantes, no de los que has hablado, sino aquellos que son como el que construyó este establo, oprimían a los gatos. Crearon a los hombres para ayudar a los gatos.


  Sonreí.


  —¿Y de dónde salieron esos gigantes menores, gato sabiondo?


  —De Skai.


  —Correcto.


  Mani parecía muy complacido consigo mismo.


  —Sabía que ésa debía de ser la respuesta acertada, porque es el único lugar del que podían venir, puesto que ya había gigantes allí.


  —Mucho tiempo después de la muerte de Ymir, uno de los overcynos yació con una giganta. —Hablé tan quedo que Toug tuvo que inclinarse para oírme—. No sé cuánto hace de eso, puede que millares de años según su recuento, y creo probable que fuera incluso más. El overcyno era Lothur. Algunos dicen que es hijo de Valpadre.


  —Su padre debió de ser algún overcyno —dijo Mani.


  Asentí.


  —A menos que fuera uno de los que integraban el grupo que partió de Kleos, tal como aseguran algunos.


  —¿Nos dirá mi señor el nombre de la giganta? —preguntó Baki.


  —Tú ya lo sabes. Los hijos de Angr, los angrborn, no eran lo bastante fuertes para oponerse a los overcynos, pero éstos no querían matarlos porque eran parientes suyos. Para librar a Skai de su presencia, los enviaron aquí.


  —¿Y qué me dice de nosotros? —preguntó Toug—. ¿Cómo llegamos aquí?


  —El Dios Supremo nos creó a partir de los animales. ¿Eso te parece horrible?


  —Bueno... a mí al menos no me lo parece —admitió Mani.


  —A mí tampoco —admití—. Eres inocente, siempre lo eres, a menudo eres leal y valiente. Nadie que conozca a Gylf como yo se sentiría avergonzado de saberse emparentado con él, aunque ha habido muchas ocasiones en las que él se habrá sentido avergonzado de nosotros.


  —Pero ¡si es un perro mágico! —exclamó Toug. Al oírlo, Mani sacudió la cabeza.


  —Más tarde hablaremos de Gylf—le dije a Toug—. De hecho, confío en que el propio Gylf pueda explicarse.


  Gylf me miró como si acabara de venderlo por cuatro monedas.


  —Hablábamos de Baki y de cómo la curaste. O si no lo hacíamos, deberíamos hacerlo. ¿Cómo se creó Aelfrice, Baki? Tienes que saberlo.


  —Ha dicho que nos crearon de los animales, como si hubieran crecido hasta convertirse en nosotros. Pero no ha dicho por qué —me recordó Toug.


  —Porque así lo quiso el Dios Supremo. ¿Crees que comenta sus asuntos conmigo? No lo hace con nadie.


  —Pero algún motivo tendría para hacer lo que hizo.


  —Sin duda, pero sólo podemos aventurarlo. El mío se parece al de Mani: Debemos proteger Mythgarthr de los angrborn. Son crueles por naturaleza y destruyen por puro placer. Como los animales que Él puso aquí no lo hacen, Él debió de pensar que si nos concedía la razón y la capacidad del habla, le serviríamos para tener controlados a los angrborn. Y de hecho lo hacemos.


  —Pero a veces también nosotros nos comportamos como ellos. —Toug miró a Baki en busca de apoyo, y ella asintió.


  —En efecto, también construimos casas y establos. ¿Cómo crees que los angrborn aprendieron a hacer tales cosas?


  —¿Imitándonos?


  —Lo has pillado. Muy a menudo, somos nosotros quienes los imitamos a ellos. —Me volví hacia Baki—. Y ahora, habla.


  Se aclaró la garganta.


  —Primero, me gustaría agradecer a Toug que me haya curado.


  —No tienes por qué —murmuró Toug.


  —Quiero hacerlo. También quiero agradecer a sir Able que lo trajera y le enseñara a curarme. No lo hubiera logrado de no ser por él, y soy consciente de ello.


  »En lo que respecta a la creación de Aelfrice, seguro que no os sorprenderá porque resulta obvio: Es un vertedero al que arrojar los restos de Mythgarthr. —Baki suspiró—. Si me escupís encima, me sentiré muy honrada por vuestra atención.


  —¿Aún estás resentida con nosotros a pesar de haber rechazado a Setr? —le pregunté.


  —Supongo que sí. Si bien seguimos siendo espíritus elementales, Toug, poco daño podríamos hacer. ¿Cree que los espíritus, los fantasmas y demás son todopoderosos?


  —Supongo que así lo creía.


  —Pues se equivocaba. En cuanto Kulili nos dio cuerpo, hicimos toda clase de maldades aquí y allí. Ella nos regañó, y nosotros nos revolvimos en su contra y la desterramos bajo las olas. Queríamos ser ores, y para nosotros eso significa libres para hacer lo que nos venga en gana, sin nadie ni nada que nos juzgue.


  —Yo no os juzgaría —aseguró Toug con cierta tristeza.


  —¡Pues debería hacerlo! ¡Los humanos son nuestros dioses! Intente comprenderlo.


  Toug la miró boquiabierto, incapaz de articular palabra.


  Cuando hubieron transcurrido algunos segundos, fue Mani quien intervino de nuevo en la conversación:


  —Los dioses de un mundo son los habitantes del que tienen situado encima. Para nosotros es Skai, de modo que nosotros somos los dioses de Aelfrice.


  —Y Aelfrice para Muspel, el sexto mundo —añadí.


  Baki volvió a suspirar.


  —Lo sabéis todo —dijo resignada.


  —No todo. Nadie sabe todo cuanto debe saberse acerca de algo, excepto el Dios Supremo. Valpadre me contó que si alguien descubre alguna vez todo cuanto debe aprenderse acerca de cualquier cosa, se descubrirá que él, o ella, es el Dios Supremo y que siempre lo ha sido. Renunciaste a Setr y aceptaste a Toug. ¿Qué perjuicio podría causar mi conocimiento después de eso?


  —Me avergüenzo de mi pueblo. De los elfos del fuego.


  —Tu vergüenza no es peor porque yo esté al corriente de lo que han hecho. ¿Quieres recompensar a Toug por haberte curado? Díselo.


  —Si tú no lo haces, lo haremos nosotros —advirtió Mani.


  Baki se encogió de hombros.


  —No hay mucho que contar. Mi señor sabrá que podemos visitar su mundo.


  —La reina de los bosques lo hizo. —Toug asintió.


  —¿Y vosotros podéis visitar el nuestro?


  —Yo he estado allí —admitió Toug.


  —Os vimos aquí arriba y comprobamos que rara vez atendíais a nuestras plegarias. También reparamos en lo estúpidos y crueles que erais. Visitamos el mundo que se hallaba debajo del nuestro, un lugar maravilloso cubierto de fuego, poblado de seres extraordinarios, seres sabios y poderosos. Los proclamamos nuestros dioses.


  —¿Podéis hacer algo semejante? —preguntó Toug, que de nuevo la observó con los ojos abiertos como platos.


  —Lo hicimos. Les rezamos a ellos, sacrificamos a nuestra gente en sus altares y los invitamos a ir a Aelfrice para ayudarnos en nuestro conflicto con Kulili.


  —Vuestra propia madre —dijo Toug en voz baja.


  —Sí, nuestra propia madre. Intentábamos matarla, tal como habíamos hecho durante siglos. Los dioses de Muspel iban a ayudarnos en eso al dar forma a un plan unificado.


  A Toug lo sacudió un temblor.


  —Pero no fue cosa de todos, ¿verdad? —pregunté—. Al principio sólo erais los elfos del fuego.


  —Éramos los líderes, y seguíamos a Setr.


  —¿Y Grengarm?


  Baki enarcó ambas cejas. Permanecía hecha un ovillo en la paja, con las rodillas en el pecho; a pesar de ello, daba la impresión de disponerse a huir en cualquier momento.


  —¿Sabías que sir Able mató a Grengarm? —le preguntó Toug.


  —No. —Como nadie dijo una palabra, Baki repitió—: No...


  —Tú no te hallabas entre quienes bailaron para él en Mythgarthr —dije—. ¿Dónde estabas?


  —Le costó llegar aquí —dijo como si hablara consigo misma. El fuego amarillo de sus ojos se cubrió de humo—. Algunos de nosotros seguimos rezando a las alturas, a pesar de que antes les habíamos rezado a ellos. Para él fue un triunfo llegar aquí.


  —Los osterlingas nos sacrificaron a los dragones y arrojaron las víctimas a las Montañas de Fuego —expliqué—. Vi sus rostros gritando en el interior de Grengarm cuando lo maté.


  —No preguntaré más por Gylf—dijo Toug—. Sir Able, sé que no quiere hablar de eso.


  —Ahora, no —admití—. Puede que más tarde.


  —Pero sí quiero preguntar por Grengarm y el otro. ¿Por qué son tan fuertes? Más fuertes que nosotros, incluso más que quienes pertenecen al pueblo de ella.


  —Los elfos —apuntó Mani.


  —Tú los adorabas —le recordé a Toug—. ¿Recuerdas que ni siquiera sabías cómo referirte a ellos?


  —Se supone que son grandes, que pueden hacer cualquier cosa. Ella no me parece que sea así.


  —Se llama Baki —le dije—, y te venera. Es la única que lo hace. Lo menos que puedes hacer es llamarla por su nombre. ¿Querrías explicarle, Baki, por qué Toug te ha encontrado tan decepcionante?


  —No debíamos ser vuestros dioses —dijo Baki—. ¿Alguna vez mi señor ha construido una casa?


  Toug sacudió la cabeza.


  —Pero habrá observado todo lo que sobra cuando el edificio ya ha sido construido: los restos de la madera, las tablillas y las piedras rotas.


  Toug asintió lentamente.


  —Nosotros somos los restos de cuando el Dios Supremo terminó de construir vuestro mundo. Lo que Él amontonó y enterró.


  —Se hace tarde —dije—. Todos nosotros deberíamos dormir; y ahora que ya se ha recuperado, Baki querrá volver a casa.


  —Todo esto me encanta —admitió Mani—. Creo que podría seguir así toda la noche.


  —Apuesto a que sí, siempre y cuando te pudieras tirar durmiendo todo el día siguiente. Sin embargo, Toug, tendremos que cabalgar, y Gylf tendrá que correr. Puede que también debamos luchar. —Me volví hacia Baki—. ¿Cómo te hiciste daño?


  —Dispersaba las mulas para mi señor. Uri y yo encontramos unas veinte; y cuando intentábamos espantarlas se dividieron en dos grupos. Ella se fue tras uno, y yo me volqué en el otro. Uno de los angrborn me siguió.


  Asentí.


  —Tendría que haber corrido, pero yo seguí a lo mío. Me atrapó me arrojó contra las rocas.


  —Lo siento. Lo siento de veras.


  —Pero ahora ya te encuentras mejor —dijo Toug.


  —¡Como nunca! —sonrió Baki, que a continuación se puso seria—. Uri tardó mucho en encontrarme. Yo quería que me llevara al lado de mi señor, para que pudiera curarme, pero ella no quiso. Me llevó de vuelta a Aelfrice y volvió a buscar a uno de los nuevos dioses para que lo hiciera.


  Toug me miró, pero no dije nada.


  —Entonces, me dijo que el nuevo dios había muerto y que nada podía hacerse. Pero lo vi a usted aquí arriba y... —Baki suspiró—. Tardé en encontrarlo, mi señor, pero cuando lo logré me acerqué todo lo posible.


  Me levanté y apagué de un soplo la luz de la linterna.


  —Regresa a Aelfrice. Dile a Garsecg que no he olvidado mi promesa.


  —Pero, mi señor...


  —Haz lo que te pido. —Me volví hacia Toug—. Tenemos que dormir o mañana no serviremos para nada.
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  CONFIDENCIAS


  —¿Me contaría una cosa, sir Able? Sólo una cosa más —me susurró Toug mucho después, cuando tumbados en la atestada casa que había pertenecido a Bymir se dio cuenta de que también yo estaba despierto.


  —Probablemente, no.


  —¿Por qué no quiso curar a Baki?


  —Me dijiste que lady Idnn te había prometido un escudo —dije al cabo—. ¿Te lo ha dado?


  —Aún no —respondió Toug—. No ha habido tiempo para pintarle nada.


  —Tendrás que recordárselo, y ahora ambos tenemos que dormir.


  Toug cerró los ojos, pero en cuanto lo hizo vio la luz del sol, la hierba que se mecía al viento y los lejanos paisajes de las montañas y las llanuras. Volvió a abrirlos de inmediato, pero aparte de la tenue y temblorosa luz que despedía la chimenea sólo había oscuridad.


  —Esto está mejor —dije. Estaba de pie junto a la montura color nube sobre la que había regresado, y el mismo viento que me sacudía las plumas del yelmo le levantaba la crin y la cola hasta el cielo.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Toug. Su propio caballo, Laemphalt, pacía a poca distancia.


  —La mayoría de las personas creen que sólo hay un mundo en el cuarto nivel —expliqué.


  —¿Y no es así? —Toug dio un paso hacia mí y descubrió que llevaba un escudo en el brazo; un escudo redondo en la parte superior con un extremo ahusado en la base, como los que usan los caballeros. El blasón era verde, como el de mi propio escudo, y en él había un grifo blanco con las alas extendidas.


  —El nivel más elevado, así como el inferior, sólo cuenta con un mundo —le expliqué—. Los demás cuentan con varios. Éste es Sueño. Se encuentra en el nivel medio, con Mythgarthr. Nube nos trajo aquí.


  Se volvió hacia mí al oír mencionar su nombre; tenía la cabeza y el lomo tan blancos como la nube más blanca, mientras que las patas y los cascos eran oscuros como tormentas. Grises eran la crin y la cola, que flotaban desde la cima de la colina en el cálido viento de Sueño.


  —Es una yegua mágica... —afirmó Toug, cuya mente no cabía en sí de asombro.


  —En realidad no es una yegua —confesé—. Es tan sabia como una mujer, pero no es como una mujer, y te hará bien comprenderla.


  —¿Puede llevarlo de mundo a mundo?


  Asentí con aire solemne.


  —¿Puede tu caballo llevarte a ti?


  Toug negó con la cabeza.


  —¿Y los caballos de Aelfrice?


  Toug lo meditó unos instantes antes de responder.


  —No sabría decírselo, sir Able. Nunca he visto ninguno.


  —Porque no hay. Y no me refiero a que nunca puedas ver a un elfo a caballo. Sin ir más lejos, Uri y Baki cabalgaron algunas de las mulas y de los caballos que dispersaron. No obstante, cualquier caballo que monte un elfo, aquí o en Aelfrice, será de los nuestros; un caballo que nos hayan arrebatado los elfos como pudieran habernos arrebatado a un hombre o a una mujer.


  —Creo entenderlo —admitió Toug—. ¿Va a hablarme ahora del perro?


  Sacudí la cabeza.


  —No tiene por qué hacerlo. Puede contármelo más tarde, o no contármelo si eso es lo que quiere. Ya sé que es capaz de hablar, igual que Mani.


  —Sí y no —dije—. Puede hablar, pero no igual que Mani. Mani habla porque es una estrambótica combinación de espíritu y animal, aunque el espíritu y el animal no encajen. Gylf habla por sí mismo porque forma parte de su naturaleza. Tiene un espíritu, por supuesto, y también un cuerpo animal. Pero uno y otro son parte de un todo. ¿Sabes escribir, Toug?


  Respondió que no con la cabeza.


  —Algún día aprenderás. Cuando lo hagas, descubrirás que tus manos hablan igual que lo hacen tus labios en este momento, y que las cosas que dicen son un poco distintas. Aun así, tú eres un todo, labios y manos.


  —¿Me está diciendo que ese perro habla igual que lo hacemos nosotros, pero que Mani no?


  —Caliente, caliente. —Levanté la voz para vocear—: ¡Gylf! ¡Aquí, muchacho!


  Toug miró en torno y avistó a un animal que corría a lo lejos, muy a lo lejos. Se hizo más y más pequeño a medida que fue acercándose, hasta que un jadeante Gylf se sentó a mis pies.


  —Estábamos hablando de ti. ¿Me acompañarás cuando regrese a Skai?


  Gylf asintió.


  —Está bien. Pero quizá no esté permitido. O puede que quieras quedarte aquí un tiempo más antes de reunirte conmigo. En cualquier caso, pertenecerás a Toug. ¿Me has entendido?


  Gylf asintió de nuevo, lentamente.


  —Quiero que le hables. No te lo ordeno ni te lo impongo, simplemente te lo pido. Sólo a Toug. ¿Le hablarás?


  Se produjo un largo un silencio.


  —Vale —respondió finalmente Gylf.


  —Gracias. Toug se preguntaba cómo te las apañas para cambiar de forma. ¿Se lo contarás?


  —Buen perro.


  Aguardamos hasta que finalmente añadió:


  —Perro de Skai.


  —Pero ¡si usted lo tenía antes de ir allí! —exclamó Toug.


  —Así es. Me fue confiado por los bodachan. Sus motivos para hacerme semejante regalo eran bienintencionados pero complejos, así que los dejaremos para otro momento. ¿Sabes qué es la Cacería Salvaje?


  Toug asintió.


  —Es cuando Hern el Cazador sale de caza en el cielo, como una tormenta. No estoy seguro de que sea real.


  —Hern es Valpadre. Es uno de sus nombres.


  Toug tragó saliva ruidosamente.


  —Lo oí una vez de pequeño. El... su caballo galopaba por Skai, acompañado de los mastines.


  —Entonces ¿por qué dudas de que sea real?


  —Pensé que igual lo había soñado.


  —Estás soñando esto —le aseguré; y aunque Toug meditó el asunto unos instantes después de despertar, no pareció hallar una respuesta adecuada.


  —Ya he mencionado a los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche. Cuando lo hice, debiste atribuirles forma humana, como los angrborn. Creo haberte dicho que uno llevaba un guante, de modo que si antes no les habías atribuido forma humana, seguro que lo hiciste a partir de ese momento.


  Toug asintió.


  —Muchos la tienen. Otros, no. Hay uno con un centenar de brazos, y más de unos cuantos que tienen forma de animal o la adoptan. Fenrir es el peor. Tienes que comprender que no hay grandes diferencias entre ellos.


  Sin tenerlas todas consigo, Toug asintió de nuevo.


  —Algunos vagabundean lejos de su reino sin sol para robar y asesinar. Cuando lo hacen, Valpadre les da caza, a veces solo, otras acompañado de sus hijos y de hombres como yo, o de ambos. Pero siempre va acompañado de sus mastines, quienes rastrean a los gigantes y los hacen entrar en vereda. Has dicho que los oíste una vez.


  Al recordar lo asustado que se sintió, Toug no dijo nada.


  —A veces sucede que una de las hembras de la manada tiene cachorros antes de hora. El esfuerzo que lleva a cabo la manada es tal que el cachorro se pierde. No sucede a menudo, pero suceder sucede. Puede que una vez cada cien años.


  —¿Eso no son millares de años en Skai?


  —En efecto. Cuando se pierde un cachorro de ese modo, o cuando se extravía de cualquier otra manera, puede caerse o acabar en Mythgarthr. Entonces aparece alguien que lo encuentra solo y desamparado, muerto de frío y hambriento. Esta persona puede matarlo, si quiere; puede abandonarlo a su suerte para que muera de hambre; o puede llevárselo consigo como hicieron los bodachan. Y alimentarlo y mantenerlo con vida. Si hace esto, tarde o temprano recibirá su recompensa.


  —¿Se refiere a cuando Valpadre se proponga recuperarlo?


  —Estás pálido. ¿Te parece eso tan terrible?


  Toug asintió, temblando como una hoja.


  —Supongo que tienes razón. Pero también es bonito. Si descubre que el mastín perdido quiere a aquel que lo salvó, ¿crees acaso que Valpadre le odiará? El no actúa así.


  —Espero que no —dijo Toug.


  —Por supuesto que no. Es el tipo de cosas que hacen los gigantes, no los overcynos; y te aseguro que semejante acción no tiene nada que ver con el comportamiento de Valpadre.


  —Es un lugar precioso —dijo Toug, algo apocado, cuando hubieron transcurrido unos minutos.


  —Precioso y terrible. ¿Has reparado en lo brillantes que son aquí los colores?


  Toug miró en derredor y pareció verlo todo con nuevos ojos.


  —Sí —respondió—. No había prestado mucha atención, pero son espectaculares, como usted dice.


  —Te pertenecen, y si alguna vez los abandonas, esta tierra será oscura y lóbrega. Pero no te he traído aquí por eso. Tampoco para hablarte de Gylf.


  —Por cierto, ¿dónde está? —Toug miró en torno.


  —Donde estaba. Te traje para hablarte de Valpadre. —Lancé un suspiro—. Es muy amable y sabio, y en su amabilidad y sabiduría es un hombre que se yergue sobre ambas piernas: La sabiduría lo hace amable, y la amabilidad lo hace sabio. Te he contado que mi estancia en Skai duró veinte años, aunque a ti apenas te parecieran unos días.


  —Cuesta creerlo —admitió Toug.


  —Supongo que sí. Pero no es exactamente cierto, puesto que los años son cosas de Mythgarthr; veinte años es el cálculo más aproximado al que podemos llegar. Al cabo de veinte años, Valpadre me habló en privado, algo que no había hecho desde mi llegada. Empezó preguntándome por mi primera vida, y reparó en que incluso cuando le hablaba de mi combate con Grengarm, era poco lo que podía recordar. El hidromiel de su estancia ejerce ese efecto y nos ahorra mucho dolor. Me preguntó entonces si quería recuperar esos recuerdos, y le dije que no. Valpadre nos supera en sabiduría.


  Toug asintió lentamente.


  —A juzgar por cómo le había respondido, comprendió que había algo más, y me preguntó si volvería a tu mundo si él me lo permitía. Era incapaz de recordar a Disiri, pero sentía curiosidad por los sentimientos que me provocaba el solo hecho de mencionarla, de modo que respondí que sí.


  Dejé de hablar. Sin embargo, Toug no dijo nada hasta unos minutos más tarde, en el transcurso de los cuales se limitó a observar las nubes que nos sobrevolaban en Sueño, y el castillo en forma de estrella que flotaba entre ellas.


  —Fuimos al manantial Mimir —dije finalmente—. Bebí de sus aguas y te recordé a ti y a Gylf, y un montón de cosas más. Me vi a mí mismo bebiendo agua en las ruinas del castillo Piedrazul. Después, Valpadre me impuso sus condiciones. Tú eres un dios para Baki y para todos los elfos. Ahora ya lo sabes.


  —No les gusta que seamos dioses, y no les culpo.


  —Tampoco yo, porque la culpa es nuestra. Incluso entre los overcynos hay maldad e insensatez, aunque se da menos, mucho menos de lo que pueda darse entre nosotros. —De nuevo hice una pausa para meditarlo—. Baki se sacrificó por mí. ¿Te lo contó?


  —No, creo que no.


  —Pues así fue. Me bebí su sangre y pude recuperarme. Eso debiera haberme mostrado cómo estaban las cosas, pero no lo hizo. No quise creer que yo era el dios de nadie.


  —Comprendo.


  —También los elfos se han negado a ser dioses del mundo situado bajo Aelfrice, y han volcado en los habitantes de dicho mundo la fe que deberían haberos reservado a vosotros. Pero no es ése el quid de la cuestión, sino que Valpadre me hizo prometerle que no ejercería la autoridad que me pertenece. No debía regresar de Skai convertido en overcyno.


  —¿Se refiere a que tiene que comportarse como uno de nosotros? —preguntó Toug.


  —No. Me refiero a que incluso debo supeditarme a vosotros. Ya no tengo autoridad en Mythgarthr. Jamás podré volver a arrogarme esa potestad. La que me pertenece es la de Skai. Juré no usarla, y si falto al juramento tendré que volver de inmediato.


  El pobre Toug no pudo evitar abrir los ojos como platos.


  —Creo que es mejor que lo sepas. —Intenté mantener un tono de voz llano—. De vez en cuando puedo necesitarte, necesitar a alguien que pueda ejercer la potestad de Mythgarthr en mi nombre, del modo en que lo has hecho esta noche. Debes comprender por qué te necesito.


  Toug tragó saliva.


  —Entretanto, no debes sacrificarte a mí a menos que te lo pida. Tampoco debes tratarme de forma distinta.


  —No... no, señor.


  —Me alegra que lo entiendas. No se lo cuentes a nadie. Después de todo, tan sólo es un sueño.


  —Se acerca Uns, sir Able. ¿Lo ve ahí? —Toug señaló a la distancia. La figura encorvada de Uns apenas fue visible al coronar una loma; caminaba de lado, a pesar de lo cual avanzaba a buen paso.


  —Debemos irnos —dije, y las verdes colinas de Sueño, alfombradas de álamos y de inclinados cipreses, pasaron a ser visibles tan sólo como el reflejo del sol en el agua.


  Toug pestañeó al incorporarse. El fuego se había reducido a un montón de ascuas. Nube se hallaba sobre la contraída figura de Uns, la noble cabeza inclinada hasta que sus labios casi se tocaron. Al fin. Nube se convirtió en bruma y desapareció.


  Toug se levantó para echar más leña al fuego; luego se inclinó a mi lado.


  —¿Aún pretende salvar a mi hermana?


  —Voy a enviarte a ti.


  —Tengo derecho a armar caballero a otros —expliqué a los seguidores de Beel—. Si alguien lo pone en duda, será mejor que me desafíe ahora.


  Nadie habló, aunque muchos volvieron la mirada hacia Garvaon.


  —Desearía poder decir que tengo tierras que dar, bellos feudos que confiar a todo aquel a quien nombre caballero, pero lord Beel me ha ofrecido muy noblemente compensar dicha carencia.


  Los asistentes murmuraron con voces menos fuertes e inequívocas que la del viento. Levanté la mano y callaron.


  —Hay quienes se convierten en caballero en los principales castillos del sur —continué—. Se dan un baño ritual, tras lo cual tres caballeros se les acercan para aconsejarles. Desde el anochecer hasta el alba velan las armas. Hay pendones, rezos y canciones, y también damas vestidas de seda que todo lo observan. Aquí tenemos a una dama, aunque vista de cuero y lleve un carcaj a la espalda.


  Toug se volvió hacia Idnn, y vio que todos habían hecho lo mismo. Ésta los miró a su vez con la cabeza bien alta, los ojos febriles como los del gato negro que se le había encaramado al hombro.


  —Cuando concluyen las ceremonias y los aspirantes a caballero han sido apreciados y examinados como es menester, se extiende una alfombra ante aquel que vaya a armarlos. Cada aspirante a caballero se arrodilla en ella, y por ese motivo a los candidatos se los conoce como «caballeros de alfombra».


  Crol rompió a reír, pero en seguida se calló.


  —También hay caballeros de otro tipo. Son quienes han velado las armas del enemigo en lugar de las propias, caballeros que son armados porque todo aquel que los conoce sabe que ya lo son, que son leales, denodados y valerosos, y diestros con las armas.


  Un rayo de luz recorrió la llanura y desapareció.


  Había hablado lo bastante alto para que todos pudieran oírme, pero en ese momento moderé el tono de voz.


  —Adelántate, Svon, y arrodíllate.


  Svon dio unos pasos al frente, ni muy rápido ni muy lento. Por un instante, que dio la falsa impresión de ser largo, permaneció de pie, pero en seguida se arrodilló. Puede que fuera el viento lo que le humedecía la mirada.


  Eterna refulgió al abandonar la vaina enjoyada, la empuñadura en mi mano. En ese momento, dejé de estar solo. Una veintena de caballeros, viejos y encorvados o jóvenes y gallardos, se hallaban a mi lado. Una mujer de entre los asistentes que no era Idnn lanzó un grito.


  La larga hoja negra tocó el hombro derecho de Svon, seguido del izquierdo.


  —Levántese, sir Svon.


  Svon se levantó, parecía aturdido; devolví a Eterna a la vaina, y los espectros de los caballeros desaparecieron.


  —Toug, da un paso al frente, por favor.


  Con porte orgulloso, Toug se situó junto a Svon. Vestía la misma ropa de pueblerino que había llevado cuando lo conocí, aunque en el brazo empuñara el precioso escudo verde en cuyo campo lucía por divisa un grifo blanco.


  —He aquí a un escudero, sir Svon. ¿Lo acepta a su servicio?


  —Será un placer —respondió Svon—, si él me acepta a mí.


  —¿Servirás con lealtad a este caballero, Toug? ¿Igual que tu padre me sirvió en una ocasión?


  —¡Lo juro! —exclamó Toug en voz alta, razón por la cual probablemente soltó un gallo.


  No necesité de palabras para invocar a Nube. Seguida por Gylf, pasó al galope entre los asistentes a la ceremonia hasta situarse ante mí. Acto seguido, monté.


  —Me dirijo al sur y me llevaré a Uns y a un par más. Prometí al duque Marder apostarme en un paso de montaña, cosa que aún debo hacer. Cuando liberéis de los angrborn a mi sirviente, enviádmelo. Él sabrá dónde encontrarme.


  


  Aquella noche, Toug confiaba en soñar tal como lo había hecho cuando dormimos en la misma estancia. Pero no acudieron a él tales sueños, sino la cálida y rosácea lengua de un gato.


  Rodó hasta ponerse boca arriba.


  —Hola, Mani, ¿qué pasa?


  —Acompáñame —respondió Mani en voz baja; cuando Toug se hubo levantado, lo alejó del campamento hasta un lugar que no difería mucho de cualquier otro de aquella malhadada llanura, excepto por el hecho de que Idnn se hallaba allí sentada en un taburete plegable, con la sola compañía de otro taburete que había situado ante ella.


  —Necesito hablar contigo, escudero —le dijo—. Tú y yo no hemos sido grandes amigos hasta... Siéntate, por favor. Traje ese taburete para que pudieras sentarte.


  Toug se inclinó ante ella antes de sentarse.


  —Cuando me dio el escudo me convertí en su amigo de por vida.


  Ella sonrió, una sonrisa apenas visible a la tenue luz de la luna.—Eso ha sido muy cortés por tu parte.


  —No sé nada de modales. Cómo hablarle a una dama o a un noble como su padre, ni nada de eso. Me he limitado a decir la verdad.


  —Sir Svon podrá enseñarte.


  —Lo sé, pero aún no ha tenido ocasión.


  —Tiene muy buenos modales cuando quiere —dijo Idnn como si no le hubiera escuchado.


  —Las personas sabias saben cómo ser educadas —informó Mani a Toug—, pero los sabios también saben cuándo serlo.


  —Y por tanto saben que no siempre deben serlo —concluyó la frase Idnn—. Sir Svon es brusco conmigo, escudero, a menos que tenga a mi padre al lado. ¿Por qué?


  —A mí no me ha comentado nada.


  —Pues claro que no. Sé que no soy bella...


  —Sí lo es —replicó Toug; Mani ronroneó a modo de aprobación.


  —¡Las mujeres bellas no tienen una nariz así!


  —En el pueblo tenemos tanto mujeres como muchachas, y aquí están las mujeres y las jóvenes que la sirven, y la mayoría de los esclavos que tenían los gigantes eran mujeres. Pero cuando intento pensar en alguien más como usted, lo único que se me ocurre es la reina Disiri; y usted es mucho más agradable que ella.


  —¿La conoces? ¿Te la presentó sir Able o algo así?


  Toug asintió.


  —A mí me encantaría conocerla. ¿Crees que volverá?


  —No lo sé.


  —Dirígete a ella como «mi señora» —le susurró Mani. Razón por la cual repitió Toug:


  —No lo sé, mi señora.


  —Pero ¿y si tuvieras que aventurarlo, escudero?


  —No lo creo —respondió Toug lentamente—. Dijo que le enviáramos al sirviente cuando rescatáramos a mi hermana. No creo que hubiera dicho eso si pensara volver.


  Idnn asintió de mala gana.


  —Y además armó caballero a sir Svon. Sir Svon fue su escudero, y ahora soy yo el escudero de sir Svon. El hecho de que sir Svon se haya convertido en caballero supone que mi señora sigue disponiendo de dos, como sucedía cuando tenía a sir Garvaon y sir Able.


  —¿Has oído lo que sir Garvaon ha comentado al respecto?


  Toug negó con la cabeza y se arropó mejor con la capa que ella le había regalado.


  —No, mi señora. No lo he oído.


  —Garvaon dijo que sir Able cree que esto consagrará a sir Svon o lo derrotará, igual que a ti. Cree que sir Able podría acudir a Utgard para ver lo bien o lo mal que os habéis manejado.


  —Se equivoca —aseguró Toug en un tono que le sorprendió a sí mismo—. Quiero decir que es un caballero y que sabe mucho, mi señora, pero no creo que conozca tan bien como yo a sir Able. Él no es así.


  —¿Me permites hablar, lady Idnn? —preguntó Mani.


  —Más tarde. —Idnn cogió a Mani y le acarició la cabeza—. Ahora quiero escuchar lo que tenga que decirme Toug. ¿Cómo es sir Able, Toug?


  —No sabría cómo decirlo —respondió éste, que no obstante creía poder hacerlo—, pero no nos pondría a prueba como sugiere sir Garvaon. Él ya lo sabe. Sabe de qué somos capaces, o al menos sabe que sir Garvaon y sir Svon podrán con ello.


  —¿Dos caballeros contra un castillo lleno de gigantes de los hielos?


  —Sir Garvaon, sir Svon y todos nosotros —corrigió Toug—. Mi señora, el padre de mi señora, Mani, Org y todos los demás.


  —¿Org?


  —No debí mencionarlo, lo siento.


  —Me sorprende porque no había oído ese nombre antes.


  —Si me lo permites, lady Idnn, podría despejar las dudas que puedas albergar respecto a este particular, ya sea en público o en privado —intervino Mani, cuyo tono de voz recordaba a la mantequilla fundida.


  —Permítaselo, mi señora. De ese modo, podré decir que yo no le conté nada.


  —Org es un hombre terrible que rara vez se deja ver —explicó Mani—. Es más grande que una mula, silencioso y se alimenta de carne humana...


  —¡Te lo estás inventando!


  —¿Yo, mi señora? Te lo aseguro, no encontrarás a nadie que esté menos por la labor de prevaricar que yo, tu más humilde y felino servidor.


  —Como si no te conociera, Mani. ¡Mientes!


  —Compruebo que las elocuentes protestas del escudero Toug han descubierto mi modesta conspiración —dijo Mani, envarado—. No desvelaré ningún otro detalle innecesario. Los hechos que me pide mi señora son éstos. Org es un sirviente de sir Able a quien por regla general sólo puede ver el jorobado. Antes de partir, no obstante, antes del breve pero lúcido discurso que elevó a sir Svon al rango de caballero, dio instrucciones a Org para que permaneciera junto a sir Svon, y que le obedeciera como si fuera el propio sir Able. Pensé que yo, junto al jorobado y el perro de sir Able, habíamos sido los únicos testigos de dicha conversación, pero constato que el escudero Toug también la oyó.


  —La presencié. —Toug quiso que el suelo se lo tragara—. La presencié y pregunté por el asunto a sir Svon, y él me dijo que mejor que lo supiera, pero que no se lo contara a nadie.


  —Es terriblemente atractivo, ¿verdad? —A Idnn le brillaron los ojos.


  Toug ahogó una exclamación.


  —Me refiero a sir Svon. Se rompió la nariz luchando con los gigantes, y cuando sane probablemente le quede torcida, pero es de esperar que todo buen caballero tenga cicatrices. Ojos azules... —Suspiró—. Tiene un hoyuelo en la barbilla. ¿Te habías fijado, escudero?


  —Sí, mi señora —logró responder Toug.


  —No debes transmitirle mis elogios. Seguro que lo comprendes; que lo comprendéis ambos.


  —La verdad es que no —admitió Mani—. Pero mi señora puede confiar completamente en mí.


  —Y en mí —añadió Toug.


  —Ya he recabado la opinión que sir Svon le merece a Mani. Si quieres escucharla, sin duda lo harás. Puede que lo hagas aunque no quieras. Sin embargo, me gustaría recabar también la tuya. Soy consciente del hecho de que tan sólo hace un día que le sirves de escudero. —Al ver que Toug no parecía dispuesto a responder, Idnn añadió—: Igualmente, te habrás formado una opinión de su carácter.


  —Hace un tiempo que lo conozco.


  —Vaya. No quiero nada de hablillas, por mi honor de doncella.


  —Yo nunca hablo con nadie que no seáis vosotros, y cuando lo hago es siempre a solas —recordó Mani—. Y también con sir Able, pero no está presente.


  —Sir Able me habló largo y tendido de él —confesó Toug—, y tiene razón. Sé que la tiene.


  —¿Acerca de sir Svon? —Idnn estaba claramente interesada—. Mejor, mucho mejor. ¿Y qué fue lo que te dijo?


  —Es orgulloso; me refiero a sir Svon.


  —Cualquier tuerto se daría cuenta de ello.


  —Debería ser noble, pero es el hijo menor; su madre murió y el padre volvió a casarse. Por lo visto, intentan quitarlo de en medio. Trata con desprecio a todo el mundo, incluso al rey, porque siente que todos lo tratan con desprecio a él, y tiene que aprender... Bueno, eso fue lo que dijo sir Able cuando hablamos de él en una ocasión.


  —Comprendo. Continúa.


  —Tiene que aprender que no todo se reduce a mirar con aprecio o desprecio. Dijo que la gente sigue hiriendo a Svon porque creen que necesita una cura de humildad. Dijo que también él lo había hecho, pero que a sir Svon ya lo habían herido tanto que se había echado a perder y que eso no hace más que empeorar las cosas, y que no debía volver a intentarlo.


  —¿Te refieres a que le has dado una cura de humildad, escudero?


  Toug miró en derredor, a la gélida noche que cubría las tierras del norte y las lejanas luces del campamento. Había llegado el momento de contar una mentira sólida, creíble, así que mintió y lo hizo con hombría.


  —Dije algo, mi señora. Pero luego lo retiré. No creo que lo haya olvidado, aunque tampoco creo que siga enfadado por ello.
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  ¡UTGARD!


  Distinguieron la muralla y las torres de Utgard a un día a caballo de distancia, y ni unas ni otras eran tal como Toug había esperado que fueran. El pie de la muralla estaba formado por una sierra montañosa, o al menos eso parecía, constituida por montañas bajas pero de pendiente pronunciada. Desde ella se alzaba una segunda muralla de unas piedras más grandes que granjas. En lo alto se erigía una empalizada de troncos tan imponente que ninguneaba las piedras. Las torres que se elevaban más allá de la muralla aparecían azules en la distancia, azules e inmensas, tan amplias que parecían chatas, coronadas a menudo por andamiajes, medio amuralladas. Los hombres que había en ellas parecían pequeños como hormigas, pero cuando Laemphalt hubo trotado otra legua, Toug comprendió que no eran seres humanos, sino gigantes.


  —Ahora entiendo que nuestro rey quiera estar en buenos términos con ellos —le dijo a Laemphalt—. Jamás podríamos vencerlos, ni en un millar de años, ni impedirles hacer cuanto se propongan.


  Svon se volvió en la silla.


  —Si no puedes hablar como un hombre, será mejor que guardes silencio.


  —Lo siento, sir Svon. Se me ha escapado.


  —Maté a una de esas criaturas hace unos días, y querría que fueran dos docenas.


  A la cabeza de la columna, maese Crol hizo sonar la trompeta y voceó:


  —¡Venimos en son de paz!


  Toug deseó que los recibieran de igual modo.


  La llanura en la que habían escuchado tantos ruidos misteriosos y habían visto tantas figuras fantasmagóricas al alba había dado paso a lo que en su mayor parte eran granjas. Granjas humildes, pensó Toug, aunque los campos de su propio padre tampoco habían sido lo bastante fértiles para dar de comer a su familia. Había gigantes en los campos, pero quienes los araban eran seres humanos, mujeres principalmente.


  —Mira a ese tipo —señaló Svon—. No sabe ni por dónde va.


  Toug hincó los talones en Laemphalt hasta que él y Svon cabalgaron costado con costado.


  —Es ciego, sir Svon.


  —¿De veras? ¿Cómo puedes saberlo a esta distancia?


  —Es un hombre. ¿Le ve la barba?


  —Por supuesto. ¿Y qué tiene que ver la barba con que sea ciego?


  —Los gigantes ciegan a los hombres que esclavizan —le explicó Toug—. Berthold me lo contó. ¿No lo conoce?


  —Sí, es ciego. Pero también es mayor. Creía que...


  —Le quemaron los ojos. Es lo que les hacen a los hombres.


  Una sombra de pavor cubrió el rostro de Svon.


  —Tienen a mi hermana —dijo Toug después de tragar saliva—. Ya se lo dije.


  —Sí, pero a tu hermana no la habrán cegado, ¿verdad? Las mujeres de la granja estaban bien.


  —No estaban bien, pero no las habían cegado. Se supone que debemos liberar al sirviente de sir Able, buscarle los caballos y el equipaje y enviárselos de vuelta. Mi hermana viajaba con el sirviente de sir Able, a quien a estas alturas ya habrán cegado.


  —Puede que sea imposible. Espero que no, pero podría ser una tarea imposible.


  —Sir Able sabe de estas cosas, sir Svon.


  Svon asintió a regañadientes.


  —Sabía que usted podría afrontarlo. Así se lo dije a lady Idnn tras la batalla, y puede que yo...


  Svon levantó la mano para imponerle silencio.


  —¿Se lo dijiste a lady Idnn? ¿Te preguntó por mí?


  Toug asintió.


  —Quería saber muchas cosas de usted. Le gusta, sir Svon.


  —¡No volveremos a mencionar este asunto!


  —No, señor. Lo siento, sir Svon.


  —Sería un caballero sin tierras de no haber sido por la generosidad de su padre. Tal como están las cosas, soy el propietario de un feudo que no he visto jamás. Ella es hija de un barón del reino, y podrías recorrerte toda Celidon sin encontrar a una mujer más bella. Se casará con el heredero de un ducado.


  —No creo que haya muchos herederos sueltos por aquí —apuntó Toug, pragmático.


  —Estoy convencido de que su padre, y todos nosotros, acudiremos en presencia del rey cuando hayamos entregado los obsequios.


  Toug asintió confiando que Svon estuviera en lo cierto.


  —¿Y se interesó por mí? ¿Preguntó por mí?


  De nuevo Toug inclinó la cabeza en un gesto afirmativo.


  —Le gusta, sir Svon. Sé lo que acaba de decir, pero es cierto.


  —Un caballero novel.


  —¿Puedo decir algo sin que se enfade conmigo?


  —Ponme a prueba y ya se verá —respondió Svon con una sonrisa torva.


  —Cuando lady Idnn lo mira, ve lo que el resto de nosotros y no lo que usted cuando piensa en sí mismo.


  —¿Y qué es?


  —A un noble caballero, al hijo de un noble. Su madre también fue noble. Un caballero atractivo de ojos azules y pelo rubio, con el tipo de rostro que gusta a las mujeres.


  —Un caballero que depende de la piedad de su padre.


  —Los nobles recompensan a los caballeros —insistió Toug—. Para eso están. Usted se ha ganado ese feudo luchando contra los gigantes. Dice ser un caballero no probado, supongo que porque jamás se ha enfrentado a otro caballero. Pero ¿qué resulta más duro? ¿Enfrentarse a un caballero o a un gigante? Yo tengo muy claro cuál de ellos me causa mayor temor.


  Svon sonrió.


  —No sé si mi nariz apoya tus argumentos, aunque debo admitir que yo no era caballero cuando me la rompiste.


  Al frente, los angrborn habían bloqueado la cabeza de la columna, donde marchaban Beel e Idnn. Llevaban lanzas más altas que un árbol, la panza al aire como velas peludas y las barba largas cuan alto pudiera ser el propio Toug.


  Garvaon cabalgó a la retaguardia para reunirse con Svon y su escudero.


  —Los guardias del rey, ¿habéis oído eso? Ni armadura, y son capaces de revolverse tan rápido como un tiro de bueyes y un arado. Su señoría quiere que nos lleven en presencia de su rey. Quieren matarnos y quitarnos las mulas. O eso dicen, y de veras os digo que querría ver cómo lo intentan.


  Un hombre suntuosamente vestido que había seguido a Garvaon exclamó:


  —¡Utgard! Eso de ahí es Utgard. He oído hablar toda mi vida de ese lugar, pero no esperaba que su visión fuera como la del fondo del mar. Voy a hacer unos esbozos.


  —Vale, es grande —admitió Garvaon.


  —Grande y lleno de gigantes de hielo. De veras, señor caballero, si se propusiera matar a esos de ahí enfrente, se nos echarían encima un centenar más antes de que pudiéramos avanzar media legua.


  —Tiene usted razón, por supuesto —dijo Svon—. ¿Nos hemos visto antes?


  —Brevemente, me temo. Sé que ha tenido que hablar con mucha gente. Soy maese Papounce.


  Se estrecharon la mano. Svon estaba tieso.


  —Toug es mi escudero...


  Como un eco, alguien en la distancia voceó:


  —¡Toug!


  —Es la única mesnada de la que dispongo en el presente.


  Toug estrechó la mano de maese Papounce.


  —Menudo apretón de manos. Supongo que no tardarás mucho en convertirte en caballero.


  —A duras penas me las apaño de escudero.


  Garvaon acercó lo bastante la montura para tocarle el hombro a Toug.


  —Hay alguien que quiere verte.


  —He ahí a una sirvienta que viene a buscarte, supongo —añadió Svon cuando una de las doncellas que servían a lady Idnn se acercó a lomos de un poni que había emprendido el viaje en el tren de equipajes.


  La doncella hizo lo posible por hacer una reverencia en la silla.


  —Se trata de lady Idnn, sir Svon. Es decir, no ha sido ella quien ha gritado, sino que es ella quien lo requiere, y... y... bueno, no sé, pero lady Idnn quiere pedirle que lo dispense, no sé por qué.


  —En ese caso debemos averiguarlo. Acudamos a su lado, escudero.


  Toug percibió que Svon intentaba mostrarse desagradable, pero que la perspectiva de que se acordase una entrevista con lady Idnn le dificultaba la labor.


  A los guardias del rey se les habían unido un par más para cuando Toug y Svon alcanzaron la cabeza de la columna. Uno de los recién llegados se alzaba sobre Beel e Idnn como un risco.


  —Debemos escuchar cuanto digáis —aseguró con voz cavernosa.


  —No puedo impedir que lo escuches, aunque lo que te propones no es propio de caballeros —replicó Beel.


  El angrborn no dijo nada; permaneció ceñudo, apoyado en una lanza que empleaba como un humano emplea un bastón.


  —El rey Gilling quiere el gato de mi hija —explicó Beel a Svon. Puso los ojos en blanco para indicar que no había forma de prever los caprichos de los reyes—. El gato que sir Able le regaló a mi hija.


  Mani maulló para subrayar a qué gato se refería el asunto.


  —No sé por qué lo querrá, o cómo ha averiguado su existencia —continuó Beel—. Pero eso dice, o, más bien, eso es lo que su representante afirma que dice.


  El amenazador angrborn separó una mano del asta de la enorme lanza.


  —¡Entregádmelo!


  —No promete devolverme a Mani, ni siquiera me ha asegurado que no le hará daño —le dijo Idnn a Toug con voz angustiada.


  El gigante tendió la mano para que le entregaran a Mani, momento en que Svon desnudó la espada.


  —¡Caballeros! ¡Caballeros! —exclamó Beel con los brazos en alto—. Lanuestraes una misión diplomática. Usted, señor... Soy lord Beel, barón del reino del rey Amthor. ¿Puedo pedirle su nombre?


  —Thrym. —Había retirado la mano.


  —Necesitamos dar ciertas explicaciones a estos hombres —dijo señalando a Svon y Toug—, respecto a lo que deben hacer, a lo que Toug debe hacer y por qué debe hacerlo. Luego le entregaremos el gato y podrá llevárselo al rey Gilling, y cumplir así el encargo que le han hecho.


  Volvió grupas para conversar con Toug y Svon.


  —Bajo las presentes circunstancias, mi hija entregaría al gato a regañadientes. Es comprensible, tal como estoy seguro que entenderán. Quería llevárselo ella misma a su majestad, y Thrym se ha mostrado de acuerdo. Sin embargo, ha llegado aquí a caballo al igual que nosotros, y de veras preferiría que no se presentara en la corte hasta que se haya bañado y vestido adecuadamente. Que su aspecto acredite y no que desacredite a nuestra patria.


  —Jamás podría desacreditarlo —aseguró Svon.


  —He dicho que, en caso de que el rey Gilling pudiera esperar a recibirnos, le pondríamos un collar de oro y algo de perfume a Mani—intervino la propia Idnn.


  Mani lanzó un estornudo.


  —Y yo lo exhibiría ante el rey Gilling. No conviene que el mastodonte que representa al rey oiga nada de todo esto.


  —Sus instrucciones consisten en llevarle a Mani al rey de inmediato —apuntó Beel.


  —¡Sí! Y dejarnos aquí afuera congelándonos.


  —Thrym le hubiera permitido a Idnn llevar personalmente a


  Mani—explicó Beel a Svon—, que es su gato, al rey. No estoy dispuesto a permitir semejante cosa. Yo sugería que lo hiciera una de las doncellas.


  —¡De ninguna manera! —protestó Idnn.


  Beel asintió.


  —Ahora que he tenido tiempo para meditarlo, me inclino a mostrarme de acuerdo. En cualquier caso, el escudero Toug es el único sustituto que Idnn está dispuesta a aprobar. Le describí Toug a Thrym, y éste señaló que también podría aceptarlo. —Beel se volvió hacia el gigante—. Aquí lo tiene. Él es el escudero de sir Svon, tal como le conté. ¿Le parece aceptable?


  —Si no se orina encima.


  —No tienes que ir —le dijo Svon a Toug—. No te ordenaría


  tal cosa.


  —Pero ¿se lo permitirá? —preguntó Beel—. Es decir, si él está dispuesto.


  —Nada de caballos —advirtió Thrym con voz ronca—. Yo iré caminando. El rey camina. También tú puedes ir caminando.


  Toug asintió antes de desmontar.


  Idnn le alcanzó a Mani.


  —Es muy valiente por tu parte.


  Toug aceptó al gato, al que depositó en el hombro.


  —¿Lo hubiera hecho sir Svon?


  —Sin dudarlo ni un instante —respondió éste.


  —Por supuesto que sí —sonrió Idnn—. Aunque yo no se lo hubiera permitido. Mani no lo conoce tan bien. De los aquí presentes, Toug y yo somos a quienes mejor conoce Mani, y la situación será harto terrible para él a pesar de contar con la presencia y cercanía de un amigo. Es un gato grande y fuerte. ¿Y si le araña el rostro al rey Gilling? ¿Qué sería entonces de nuestras aspiraciones diplomáticas?


  —¿Y lo haría Garvaon? —le preguntó Toug.


  Lady Idnn pareció sorprendida ante aquella pregunta.


  —Sí, sí, por supuesto que sí, siempre y cuando yo se lo pidiera —le dijo al cabo de un instante.


  —También yo —le aseguró Toug—. ¿Y qué me dice de sir Able? ¿Iría él?


  —Seguro que sí.


  —Entonces, también yo iré. —Toug se volvió para observar al gigantesco Thrym, que doblaba en altura al más alto de los hombres—. ¿Partimos? Estamos haciendo esperar a su rey.


  El paseo por la llanura les llevó horas. El viento arrancaba el polvo y la nieve de los campos, y la capa verde con la que lady Idnn había obsequiado a Toug se reveló incapaz de mantenerlo protegido del frío. Mani seguía encaramado al hombro más resguardado y le apretaba el costado peludo al oído, cosa que le proporcionaba un gran alivio; aun así, incluso Mani temblaba al viento.


  A cada paso (y los pasos se sucedieron con gran rapidez legua a legua, puesto que Toug debía apresurarse para mantenerse a la altura de los gigantes) el solitario tren formado por los caballos y las mulas que habían dejado atrás fue convirtiéndose en una mancha diminuta. Unas casuchas amontonadas mayores que establos se dibujaron ante la monstruosa muralla; más allá de las casas bostezaba el portón como la boca de un rostro colosal, un rostro al que servía de dentadura un rastrillo formado por barras muy juntas, gruesas como el tronco de un árbol anciano.


  —Echa un buen vistazo —retronó Thrym.


  —En ello estoy —respondió Toug—. Jamás había visto nada semejante.


  —Y no verás gran cosa más después de esto. —La risotada de Thrym era tan ronca como las notas de un timbal, tan cruel que Toug no pudo evitar un escalofrío—. Por aquí no se ve a nadie de los tuyos con los ojos sanos. Y los tuyos tampoco ven gran cosa de nosotros.


  —Cegáis a vuestros esclavos. —Toug tragó saliva ruidosamente—. Conversé un rato con uno. Eso me contó, y era ciego.


  —Cegamos a los hombres.


  —Sin embargo, yo no soy vuestro esclavo. Ni vuestro ni de nadie. Soy el escudero de sir Svon. Mani tampoco es un esclavo, sino el gato de lady Idnn.


  —No cegamos a los animales —admitió Thrym; Toug sintió que Mani se relajaba un poco.


  Había un foso seco ante la muralla, un foso profundo y tan amplio que parecía una sima natural, con piedra derruida en las oscuras profundidades. Sobre él trazaba un arco un puente de impresionante madera oscura como la brea que crujía y crujía bajo el peso de Thrym.


  —No te preocupes por ello —aseguró Thrym con atronadora voz—. Somos buenos constructores de puentes. Tenemos que serlo por fuerza. Mejor preocúpate por mí. ¿Qué me impediría arrebatarte al gato, acercarme a ti y arrojarte al foso de una buena patada?


  —Nada, señor. Aunque espero que no lo haga.


  —¿Qué me dices de esa espada de juguete que ciñes? —Thrym se detuvo para que Toug lo alcanzara y señaló a Rompespadas—. ¿Recurrirías a ella para impedírmelo?


  —No, señor.


  —Por la sangre de Ymir que harías bien. Veámosla.


  Toug desenvainó a Rompespadas y se la tendió a Thrym con la guarda por delante tal como exige la buena educación.


  —Ni siquiera está afilada.


  —No, señor —repitió Toug—. Sir Svon no me permite tenerla afilada porque teme que pueda cortarme con mi propia arma. Pero soy su escudero, y como tal debería llevar ceñida una espada a la cadera.


  Thrym rompió a reír.


  Se llegaba a la mayor de todas las torres por medio de unos escalones tan altos que Thrym tuvo que ayudar a Toug a superarlos, agarrándolo del cuello de la camisa que le había cosido su madre y zarandeándolo como una muñeca de trapo mientras el joven aferraba a Mani y éste, a su vez, se aferraba a él con todas las zarpas.


  —Estamos preparados para luchar con vosotros, como ves. —Thrym dejó a Toug y le señaló los escalones que acababan de subir—. Ya me dirás cómo se habrán propuesto los vuestros subirlas, ;eh? Necesitarán una escalera, o algo. Nosotros las bajaremos con facilidad, y cuando estemos abajo no va a gustaros lo que haremos.


  Pensando en que tampoco le gustaba lo que hacían los angrborn en cualquier otra circunstancia, dijo Toug:


  —Le aseguro que no querría luchar con ustedes en esas escaleras, señor.


  —Ya. ¿Y qué me dices del puente que cruzamos antes?


  —Tampoco allí —admitió Toug.


  —Lo construimos para quemarlo, y tenemos fuegos dispuestos para prenderlo en cualquier instante. En cuanto pongáis un pie allí arrojaremos una buena antorcha. ¿Crees que podréis cruzarlo lo bastante rápido?


  —Sí, señor.


  —Pues no podréis. Vosotros, pequeños habitantes de las tierras cálidas, os criáis como hormigas rojas, así que un millar de los vuestros empujarán desde detrás a los que vayan al frente para avanzar. El puente arderá, y vosotros con él.


  —No hemos venido a atacaros, señor —aseguró Toug con humildad—, sino a hacer las paces, si podemos.


  —Eso díselo al rey Gilling.


  


  La maloliente sala del trono era tan inmensa como Toug había esperado que fuera; sin embargo, el techo abovedado de piedra se mostraba bajo para el centenar de gigantes que lo llenaban con indescriptible estruendo de gritos y risotadas, y con el pataleo y el golpeteo de las armas.


  —Ese de ahí es el rey. —Thrym señaló al extremo opuesto de la espaciosa estancia, donde más gigantes se arracimaban—. Me acercaré todo lo que pueda. Puedes seguirme; y procura no soltar al gato.


  Toug hizo lo que pudo, esquivando a los gigantes.


  —¡Aguarda! —le susurró Mani al oído—. ¿Qué quiere de mí?


  —No tengo la menor idea —murmuró Toug—. Creía que tú lo sabrías.


  —Todos los gatos son valientes.


  Toug se agachó entre las piernas de uno de los angrborn.


  —Y a mí se me tiene por valiente incluso entre los gatos. A pesar de ello...


  Mani se vio interrumpido por un grito ensordecedor.


  —¡Thrym!


  —¡Aquí, majestad!


  —¿Dónde está, Thrym? —La pregunta fue igual de ensordecedora que el grito—. ¿Lo has conseguido?


  Lina de las manos de Thrym se cerró alrededor de Toug, quien se vio levantado en el aire. La voz cavernosa de Thrym sonaba menos imponente allí.


  —Lo tengo, majestad.


  Por encima de las cabezas de veinte o treinta gigantes, Toug alcanzó a ver, en un trono elevado de oro y colocado sobre una tarima tan sublime que los clavos de la corona de hierro casi parecían rascar la bóveda, a un rey tan gordo y tan colosal que los angrborn que lo rodeaban, por monstruosos que fueran, parecían una pandilla de crios.


  —Tráelo aquí, Thrym. —La voz del rey no era ni particularmente cavernosa ni aguda; lo que sí tenía era una increíble sonoridad, era tan fuerte que parecía la voz de una tormenta—. ¿Qué es eso que lo sostiene?


  —Es el sirviente del gato, majestad. Los de las tierras cálidas creyeron que debían enviar a alguien que lo cuidara, a alguien que lo conociera. Me pareció adecuado.


  —¡Que traigan la mesa!


  Un angrborn enjuto que se hallaba de pie en la tarima golpeó el suelo con fuerza con un bastón dorado, un ruido sordo que le recordó a Toug a la Muerte llamando a una puerta.


  —¡La mesa del rey!


  Cuatro hombres ciegos cargaban cada uno con una pata. Los guiaba una mujer mediante la voz y el tacto. Cruzó brevemente la mirada con Toug, pero en seguida la apartó.


  —Veamos. Debes hablarme acerca de este gato mágico, pequeño amigo —dijo el rey cuando Toug fue depositado encima de la mesa—. Por ejemplo, ¿sabe hablar?


  —Sí, majestad —respondió Toug, que acusó en el hombro la mordedura de las garras de Mani.


  —En tal caso, haz que me hable.


  Mani sacudió la cabeza y rozó con los bigotes la mejilla de Toug.


  —No puedo, majestad —respondió Toug—. Nadie es capaz de hacer obedecer a un gato.


  El rey rompió a reír. Su estómago entró en erupción y los demás angrborn participaron de la risotada.


  —Si vuestra majestad le gusta, es posible que le hable —explicó Toug—, pero estoy seguro de que jamás hablará con tanta gente presente. Él no actúa así.


  El rey se inclinó sobre él hasta que su rostro redondo y sudoroso adquirió un gran parecido con la piedra de un molino.


  —¿Es tu gato?


  —Es el gato de lady Idnn, majestad. Ella quiso traerlo en persona, pero su padre no se lo permitió. —Toug llenó de aire los pulmones—. Él no la consideraba adecuadamente vestida para presentarse en la corte, majestad. Tampoco yo lo estoy, lo sé. No obstante, no creyeron que importara tratándose de mí.


  El rey Gilling guardó silencio unos instantes.


  —Bonita túnica —dijo, al cabo—. De esa guisa no tienes motivos para sentirte avergonzado de tu aspecto.


  —Gracias, majestad.


  El rey se volvió al angrborn del báculo dorado.


  —Bonita túnica, Thiazi. Una de las esclavas podría procurarle una. Una cadena de oro, si tienes una lo bastante pequeña. Como te parezca más apropiado.


  Thiazi se inclinó.


  —Los deseos de vuestra majestad son mi única voluntad.


  —Lord Beel os ha traído unos presentes magníficos, majestad —se atrevió a decir Toug—. Está esperando al pie de la muralla. Lo único que debéis hacer es dejarlo entrar, y él os los entregará.


  —¿Aguarda junto a esa lady Idnn?


  —Sí, majestad. Y con sir Svon, que es mi señor, y con mucha otra gente.


  —Deseo hablar con esa lady Idnn. Si su esposo no le permite verme, deberás encargarte de él, Gato.


  —Me llamo Toug, señor, y él es Mani. —Toug había hablado en voz baja, con la esperanza de no ofenderlo—. Y lord Beel no es su marido, sino su padre. Creo que lady Beel falleció. Y estoy seguro de que le permitirá verla. Me refiero a lady Idnn. Cuando se haya vestido y todo lo demás, claro.


  —Está bien —sonrió el rey—. Debemos preguntarle dónde consiguió a ese gato, ¿verdad, Thiazi?


  Thiazi se inclinó de nuevo.


  —Por supuesto, majestad.


  —Oh, yo mismo puedo responder a eso —dijo Toug—. Se lo regaló sir Able, pues antes era el gato de sir Able, y fue éste quien se lo obsequió.
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  HELA Y HEIMIR


  —¿Le preocupa el estruendo, señor? —Uns se esforzaba en transformar los postes y la lona embreada que había encontrado en el establo de Bymir en algo parecido a un pabellón, con la ayuda de Ciego Berthold.


  —Me preocupan un millar de cosas —admití.


  Gerda levantó la mirada de las viandas que preparaba.


  —Lo estamos molestando, ¿verdad, señor?


  —No —respondí tras negar con la cabeza—. En absoluto.


  —Si quiere adelantarse a caballo mañana, señor, y decirnos dónde podríamos reunirnos con usted...


  De nuevo sacudí la cabeza.


  —¿No le habrán dado a Org, señor? Le preocupa cómo pueda estar cuidando sir Svon de él. También a mí me preocupa, señor. Org no es tan malo como dicen todos. Pero tampoco es que sea muy bueno que digamos, y necesita que lo vigilen.


  —No —dije—. ¿Puedo ayudaros a ti y a Berthold?


  Uns pareció sorprendido ante la oferta.


  —Podemos apañárnoslas solos, señor, a menos que crea que no lo estamos haciendo bien.


  —Sé perfectamente que lo hacéis mejor de lo que yo sería capaz. —Me senté en el suelo y contemplé las llamas. Gylf yacía a mi lado.


  —Ese chico... —dijo Gerda—. Me refiero al joven Toug. Estoy preocupada por él, señor.


  —No tenéis por qué escuchar esto —dije—. Todos vosotros tenéis cosas que hacer. Soy consciente de ello. También yo tengo cosas que hacer, y he estado intentando hacerlas pensando en ellas, y no preocupándome por ellas. Pensábamos muy poco en Skai, o al menos yo no pensé mucho. Valpadre, la Dama y Thunor eran muy sabios, y eso nos bastaba a todos. Los servíamos siempre que nos era posible hacerlo, y comíamos y bebíamos y justábamos y cantábamos cuando no podíamos. Ahora no hay nadie que piense excepto yo, y una de las cosas en las que debo esforzarme en pensar es si Valpadre lo previo.


  Recogí una rama del suelo, la partí y la arrojé al fuego.


  —Estoy seguro de que debió hacerlo. La pregunta importante es si eso afectó a las restricciones que me impuso cuando me permitió volver. Y si lo hizo, y creo que así debe ser, me pregunto cómo.


  —Quien la cabeza calienta acaba descorchando botellas —me advirtió Gerda.


  —Quien tanto se preocupa, querrás decir. Demasiado pensamiento circular en el que la mente da vueltas y más vueltas, sacudiendo los barrotes una y otra vez. Sí, en efecto, pero procuro no calentarme de ese modo la cabeza. Creo que pienso igual que fluye el mar. Lo echo de menos, por cierto, aunque dudo que vosotros lo hagáis.


  Gylf me puso una pata en el regazo.


  —Dentro de un momento te contaré en qué estaba pensando pues no es un secreto. Antes resolvamos lo de sir Svon y Toug.


  Valiente Berthold, que había terminado de apilar los postes que servirían para servir de sostén del improvisado pabellón, se acercó a sentarse junto a Gylf, tanteando el camino con un bastón pelado.


  —Te preocupa que los angrborn puedan matarlos, y también a mí. Pero si me hubiera quedado, Toug hubiera seguido dependiendo de mí y no habría podido nombrar caballero a sir Svon. Todo eso tenía que pasar con el tiempo, de modo que no supone un problema. Una vez, hace mucho... Claro que no hace tanto para ti... El caso es que sir Garvaon me dijo una vez que yo era un héroe, del tipo de caballero acerca de los cuales hablan las canciones.


  —Sí —dijo Berthold.


  —Esa es la clase de caballeros a la que sir Svon quiere pertenecer, y hace bien porque es la única digna de calificarse como tal. No me refiero a que deban cantarse las hazañas de todos los caballeros valientes. Siempre habrá muchos cuyos hechos de armas pasen desapercibidos. Antes de convertirlo en sir Svon, Svon cargó contra una veintena de bandidos espada en mano. Mató a unos cuantos, y el resto le golpearon hasta dejarlo sin sentido y creerlo muerto. Nadie cantará jamás acerca del muchacho cubierto de sangre y moretones que al despertar halló el cadáver de sir Ravd devorado por los lobos, que espantó a los carroñeros con la lanza rota de Ravd y lo enterró sin ayuda en el bosque. Pero merece una canción, y le he dado la oportunidad de ganársela. Una oportunidad de enorgullecerse de sí mismo, no sólo de sus antepasados.


  »Toug es un campesino que quiere convertirse en caballero y que se convertirá en caballero si se le cede cierto espacio para crecer. Uns, tú lo conoces mejor que Gerda y Berthold. ¿Acaso me equivoco?


  —No sé, señor. —Uns, que había estado atando en torno a un poste las cuerdas que tiraban de la lona, dejó la labor un instante para añadir—: También está lo de Pouk, ¿no? Pouk, el que estuvo con usted en la granja.


  —Lo tienen los angrborn —dije tras asentir.


  —Pues estaba emperrado en liberarlo.


  —Lo estaba. Lo estoy. Era mi sirviente, y muy bueno, por cierto. He enviado a gente que lo rescatará, y tengo la sensación de que lograrán hacerlo.


  —¿No era eso lo que le preocupaba, señor? —preguntó Gerda.


  —No. —Levanté la mirada del fuego—. En primer lugar, como siempre hago, estaba pensando en la reina Disiri. Cuando el hidromiel de Valpadre me hubo limpiado de todo recuerdo, seguía recordando su nombre. Ella no acudirá a mi lado, de modo que soy yo quien debe ir a Aelfrice a buscarla en cuanto pueda.


  —Y yo lo acompañaré —aseguró Uns.


  —Quizá, pero lo dudo. Allí el tiempo discurre con mayor lentitud. ¿Te lo había contado?


  —Mi hermano me lo contó, señor —dijo Berthold—. Ellos se lo llevaron, o él creía que así había sucedido, y cuando regresó yo había envejecido, aunque aún conservaba la vista. A veces me sentía trastornado, como ahora. Pero ¡él! No era más que un muchacho cuando se lo llevaron, aunque hablara con voz grave.


  —¿Por qué se lo llevaron, Valiente Berthold? ¿Lo recuerdas?


  —Para hablar en nombre de Aelfrice aquí arriba. Eso dijo. Pero nunca lo hizo.


  —Sentía curiosidad por saberlo.


  —Ya los conoce usted, señor —intervino Gerda—. Esa que se le acercó cuando Berthold y yo estábamos bajo el árbol... Le dije que no debía confiar en ella, pero usted dijo que ya lo había hecho más de una vez.


  —Uri.


  —Esa misma, señor. La conocía.


  —Sí. Diría que llegué a conocer bastante bien a Baki y a Uri. Antes también creía conocer a Garsecg, y mejor que a ninguna de ellas. Pero ahora estoy convencido de que no conozco ni a Garsecg ni a los elfos.


  —¡Guau! —exclamó Gylf. Los demás lo tomaron por un simple ladrido.


  —Es un demonio, un dragón con forma humana —expliqué.


  —¿Va a matarlo, señor?


  Negué con la cabeza.


  —No, Uns. No a menos que deba hacerlo. Pero nos desviamos del acertijo del hermano de Berthold, y ese acertijo es una de las cosas en las que he estado pensando. ¿Aún quieres saber qué pienso?


  —Por supuesto, señor, si mi hermano tiene algo que ver —respondió Berthold.


  —Así es. Tu hermano no podía recordar nada de lo que le había sucedido en Aelfrice.


  —Nada, señor.


  —Entonces, tenemos tres misterios. En primer lugar, ¿por qué no recordaba nada? En segundo lugar, ¿por qué le enseñaron la lengua de los elfos? Y, por último, ¿por qué no ha hablado?


  —¿No conoce las respuestas, señor? —preguntó Gerda.


  —No todas. La segunda puedo aventurarla con facilidad, creo. Le enseñaron a hablar bien para que pudiera entregar un mensaje que le habían encomendado. Uns, tú que tienes buen juicio: ¿Podrías despejarnos las demás incógnitas?


  —¿Que por qué no puede acordarse, señor? ¿No lo ha dicho ya? Lo hechizaron, señor. Todos esos elfos tienen hechizos muy útiles.


  Asentí.


  —Estoy seguro de que has dado en el clavo. Pero ¿por qué iban a hacer tal cosa?


  —Alguien le dio un mensaje —murmuró Berthold.


  —Sí.


  —No llegó a decir qué era, porque no lo sabía.


  De nuevo, asentí.


  —Creo que tienes razón. El remitente deseaba mantener en secreto su identidad, y también su mensaje.


  Gerda hundió en el suelo uno de los espetones que servirían de base para el cazo.


  —Pues en ese caso aún ha de dar el mensaje. Lo ha olvidado.


  Berthold me tiró del brazo tras buscarlo a tientas.


  —Hay alguien aquí.


  Volví la mirada hacia Gylf, que había levantado el morro y olfateaba ya con expresión intrigada.


  —¿Lo has oído? —le pregunté a Berthold.


  —Sí, señor. Lo oigo.


  —Hay viento. —Me levanté con la mano en la empuñadura de Eterna—. Debe de caminar contra el viento, por eso Gylf no lo ha olido. —Me alejé a sotavento, seguido de cerca por Gylf.


  Berthold y Uns dormían a pierna suelta cuando regresamos, pero Gerda había permanecido despierta y estaba sentada, calentándose las manos.


  —Me alegra ver que alguien ha hecho guardia —dije al sentarme—. Ya puedes irte a dormir. Me quedaré sentado, y Gylf es de los que se despiertan al menor ruido.


  —¿No lo ha encontrado?


  Negué con la cabeza.


  —No he dejado de escuchar, señor. Pensé que si usted lo mataba probablemente oiría los gritos. Mi oído no es lo que era, señor, y me preocupaba que lo hiciera tan rápido que no hubiera nada que escuchar.


  —Ni siquiera lo he visto —confesé.


  —Hay alguien ahí afuera, ¿verdad?


  Asentí.


  —¿Uno de los gigantes?


  Negué con la cabeza. Gylf que lo había visto, me lo había descrito.


  —¿Un muchacho como Toug?


  —No, es un hombretón. Ya te he dicho que no lo he visto, pero lo he oído alejarse corriendo. Un hombretón puede moverse en silencio siempre y cuando no tenga que echar a correr, pues cuando lo hace no puede hacer mucho por silenciar el ruido de los pasos.


  —¿Y el perro no fue tras él?


  —Estoy seguro de que lo habría hecho, pero no le dejé. ¿Recuerdas cuando te arrinconó en el seto?


  —Jamás lo olvidaré, señor.


  —Uns quería saber qué me preocupaba. Creo que dije que había un millar de cosas. —Sonreí—. Quizá fui un poco exagerado, pero una de ellas era el recuerdo del momento en que Gylf te alcanzó. Te vi la cadena y escuché un gemido en la cabeza. Casi un grito.


  —Estoy acostumbrada a ello, señor.


  —Te prometo que te libraremos de ella en cuanto encontremos a un herrero, aunque quizá pase un tiempo hasta que lo hagamos. Sin embargo, lo que me ha tenido preocupado esta noche no ha sido la cadena, sino el quejido. —Al cabo, añadí—: No fui yo quien lo lanzó, estoy seguro de eso.


  —Si lo oyó en la mente, señor...


  —¿Tenía que ser mío? No. No es así, y no lo fue. ¿De quién, entonces?


  —No lo sé, señor. Yo no lo oí.


  —Hice un esfuerzo por recordarlo todo lo bien que pude e intenté decidir a quién pertenecía la voz. Casi había dado con la respuesta, cuando se me ocurrió pensar que pudo haber sido Berthold, a quien encontró Gylf. ¿Habías pensado en ello?


  Gerda avivó el fuego.


  —Berthold ya no tiene edad y es ciego, a pesar de lo fuerte que es para alguien de su edad. Y no conozco a ningún hombre que sea menos propenso a ceder ante el miedo. Él habría luchado, y Gylf lo habría matado. El hombre que huyó corriendo de nosotros era más joven y mucho más fuerte.


  Gerda no dijo nada.


  —Hay hombres a los que habría que matar. Aún son más los que tendrían que morir, porque intentarán matarnos. Pero no estoy seguro de que el hombre que huyó de nosotros, ese hombretón a quien no alcancé a ver, pertenezca a uno u otro grupo.


  —Usted cree que es mío, señor. Cree que es mi Heimir.


  —Yo no creo nada. Pero se me ha pasado por la cabeza.


  —No lo sé, señor. De veras se lo digo. —Se secó una lágrima—. Tengo la sensación de que podría ser él, como si hubiera vuelto a mi lado o yo al suyo, señor, o como quiera que se diga cuando un cuerpo se ve arrastrado hacia otro. Pero no lo sé, señor, así lo siento en el corazón. No lo he visto, ni lo he oído ni nada.


  —La próxima vez dejaremos que se acerque, si es que hay alguien ahí.


  —Eso es muy amable por su parte, señor. ¿Señor?


  —¿Qué quieres?


  —Si es él... ¿Le haría daño?


  —Por supuesto que no. ¿Y él? ¿Me atacaría?


  Gerda titubeó antes de responder.


  —Podría ser, señor, si no me ve cerca de usted. No puedo asegurarlo. Probablemente ande hambriento.


  —Igual que nosotros. No es que abunde la caza por aquí.


  —Más al sur, señor, al sur de las montañas...


  Negué con la cabeza.


  —Debo apostarme en un paso de montaña. Pasará algún tiempo hasta que vayamos hacia el sur.


  —Sé que no permitirá que muramos de hambre, señor —aseguró ella con una sonrisa en los labios—. Ni siquiera si él nos acompaña.


  Alguien enorme yacía sobre unos helechos en una cueva; por una fracción de segundo, sentí su hambre y su soledad. Levanté la mirada. Nube me estaba observando, apenas visible la cabeza y los oscuros ojos. Con la esperanza de que ella pudiera verme, asentí.


  —Dijo entender a qué respondía ese quejido que oyó al conocerme, señor. ¿Qué era?


  —Fue al verte encadenada. —El viento arrastró el humo sobre mi rostro; lo aparté con la mano y me situé un poco a la izquierda—. Probablemente creas que lo imaginé.


  —No si dice que eso fue lo que oyó —aseguró ella.


  —No lo imaginé. Conozco la naturaleza de mis pensamientos, y eso no lo era. Tampoco fuiste tú, ni fue Gylf. No sé decir por qué lo sé, pero lo sé. Había alguien más ahí fuera, alguien a quien no pude ver. Me han seguido los elfos, pero pensé que lo más probable fuera que se tratara de Garsecg. —Hice una pausa—. Garsecg no es elfo, pero se ha hecho pasar por uno de ellos. Quizá te hable más de Garsecg en otro momento.


  —¿Ha cambiado de opinión, señor? —preguntó ella.


  —Así es. Dijiste que habías visto a una anciana conmigo.


  Gerda asintió algo apocada.


  —Creo que se trataba del ama de Mani. Lo habrás visto, es un enorme gato negro.


  —Es el gato de una bruja, señor, si me permite decírselo.


  —Sí, aunque ahora es el gato de lady Idnn. La bruja está muerta, pero sigue vagando por el mundo. Cuando Baki agonizaba en el henal, el fantasma de la antigua ama de Mani le ordenó que llamara a alguien para salvarla.


  —¿Cree que nos acecha, señor?


  —Lo dudo. Supongo que habrá acompañado a Mani a Utgard, aunque no puedo estar seguro de ello. Túmbate e intenta dormir.


  —Si eso es todo lo que le preocupa, señor... Pensaba que habría algo más y que podría ayudarle.


  —Lo dudo, Gerda —dije tras sonreír—. Algunos elfos se proponían sacrificar a una mujer preciosa en la gruta del grifo. ¿Quién era y qué habrá sido de ella?


  —¡Por Ler que lo ignoro, señor!


  —Era muy alta. Piel de alabastro y cabello negro. —Di forma con las manos a la silueta de una mujer invisible—. Si no sabes quién era ni adonde fue...


  —Le juro que no, señor.


  —Te creo. En ese caso, dime: ¿Por qué los elfos iban a ofrecer a una de nuestras mujeres a Grengarm?


  —Vaya, no tengo la menor idea, señor. ¿Y usted?


  —Puede que sí. Grengarm era un ser muy similar a Garsecg, pero éste parecía real aquí, en Mvthgarthr. ¿Recuerdas a Toug? Era de Glennidam, un pueblo donde veneran a los elfos.


  —Eso no está bien, señor. Nadie debería hacer semejante cosa.


  —Al menos ninguno de nosotros debería. No creo que resulte terriblemente complicado comprender por qué lo hacen los habitantes de Glennidam, aunque hagan mal, tal como bien dices. Una cuestión más interesante, algo en lo que pienso de un tiempo a esta parte, es por qué los elfos se lo permiten.


  A juzgar por la expresión de Gerda, saltaba a la vista que todo aquello no lo entendía muy bien.


  —Has mencionado a Ler, anciana. Supón que Ler, con Valpadre y Lothur, se personaran ante nosotros, se sacrificaran a ti y te ofrecieran sus plegarias. ¿Qué harías?


  —Yo... —empezó a decir Gerda, confundida—. Pues... Vaya, no sé, diría que se han equivocado o que se estaban burlando de mí.


  —Exacto. Pero los elfos, que deberían decir lo mismo, no lo hacen. —Observé la luna alzarse sobre aquel paisaje estéril.


  —Supongo que les gusta, señor —dijo Gerda, al cabo.


  —Échate a dormir —le ordené.


  Cuando la luna se alzó lo bastante para que pudiera distinguir las montañas, me levanté a comprobar las correas de las monturas. Tanto las del caballo de Berthold como las de la yegua de Gerda seguían tensas, igual que las de la tranquila mula parda de Uns. Las de Nube jamás habían estado prietas, así que se las quité. Ya tumbada, Nube me acarició con el hocico y me hizo recordar la imagen de un jabalí, enorme y salvaje, que hocicaba en la orilla opuesta del riachuelo.


  Incliné la cabeza, me colgué el carcaj a la espalda y encordé el arco. La cuerda de Parka me entonó el débil canto entre los dedos de las canciones de los hombres que cosechaban y de las mujeres que les cantaban a los niños amodorrados, cantos de guerra y cantos que resonaban con estruendo en las tabernas, cantos de veneración entonados en altares mientras los leños ardían asando bueyes y los overcynos de cornudos yelmos y cabellos de oro se perfilaban dibujados en el humo. Todos estos cantos y muchos más se fundían en un único himno de la humanidad, un himno al que ciertos pájaros acompañaban con sus trinos.


  


  —¡Menudo jabalí! —Gylf se relamió—. ¿Lo quieres?


  Respondí que sí.


  —Está lejos. Lo levantaré.


  Antes de dar dos pasos, Gylf había desaparecido. En la negra oscuridad que había bajo los árboles, pensé en las pocas y mezquinas órdenes que había dado a Uns, Gerda y Berthold, y en las preguntas y comentarios que habían hecho. Luego, por espacio más o menos de unos cien pasos cautelosos, susurré el nombre de Disiri.


  Gylf había localizado al verraco, cuyos gruñidos arrastraba la ; nave brisa nocturna.


  «Jotunlandia», pensé. «Esto es Jotunlandia: fría y vacía y estéril.»


  Valiente Berthold había sugerido la posibilidad de cavar pozos profundos, pozos cuya construcción llevaría meses, pozos que se secarían en los años más áridos, tras llevar cubos y cubos por los campos, y tras años de luchas denodadas entre los angrborn por el acceso a los arroyos que nunca desembocaban en el mar.


  Ahí había otra incógnita. Grandes y fuertes como eran los angrborn, podrían haber vivido en cualquier parte. ¿Por qué habían escogido aquel lugar?


  ¿De veras habrían desterrado los dioses de Skai a los gigantes del invierno y de la Antigua Noche del amparo del sol? ¿O habrían escogido los angrborn su morada? Los caballeros como Svon, Garvaon y Woddet nunca habían empujado a los angrborn al norte de las montañas, eso seguro.


  El perro gruñón y el furioso jabalí se hallaban más cerca, y yo había alcanzado un hilo de agua iluminada por la luz de la luna. En algún lugar cercano, Gylf estaría llevando al jabalí a los bajíos, y luego lo haría hasta la orilla opuesta si el verraco seguía con vida.


  Eso si Gylf había evitado los feroces colmillos del jabalí. Una flecha aquí podía dar por concluida la caza, o casi. Coloqué una en culatín y me relajé uno o dos segundos para levantar la mirada hacia la luna. Empezaba a nevar a pesar de que la luna brillaba con intensidad, de modo que la luz argéntea se me antojaba envuelta en bruma, preciosa, taimada. Habíamos viajado con lentitud, y al día siguiente aún lo haríamos con mayor parsimonia; y a pesar de las incomodidades que habíamos sufrido, también al día siguiente sufririamos mayores incomodidades. ¿Quién querría vivir en aquel lugar?


  Obviamente, el jabalí. Sabía que el jabalí debía morir.


  Mañana tendríamos carne. No sólo para Gylf y para mí, sino para Gerda, Valiente Berthold y Uns. Carne incluso para el hombretón que acechaba los alrededores de nuestro campamento. El joven («llámalo por su nombre, ya que tiene uno», me dije) a quien su doliente madre había llamado Heimir con la esperanza de que los angrborn se apiadaran de él, el joven que yacía hambriento en su cueva de las colinas.


  Alguien de su tamaño, un hombre cuyo peso podía perfectamente alcanzar la mitad del peso de Nube, necesitaría de un montón de comida, comida difícil de obtener en aquella tierra baldía. Los auténticos angrborn eran si cabe más grandes, y tan sólo tenían qué comer gracias al esfuerzo de los esclavos que les cultivaban las tierras.


  Perro y jabalí se hallaban aún más cerca; oí el crujido de las ramas bajas; un airado pop pop pop que mis oídos captaron como un único sonido.


  De pronto se me ocurrió pensar que el rey Arnthor hubiera hecho mejor en enviar pan y queso a los angrborn. Después pensé que la embajada de lord Beel estaba condenada, y que los angrborn jamás dejarían de incursionar en el sur en busca de esclavos dado que se morirían sin esclavos, sin esa mano de obra, pues ninguno de ellos crecería o mataría lo suficiente para alimentarse a sí mismo, a la mujer y al hijo o hijos que pudiera tener. Eran demasiado grandes y, por tanto, necesitaban de una ingente cantidad de comida.


  Ya que hablaba de sus mujeres, me pregunté por qué no se dejarían ver.


  El jabalí abandonó el lugar donde se había ocultado, tiré de la flecha hasta llevarla a la altura del oído y la solté. El verraco, negro como brea a la luz de la luna, la encajó en el lomo, chapoteó en los bajíos hasta llegarse a la mitad del canal, se volvió para desafiar a Gylf, cayó de rodillas y luego lo hizo sobre un costado. El agua empujó el cadáver uno o dos pasos desde el punto en que había muerto, no más allá.


  Gylf asomó de unas matas.


  —¡Buen tiro!


  —Gracias. —Descordé el arco y me lo colgué a la espalda—. ¿Te ha herido?


  —Ni siquiera me ha tocado. —Gylf entró en el agua para beber.


  Despellejarlo y destriparlo nos llevó más o menos una hora. Le corté la cabeza y las patas delanteras, una de las cuales reclamó Gylf. Luego lo cargué todo a hombros. La vuelta fue más lenta de lo que había sido la ida, aunque no había una gran distancia.


  —Alguien habla. —Para poder hablar, Gylf había soltado la pata delantera del jabalí. Por puro instinto, le puso la zarpa encima—. ¿Lo oyes?


  Respondí que no mediante un gesto.


  —No la conozco. —Volvió a morder la pata y se alejó al trote.


  Empezó a levantarse cuando Gylf se acercaba al fuego, y por un instante tuve la sensación de que jamás terminaría de hacerlo: el cabello rubio enmarañado le colgaba de los hombros, el rostro magro se me antojaba todo ojos y mandíbula, y tenía el cuello grueso como mi muslo, los hombros anchos y escuálidos, los pechos altos y medio ocultos por un retal de piel. Los brazos eran gruesos y pecosos, los dedos remataban en garras. Parecía ancha de caderas bajo la andrajosa falda, y en las imponentes piernas tenía unas rodillas tan desolladas y huesudas que reparé en ellas incluso a la escasa luz que despedía el fuego.


  —Hola —dijo con un vozarrón más grave que el de un hombre—. ¿Es sir Able? Hola. Soy Hela, su hija. Dijo que no pasaría zuda. ¿Eso es comida?


  Gerda también se levantó; la cabeza apenas le llegaba a la cintura de su hija.


  —No irá a enfadarse, ¿verdad, señor? Sé que no debería haberlo permitido, lo sé, pero verá, a pesar de todo ella es mi... Bueno, mi...


  —Tu hija.


  —Sí. Sí, señor. Mi pequeña, señor. —Esto último fue dicho sin un ápice de ironía.


  Uns se incorporó para mirar a Hela detenidamente.


  Berthold se había puesto en pie y tanteaba con ambas manos.


  —¿Hela? ¿Hela?


  Ésta retrocedió un paso, a pesar de que le sacaba tres cabezas en altura.


  —Bert no te haría daño —le dijo con dulzura Gerda.


  —Hela. —Una de las manos que tanteaban la encontró—. Soy tu padre, Hela. Tu padre adoptivo. ¿Nunca te ha hablado Gerda de mí? ¿De Valiente Berthold?


  Dejé el jabalí en el suelo, junto al fuego.


  —Te fuiste mucho antes de conocer a Bymir, y el Valiente Berthold de antaño también desapareció. Ahora eres Ciego Berthold. Es lo que le hicieron, Hela, pero es el mismo hombre. El mismo al que amó tu mamá hace mucho.


  Ella se acuclilló y lo abrazó.


  —Ah, Hela —dijo Berthold en un hilo de voz—. ¡Ah! ¡Ah, Hela! —Ninguna melodía acompañó a estas palabras, a pesar de que fueron música.


  —¿Podría poner al fuego un cacho de eso, señor? —preguntó Uns a mi lado, con las varas que pensaba utilizar de espetones en las manos.


  —Creo que preferirías echarte a dormir.


  —Estoy hambriento, señor. —Al verme titubear, añadió—: Sólo cogeré lo que quiera darme.


  —Coge todo lo que quieras. ¿Le prepararás un poco a Berthold?


  —Claro, señor. Será un placer. Y también para ella, señor, que un duda no le vendrá mal echarse algo al estómago.


  —Seguro que no. Pero ella podría preparárselo. Después de todo, si va a acompañarnos a la mesa, también trabajará como nosotros, y será mejor que lo dejemos bien claro desde el principio.


  —También cocinaré para usted, señor. Será un honor, señor.


  —Si Hela puede cocinar su propia carne, también yo lo haré. —Me descolgué el arco y me senté ante el fuego, donde Uns me tendió una vara—. Córtame un trozo de ese jabalí, ¿quieres?


  —Sí, señor. No ha dormido, ¿verdad, señor?


  —No, y debería hacerlo. Lo haré en cuanto coma algo.


  A pesar de mis palabras, Uns, Gerda y Berthold dormían de nuevo, incluso Gylf se echó a dormir tumbado de lado, roncando; de todos los que me acompañaban tan sólo la recién llegada Hela permanecía despierta, acuclillada ante el fuego con un pedazo de cerdo que hacía dos veces lo que mi puño atravesado en la vara, así que me senté a su lado y la interrogué con denuedo, guardando a menudo silencio para meditar las respuestas que me daba.


  —No soy doncella de lengua hábil, capaz de pronunciar palabras bonitas y complacer los oídos de los hombres —aseguró—. Si lo fuera, no tardaría en verme alojada cómodamente en una casa, con esclavos como este nuevo padre que me atendieran, y un buey para cenar siempre que lo quisiera. —Rió y vi que sus dientes doblaban en tamaño a los míos—. Soy lo que ve. Lo que oye, señor caballero. ¿Qué gigante de hielo se mostraría dispuesto a convertirme en su mujer? Les gustan las de su propia especie, a quienes guardan en Jotunhogar. También prefieren a las doncellas sureñas, de tamaño apropiado, manos prestas y labios de miel. «¡Oh, oh, pero qué grande eres! ¡Desvírgame!» De modo que fui a buscar a hombres de mi tamaño a las Montañas de los Ratones, y los encontré servidos como las doncellas sirven a los hombres, y me lo pagaron a golpes.


  —¿Te echaron? —le pregunté.


  —Más bien salieron a cazarme. ¿Ha visto el cuchillo?


  Asentí.


  —Él no. —Hela soltó una risotada estruendosa y ronca—. En el sur, dicen, hay algunos hombres que empalidecen al ver el acero desnudo. ¡Estúpidos petimetres! No es el cuchillo el que te mata.


  —¿Cuántos años tienes, Hela?


  —Soy lo bastante sabia para distinguir a un hombre de un crío invertido. ¿Le preocupa que haya acudido corriendo a mi madre, señor caballero? —Sacó la carne del espetón, la probó, se limpió la boca con el dorso de la mano y, finalmente, se chupó los dedos.


  —No. Tenías hambre. Sin duda yo hubiera hecho lo mismo de haber tenido una madre a la que acudir.


  —Heimir y yo vigilamos la Ruta de Guerra. —Hela devolvió el espetón con la carne ensartada al fuego—. A veces, hubo quien nos dio algo de comer.


  —No me pediste nada cuando subí.


  —No lo vi, señor. ¿Cuántos caballos?


  —¿Te refieres a cuántos caballos de carga? No tenía ninguno.


  —¿Y qué habría podido darnos, señor caballero? —Sonrió; aunque no tenía una sonrisa agradable, me pareció que se había esforzado por endulzarla—. Ni siquiera los mendigos trabajan por nada.


  —Nada es lo que te habría dado. ¿Me habrías robado?


  —¿A un caballero? ¿Con caballo y espada? —Sonrió de nuevo—. ¡No, yo no! Ni Heimir. ¡Pocas entrañas tiene para semejante riña! Nosotros preferimos a los incursores, pillarlos a la vuelta, señor caballero, cuando llevan a los esclavos atados como salchichas, y a las vaquillas y a los caballos que conducen ante ellos. —Hela elevó el tono de voz hasta convertirlo en un gimoteo—. ¡Benditos sean todos los angrborn! ¡Bendita Angr, la verdadera madre que os trajo! Más de una sonrisa arrancaréis a vuestra madre, por los bocados que os habéis ganado en la Ruta de Guerra. ¿Un bocado para mí procedente de vosotros, grandes hombres? ¿Un bocado para mi hermano? No es más de lo que perderíais en un diente, amos míos. —Ya era elevado, pero aún subió más el tono de voz—. «¡Un pedacito para mí! ¡Pan para mi hermano! ¡Caridad para los niños y la misericordia de los héroes!» Eso gritamos, y los seguimos y les robamos si nos dejan. —Sacudió la cabeza.


  —Ésa no es vida para una joven —dije—. Ni siquiera para alguien tan grande como tú, aunque por lo que me han contado hay cientos de doncellas pordioseras en Kingsdoom. ¿Qué vas a hacer ahora, en cuanto termines de comer?


  —Seguirlo, señor caballero, mientras nos dé de comer a mi madre y a mí. Cavar para comer, si es lo que usted quiere que haga.


  Sacudió de nuevo la cabeza, con mayor vehemencia, y yo volví la mía para mirar hacia atrás. Al despertar, Gylf soltó un gruñido ronco.


  —Puedo ordeñar, desollar y batir —se apresuró a decir—, y cargar con más peso del que le carga la mula. Póngame a prueba. Y si... ¿No tiene moza? ¿No tiembla de frío por las noches?


  Gracias a Nube mi ojo interno captó una figura furtiva mayor que un hombre, que llevaba una cuerda en las manos.


  En la noche que envolvía nuestro pequeño claro, la risa de Uri nos bañó con un campanilleo de acero:


  —He aquí una moza ardiente si la quiere, una moza que no le quitará toda la manta.


  —¿Qué es eso? —Hela contempló la oscuridad.—La esclava de tu víctima. —Uri salió al claro iluminado por el fuego—. Hay un gran patán detrás de mi señor...


  —Con una soga, pensando en estrangularme. —Asentí—. Su hermana me ha protegido en dos ocasiones.


  Hela apartó la mirada de Uri para volverse hacia mí.


  —¿Sabía que estaba ahí? ¡Por Ymir!


  —También Gylf. Dudo que tuviera posibilidades de ponerme la soga al cuello.


  —No, no quería hacer tal cosa. ¿Y eso qué es?


  —Una doncella elfo.


  —¿Son todas así de rojas?


  —Sólo las mejores —respondió Uri—, y lo preferimos a la piel rosada con manchas pardas.


  —Llama a tu hermano —ordené a Hela—. Probablemente esté tan hambriento como tú.


  Se levantó con el espetón en la mano; el pedazo de carne ensartado humeaba y rezumaba jugo.


  —¡Heimir! ¡Esto es para ti!


  Era más grande que ella, y tenía unos hombros que me hicieron pensar en Org. Estaba tan flaco que se le veía hasta la última costilla, y la imponente mandíbula, la nariz ancha y los ojos de lechuza, entre otros rasgos, daban fe de una estulticia absoluta.


  Lo invité a sentarse mediante un gesto.


  —Come algo. A Gerda le alegrará verte.


  Hela le tendió un espetón. Él lo tomó, contempló la carne y, finalmente, la arrancó para comerla.


  —Me has contado por qué abandonaste las montañas —le dije a Hela—, pero no por qué lo hizo tu hermano.


  —Él abandonó el hogar conmigo, señor caballero. Abandonó el nuevo para estar conmigo. Mi señor lo considera lento.


  No dije nada.


  —No hay nada más cierto sino que Heimir es lento al hablar. Más que yo, aunque yo sea tan lenta.


  —Pues yo diría que eres muy habladora —dijo Uri.


  —¿Eres esclava del caballero? Los esclavos necesitan una lengua menos áspera, o no tardan en lamentarlo.


  —¿Alguna vez ha tenido mi señor que darme de comer? —preguntó Uri tras volverse hacia mí.


  —No —admití.


  —¿O pagarme?


  —No.


  —No obstante, Baki y yo le hemos servido fielmente...


  —Te estás preguntando hasta qué punto habló Baki. Muy poco.


  —¿Está muerta?


  —No.


  —¿Qué pasó?


  —Hablamos de ti. —Medí las palabras—. ¿Por qué no me contaste que se había roto la espalda y que necesitaba de mi ayuda?


  Hela soltó una risita que parecía el rumor de un alud.


  —Eso la ha dejado sin habla, señor caballero. Negros pensamientos que le tiñen el rostro rojizo. Dígame, ¿viven bajo tierra? Eso decía mamá.


  —Vienen del mundo que se encuentra debajo del nuestro. Yo no lo llamaría bajo tierra.


  —¿Por qué no vuelve allí?


  —¿Tú lo harías si pudieras ascender hasta Elysion? —preguntó Uri.


  —¿Qué es eso? —preguntó Hela con expresión perpleja.


  —Donde reina el Dios Supremo. —Uri se levantó—. Quieres que me retire a Aelfrice. De acuerdo, me iré. Pero señor, si va a dar de comer a esta mujerona grosera...


  —Yo también quiero que te retires, pero no a Aelfrice —dije interrumpiendo a Uri—. Quiero que vayas a Utgard. A estas alturas, Toug debería encontrarse ahí; y con él, tu hermana. Tráeme noticias de él.


  —Lo intentaré. —Uri dedicó a Hela una mirada de despedida—. En una semana, ésta y el patán de su hermano dependerán por completo de mi señor y no dejarán de mendigarle.


  —Espero poder mendigarme a mí mismo. Vete.


  Uri desapareció en la oscuridad de la noche.


  Mordisqueé la carne del palo que empleaba como espetón. Hela preguntó si podía coger otro trozo y se lo permití.


  Cuando hubo terminado de cortarlo, me preguntó:


  —¿Se dirige a las montañas?


  —Sí. Debo apostarme en uno de los pasos. Es el castigo que me impuso el duque Marder, y debo cumplirlo antes de buscar a la mujer que amo.


  —Los que viven allí no quieren ni vernos.


  Engullí el último bocado de jabalí y me tumbé, envolviéndome bien en la capa.


  —Tampoco a mí quieren verme. Nos enfrentaremos juntos a ellos, si quieres.


  Heimir habló entonces por primera vez.


  —Duerme. Yo vigilo —le dijo a su hermana.
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  LOS AMOS DE MANI


  Dos esclavas visitaron a Toug en la estancia de la torre a la que lo había enviado el rey; una de ellas llevaba una pesada cadena de oro; y la otra, una túnica negra. Ambas conocían a Ulfa.


  —Es mi hermana —explicó Toug—. Espero que el rey me permita llevarla de vuelta a casa, así como al hombre que la acompañaba.


  —Pouk —dijo la más alta de ellas.


  —Sí, Pouk. Es el sirviente de sir Able, y sir Able lo quiere de vuelta. El rey debe de tener muchos esclavos.


  —No llevamos una vida tan mala —dijo la alta.


  —Podría ser peor —dijo la otra.


  —También os liberaré a vosotras, si puedo —les prometió Toug. Ambas lo miraron espantadas y salieron apresuradamente.


  —No quería asustarlas —aseguró Toug en cuanto se hubo cerrado la puerta de un portazo.


  Mani estaba muy calmado.


  —La magia tiene esas cosas.


  —No mencioné una palabra acerca de la magia. —Toug volvió a dedicarse a inspeccionar la habitación. Entre otras cosas había una cama algo más pequeña que la de su padre en la casa de Glennidam, cuatro sillas con escalones que tendría que escalar para sentarse encima de ellas, y una mesa en cuya superficie podrían haber bailado media docena de personas con total tranquilidad.


  —Ahí hay una caja para arena —señaló Mani—. Qué hospitalario por su parte.


  —Tendremos que pasar un tiempo aquí —admitió Toug—. O eso es lo que ellos creen.


  —Si tuviera que aventurar una suposición, dirías que hago trampas.


  —No, no lo diría.


  —De acuerdo. —Mani hizo una pausa para aumentar la expectación—. Mi suposición es que bajo la cama encontrarás un orinal para ti, y que es cinco veces mayor que...


  —¿Qué pasa?


  —Ese cuadro. —Mani lo contemplaba con los ojos desmesuradamente abiertos—. Ha desaparecido.


  —¿El hombre de la túnica negra?


  —No era un hombre, sino un gigante de los hielos. —Mani se encaramó al respaldo de una silla, igual que podría haber trepado a un muro o haberse subido a la superficie de una mesa.


  —No sabía que los gigantes pintaran —dijo Toug.


  —Dudo que lo hagan. No parece que pierdan el tiempo con nada que los esclavos puedan hacer por ellos.


  —Pero si son ciegos.


  —Las mujeres, no. Y hay muchas mujeres con buena mano en el terreno artístico. —La punta de la cola de Mani se estiró de pronto—. Mi ama dibujaba espléndidos retratos cuando lo requerían sus hechizos. La magia y el arte siempre han tenido mucho en común.


  —Dijiste que esas mujeres temen a la magia, cuando no había nada que pudieran temer —replicó Toug.


  —Qué poco sabes...


  —¿Vas a seguir ahí sentado mirando ese cuadro?


  —Es como mirar una ratonera —explicó Mani—. Hay ratoneras en el friso, por cierto.


  —Se me está agotando la paciencia.


  Mani se engalló, pero no dijo nada.


  —¿Lo reconociste? —preguntó Toug, al cabo.


  —¿Al gigante de hielo del cuadro? No.


  La cabecera de la cama era más alta que la barbilla de Toug, pero aferrándose a la manta y trepando por ella logró tumbarse.


  —Yo sí. —Columpió los pies por el borde.


  —¿Quién es?


  —Te lo diré si me cuentas por qué quiere verte el rey.


  —Eso es fácil. Mi antigua ama le dijo que debía hacerlo.


  Toug abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Eso te dijo ella?


  —No. No he hablado con ella desde que me contó lo de la doncella elfo que se había roto la espalda. Pero ¿quién más que me conozca podría haberle hablado de mí? Y ahora, dime: ¿De quién era el retrato?


  —¿Tu ama es un fantasma? Eso fue lo que aseguró sir Able.


  —Correcto. Cumple con tu parte del trato.


  Toug columpió las piernas, golpeando el lateral del colchón.


  —¿Por qué iba a querer que el rey hablara contigo?


  La resoluta mirada de Mani siguió atenta al cuadro.


  —En este momento no tengo la menor idea, pero esa pregunta no formaba parte del trato. ¿Quién era?


  —Deberíamos averiguarlo cuando hayamos hablado con él. ¿Vas a hablar, Mani? Si no lo haces, se llevará una decepción.


  —Entonces mejor será que hable, y ésta es la última vez que hago un trato semejante contigo. Te tenía por alguien honrado.


  —Lo soy —replicó Toug—. Era un retrato de...


  Se abrió la puerta y un angrborn de pelo negro, tan alto que la estancia pareció empequeñecer al entrar, terminó la frase del joven:


  —De mí. Me llamo Thiazi, y soy el primer ministro de su majestad. —Tenía una voz grave y escalofriante.


  Cogió una de las sillas y se sentó.


  —Nuestro soberano está comiendo. Enviará a buscaros cuando haya terminado. Pensé que sería mejor arreglar antes ciertos asuntos.


  En la mesa, Mani había apartado la mirada del marco vacío.


  Thiazi le observó atentamente.


  —¿Quién de vosotros lleva la voz cantante?


  —El —respondió Toug—. Pero no sé si estará dispuesto a hablar con usted. A veces no le habla a según qué gente.


  —Yo siempre hablo con quienes obran magia —ronroneó la voz de Mani—. Yo estoy al mando, tal como acaba de decir mi sirviente. Respecto a eso de arreglar ciertos asuntos, ¿de qué asuntos se trata?


  Una sonrisa gélida relampagueó en los labios de Thiazi.


  —Dime cuándo quieres que te adopte como mascota.


  —Te lo diría si quisiera que me adoptaras como mascota. Es un privilegio que reservo a unos pocos, y rara vez lo hago. ¿De eso se trataba? ¿Debo permitir que el rey me acaricie, quiera o no?


  —Sería aconsejable. Le agradan los animales.


  —Si es agradable con los gatos, lo comprenderá.


  Thiazi sonrió de nuevo.


  —¿No deseas que te ayude en este asunto?


  —No necesito tu ayuda en este asunto —respondió Mani—. Ni tu ayuda ni la de nadie. Por otro lado, los gestos tangibles de buena voluntad son siempre apreciados y, por lo general, correspondidos. ¿En qué puedo servirte?


  —De varios modos. ¿Sabes que los de tu grupo han asesinado a trece fronterizos reales?


  —Nos robaron cuando no estaba yo presente para evitarlo.


  Thiazi asintió.


  —Fueron los fronterizos, por supuesto.


  —No se identificaron.


  —¿Eran hombres del rey? —preguntó Toug.


  Thiazi adoptó un porte más orgulloso del que mostraba de por sí.


  —Eran hijos de Angr, nuestro gran ascendiente, y servían al rey.


  —Pero...


  —Se llevaron las cosas que traíais a Utgard. Pues claro que sí.


  —¿Actuaron por orden del rey? —preguntó Mani.


  —¿No me negarás que lo vuestro no tiene todo el aspecto de una expedición de castigo?


  —No —respondió Mani—. Así es.


  —Contabais con arqueros y jinetes armados. Vuestra intención era la de ofrecernos esos obsequios, de eso estoy seguro, pero los jinetes y los arqueros estaban ahí. Nosotros... Su majestad creyó oportuno tantear la entereza de vuestras fuerzas.


  —¿Siguiendo tus consejos?


  Thiazi rechazó la pregunta con un gesto de la mano.


  —El experimento podría resultar interesante. Al menos, lo fue más de lo que habíamos previsto. Los fronterizos de su majestad superaron a vuestros guerreros con suma facilidad y se llevaron los objetos de valor.


  —Luego los recuperamos —señaló Toug, muy serio.


  —Exacto. Veréis, esperábamos que vuestro líder regresara ante su rey en busca de más regalos. Eso sería muy provechoso, aunque no esclarecedor. Lo que sucedió en lugar de ello fue que se os unió un jinete verde.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Mani.


  —No matamos a todos los gigantes. Algunos lograron huir —dijo Toug.


  Thiazi asintió.


  —Hablé con ellos, sí, aunque lo cierto es que os observé a través de mi cristal.


  —Me gustaría verlo —dijo Mani.


  Thiazi le dedicó otra sonrisa gélida.


  —Lo verás, gatito. Lo verás.


  —¿Quiere saber si Mani y yo nos enfrentamos a los fronterizos? Yo no, ni Mani. Si cree que debería hacerme algo por haber combatido a quienes robaron a mi rey, adelante, no puedo impedírselo.


  Thiazi negó con la cabeza, observando a Toug con los ojos entrecerrados.


  —Me crees sádico. Inflijo dolor cuando así lo requiere el deber. No le hago ascos ni lo disfruto, pero cumplo con mi deber. ¿Has visto a tu amigo juguetear con algún ratón? Cuando lo hagas, puede que dejes de considerarlo tu amigo.


  —Los gatos son gatos —dijo Toug—. Nunca he deseado que se comportara como una vaca.


  Mani sonrió, una sonrisa que se Manifestaba cuando abría la boca ligeramente.


  Puede que Thiazi no la viera.


  —Nos interesa el jinete verde. Contáis con otros jinetes armados.


  —Así es, señor—admitió Toug.


  —¿Son sus nombres tan secretos que no puedas divulgarlos?


  —No, señor. Está sir Garvaon, señor. Es el caballero de mayor antigüedad. Y sir Svon. Yo soy el escudero de este último, señor.


  —¿Sir Garvaon es el jinete verde?


  —No, señor. Ese es...


  —¿No te das cuenta de que lo matarán? —le susurró Mani.


  —Espero que no, gatito. Preferiríamos honrarlo. Tu rey te ha enviado porque desea trabar amistad con el nuestro.


  —No envió a Mani, sino a lord Beel y a lady Idnn cargados de obsequios —señaló Toug.


  —Pero su majestad desea trabar amistad con el jinete verde, cuyo nombre es... —continuó Thiazi.


  Toug no respondió.


  —Oh, vamos. Quizá deba explicaros la situación política. El padre de su majestad fue rey en tiempos. Un rey sabio, como lo es su hijo, a pesar de que insistía en que se cumplieran sus órdenes al punto. Después de todo era rey, y quienes lo olvidaban lo hacían a su cuenta y riesgo.


  Toug asintió.


  —Ay, pero al cabo, murió. Su hijo el príncipe Gilling lo sucedió en el trono y se convirtió en nuestro actual rey. Tú estás a punto de convertirte en adulto. —Lo señaló con un dedo índice más largo que toda la mano de Toug—. Su majestad se hallaba en idéntica situación. Era joven y bisoño, se lo consideró débil. Los señores más ajenos a la corte se rebelaron. Cuando íbamos a oriente, la rebelión estallaba en poniente. Cuando nos volvíamos a poniente, de nuevo oriente se levantaba en armas. En las montañas del sur, los ratones intrigaban para derrocar a los puros de nacimiento de Angr. La parcialidad hacia vuestra raza estaba fuera de toda duda. La lealtad de muchos era dudosa o peor. No podíamos permitimos el lujo de perder una sola batalla, y cualquier acto trivial que pudiera apoyar la mentira de que su majestad os favorecía sería desastrosa. Por ello os trató con el mayor rigor. Tuvo que hacerlo.


  —¿Y ahora han cambiado las cosas? —preguntó Mani.


  —Oh, por supuesto. —Si Thiazi había captado la ironía en el tono de voz de Mani, se guardó mucho de darlo a entender—. La estabilidad del reino ha vuelto a su cauce. Los rebeldes han muerto, así como sus descendientes y señores. Sus fortalezas están en manos de vasallos de probada lealtad. En mis manos, por ejemplo. Algún día os mostraré Thiazbor y Flintwal, pues no tengo palabras para describirlos.


  —Si el rey quiere mostrarse amable con nosotros, podría permitir la entrada en Utgard de lord Beel —sugirió Toug.


  —Y eso hará cuando haya dejado claras algunas cosas —sonrió Thiazi—. Después de que hayamos decidido cómo tratarlos. Ahora mismo nos estáis ayudando a ese respecto, y he venido, lo digo sinceramente, para sugeriros cómo hacerlo. Sois leales a vuestro rey, o eso me habéis dicho antes. Combatisteis a nuestros fronterizos para recuperar los obsequios de vuestro rey. Me desafiasteis a castigaros por ello.


  —Bueno, yo no diría tan... —empezó a replicar Toug.


  —Vuestro rey desea granjearse la amistad de su majestad. De modo que serviréis bien a vuestro soberano si complacéis a su majestad.


  Toug asintió lentamente.


  —Su majestad tiene esclavos humanos. Los habréis visto.


  Toug asintió de nuevo.


  —Debo hablarle acerca de ellos.


  —Lo harás.


  —Todo esto nada tiene que ver conmigo —dijo Mani tras bostezar.


  —No tardaré en revelar cuál es la relación, gatito. Los esclavos de nuestro rey lo sirven bien. Los trata mejor de lo que debería, y son conscientes del honor que supone ser propiedad real. Sobre todo en el sur, en rincones lejanos, se producen a menudo altercados con los ratones de las montañas, y otros. Su majestad cuenta con leales sirvientes que podrían actuar, pero titubea a la hora de enviarlos. ¿Y si estallara una nueva rebelión? ¿Acaso su ausencia no la espolearía?


  —Comprendo —dijo Toug—. Quieres que nosotros nos encarguemos.


  Thiazi sonrió.


  —En realidad es muy sencillo, ¿verdad? Si los esclavos se ven obligados a servir bien y con lealtad, ¿no lo servirían mejor sus amigos, valientes jinetes ligados a su majestad por lazos de gratitud? Tiene oro que dar, tierras, esclavos, fama, los privilegios de un rey... Todo cuanto los valientes desean.


  —Se lo diré a sir Svon la próxima vez que lo vea —aseguró Toug con la sincera esperanza de volver a verlo.


  —¿Y qué me dices del jinete verde? ¿Acaso no se lo dirás también a él?


  —Si lo veo.


  —Quizá podríamos arreglarlo. ¿Sabes dónde está?


  —No —respondió Toug—. Se marchó.


  —¿Y tú, gatito? Tú eres sabio.


  Mani abrió los ojos.


  —¿De quién me hablas?


  La enorme mano de Thiazi se posó en el hombro de Toug.


  —¡Díselo!


  —De sir Able, por supuesto.


  —¡Ah!


  —No estaban seguros —le explicó Mani—. Ahora ya lo saben.


  —Consultamos mi cristal. —Thiazi se inclinó hacia atrás, sonriente—. Nos mostró a un gato parlanchín. Ni su majestad ni yo pudimos prever cómo un gato podía hacer que el jinete verde acabase sirviendo a su majestad, pero decidimos hacer todo lo posible. Siguiendo mi consejo, su majestad no permitió la entrada al embajador y a la comitiva, y despachó a un oficial para conseguir el gato. —El índice de Thiazi casi tocó la nariz de Mani—: Tú —agregó antes de retirar el dedo—. El enviado de su majestad logró su propósito, y tú, escudero, confirmaste en presencia de su majestad que se trataba de un gato parlanchín. Es más, nos informaste de que un jinete se lo había obsequiado a lady Idnn. —Thiazi hizo una pausa—. Un obsequio nada baladí, ¿verdad? ¡Un gato que habla! Debe de apreciarla mucho.


  —Estoy seguro de que así es, señor —dijo Toug.


  —Querrás hablarle a su majestad del aprecio que siente por ella. —Thiazi se levantó—. Y decidir cómo os las apañaréis tú y este gato para convencerlo de que lo sirva. Su majestad os pedirá eso. Sería prudente tener pronta la respuesta. Lavaos la cara y vestíos con las vestiduras que os he procurado.


  Cuando se hubo cerrado la puerta, Toug se dejó caer de la cama, encontró la túnica y se la puso, arrojando a un rincón la deshilachada y sucísima camisa que le había cosido su madre.


  —Me gustaría saber cuánto tiempo he pasado fuera —murmuró.


  —¿De tu hogar? ¿No lo sabes?


  Toug sacudió la cabeza.


  —Pasé una temporada en Aelfrice, donde asegura sir Able que el tiempo fluye con mayor lentitud. Mi hermana Ulfa no estuvo en Aelfrice, así que quizá ella pueda decírmelo.


  Mani parecía preocupado.


  —¿Sigues pensando que la encontrarás aquí?


  —¿Te acuerdas de cuando el rey pidió que trajeran una mesa para subimos a ella? La trajeron unos ciegos, a quienes dirigía una mujer.


  —Lo recuerdo.


  —Pues bien, esa mujer era mi hermana. —Al ver que Mani no decía nada, Toug añadió—: ¿Qué pasa? ¿Es que no me crees?


  —Pues claro que sí. Estaba digiriendo la información. —Los ojos de Mani pasaban de un lado a otro, relucientes como esmeraldas—. Necesitas un guía sabio, sutil y experimentado, joven.


  —Pero no hay nadie así en este lugar.


  —Te equivocas. Me tienes delante. Debemos liberar a tu hermana.


  Toug asintió.


  —Debemos reunir a sir Able con su sirviente, y recuperar las pertenencias de sir Able: sus caballos y equipajes.


  Toug asintió de nuevo.


  —Y eso no es todo. Debemos ayudar a lord Beel a procurar la paz, y a mi ama y a tu señor a superar cualesquiera impedimentos que los estén separando. ¿Estás de acuerdo?


  —Puedes contar conmigo.


  —¿Qué más? ¿Me he dejado algo?


  —Me gustaría conocer chicas.


  Mani sonrió, mostrando unos colmillos demasiado grandes para un animal de su tamaño.


  —Sé a qué te refieres. ¿Qué me dices acerca de regresar a tu hogar en cómo-quiera-que-se-llame?


  —Glennidam. —Toug se había dirigido a la puerta. El picaporte le llegaba por encima de la cabeza, pero lo alcanzó sin dificultad—. Está cerrada.


  —No esperaba menos. ¿Quieres volver a Glennidam?


  —Preferiría seguir sirviendo a sir Svon y aprender a ser caballero, pero me gustaría ayudar a mi hermana a volver, si eso es lo que ella quiere.


  —Bien dicho. Veamos, ¿alguno de estos objetivos son mutuamente excluyentes? Supón, por ejemplo, que el hecho de lograr que tu señor y mi ama se diviertan como lo consideren oportuno... ¿Crees que entorpecería tu aprendizaje para convertirte en caballero?


  —No veo por qué.


  —Tampoco yo. ¿Te reconoció tu hermana?


  —Sí, estoy seguro de que sí. Nos estuvimos mirando como un minuto, ya sabes a qué me refiero.


  —Claro. En ese caso, ¿por qué...?


  —¿Qué sucede? —preguntó Toug.


  Mani señaló el rostro ceñudo de Thiazi en el cuadro.


  —Ha vuelto.


  Toug inclinó la cabeza con desgana.


  —¿Crees que puede oírnos?


  —Estoy convencido. —Mani corrió por la mesa y saltó al alféizar de la ventana.


  —¡Ten cuidado! —advirtió Toug. Sin embargo, Mani había desaparecido.


  —¿Ves lo que has hecho? —preguntó Toug al retrato—. ¡Tú y tu magia! ¿Y si se mata?


  Mani asomó por el marco de la ventana.


  —La cosa no pinta tan mal. ¿Cómo te las apañas escalando?


  —Bastante bien —respondió Toug, que no las tenía todas consigo.


  —Pues ven. —Mani desapareció por segunda vez.


  Toug arrastró hacia la ventana la silla más cercana, se subió a ella y asomó la cabeza. Había encontrado fría y llena de corrientes de aire la estancia de la torre, sin embargo el viento que soplaba afuera era más frío aún, el mismo viento cortante al que había hecho frente toda la mañana. Se envolvió con la capa y tembló antes de pasar del asiento de la silla al alféizar.


  Llegó justo a tiempo de ver a Mani colarse por otra ventana situada más abajo, a la derecha. Por un instante, Mani sacudió la sinuosa cola por el alféizar de aquella no tan lejana ventana; seguidamente, desapareció.


  —¿Vas a escalar la torre? —preguntó una voz que Toug no supo ubicar del todo.


  Al volverse hacia atrás vio a una muchacha desnuda, una joven delgada con una mata de cabello que le flotaba por encima de la cabeza. Tenía el pelo rojo, y la muchacha era también roja, con el tono rojizo brillante del cobre bruñido.


  —Soy Baki, mi señor. Me curó cuando yacía moribunda.


  Como de pronto era incapaz de hablar, Toug asintió.


  —Supongo que no me pudo ver bien en el henal. Había una lámpara, y sir Able mantuvo baja la llama. Supongo que temía prenderle fuego al establo. —Baki sonrió y Toug vio que no tenía los dientes rojos, sino pequeños, afilados y de un blanco refulgente, y que había fuego en aquellos ojos que lo miraban sonrientes—. ¿Mi señor no puede transformarse en pájaro? Eso sería más seguro.


  —No —respondió Toug—. No puedo hacerlo.—Puede que no sea capaz de curarle si cae, pero le resultará más fácil trepar si se descalza.


  —Lo sé, pero no me gusta la idea de dejarlas aquí. No son unas buenas botas, pero son todo lo que tengo.


  —Podría convertirme en una criatura voladora y llevarlas conmigo —dijo Baki—. Me volveré muy fea. ¿Procurará no tenérmelo en cuenta?


  —Tú no podrías ser fea —aseguró Toug.


  A Baki empezó a salirle humo de los ojos.


  —Esto es una khimaira, exceptuando que no me transformaré el rostro —explicó—. Tienen un rostro horrible, así que conservaré el mío.


  Su cuerpo delgado se hizo aún más y más delgado, y las piernas largas se encogieron y retorcieron, mientras los delicados pies se convertían en garras. Tras los brazos surgieron sendas alas negras, plegadas en torno al cuerpo.


  —Ya puede descalzarse mi señor —dijo. Su rostro y la voz no habían experimentado la menor transformación.


  —¿Podrías cargar también con Rompespadas?


  Podía, de modo que se quitó el cinto de la espada y se lo tendió.


  —Es una espada famosa. Quiero decir que perteneció a sir Able.


  —Cuidaré de ella. Yo no correré ningún peligro, ni tampoco Rompespadas. Pero mi señor sí lo hará. La hiedra le ayudará, pero la pared prácticamente puede considerarse lisa. Si resbala...


  —Si la cosa se pone fea escogeré otro asidero —prometió Toug, que salió afuera y pegó el cuerpo a la pared desigual y gélida, donde encontró dónde hacer pie en una enredadera. Centímetro a centímetro descendió por ella, moviéndose con mayor lentitud de la que había necesitado Mani, en dirección a la ventana por la que se había colado éste. El viento le sacudía la capa, y la nueva túnica parecía todo menos cómoda. Cuando se hallaba a medio camino, una sombra extendió las alas y salió volando por la ventana de la torre, cargada con sus botas y la espada. Remontó el vuelo recortada contra el cielo y se perdió a su espalda cuando él ya no pudo volver más la cabeza.


  Después se volcó totalmente en cuidar de su propia seguridad. Tenía cerca la ventana. Estaba convencido de tenerla muy, muy cerca, y debía alcanzarla. Dar marcha atrás no era una opción viable.


  Tanteó el extremo del cerco de piedra; demasiado bonito para ser cierto. Puso el pie helado en el amplio y (¡oh, bendición!) liso alféizar de piedra.


  —En cuanto entres se lo alcanzaré —le dijo Baki—. Así me resultará más fácil.


  —De acuerdo —dijo sin atreverse a mirar atrás.


  Jadeaba en el alféizar, aferrado al marco de la ventana con una mano, cuando vio a Baki pegada a la pared, algo más arriba, con el cinto de la espada alrededor del cuello, Rompespadas y el cuchillo colgándole de la espalda, y las botas cogidas por un dedo y el pulgar.


  —Puedes volar —dijo entre jadeos—. No tienes porqué hacer eso.


  Ella le sonrió.


  —No quería que mi señor me viera así. Tenga, cójalo.


  Toug estiró la mano para recuperar las botas; al tocarlas, Baki no pudo aguantar más y se soltó. Toug se estiró como pudo para tomarla de la muñeca. Por liviana que fuera, el peso estuvo a punto de arrojarlo al vacío.


  Entonces, como por arte de magia, o eso pensaría después, se vieron dentro, temblando y abrazados. Había perdido las botas, f pero ¡estaban vivos! ¡Vivos!


  —Co... co... cómo lo siento —se disculpó Baki, que rompió a llorar—. He estado a punto de matarlo. A punto de matarlo.


  Toug intentó consolarla como Ulfa había intentado en ocasiones consolarlo a él. Cuando los sollozos se convirtieron en sorbetones, dijo Baki:


  —Sabía que podría si mi señor lo lograba. Yo... Sólo tenía que hacerme los dedos más garrudos. Pero no tuve suficiente cuidado.


  Toug asintió; quiso decirle que no importaba, pero no supo cómo hacerlo.


  —Quiero ser como usted. La otra mitad.


  No la entendió. Cuando empezó a transformarse, Toug se apartó de un brinco, más asustado que cuando parecía que ambos iban a precipitarse al vacío.


  Oscurecido por el remolino de humo, la piel cobriza se volvió rosácea y del color del melocotón.


  —¿Tengo mejor aspecto así, señor?


  —Estás... estás...


  —Desnuda. Lo sé. No llevamos ropa. —Sonrió—. Pero yo soy la otra mitad. Así es como logró la reina Disiri que sir Able le hiciera el amor, y también yo puedo hacerlo. ¿Lo ve?


  Toug se las apañó para asentir.


  —Habrá que buscarte ropa y unas botas para mí. Trae.


  Se refería al cinto de la espada. Se lo puso y luego se quitó la capa verde, con la cual la cubrió.


  —Gracias, mi señor. No es éste el color correcto, pero sé que lo hace con buena intención.


  —Pero si es verde.


  —Es el color de Disiri —explicó ella—. Pero no puedo ir desnuda por el castillo, como si los hombres fueran ciegos.


  —Tienes el pelo rojo. A las pelirrojas les sienta bien el verde. —Eso era lo que le había dicho su madre en una ocasión.


  —¿De veras? Estupendo, pues. ¿Y yo qué aspecto...?


  —¡Eres preciosa!


  Ella rió, secándose las últimas lágrimas.


  —Pero ¿soy su tipo? ¿Parezco humana?


  —Verás, tus dientes no son precisamente como los nuestros.


  —Lo sé. Intentaré no mostrarlos.


  Aquella estancia parecía emplearse para reuniones; tenía forma de embudo, con una piedra lisa en medio, rodeada por hileras e hileras de bancos tan altos como los respaldos de las sillas que había en la habitación de la torre. Las paredes estaban decoradas con retratos, aunque estaban cubiertos por cortinas marrones, e incluso las bases de éstos se hallaban tan altas que era imposible alcanzarlos.


  Toug los estuvo observando hasta que decidió centrarse en lo que los había llevado a ese lugar.


  —Tenemos que encontrar a Mani.


  —¿Le gusta más Mani? —preguntó Baki, dirigiéndole una sonrisa ladina.


  —No —respondió tras suspirar—, pero cuido de él. Esa es la razón de que me descolgara por ese muro, que no quería perder a Mani. Por lo visto lo he perdido igualmente, y casi nos matamos en el empeño.


  —Mi señor no debería sentirse culpable.


  Toug suspiró de nuevo.


  —Será mejor que me llames Toug cuando haya más gente cerca. Y me siento culpable. He intentado actuar como sir Able, y mira de qué ha servido.


  Baki sonrió manteniendo los labios prietos para ocultar los dientes.


  —Es más parecido a sir Able de lo que imagina, Toug. De acuerdo, buscaremos al gato. Quizá de paso podamos buscarme algo de ropa y unas botas para usted. Esperémoslo, al menos.


  Toug apenas la escuchó. Una sustancia gris que no era ni bruma ni humo cobraba forma sobre la piedra grisácea situada en mitad de la estancia. Por un instante, creyó ver unos dientes y unos ojos que parpadearon y desaparecieron. La luz de la ventana, que nunca había podido considerarse intensa, se atenuó, y entonces habló la voz aguda y cascada de una anciana.


  


  9

  EL PRIMER CABALLERO


  —No tiene lanza —observó el Caballero de los Leopardos. Le refulgía la armadura bajo la capa forrada de piel.


  —No —admití.


  —¿Luchará conmigo armado únicamente con la espada?


  Pensé que era joven, no mucho mayor que yo; probablemente se había dejado crecer el bigote para cultivar un aspecto más maduro.


  —Si decidiera desenvainarla, sí.


  —¿Es lícito luchar en semejantes circunstancias?


  —Lo es, y no le permitiré aprovechar este paso a menos que luche —respondí.


  El Caballero de los Leopardos parecía contrariado.


  —Mi escudero lleva lanzas de respeto. Le prestaré una. Puede devolvérmela cuando concluya la riña, siempre y cuando no la rompa.


  Nube se deslizaba sobre la nieve, dispuesta a entrar en acción; le dije que debía quedarse quieta.


  —No se la pido —dije en voz alta.


  —Ya me he dado cuenta, pero mi honor me exige enfrentarnos más o menos en igualdad de condiciones.


  —¿Confía en alcanzar la altura de un angrborn? ¿O cree que ellos encogerán hasta adoptar la de usted?


  De lado, Uns corrió hasta el estribo.


  —Le golpeará, señor. Le golpeará y le matará.


  —Seré derrotado, pero no me matará —le dije.


  —Mi escudero se la entregará al de usted —decidió el Caballero de los Leopardos—. De este modo, será su propio escudero quien se la ofrezca. Después nos sumaremos y el combate dará comienzo cuando mi heraldo toque el clarín. ¿Le parece aceptable?


  —No tengo escudero —respondí—. Uns es sirviente, no escudero.


  —¿No tiene a nadie más, aparte de esos ancianos y el sirviente?


  —No —dije—. Hay otros a quienes no conoce.


  —Pero carece de escudero.


  Asentí.


  —Ese caballo se me antoja algo ligero.


  —Nube es mejor montura que la suya.


  El Caballero de los Leopardos se encogió de hombros y volvió grupas para dirigirse a su escudero de la siguiente guisa:


  —¿Qué te parece, Valt? ¿Preferirías darle una lanza a uno de los lacayos y que éste se la entregue al jorobado?


  Valt, un joven de pelo rubio con rostro de buenazo, sonrió.


  —No soy tan orgulloso como para alcanzar esos extremos, sir Leort. —Hincó los talones en la montura y se adelantó hasta que pudo tenderle una lanza a Uns, quien después de agradecérselo me la ofreció con una leve inclinación.


  —Vamos a ello. —El Caballero de los Leopardos se bajó la visera del yelmo; era de oro moteado, y en la cimera lucía un leopardo rampante.


  Me retiré algo más de cincuenta pasos, acompañado por Uns, y me hice sombra para protegerme del reflejo del sol en la nieve.


  —Qué buen aspecto tiene, ¿verdad?


  —No, señor, no tan bueno como el de mi señor.


  —Tiene mucho mejor aspecto que yo, Uns. ¡Mira esos pendones! Si hasta tiene heraldo, escudero, dos pajes, hombres de armas y toda una tropa de sirvientes.


  —Siete a uno, señor, con los sirvientes.


  Sonreí.


  —¿Los has contado?


  —Sí, señor. Pero, señor... —Uns se aclaró la garganta y escupió al suelo—. Esos hombres no son suyos, señor. Ninguno de ellos.


  El heraldo se llevó el clarín a los labios. Me puse el yelmo y acosté la lanza cuando Uns me la acercó.


  Sonó el clarín, arrancando notas de polvo y sangre que reverberaron y reverberaron. No hubo necesidad de espolear a Nube, pues la yegua cargó igual que vuela una flecha. Por un instante muy, muy breve, el Caballero de los Leopardos se hallaba ante mí, ancho de hombros, con el sublime yelmo y los penachos de colores amarillo y negro ondeando al viento, inclinado sobre el cuello del caballo.


  La punta de mi lanza apenas le rozó el yelmo, y la punta del Caballero de los Leopardos alcanzó el dragón de mi escudo y me vi derribado de la silla. Era la primera vez que me desmontaban desde que lo hizo Llwch.


  Quizá por espacio de medio minuto perdí la conciencia. Al recuperarme, el Caballero de los Leopardos se hallaba de pie ante mí y me tendía la mano para ayudarme a levantarme.


  —Gracias —le dije antes de volver el rostro y escupir la sangre, que fugaz e inesperadamente me recordó a maese Thope—. Soy sir Able.


  —Puede conservar las espuelas —me dijo el Caballero de los Leopardos—. Y por supuesto puede usted conservar al tullido y a los ancianos. No los quiero.


  —¿No ha ganado? —preguntaba Berthold en tono quejumbroso—. ¿No lo ha derribado sir Able?


  —Pero el resto paso a considerarlo de mi propiedad —concluyó el Caballero de los Leopardos—. Entréguenle todo a mi escudero.


  Me arrodillé.


  —Le ruego un favor.


  El Caballero de los Leopardos se volvió hacia mí.


  —¿De qué se trata?


  —Mis espuelas, las cuales me ha dicho que podía conservar, son de oro puro. Se las entregaré gustoso junto a todo lo demás.


  —¿Pero...?


  —Le ruego que me permita conservar la montura y la espada. Se lo ruego por mi propio bien, porque las amo a ambas. Pero también se lo ruego por su propio bien.


  El Caballero de los Leopardos pareció titubear. Se quitó el yelmo y se lo tendió a Valt.


  —No —respondió—. Quédese las espuelas, pues mi honor me obliga a ello; y los sirvientes. No obstante, debo apropiarme de todo lo demás; y por supuesto del caballo.


  Mientras hablaba, Gylf se acercó hasta situarse junto a mi escudo.


  —No podría tener a Nube aunque yo se la diera —dije—. No podría cabalgarla aunque lograse subirse a la silla. Ni siquiera podría llegar a montarla, ni lograría que ella le permitiera tomar las riendas.


  —Tiéndamelas —ordenó el Caballero de los Leopardos—. Exijo que me dé esa yegua.


  —No se la entregaré. En lo que a la espada respecta, si se la diera usted se desharía de ella. O ella se desharía de usted, lo cual no le resultaría agradable.


  —Soy un caballero justo. También a usted lo había considerado justo.


  —Y lo soy.


  Negó con la cabeza.


  —Pues no lo parece.


  —Si me permite contarle algo que me sucedió antes, le confiaré las riendas de Nube, tal como me pide —propuse—. De lo contrario, tendrá que alcanzarlas usted mismo. ¿Me prestará atención?


  —Cuénteme ese incidente.


  —El relato será breve, a menos que me haga preguntas. En una ocasión, el rey al que servía me envió a la corte de otro soberano, un rey que comandaba a muchos caballeros valientes como usted.


  —Continúe —pidió el Caballero de los Leopardos.


  —Me burlé de su coraje. Los desafié a que escogieran un campeón, diciendo que podría cortarme la cabeza si se presentaba ante mí antes de un año y me permitía cortarle la suya.


  —Es usted hombre valiente si en verdad habló de esa guisa.


  —No tuvo nada que ver con el coraje. Un caballero dio un paso al frente. Me arrodillé, incliné la cerviz y lo conminé a golpearme.


  Una leve sonrisa asomó a los labios del Caballero de los Leopardos.


  —Pero no lo hizo.


  —Se equivoca. Empuñaba una recia espada con la hoja bien afilada. Le bastó con un golpe para arrancarme la cabeza, que cayó rodando por el suelo. Me puse en pie, la recuperé y me la puse en el hueco del brazo.


  —¿De veras espera que me crea semejante barbaridad?


  —Le hablé del castillo en ruinas en el que debía citarse conmigo en el plazo de un año. Y cuando acudió allí me encontró. ¿Comprende la historia?


  —Deme el caballo y la espada, junto a todas sus otras pertenencias —pidió el Caballero de los Leopardos.


  Asentí. Me desabroché el cinto de la espada y se lo entregué, con Eterna en el interior de la vaina.


  —¿Es de oro esa loriga?


  —Sí. Cada quinto anillo es de oro —respondí—. Es la loriga de sir Skoll. No es mágica, pero quien la lleva está bendito. —Me la quité y la dejé caer a los pies del Caballero de los Leopardos.


  En ese momento, Gerda, que había estado observando e informándole de lo que hacíamos a Ciego Berthold, dio un paso al frente.


  —Acéptela, olvide la espada y siga su camino, por el amor que le profesa a su madre —le rogó.


  —Mi señora madre no aceptaría a alguien como tú ni como fregona —replicó el Caballero de los Leopardos.


  —¡Retira eso! —Heimir, prácticamente desnudo y armado con un enorme garrote, asomó de la brecha del risco en la que le había ordenado esconderse. Hela lo siguió. Los hombres de armas, que habían estado holgazaneando en las sillas, empuñaron las lanzas y picaron espuelas; luego se detuvieron, quizá porque levanté la mano para detenerlos, o puede que por el simple hecho de ver a Gylf—. ¡Retira eso! —repitió Heimir, que descargó un golpe junto al Caballero de los Leopardos que habría tumbado a un toro.


  —¡Heimir! —gritó Gerda—. ¡Detente, Heimir!


  Se oyó un impresionante siseo metálico cuando el Caballero de los Leopardos desnudó su espada. Intentó parar con ella el siguiente golpe de Heimir, lo cual demostró ser un error.


  Yo aferré a Heimir del brazo.


  —Ya está bien por hoy.


  —¡Pídale que lo retire!


  —Heimir también habla por mí, sir Able —afirmó Hela—. Si su enemigo no lo retira, mi hermano y yo podríamos comer como príncipes gracias a ellos, y nuestra madre y nuestro nuevo padre, y usted y Uns tendrían carne de sobras sobre las monturas. ¿Nos ayudará a apresar a estos pájaros antes de que emprendan el vuelo? —preguntó dirigiéndoles una sonrisa a los hombres de armas.


  Negué con la cabeza.


  —¿Cómo se llama, señor caballero?


  —¡El muy noble y justo sir Leort! —anunció Valt.


  —Sir Leort, debe usted mirar a Heimir a la cara y jurarle por su honor que la madre de usted agradecería que alguien como Gerda entrara a formar parte del servicio. Si no lo hace, no puedo garantizarle cuáles serán las consecuencias.


  En lugar de obedecer, el Caballero de los Leopardos se deshizo de su espada rota y desenvainó a Eterna con tal rapidez y destreza que cualquiera hubiera dado por sentado que lo había hecho un millar de veces.


  Los fantasmas de los caballeros lo rodearon. Las espadas le amenazaron el rostro y las cuencas vacías de los ojos lo intimidaron más que cualquier espada. Un repicar de cascos espectrales se impuso al silencio sobrenatural y el frío viento arrastró unos gritos que ningún hombre en vida había oído antes. Le puse la mano en el hombro.


  —Enváinela. Enváinela ahora.


  Se arrodilló con Eterna en alto, la hoja de la espada en la palma de ambas manos. Acepté la espada y los caballeros fantasma se apartaron. La vaina enjoyada y el cinto de la espada habían ido a parar al suelo y reposaban sobre la nieve. Les sacudí la nieve y, una vez envainada Eterna, desaparecieron todos los espectros.


  —Me rindo —dijo el Caballero de los Leopardos—. Le ruego que me perdone la vida, y la de Valt.


  —Me ha vencido —le recordé; él sacudió la cabeza con fuerza.


  —¿Puedo matarlo? —Si Heimir había retrocedido ante la presencia de los caballeros fantasma, nada en la expresión de su primitivo rostro permitía saberlo.


  —Quizá —respondí—. No. Al menos, aún no.


  —He insultado a tu señora madre —declaró con valentía el Caballero de los Leopardos—. Fue una insensatez por mi parte, y he mancillado mi honor al despreciar a una mujer que no me había hecho daño alguno. ¿Me permites hablar con ella?


  Heimir miró a Hela. Ésta asintió y su hermano también lo hizo, un poco a regañadientes.


  Ni lenta ni rápidamente, el Caballero de los Leopardos se dirigió al resguardado lugar donde Gerda se hallaba sentada junto a Berthold. Allí se arrodilló.


  —He hablado apresuradamente, mi señora. Su hijo se ha enfadado conmigo, y tiene todo el derecho a estarlo. No tengo nada que ofrecerle, aparte de mis disculpas, pues todo cuanto traje de casa pertenece ahora al caballero del Dragón. Sin embargo...


  —No quiero nada —dijo Gerda—. Nada de usted, aunque le agradezco que me lo haya ofrecido.


  —Mi señor posee un feudo al sur —dijo el Caballero de los Leopardos—. Castillo Sandhill, se llama. No es grande ni opulento, pero sí cómodo. Si usted y su marido me acompañan a ese lugar, él los alojará, los vestirá y los alimentará durante todo el tiempo que quieran vivir allí.


  —No podría habernos hecho una oferta mejor —aseguró Berthold.


  —¿Quieres ir? —preguntó Gerda.


  —Quizá deberíamos hacerlo.


  —Jamás retiraré la invitación —aseguró el Caballero de los Leopardos. Se volvió hacia mí para preguntarme—: ¿Me permitirá conservar las espuelas?


  —Debemos meditar todo esto con calma. Lo que es mío le pertenece, pues ganó el combate justamente.


  —Le he pedido cuartel —respondió el caballero de los Leopardos—. Quedo a su merced. Tan sólo le pido las espuelas, y que exija un rescate que mi familia se pueda permitir.


  —Dentro de poco anochecerá. Estoy hambriento y también mis sirvientes lo están; y podría decirse que nuestros animales están famélicos. ¿Nos daría de comer?


  —Será un placer.


  Me cruzaron por la mente una serie de visiones de pastos sureños, generosos campos de verde hierba, escarchados de ranúnculos cruzados por arroyos susurrantes, sobre lo cual no hice comentario alguno.


  —Por la mañana hablaremos de todo esto —me limité a decir.


  Soplaba un viento frío, pero disfrutamos de un buen fuego, de carne, pan y vino, y de avena en abundancia. Uno tras otro fueron cayendo los comensales, que se retiraron al amparo de la lona de las tiendas, para envolverse en las mantas y entregarse a los sueños que puedan tener los cansados viajeros que recorren una tierra fría como aquélla. Finalmente, tan sólo quedábamos Hela (que cabeceaba sobre la copa de vino), el Caballero de los Leopardos y yo.


  Levanté la mirada, y llamé:


  —¿Uri? ¿Uri?


  No hubo respuesta.


  —¿Se trata de uno de sus sirvientes? Saldré a buscarlo en su nombre —se ofreció el Caballero de los Leopardos.


  —¿Puede usted ir a Aelfrice?


  El Caballero de los Leopardos sonrió mientras sacudía la cabeza.


  —Yo sí. Ahora mismo querría... Tendría que estar allí.


  Hela levantó la mirada.


  —Se trata de ella.


  —¿Teme que lo mate mientras duerma? —le pregunté al Caballero de los Leopardos—. ¿O pretende usted matarme?


  Negó de nuevo con la cabeza.


  —No soy tan insensato para creer que podría matarlo.


  —Entonces, váyase a dormir.


  El titubeó.


  —Esperaba charlar con usted mientras los demás dormían.


  —Yo me iré a dormir en cuanto me termine ésta —aseguró Hela con voz espesa.


  —Será mejor que hablemos ahora —dije—, o se hará demasiado tarde. Si Uri no viene, tendré que buscar un mandarino sin su ayuda, un mandarino que sea alto y recio. Planté algunos en una época que ya casi he olvidado, e iré a ver si alguno me sirve.


  —Había oído hablar de ello, de quienes se hacen arcos con esa madera, quiero decir —dijo el Caballero de los Leopardos.


  —Precisamente yo tengo uno que me hice con madera de mandarino. Si me permite quedarme con Nube y la espada, suyo será. Aunque puede que sea mejor que no se lo quede.


  —Usted se las ingenió para caer derrotado ante mí. —Si el hierro candente le hubiera arrancado aquellas palabras, el tono de voz no habría resultado más doloroso—. Sé que fue así. ¿Por qué lo hizo?


  —No quería hacerle daño.


  Hela levantó la mirada del vino.


  —Él no es como tú.


  El Caballero de los Leopardos asintió al oírla decir eso.


  —Mi padre decía que los borrachos siempre dicen la verdad. Soy joven, sir Able, pero usted no se parece a ningún hombre que haya conocido.


  —Es joven.


  —Veinticuatro veranos.


  —Yo apenas soy un crío. Supero por poco la edad de Toug. A veces lo olvido, y a veces me parece que Valpadre, que nada olvida, también lo ha olvidado.


  —No me debe nada —dijo el Caballero de los Leopardos—, pero le ruego que responda a mi pregunta. Cuando lo haya hecho, quizá logre conciliar el sueño.


  Hela eructó como lo hacen los caballos.


  —Él nunca duerme —dijo.


  —A veces tengo el sueño ligero. Eso es todo.


  —Si prefiere que hablemos por la mañana...


  Negué con la cabeza.


  —Tenemos cosas de las que hablar, o al menos hay asuntos que me gustaría tratar con usted. Quería adentrarse en Jotunlandia. El porqué no es asunto mío, pero responderé a la pregunta con honestidad y sin ocultarle nada, si responde usted a la mía antes. ¿Lo hará?


  —Por supuesto. Me armaron caballero a los diecinueve. Le parecerá una edad muy temprana, y podría haberlo sido. No sé. Temprana o no, yo estaba encantado. Me sentía... No, alardeaba de que a los veinticinco años sería famoso, de que al escuchar mi nombre en todas partes, el rey Arnthor me haría llamar. La guerra es constante en nuestro rincón del país. Los nómadas nos asaltan, y nosotros también los hostigamos a ellos. No sabría decirle en cuántas escaramuzas habré tomado parte. —El Caballero de los Leopardos se encogió de hombros—. Media docena de flechas y echan a correr. Si tienes suerte, llegas a cruzar golpes de espada con alguno que otro. Lo he hecho en tres ocasiones, y una vez atravesé con la lanza a un cabecilla. —Lanzó un suspiro.


  »Largas cabalgadas nocturnas con temor a caer en emboscadas que rara vez se producen. Marchas más largas bajo el sol... No es éste lugar para quejarse de todo ello. Calor y sed, el sudor que te herrumbra la armadura y un pañuelo alrededor del rostro para protegerlo del polvo. ¿Qué gloria cree usted que obtiene uno de todo eso?


  —Ninguna, imagino.


  —Exacto. Ninguna. Mi madre recibió carta de su hermana en la corte. Se preparaba una embajada cuyo destino era Utgard, y un pariente, lejano, pero pariente al fin y al cabo, se quedaría a cargo de ella. Partí al día siguiente. —Ceñudo, el Caballero de los Leopardos avivó las llamas—. Llegué demasiado tarde a Kingsdoom, y también a Irringsmouth. Creo que tan sólo me sacaba uno o dos días. Y ahora esto.


  —Al menos le lleva una semana de ventaja.


  —Vaya, lo veo muy bien informado.


  Asentí.


  —Pero aún puedo hacerme un nombre.


  —¿En el terreno de la diplomacia?


  —Enfrentándome a los angrborn. Podría vencer a su campeón o defender a la embajada. Son un pueblo sin leyes.


  —En tal caso, a duras penas puede contar con que su campeón juegue limpio.


  —Pelear limpio es hacer lo mejor de lo que uno es capaz, entre otras cosas. ¿Por qué me permitió vencerle?


  —Es complicado. —Hela dio una palmada al Caballero de los Leopardos en la espalda que bastó para sacudirlo, luego se levantó y se alejó trastabillando. Su voz llegó como flotando—. Ándese con ojo.


  —Me explicaré. Le advierto que no encontrará nada demasiado interesante en las explicaciones que pueda darle.


  —Eso lo dudo.


  —Ya veremos. Amo a Disiri, la reina de los elfos del musgo. La he amado toda la vida, o al menos eso me parece ahora.


  El Caballero de los Leopardos no dijo nada.


  —No cree en los elfos. Yo he estado en Aelfrice y ella ha estado aquí, conmigo. Me dirá que debería conocer mejor a otras mujeres. No podría amarlas, y nada de lo que hicieran me haría olvidarla.


  —Es usted un hombre afortunado —aseguró el Caballero de los Leopardos—. La mayoría de nosotros jamás encontramos un amor como éste.


  —Puede que tenga razón. En una ocasión estuve a punto de olvidarla. Me alejé de ella. Me alejé mucho de ella.


  —Yo diría que esto ya está bastante lejos.


  —Esto está cerca. Aquello, no. Es un lugar que ella no podría alcanzar. Me creía feliz y también los demás lo creían. Tenía muy buenos amigos, y ellos querían verme feliz y hacían todo lo que podían por mí.


  Un búho ululó y oí a Nube estampar los cascos en el suelo, dispuesta a galopar.


  —Algo me carcomía. Me despertaba gritando, incapaz de recordar mis sueños. Aquí no duermo. Al menos, no como pueda hacer usted.


  —Algo comentó al respecto, antes.


  —Pues seguramente mentí, pero le he prometido decirle la verdad. Un amigo muy sabio reparó en que yo no era realmente feliz, aunque ni yo mismo lo sabía. Me devolvió a la mente un millar de cosas que había olvidado.


  —¿Se encontraba usted en la isla de Cris?


  Levanté la mirada, sorprendido.


  —He estado allí. ¿Por qué lo pregunta?


  —Una anciana que solía contarme historias, me dijo una vez que quienes viajaban allí se olvidaban de sus vidas y se volvían felices e insensatos.


  —No lo había oído nunca, pero he estado allí y algún día me gustaría volver —dije lentamente—. Verá, cuando recuperé los recuerdos, supe que lo que yo consideraba felicidad no era más que olvido. Jamás podría haber sido feliz sin tener a Disiri a mi lado.


  —Es afortunado, sir Able, tal como dije.


  —Me alegra que lo vea de ese modo. Regresé aquí. No voy a hablarle acerca de las restricciones que me impuso mi amigo. Es otra restricción la que le concierne a usted. Di mi palabra al duque Marder de que me apostaría en estas montañas y defendería el paso de cualquier caballero que quisiera cruzarlo, hasta que el hielo cubriera las aguas del puerto de Forcetti.


  —O hasta que perdiera las armas.


  —Eso mismo. Sin yelmo, loriga y escudo, no podría defender el paso. Prometí luchar, pero no hacerlo bien. Usted me desmontó...


  —Está ahí. —El Caballero de los Leopardos señaló—. No sabía que una yegua pudiera caminar tan silenciosamente como un gamo.


  Nube se me acercó con la cabeza gacha para que se la acariciara.


  —¿Entiende lo que decimos?


  —Entiende más que un niño, pero menos que una mujer. Sin embargo, nos comprende mejor de lo que una mujer lo haría, y no puedo decirle más. Había planeado dársela a usted. Y mi espada, también. La espada es la antigua Eterna.


  El Caballero de los Leopardos empalideció.


  —Demasiado tarde comprendí que no podría hacerlo, que era la senda de un cobarde la que yo seguía con conciencia de ladrón. ¿Cuánto tardará el hielo en cubrir las aguas del puerto de Forcetti?


  El negó con la cabeza.


  —No creo que exista nadie en el mundo que sepa menos de hielos y nieves que yo, sir Able.


  —Será en pleno invierno. Quizá seis semanas. Puede que dos meses. Hasta entonces ningún caballero podrá pasar sin enfrentarse a mí. Entonces seré libre e iré a buscar a la reina Disiri...


  —Tal como esperaba hacer hoy.


  —En efecto. Necesito una lanza, una mejor de la que me ofreció usted, y le ruego que me perdone por decir eso.


  —No tengo el menor problema en perdonarlo, si me dice qué problema tienen.


  —Son de fresno, o algo peor, y demasiado largas. ¿Rompiendo la lanza es como un caballero se cubre de gloria?


  —En parte, o eso parece.


  —En otras palabras, son lanzas pensadas para quebrarse. No quiero gloria, sino la victoria y el mandarino.


  El Caballero de los Leopardos cubrió a Nube con una manta y yo la ensillé. Mientras apretaba la cincha, él me tendió la brida, que rechacé con un gesto de la mano.


  Nada más montar, subimos la pendiente de una colina de aire. Coronada la cima, nos detuvimos. Silbé, y Gylf nos alcanzó al poco trotando tras los cascos de Nube.


  


  


  10

  JURAMENTOS Y MALOS MAULLIDOS


  —Una muchacha desnuda. —Ulfa miró a Toug de arriba abajo.


  Toug asintió.


  —¿Ya te había dicho que no habías crecido desde la última vez que te vi? Creo que sí. ¡Por Ymir, qué equivocada estaba!


  —Tampoco yo me lo esperaba —aseguró Toug—, y no es imprescindible que consigamos esa ropa. Se ha escondido, y puede seguir oculta. Pero si nos hacemos con la ropa, podría hablarle a la gente. Ya ha oscurecido a causa de la nevada, y no tardará nada en anochecer.


  Ulfa asintió.


  —En este lugar, en invierno los días son mucho más cortos.


  —De modo que no tenemos por qué, pero sería de ayuda. También me vendrían de perlas unas botas. Y debo encontrar ese gato.


  —El gato del rey Gilling.


  —De lady Idnn. Aunque en realidad pertenezca a sir Able. A los gatos no les gusta comentar estos asuntos.


  —¿No es...? —Ulfa pareció buscar la palabra adecuada— ¿Extrovertido? Este gato no es todo lo hablador que uno querría que fuera.


  —Oh, hablar habla mucho.


  —Es un gato parlanchín.


  Toug asintió.


  —Es por esa razón por la que lo quiere el rey, o al menos es parte de ella. Se supone que deberíamos estar en nuestra habitación, vigilados por Thiazi, de modo que a estas alturas sabrá que nos hemos escapado. Aparte de eso que llevas puesto, ¿tienes más ropa?


  —Arriba. —Ulfa le hizo un gesto para que la siguiera, y Toug se apresuró tras ella.


  —Tú vas muy bien vestido —dijo ella cuando empezaron a subir una escalera de piedra cuyos peldaños eran muy altos—. ¿Qué fue de tu capa?


  —Se la puse a Baki —explicó Toug—. Me la dio lady Idnn. Me dijo que si luchaba bien contra los gigantes, me daría un escudo con un grifo blanco por divisa. Y cumplió su promesa, pero el escudo lo dejé con sir Svon. También me dio esto cuando me lo regaló. Dijo que alguien que iba a ser armado caballero no podía permitirse el lujo de temblar.


  —Aquí siempre hace frío. Supongo que te habrás dado cuenta de que voy vestida con harapos.


  —No están tan mal —aseguró Toug.


  —Son lo mejor que tengo. ¿Por qué no le pides a tu amiga lady Idnn que te dé ropa para esa... esa chica desnuda...?


  —Baki.


  —Eso, Baki.


  —Lady Idnn podría vestirla, sí —admitió Toug con aire pensativo—. Pero el resto de nuestra gente aún no ha cruzado la muralla., Cuando Mani... Ah, por cierto, Mani es el gato.


  —El gato parlanchín —dijo Ulfa, que se volvió para mirarle.


  —El mismo. Cuando Mani hable con el rey, lo convencerá para que los deje entrar. O eso creo. —Levantó la mirada a los peldaños que se perdían en la oscuridad—. ¿No hay antorchas?


  —Sólo hachones. Es una especie de brasero alto en el que puedes quemar cosas. Si este castillo no fuera de piedra, no podríamos utilizarlos. El caso es que no hay muchos porque los gigantes ven en la oscuridad y no les importa demasiado que nosotros podamos caernos o tropezar.


  —Comprendo.


  —Eso significa que no lo comprendes. Todos nuestros hombres son ciegos, otro motivo para que no les importe que haya o no hachones. ¿Tendremos que bajar de nuevo para darle mi ropa a tu chica?


  —Creo que nos seguirá hasta arriba.


  Ulfa se paró para mirar hacia atrás y tropezó con ella en la oscuridad.


  —¡Lo siento!


  —No la veo —dijo Ulfa.


  Baki deslizó la mano sobre la de Toug.


  —Puede que no la veas —dijo Toug—. Ni a Mani; siempre y cuando no quiera ser visto.


  Los tres salieron a un lúgubre pasadizo al que habrían considerado tan oscuro como la escalera de no haber estado abiertas algunas de las puertas distribuidas a ambos lados; al final del pasadizo, Ulfa abrió la puerta de una habitación mayor de lo que Toug esperaba. En el interior había dos camas estrechas, unidas para formar un único lecho. Ulfa arrojó leña a las ascuas que se consumían en una chimenea.


  —No está tan mal —opinó Toug.


  —La mayoría son peores. Pouk sabe pelear.


  Toug se dirigió a la ventana y asomó la cabeza. La torre en la que lo habían encerrado con Mani se veía abajo, lejos y a la derecha, con un pendón ocre oscuro que colgaba de una asta en el tejado.


  —Te enfriarás. —Al oír aquello, tuvo la sensación de hallarse de nuevo en casa. Se volvió hacia Ulfa.


  —De todos modos, supongo que ya me habré constipado.


  —Aquí tienes. —Rápidamente le tendió una muda de lino de mujer, manchada pero aprovechable, y un vestido de lana gris con agujeros bajo los brazos; finalmente, le dio una capa corta que en tiempos pudo haber sido de piel de oso, pues buena parte del pelo había desaparecido.


  —No tengo zapatos —confesó Ulfa—, ni medias de las que pueda desprenderme. Pouk podrá proporcionarte un par de botas. —Consideró el asunto antes de continuar—: Pero no lo sé seguro, y tampoco puedo darte nada que le pertenezca, a pesar de que seas mi hermano. Probablemente Pouk pueda conseguirte más cosas.


  —Te lo agradezco mucho —dijo Toug, que levantó el vestido para echarle un vistazo—. Me temo que le vendrá demasiado largo.


  —Entonces tendrá que meter los bajos. Esa muchacha... Pensé que dijiste que sólo os habían permitido entrar a ti y al gato.


  Toug asintió sin apartar la mirada del vestido gris.


  —En ese caso, ¿de dónde ha salido esa joven? ¿Es una de los nuestros?


  —Creo que me siguió. Se lastimó y yo la ayudé. Sir Able me contó cómo hacerlo. —Recordó de nuevo las largas marchas por la nieve y el viento glacial, antes de añadir—: Esto sucedió muy al sur, a este lado de las montañas.


  —¿Quieres que te ayude a encontrarla?


  Llamaron suavemente a la puerta.


  —Estoy seguro de que es ella —aseguró Toug. Abrió la puerta y le tendió la ropa a Baki—. Entrará cuando se haya vestido.


  Baki tardó muy poco en entrar; lo hizo con una sonrisa en el rostro mientras le devolvía la capa.


  Ulfa la contempló.


  —Pensé que dijiste que mi vestido le vendría largo.


  —Habrá crecido —explicó Toug.


  Baki le dedicó a Ulfa una reverencia.


  —Gracias por compartir esta ropa conmigo.


  Ulfa miraba a Toug.


  —¿Ésta es tu... tu...?


  —Mi amiga, eso es todo.


  —Están sucediendo muchas cosas que no acabo de comprender del todo —admitió Ulfa. El modo en que apretaba los labios y la expresión arisca que aquel gesto le imprimía en el rostro, le recordaron a Toug al padre de ambos.


  —También yo hay un sinfín de cosas que no entiendo bien, Ulfa. ¿Es la hermana de Toug? Eso dice él, y la verdad es que se parecen —dijo Baki.


  —Le saco tres años —dijo Ulfa.


  —Más de tres años. ¿Qué hace en Utgard? —preguntó Baki.


  —Estabas en casa la última vez que nos vimos —dijo Toug.


  —¿Quieres que te cuente toda la historia? —preguntó Ulfa—. No me llevará mucho tiempo.


  —Yo sí quiero —dijo Baki.


  —De acuerdo. Un caballero llamado sir Able vino a nuestro hogar en Glennidam. —Ulfa se sentó en un taburete que había cerca del fuego—. ¿Sabes cuántas mujeres matarían por tener el pelo tan rojo como tú?


  —Sí. Yo también conozco a sir Able. Mucho mejor que usted. ¿Quería casarse con él?


  Ulfa negó con la cabeza.


  —Claro que sí. —Baki sonrió sin cuidar demasiado de ocultar los dientes—. ¿Por qué, si no, iba a perseguirlo?


  Ulfa se volvió hacia Toug.


  —Querías que vistiera a esta moza y ya lo he hecho. ¿También tendré que cuidarte al gato?


  —No lo creo —respondió Toug—. Por una razón, y es que Mani te está buscando a ti, así que lo mejor que puedes hacer es dedicarte a lo que suelas hacer para que pueda encontrarte. Si lo hace, dile que no tardaremos en volver.


  —Y debo decirle eso a tu gato.


  Toug asintió.


  —No te hablará, y probablemente finja no entenderte. Pero te entiende, así que díselo. Háblale exactamente como le hablarías a una persona.


  Baki soltó una risilla que recordó a un címbalo de cobre acariciado con las yemas de los dedos.


  —Entretanto, vosotros dos lo estaréis buscando.


  Toug asintió y Baki respondió que sí, que lo buscarían.


  —Escuchadme. Buscad también a mi esposo.


  Toug abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Cómo? ¿Te has casado?


  —Sí. Se llama Pouk. Ya te lo he dicho.


  —Es el sirviente de sir Able —aclaró Baki.


  —No sé qué aspecto tiene —admitió Toug.


  —Yo sí lo conozco —dijo Baki.


  Ulfa la ignoró.


  —No es mucho más alto que yo, tiene la nariz de patata y tatuajes en el dorso de ambas manos. —Por unos instantes Ulfa sonrió; era la primera vez que Toug la veía sonreír desde que se habían reencontrado—. Dijiste que querías escuchar mi historia.


  —Pero usted no quiso contárnosla —le dijo Baki.


  —No. No, no quise, pero lo haré ahora. Conocí a sir Able. Fue cuando éste se llevó a Toug.


  El propio Toug asintió.


  —Nos quedamos muy preocupados por él, pero mi padre no me dejó ir a buscarlo y él tampoco podía por no dejarnos solas a mi madre y a mi. De modo que cuando se fueron a dormir me marché. Tenía el dinero de algunos bandidos a los que habían matado sir Able y mi padre. No era mucho, aunque yo creía que sí. Enterré la mitad en el bosque y me llevé el resto; partí a pie llevando únicamente un largo bastón.


  —Podrían haberte matado —le dijo Toug.


  —Es cierto, pero también en casa podrían haberme matado. Una vez un hombre intentó forzarme, pero yo le desenvainé la espada y lo dejé medio muerto. A excepción de ese episodio, no sufrí mayores percances.


  Baki le guiñó un ojo.


  —¿Y no estaba enamorada?


  —Creía que lo estaba. No he dicho que no estuviera enamorada, sólo que no esperaba que sir Able se casara conmigo. Él era un caballero, y yo una joven campesina. Al menos eso era entonces.


  »Fui preguntando por él allá por donde pasaba, pero transcurrieron años hasta que di con su paradero, al norte de la Ruta de Guerra, donde se encontraba acompañado por un escudero y a lomos de un corcel y todo lo demás. A veces, en las fondas o en los paraderos donde habían hecho un alto, la gente también me mencionaba a un sirviente.


  Ulfa calló unos instantes. Como para darle pie a continuar, Toug mencionó el nombre de Pouk.


  —Sí, y eso me interesaba porque confiaba en que sir Able me contrataría. Cuando me quedaba sin dinero tenía que trabajar de sirvienta o de camarera. Él me conocía, y yo tenía la sensación de que le gustaba; y una sirvienta, una mujer dispuesta a trabajar y dispuesta también a calentarle el catre, ya sabes a qué me refiero, podría llegar a descubrir qué había hecho contigo.


  Sonrió de nuevo, esta vez con amargura.


  —Solía imaginarte muriéndote de hambre en una mazmorra. Te veo delgado, pero no podría decir que estás famélico. ¿Qué hizo contigo?


  —No creo que sea un buen momento para explicártelo.


  —Lo que tenemos que hacer ahora mismo, o eso creo, es explicarnos qué es lo que más queremos —sugirió Baki—. Qué esperamos hacer cada uno. Voy a establecer una regla, conforme a la cual cada uno de nosotros debe nombrar algo, una sola cosa, aquello que más nos preocupe...


  —¿No serán todas distintas? —preguntó Toug.


  —Ahora llego a ese punto. Antes de mencionarla, cada uno de nosotros debe jurar que ayudará a los demás. Yo les ayudaré a usted y a Toug, Ulfa. Pero usted también debe ayudarme a mí, y no sólo a Toug. Toug debe jurar ayudarnos a ambas.


  —No sé yo... eso de jurar —dijo Ulfa, que en realidad quiso decir que no estaba segura de si debía o no jurar.


  Pero Baki lo interpretó como mejor le convino.


  —Yo sí. Todos debemos jurar por aquellos que están por encima de nosotros, cuyas pretensiones de contar con nuestra fidelidad se vean autorizadas por el Dios Supremo. Levante la mano, Toug.


  Toug levantó la mano derecha.


  —Repita mis palabras a medida que las pronuncie. «Yo, Toug, puesto que soy escudero y hombre leal, juro por quienes habitan Skai...»


  —Yo, Toug... —Algo interrumpió a Toug, que aun así tragó saliva con fuerza y continuó hablando con voz más y más firme a medida que pronunciaba las palabras—: Puesto que soy escudero y hombre leal, juro por quienes habitan Skai...


  —... por Valpadre y todos sus hijos; y juro por la Dama cuyo nombre no debe ser pronunciado...


  —... por Valpadre y todos sus hijos, y juro... —En ese momento tuvo la sensación de que sir Able había desenvainado a Eterna, había figuras altas en las esquinas de la estancia, sombras relucientes de polvo y destellos; sintió todas aquellas miradas pendientes de él.


  —¿Y bien? —intervino Ulfa—. ¿Vas a jurar o no?


  —... y por la Dama cuyo nombre no debe ser pronunciado... —A causa de un pequeño milagro, la corriente de aire que se filtraba por la ventana arrastró una leve estela de perfume, el lejano aroma de las lilas.


  —... que haré todo cuanto obre en mi poder para que mi hermana Ulfa y mi acolita Baki alcancen aquello que más desean sus corazones. —Baki sonreía al hablar.


  Toug le vio la dentadura con la misma claridad que había visto la de Mani, así como el fulgor amarillo de sus ojos.


  —... que haré todo cuanto obre en mi poder para que mi hermana Ulfa... —repitió.


  Ulfa también sonreía, una sonrisa que le proporcionó mayor calidez de la que irradiaba el fuego que ella avivaba de vez en cuando. Los oscuros espectadores habían desaparecido.


  —... y mi acolita Baki alcancen aquello que más desean sus corazones.


  —¿Tu «acolita»? —preguntó Ulfa.


  —Es porque la curé —se apresuró a aclarar Toug.


  —Ahora le toca el turno a usted, Ulfa. ¿Quiere que se lo repita?


  Ulfa negó con la cabeza.


  —Yo, Ulfa, que por derecho soy una campesina libre de Glennidam, juro por quienes habitan Skai...


  —Ahora por la Dama —susurró apremiante Baki.


  —... por la Dama cuyo nombre no debe pronunciarse.


  —Y por Valpadre...


  —... y también por Valpadre y sus hijos, que haré todo cuanto obre en mi poder por mi hermano Toug y su acólita...


  —Debe decir «mi acolita» —susurró de nuevo Baki con cierto apremio.


  —¡Si yo no te curé!


  —Vuelva a empezar —pidió Baki con un suspiro.


  Ulfa levantó la mirada a Toug, que asintió.


  —Si es necesario... —dijo—. Yo, Ulfa, que por derecho soy una campesina libre de Glennidam, aunque en la actualidad sea esclava del rey Gilling, juro por quienes habitan Skai, por la Dama cuyo nombre no debe pronunciarse y por Valpadre y sus hijos, que haré todo cuanto obre en mi poder para que mi hermano Toug y mi acolita Baki alcancen aquello que más desean sus corazones. ¿Bastará con eso?


  —Sí. Yo, Baki, elfo del fuego...


  Ulfa ahogó un grito.


  —Juro por quienes habitan Mythgarthr, por Toug y por Ulfa, y si me disculpa la impertinencia por el propio sir Able, que haré todo cuanto obre en mi poder para que los sublimes espíritus de Mythgarthr Toug y Ulfa alcancen aquello que más desean sus corazones. Así yo, Baki, lo juro, y por esta promesa y las demás renuncio para siempre al culto falso y engañoso de Setr.


  Ulfa la contemplaba con los ojos desmesuradamente abiertos. Toug, por el contrario, le preguntó:


  —¿Quién es ese Setr?


  —Después hablaremos de eso. Antes, debemos mencionar aquello que más deseamos. Usted fue el primero en hacer el juramento, y por tanto debe ser el primero en pronunciarse. Al menos, eso creo. ¿Está de acuerdo?


  —En fin, nosotros íbamos a buscar a Mani... —dijo Toug.


  —Y también al marido de esta mujer —apuntó Baki—. A por Pouk. Pero, por supuesto, encontrarlos no puede ser aquello que más desea su corazón, que es mucho mayor que eso.


  —Necesito tiempo para pensarlo.


  —¿De veras eres una doncella elfo? —preguntó Ulfa.


  —De los elfos del fuego, sí. ¿Quiere verlo?


  Ulfa asintió. Al cabo de un instante, recuperó el aliento.


  Toug levantó la mirada.


  —¿Qué pasa? —Vio a Ulfa de rodillas.


  —Usted ha visto más —le dijo Baki, que ayudó a Ulfa a levantarse—. Lo que hizo estuvo muy mal. Me siento muy honrada, pero los honores que una no merece son tan sólo crímenes llamados de otra manera. En mi corazón yo me arrodillo ante usted.


  —Yo... yo...


  —No tiene por qué decir nada, a menos que quiera ser la primera en hablar. ¿Quiere hacerlo? ¿O su hermano ya estará dispuesto?


  —No lo estoy —dijo Toug.


  —No lo sabía —Ulfa tragó saliva—. Mi viejo vestido. Ni siquiera le sienta bien.


  —Pero lo llevo con orgullo —le dijo Baki—, y creo que de aquí a poco las cosas mejorarán.


  Ulfa tragó de nuevo saliva e inclinó la cabeza.


  —Ahora procuraremos satisfacer aquello que más desea su corazón. Por favor, díganos de qué se trata. Toug y yo hemos jurado hacer todo lo posible por ayudarla.


  —Sólo queremos salir de aquí. —Ulfa lo dijo en voz tan baja que Toug apenas alcanzó a oírla—. Pouk y yo. Queremos volver a Glennidam. O a cualquier otro lado. Ayudadnos a salir de aquí, a ambos.


  —Así lo haremos —prometió Baki—. ¿Toug? ¿Cuál es su mayor deseo?


  —Antes de expresarlo hay algo que debo decir. —Intentó mantener un tono de voz uniforme al pronunciar estas palabras.


  —Hágalo, pues.


  —Quiero ser caballero. No un caballero normal y corriente. Sería estupendo ser un caballero normal como sir Garvaon o sir Svon, pero lo que de veras deseo, y no se trata del mayor deseo de mi corazón, o al menos no aún, es convertirme en un caballero como sir Able. Quiero convertirme en un caballero capaz de encaramarme al lomo de un dragón.


  Ninguna de ellas dijo palabra, aunque Ulfa levantó la mirada para observarlo.


  —Ahora soy escudero. —Toug enderezó los hombros—. Eso es lo que soy, y probablemente seré caballero tarde o temprano, a menos, claro está, que me maten. Así que debo aprender pronto. Sé que si espero hasta ser caballero e intento entonces ser como sir Able, no servirá de nada. Debo empezar antes de que me armen caballero.


  Baki habló en un tono de voz que muy bien hubiera podido considerarse un susurro.


  —Aun así, las cosas podrían torcerse, mi señor.


  —Lo sé. Pero si no empiezo ahora, jamás se enderezarán. En fin, lord Bed y sir Svon quieren lograr que el rey Gilling les permita la entrada a Utgard, de forma que lord Beel pueda ejercer de embajador, tal como quiere que haga nuestro soberano. Ése es el mayor deseo de mi corazón. Quiero cumplir con mi deber.


  —¡Bravo! —aplaudió una nueva voz. Mani se hallaba sentado en un alféizar de piedra gris, negro y reluciente como el gato mejor cuidado del mundo, recortado contra el cielo gris mientras el viento invernal le acariciaba el lomo—. ¡Bravo! —repitió Mani antes de dar un brinco desde el alféizar al suelo y, desde allí, en una pirueta que hubiera resultado meritoria en un lince, al hombro de Toug—. Tengo noticias muy halagüeñas. —Contempló con satisfacción a las mujeres, relucientes los ojos verdes—. Os haré partícipes de ellas en un momento, pues antes querría oír el resto de vuestra ceremonia.


  —Sí. —Toug extendió la mano para acariciarlo—. ¿Qué es lo que desea tu corazón por encima de todas las cosas, Baki? Tú eres la última en hablar.


  —¿De veras quiere escucharlo, mi señor? Recuerde que ha jurado ayudarme a conseguirlo.


  Esperó a que Ulfa dijera algo, pero ésta andaba ocupada contemplando a Mani boquiabierta.


  —No podremos ayudarte, a menos que nos digas qué quieres.


  —Quizá no conscientemente. Los entresijos de Aelfrice son complejos, pero debo exponerlos para que puedan comprender mi mayor deseo. Mi raza, a la que algunos de ustedes venera, fue creada por un ser llamado Kulili. Ella nos creó para amarla, pero llegamos a odiarla y nos rebelamos contra ella hasta que al final la hicimos retroceder hasta el mar. Como quizá sepan, pertenecemos a varios clanes.


  —Estoy al corriente de eso —admitió Mani.


  —Yo pertenezco a los elfos del fuego; y nosotros, los elfos del fuego, odiamos a Kulili más que nadie. Encabezamos la vanguardia y fuimos los últimos en emprender la retirada. Cuando desapareció en las cavernas submarinas, fuimos nosotros, y no los elfos del mar, quienes insistimos en que debíamos extirpar hasta la última hebra que la componía; eso a pesar de que no volvimos a verla y de que en nuestra tierra ya no volvió a oírse su voz.


  Toug, incapaz de imaginar a un ser hecho de hebras, abrió la boca para formular una pregunta, pero la cerró sin hablar.


  —Nosotros y los demás la seguimos al mar y la combatimos allí, cuando ya no encontró otro lugar al que retirarse. Soy doncella, no un hombre. ¿Os creeríais que también yo luché?


  —Sí —respondió Mani.


  —Si tú lo dices —dijo Ulfa.


  —Lo digo. Lo hice. «¡Lanzas de las doncellas!», gritamos al unirnos al combate. «¡Lanzas de las doncellas de fuego, muerte a Kulili!», puedo repetiros los gritos, pero es imposible explicaros lo débiles y solitarios que sonaban bajo las oscuras aguas. Cargamos contra sus tiburones tal como se nos había adiestrado para cargar, y al cabo de un instante o dos, los pocos que quedábamos con vida huimos gritando. Mi señor no hubiera huido como lo hice yo.


  Toug no dijo nada.


  —Mi señor hubiera muerto.


  —Continúa —pidió Mani, que escuchaba amansado aquel relato.


  —En los días que siguieron a aquella terrible jornada, nuestro rey intentó reagruparnos. Muchos no acudieron temiendo que de nuevo se nos pidiera luchar. Pasó un año hasta que logró reagruparnos a todos, y tan sólo logró su empeño reuniéndonos tierra adentro. Hubo muchos, yo entre otros, cuyo temple no hubiera soportado la idea de acercarse al mar.


  »Nuestro rey habló de quienes habían muerto. Primero alabó a su guardia, de la que habían perecido tres quintas partes; luego, de nuestro clan en general. Habíamos sido uno de los más numerosos, pero ahora éramos el más reducido de todos, y así nos lo dijo: “No podemos volver a combatirla”, dijo; y susurramos cuando así habló, y suspiramos hondo, y pocos fueron quienes levantaron la voz. Luego nos puso al corriente de su plan, un plan, dijo, gracias al cual podríamos triunfar.


  »Ya no reverenciaríamos a este mundo de Mythgarthr y a quienes moraban en él. Sentíamos que vosotros erais torpes y estúpidos, dioses indignos que no creían en nuestra existencia, ni siquiera cuando nos personábamos ante vosotros. Nos dijo que no ibais a ayudarnos. Dudo que hubiera alguien que creyera lo contrario.


  Ulfa observó a Toug con un sinfín de preguntas en la mirada.


  Mani se atusó los pelos del bigote con experta zarpa.


  —Somos su numen, ¿entendéis? Yo mismo soy un lar en forma animal, un tótem. Mis imágenes proporcionan libertad y lo que siempre resulta esencial para ella, el sigilo.


  —Hubo quienes propusieron ayudamos —continuó Baki tras la aclaración de Mani—. Él los había invocado. Entre ellos se encontraba Setr. Nuestro rey continuó reinando por un tiempo, transmitiéndonos las órdenes de Setr. Con Setr y los demás para liderarnos, asaltamos de nuevo el reducto de Kulili; y de nuevo fuimos vencidos como había sucedido la primera vez. No combatieron todas nuestras tribus, y algunas de ellas tan sólo enviaron a un puñado de guerreros, como hicieron los bodachan y otros. Setr dijo que aquélla era la razón de la derrota, y nosotros lo creímos. No volveríamos a luchar, prometió, hasta que todos los clanes estuvieran dispuestos a luchar como nosotros lo habíamos hecho.


  Baki hizo una pausa, que aprovechó Mani para preguntarle:


  —¿Pretendía obligarlos?


  —Exacto. Tenía planeado erigirse en soberano de todos nosotros, y con ese fin levantó la torre de Cris, tan alta que su cima formaba una isla en Mythgarthr. He dicho que la construyó, cuando en realidad es una forma de hablar: Nosotros lo hicimos por él, y él nos condujo como esclavos. —Baki extendió las palmas de las manos—. No me creeríais si os contara la mitad de lo que mis manos han hecho.


  —Yo sí —dijo Ulfa.


  —Nuestro rey desapareció. Setr nos dijo que había muerto aplastado en las fauces de una criatura de las profundidades. Nos dijo también que no iba a permitirnos escoger a otro, puesto que ya lo habíamos escogido a él. Cuando se hubo terminado de construir la torre nos convirtió en khimairas para protegerla. ¿Alguno de vosotros ha visto alguna vez una khimaira?


  —Yo no —admitió Mani—, y me gustaría.


  En apenas un instante, desapareció el vestido gris que quedó tendido como un charco de agua sucia en el suelo, y Bald quedó envuelta en humo. La piel se le oscureció, parecía como chamuscada, y agrietada más tarde; se le agrandaron las orejas, le creció la boca y con ella los dientes, hasta que se convirtieron en escalofriantes colmillos. Finalmente extendió unas alas correosas y los pies y las manos adquirieron forma de garras.


  Mani, subido al hombro de Toug, tenía erizado hasta el último pelo del cuerpo y siseó como si de dos docenas de serpientes se tratara.


  La khimaira siseó a modo de respuesta; el sonido recordó al que hace el hielo al frotar hielo; arrastraba la frialdad de la muerte.


  —Así era yo, y así permanecí. Odiaba mi propia forma, pero no quería cambiar. Tal era el dominio que Setr ejercía sobre mí.


  De nuevo le manó humo de los ojos. Cuando el humo desapareció, se dibujó de nuevo la silueta de extremidades alargadas de una doncella elfo de piel cobriza. La doncella elfo se agachó para recoger el vestido gris, y en cuanto se lo puso, se convirtió en una joven humana de cabello rojo, un verdadero placer para la vista.


  —Sir Able me hizo renunciar a mi juramento a Setr y me devolvió a la forma esbelta que visteis —dijo—. Sin embargo, el juramento aún me ligaba. En primer lugar, porque la renuncia me había sido impuesta. Pero lo más importante era que seguía temiendo a Setr. Servía a sir Able, y me hacía llamar su esclava. Aún lo hago.


  Toug asintió.


  —Y su esclava también, por gratitud y amor a mi señor. Temo a Setr, pero no dudaría en enfrentarme a lo que temo. Mi señor será armado caballero. Aprenda de mí.


  —Lo intentaré —dijo Toug.


  —Y esto es lo que más desea mi corazón...


  Les llegó el estruendo de los cascos de los caballos procedente de la muralla, y Mani saltó al alféizar para mirar.


  —Se dice pronto —continuó Baki—, pero no resultará sencillo. O temo que no lo será. Deseo llevar a sir Able a Aelfrice para que nos lidere contra Setr.


  Mani se volvió para mirarla con los ojos verdes desmesuradamente abiertos.


  —Y tú y tu hermana habéis jurado ayudarme.


  Toug miró a Ulfa (puesto que sintió desfallecerle el corazón), y Ulfa miró a Toug. Sin embargo, nada dijeron.


  —Gatito, querías ver a una khimaira. Ya has visto a una, ¿satisfecho?


  —La khimaira me ha visto a mí —replicó Mani—. Eso era lo que quería y lo he conseguido. Sabía que no eras una joven cualquiera. Ahora sabes que no soy un gato cualquiera.


  Baki le dedicó una reverencia burlona.


  —Me han privado del placer de daros buenas noticias —continuó Mani—, y mi destino tan sólo ha enviado malas nuevas para reemplazarlas. ¿Qué preferís escuchar en primer lugar?


  —Yo no poseo influencia alguna sobre sir Able —dijo Ulfa.


  —Pues tendrás que conseguir ejercer la que puedas —le dijo Baki.


  —A mí no me debe nada —dijo Toug.


  —Él se reconoce en ti; podría bastarte con ello. Gato, tú no has hecho juramento alguno, y conozco demasiado bien a los gatos para suponer que estarías dispuesto a hacerlo. No obstante, ¿nos ayudarías?


  —He puesto a trabajar hasta la última partícula de mi cerebro —respondió Mani con cierta aspereza—, y no hay ni un overcyno en Skai que pueda decirme por qué. ¿Queréis oír mis noticias? La verdad es que las buenas me encantan, quizá queráis que os ahorre las malas.


  —Dijiste que las buenas noticias ya no lo eran —murmuró Ulfa, que se levantó con gesto fatigado del taburete.


  —No ha sido exactamente así —replicó Mani—. He dicho que ya no eran noticias. Se referían a que el rey Gilling había accedido a recibir a la embajada de lord Beel. Él y mi ama y los demás (tu señor caballero, Toug, y el resto), han entrado en el castillo. Si alguno de vosotros ha prestado atención, recordará haber oído a los caballos. Podréis verlos ahí si os asomáis a la ventana.


  Toug se acercó a la ventana para echar un vistazo y Ulfa lo imitó.


  —Es espléndida —susurró.


  —Debisteis verla antes de que la saquearan, tal como hice yo —le dijo Mani.


  Ulfa lo contempló, y luego se volvió hacia Toug. Podía leerse claramente en la expresión de su rostro: «Los gatos no hablan.»


  Toug se aclaró la garganta.


  —Los hay que pueden hablar. Supongo que la cosa varía. Me refiero a que Mani es el único que conozco capaz de hablar. Y ahí lo tienes. Habla tan bien como podamos hacerlo nosotros.


  —Y va a utilizar ese poder para recordarte que hemos cumplido aquello que más deseaba tu corazón —dijo Mani—. Nuestra misión consistía en lograr que su muy prodigiosa majestad permitiera el acceso de la embajada, y lo hemos logrado.


  Toug sonrió lentamente.


  —Te incluyo porque me acompañaste y porque soy tan munífico como generoso. Sucedió que durante mis vagabundeos tropecé con el rey y su torpe y grandote mago.


  —Thiazi.


  —El mismo. Hablé, y me escucharon asombrados, sobre todo el rey. ¿Crees que me has oído hablar? Pues no me has oído hablar como lo hice con ellos. Fui elocuente, diplomático y persuasivo. Sobre todo me mostré decidido, conciso y sucinto. Gylf solía acusarme de tener la voz frágil; de hecho me regañaba por ello. Recordarás a Gylf, ¿verdad?


  Toug asintió.


  —Lástima que Gylf no estuviera presente cuando le hablé al rey. Dudo que haya un solo cortesano en Torrethor que me llegue a la suela de los zapatos. Le expliqué que el rey Arnthor no nos había enviado en calidad de enemigos, sino como amigos, para ayudarlo f gobernar...


  —Toug... —Ulfa lo aferró del brazo—. Ese... ese gato está hablando, ¿verdad? ¿No me habré vuelto loca?


  —Pues claro que está hablando; y mira, no lo haría si no le gustaras. No te pongas así.


  —Acabo... acabo de ver algo. Ahora mismo —anunció ella, señalando a lo lejos—. Ha sido un instante. Cuando toda esa gente espléndida de ahí desmontaba, lo he visto franquear la muralla, y era casi tan grande como los gigantes, pero seguro que no era uno de ellos. Era horripilante y tenía el mismo color de piel que la muralla. Se movió y desapareció.


  —Se llama Org. —A Toug no se le ocurrió qué más podía decirle al respecto.


  —Te protegeré de él —se ofreció Mani—. No tienes por qué temer a Org mientras yo ande cerca. Es un tipo simplón, y admito que no me preocupa lo más mínimo. Simplón y buena gente, al menos en cuanto dejas de lado lo mucho que le hace salivar la carne humana.


  —Convenciste al rey para que permitiera el acceso a Utgard a lord Beel y la comitiva —dijo Baki a Mani—. He ahí tus buenas noticias, buenas porque constituían el mayor deseo del corazón de Toug. Pero también dijiste que traías malas noticias. ¿Cuáles son?


  —Malas para ti —respondió Mani—. Malas para Toug y para su hermana, y no sólo porque prometieran ayudarte. Pero antes, con tu permiso, diré algo alentador que creo que os levantará el ánimo.


  Baki asintió y Mani le preguntó a Ulfa:


  —¿Tú y tu marido sois esclavos del rey? ¿Le pertenecéis?


  Ella asintió.


  —Alguien que ha convencido al rey en un asunto importante podrá perfectamente persuadirlo también en un asunto de menor trascendencia, ¿no? Cuando surja la ocasión, yo sugeriré al rey Gilling que tú y tu esposo, con los caballos y demás, constituiríais un magnífico obsequio para sir Able. ¿No serviría mi plan a los propósitos del mayor deseo de tu corazón?


  —Tú... ¿Tú harías eso?


  —Mani—dijo éste con voz firme—. Me llamo Mani.


  —¿Lo harías por nosotros, Mani? ¿Por mí y por Pouk? Estaremos eternamente en deuda contigo.


  —Lo sé. Lo haré, y lo haré en el momento apropiado. —Observó a ambos seres humanos y a la doncella elfo con los ojos entornados—. Cosa que me lleva a las malas noticias, las cuales será mejor que escuchéis cuanto antes. El rey Gilling contempla la posibilidad de alquilar un ejército de hombres valientes, entiéndase seres humanos y no angrborn, que serviría al trono allende las fronteras del sur. Más allá de las actuales fronteras, debería decir. Estos hombres, estos leales soldados de fortuna, si puedo describirlos así, no serían esclavos. ¡Nada más lejos! Serían generosamente recompensados y honrados cuando tuvieran éxito en la empresa. Con el tiempo, sus comandantes, demostrada la lealtad a su prodigiosa majestad, podrían incluso poseer feudos al sur de la montañas.


  Mani esperó a que los demás comentaran la noticia, pero todos guardaron silencio.


  —En resumen, los mercenarios conquistarían Celidon en su nombre, éste se convertiría en un reino vasallo y abonaría un tributo anual en riquezas y esclavos. Su majestad espera recabar la ayuda de sir Able, pues tiene pensado que éste organice y lidere a su ejército.
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  EL SEGUNDO CABALLERO


  —¡Está solo! —informó Uns, haciendo bocina con las manos—. ¡Nadie lo acompaña, a excepción del caballo, señor!


  —Pero ¿es un caballero? —preguntó el Caballero de los Leopardos. Se volvió hacia mí, esperando que mostrara algún interés, pero el caso es que andaba ocupado encajando la punta de una daga a la lanza que me había hecho y no levanté la mirada.


  —¡Armadura de oro, señor! —Uns se hizo sombra con la palma de la mano para observar el paso sin que lo deslumbrase el sol—. Y un sol dorado en el escudo, señor.


  —Eso tengo que verlo con mis propios ojos —murmuró el Caballero de los Leopardos, que escaló las rocas igual que lo había hecho Uns.


  Heimir se sentó a mi lado.


  —No te gusto.


  —Te equivocas.


  —Soy demasiado grande.


  —¿Cómo iba a ser un hombre demasiado grande? Puede serlo para un propósito u otro, quizá. Puede ser demasiado grande para pasar por una puerta estrecha, o para montar en asno. Pero nadie puede ser demasiado grande o pequeño en general. Sería como decir que una montaña es muy pequeña, o que un árbol es muy alto.


  —Te gusta más mi nuevo padre —dijo desafiante.


  —Quiero mucho a Valiente Berthold, y también a tu madre puesto que él la quiere. Pero querer es muy diferente a gustar. ¿Yo te gusto, Heimir?


  —¡Sí!


  —Pues también tú me gustas a mí. ¿Por qué íbamos a discutir por eso?


  Le tendí la mano, que Heimir estrechó sin partírmela, a pesar de que me doblaba en tamaño y complexión.


  —Yo lucharé en tu nombre —propuso Heimir.


  —No puedes.


  —Sí puedo. No sé me da bien hablar. —Heimir asintió, como para reafirmarse en la idea—. Eso dice Hela, al menos, pero se me da bien luchar.


  —Viaja solo, Heimir. Puede que llegue el momento en que necesite que pelees por mí, pero no es éste. Éste es mi momento, el momento que he estado esperando.


  Heimir guardó silencio; entonces, como si no supiera muy bien qué decir, murmuró:


  —Te traeré el caballo.


  —Nube viene sola —le dije.


  A un tiro de arco de nuestra posición, Uns se arrodilló para cogerle la mano al Caballero de los Leopardos y ayudarle a subir. Entre jadeos, el Caballero de los Leopardos le agradeció la ayuda.


  —Un placer, señor. —Uns señaló a lo lejos—. Ahí lo tiene, señor. No trota como la primera vez que lo vi.


  —No querrá cansar al corcel —murmuró el Caballero de los Leopardos—. Sabrá que sir Able anda por aquí, o al menos sabe que hay alguien aquí. Me pregunto qué estará haciendo un caballero cabalgando solo hacia...


  —¿Y cómo iba a saberlo, señor? —Uns no le quitó la vista de encima, como si creyera que la respuesta se hallaba en el modo en que ondeaba al viento el pendón que colgaba de la lanza del recién llegado.


  —Nosotros lo vemos, supongo que también él nos verá. Lleva puesto el yelmo.


  —Sí, señor. Supongo que le estorbará la visión.


  —No me refería a eso. ¿Le has visto ponérselo, Uns?


  Uns sorbió.


  —¿No va como debería ir? —preguntó.


  —Seguro que sí. —El Caballero de los Leopardos adoptó una expresión pensativa—. ¿Le has visto la cara en algún momento?


  Uns negó con la cabeza.


  —Lo llevaba puesto, señor.


  —Sir Able tiene yelmo.


  —Sí, señor, lo sé. —Uns parecía aún más intrigado.


  —Lo habrás tenido en las manos para limpiarlo, o cuando te lo confiaba antes de desmontar. ¿Te pareció pesado?


  —Ah, sí, señor. Tan pesado que en más de una ocasión me hubiera gustado dejarlo en el suelo.


  El Caballero de los Leopardos asintió antes de continuar.


  —También el mío lo es. Por ese motivo no lo llevamos puesto continuamente. Cuando el peligro es constante, llevamos un yelmo pequeño al que llamamos capacete. Suele constar de un casco de acero con una capa de malla que nos protege el cuello, y lo llevamos porque es mucho más liviano, a pesar de lo cual nos proporciona una sólida protección. El yelmo, que pesa tres o cuatro veces lo que el capacete, nos lo ponemos justo antes de entablar combate, y sólo entonces. ¿Y dices que el caballero lo llevaba puesto desde que lo viste aparecer?


  —Sí, señor. Estoy completamente seguro de ello, señor.


  —¿Será porque no quiere que le veamos el rostro? Es el único motivo que se me ocurre. ¿Quién será? ¿Por qué intenta ocultar su identidad?


  —Bueno, señor, eso llama mucho la atención en sí mismo, ¿no cree? Por no mencionar que cabalga solo.


  —No está solo. Mira ahí al fondo, ese punto negro en la distancia. ¿No es otro hombre a lomos de un caballo?


  Uns miró en la dirección que le señalaba.


  —Lleva una lanza, sí. ¿no será uno de esos escuderos? ¿Como el de usted, ese Valt? Hay más ahí, sí, o eso creo.


  —Esto se está poniendo interesante —murmuró el Caballero de los Leopardos, que con mayor rapidez de la que debería, se apresuró a descender por las rocas.


  —¡Para vuestra información! —proclamó su heraldo—. Sabed que este paso está defendido por dos justos y valientes caballeros. Ellos son mi señor, sir Leort de Sandhill, y sir Able del Gran Corazón. —Se hallaba situado en medio de la Ruta de Guerra, con el clarín colocado de tal modo que ondeara al viento el pendón con los siete leopardos; si el Caballero del Sol Dorado, a lomos del caballo ahora inmóvil, se sintió impresionado al verlo, lo cierto es que no dio muestra alguna de ello.


  El caballero se inclinó hacia adelante en la silla.


  —¿Debo escoger a cuál de los dos enfrentarme? —El yelmo dorado hacía que la voz le sonara hueca, casi sepulcral.


  —Tal es vuestro derecho, ¿sir...?


  —Escogeré a sir Able —declaró el Caballero del Sol, que volvió grupas dispuesto a prepararse para el combate.


  Me había subido a la silla antes de que el Caballero del Sol alcanzara el lugar desde el que emprendería la carga. El Caballero de los Leopardos aferró la brida de Nube.


  —¿Lo conoce?


  —No. ¿Y usted?


  El Caballero de los Leopardos sacudió la cabeza.


  —Sería aconsejable negarse a luchar, hasta que se haya presentado.


  —¿Y si se niega a combatir y sigue su camino?


  —Pues lo combatiremos los dos.


  —Menudo honor nos reportaría eso. —Negué con la cabeza y me dirigí al heraldo—: Al igual que yo, el Caballero del Sol aguarda tu señal.


  Sonaron las argénteas notas del clarín. Acosté el extremo de la lanza bajo la axila y apresté el escudo, cosas que había hecho un millar de veces en Skai. En un instante, en el vacío segundo antes de que la punta de la lanza de mi oponente me alcanzara el escudo, me pregunté si Valpadre me estaría observando. Seguro que se enteraba de lo sucedido antes de transcurrida una hora.


  Mi lanza golpeó el sol dorado y la fuerza del golpe sonó como una explosión. Nube trastabilló debido al choque, y el caballero a quien pertenecía el escudo cayó bajo el caballo.


  Volví grupas, tiré de las riendas y me quité el yelmo.


  El heraldo se había arrodillado junto al Caballero del Sol.


  —¿Se rinde, señor caballero?


  —No. —Se las apañó para liberar la pierna del peso del corcel—. Reclamo el derecho de ponerme en pie y rearmarme.


  —Derecho que se le otorga —aseguró el heraldo. El corcel caído se puso en pie y se alejó cojeando.


  Su propietario se ajustó el yelmo, y una vez hecho esto se levantó (era todo un hombretón); pareció que buscaba en el suelo la lanza que había perdido; el heraldo lo dirigió hacia Hela, cerca de la cual se hallaba la lanza, quien la recogió del suelo como si fuera una pajita y se la devolvió al Caballero del Sol.


  Éste se inclinó ante ella.


  —Gracias, bella dama. Ha sido muy amable por su parte.


  Hela se sonrojó, pero no dijo nada.


  El corcel acudió al silbido. Montó de nuevo y ajustó la posición del cuerpo en la silla apoyado en la lanza.


  Yo había vuelto al lugar desde el que había emprendido la carga.


  —En una ocasión me vi obligado a entrar en batalla a lomos de un caballo cojo —voceé—, pues al no disponer de otro no tuve elección.


  —Tampoco yo la tengo —me informó el Caballero del Sol.


  —Su escudero no tardará en llegar. —Señalé con la lanza la dirección de la que venía—. Creo que lleva otro corcel de las riendas.


  —Como usted dice, lleva una segunda montura para mí. —La voz hueca del yelmo dorado carecía de inflexiones—. No tengo otra elección que cabalgar a lomos de éste.


  El Caballero de los Leopardos se reunió con nosotros.— Se ha enfrentado a sir Able. Si no se rinde, tendrá que enfrentarse a mí.


  —Me he enfrentado a sir Able —admitió el Caballero del Sol—. Cuando él se rinda, me enfrentaré a usted si lo desea.


  El heraldo asió la brida del Caballero de los Leopardos, a quien condujo a un lado. Al cabo, se encogió de hombros y asintió.


  Observé al heraldo mientras ajustaba la posición de la lanza y el escudo. El corcel del Caballero del Sol estaría más lento, al igual quizá que el jinete. Si le alcanzaba el pecho con la lanza, moriría.


  Las notas del clarín reverberaron entre las rocas, y Nube arrancó como el viento.


  Chocamos como el relámpago choca contra la torre. La lanza dorada se le quebró en el escudo. La punta de mi lanza atravesó el hombro derecho del Caballero del Sol Dorado, y el asta lo arrancó de la silla.


  Se levantó con la ayuda de Hela; era casi tan alto como ella.


  —¿Se rinde? —preguntó el heraldo en tono formal.


  —No. —Y volvió a silbarle al caballo.


  El heraldo se volvió hacia mí. Incliné la cabeza en un gesto afirmativo.


  —Sir Able tiene a bien esperar hasta que llegue su escudero con una montura fresca y otra lanza.


  —Agradezco el gesto de sir Able —respondió el Caballero del Sol—. Es un caballero justo y amable, cuyo coraje y nobleza están fuera de toda duda. Mi escudero no vendrá. Me enfrentaré a la lanza de sir Able armado con la espada.


  El heraldo volvió a mirarme y lo empujé mediante un gesto. Al cabo de medio minuto, el heraldo montaba a caballo y galopaba en dirección sur por la Ruta de Guerra.


  —Le he dado órdenes a mi escudero de que no debía acercárseme —dijo el Caballero del Sol.


  —Pues lo hará con una montura fresca, y una lanza para usted —le dije.


  El Caballero de los Leopardos se reunió conmigo, seguido de cerca por Valt y Uns.


  —Usted lo entiende, y también yo quisiera hacerlo —me susurró el Caballero de los Leopardos.


  —Si lo entendiera podría contárselo. Apenas alcanzo a comprender un poco más que usted.


  —¿Su escudero acudirá porque usted se lo ha dicho?


  Asentí.


  —¿No hubiera sido más adecuado que mi heraldo le proporcionara caballo y lanza?


  —Vendrá —le aseguré.


  Uns miró a Valt, y Valt a Uns; sin embargo, no cruzaron una palabra.


  —Usted conoce a este caballero. Eso es lo que dejan entrever sus palabras —insistió el Caballero de los Leopardos.


  —En efecto, aunque la última vez que lo vi no lucía tanto oro.


  —¿Acaso teme que pueda matarlo si lo reconoce? —preguntó, al cabo, el Caballero de los Leopardos.


  Negué con la cabeza y no respondí a más preguntas.


  Inquieto, Uns se encaramó a lo alto de una roca y se alzó sobre ella tan erguido como pudo.


  —¡Ahí vienen, señor! Él y más. ¡Vaya, menudo espectáculo!


  Gerda me tiró del faldón.


  —No reprenderá a Hela por lo que ha hecho, ¿verdad, señor? No tenía mala intención.


  —Es todo un hombretón, ¿no te parece? —le pregunté con una sonrisa en los labios.


  No sé qué animó a Gerda, si fue la sonrisa o si fueron mis palabras; el caso es que me respondió con una sonrisa.


  Era, en efecto, todo un espectáculo, tal como había dicho Uns. Dos heraldos cabalgaban al frente, ambos con un clarín de plata en la mano; el de la izquierda llevaba bordado un sol radiante en el tabardo azul, mientras que el de la derecha lucía los leopardos de Sandhill. Tras ellos iba el escudero del Caballero del Sol, un joven de ojos claros con el pelo al viento y un jubón de cuero negro cubierto de brillantes lentejuelas de oro. Llevaba dos lanzas doradas, de las cuales colgaban sendos pendones azules blasonados con el sol dorado.


  Tras él cabalgaban una docena de hombres de armas formando una única fila, hombres de mirada torva cubiertos con gambesones de cuero acolchado y casco de acero, algunos armados con arco y espada; y otros, con lanza, escudo y espada. A su espalda cabalgaban los sirvientes de librea, y cerraban la marcha los simples sirvientes, mulateros que conducían las cargadas cabalgaduras.


  Observé mientras el Caballero del Sol conversaba con el escudero, aceptaba la nueva lanza y desmontaba para luego montar a lomos del corcel fresco que el escudero había conducido de las riendas. Entonces, tal como esperaba que hiciera, se quitó el yelmo.


  —Me conoce —dijo lo bastante alto para que pudiera oírlo, aunque nos separaba la distancia de medio tiro de arco.


  —¡Saludos, sir Woddet! —exclamé. Como Woddet no respondió, añadí—: Me alegra mucho volver a verlo, y también al escudero Yond; y no sólo eso, pues también me alegra que hayan viajado hasta tan lejos para ponerme a prueba.


  —No he venido a ponerlo a prueba, sino a prevalecer sobre usted —replicó Woddet, que volvió a ponerse el yelmo.


  Nuestras monturas chocaron con un estampido que estremeció la tierra; ambos caímos. Perdí el yelmo y me encontré inmovilizado bajo el peso de Nube. Woddet se había visto arrojado de la silla, y fue el primero en ponerse en pie, espada en mano.


  —¡Ríndase! —exclamó de pie sobre mí, con la espada en alto.


  —Ahora soy yo quien reclama un favor de caballero —dije—. He sido derribado. Reclamo el derecho de incorporarme y rearmarme.


  —¡Denegado! ¡Ríndase o muera!


  Mientras así hablaba Woddet, Nube se puso en pie. Las patas delanteras lo tumbaron de espaldas y hubiera podido matarlo con los cascos. Me levanté y le ofrecí la mano a Woddet.


  —Sé que volverá a pedir un favor de caballero. Yo se lo concedo. Hela, devuélvele la espada, si eres tan amable.


  Woddet me aceptó la mano.


  —Por mi honor que no tengo el menor deseo de matarlo, pero debe rendir la lanza, el caballo y la espada.


  Hela había hincado una rodilla en tierra. Así arrodillada, no superaba en altura a Woddet, a quien tendió la espada.


  Woddet la aferró de la empuñadura.


  —Se lo ruego —me susurró—. Yond y yo lo salvamos cuando los demás estaban dispuestos a matarlo, y yo le ofrecí mi amistad cuando no contaba con la de nadie más. Ríndase a mí.


  —No puedo —respondí—. He jurado defender este paso hasta que el hielo cubra la bahía de Forcetti, y no pienso faltar a ese juramento.


  —Sir Able...


  Sacudí la cabeza y retrocedí.


  —Escúcheme. —Había un punto de desesperación en la voz que surgía del yelmo dorado—. Nada cuanto haya podido hacer me ha resultado tan difícil como denegarle el favor de caballero. Le ruego que, si vuelvo a caer, me mate.


  —Ni siquiera quienes le ven el rostro al Dios Supremo atienden todos los ruegos —le dije.


  Desenvainé a Eterna y ocho caballeros fantasma se me situaron a los lados, cuatro a la derecha y cuatro a la izquierda; el viento arrastró el estrépito de los cascos y el golpeteo de los pendones.


  Woddet se quitó de nuevo el yelmo y lo dejó a un lado.


  —Explicó usted a Agr que había sido armado caballero por la reina de los elfos. Ahora le creo. ¿También se enfrentarán a mí esos caballeros?


  —No —respondí—, pero, al igual que sir Leort y sus hombres, presenciarán el combate para asegurarse de que sea limpio.


  Nos enfrentamos espada y escudo contra escudo y espada; el primer golpe de Eterna le partió en dos el escudo azul, y el siguiente le arrancó la espada de las manos a sir Woddet; al tercero, cayó. Hela se acercó a él para protegerlo con el garrote en alto y la muerte en la mirada. Limpié a Eterna con un trapo que me alcanzó Uns antes de envainarla.


  


  —No morirá —me informó el Caballero de los Leopardos cuando la luna se hallaba en lo alto y nos hallábamos sentados junto al fuego.


  —Podría morir —dije; Gylf, que me conocía mejor de lo que yo me conocía, lanzó un gruñido y reposó la cabeza en mi regazo.


  —Menudo corte le ha hecho —continuó el Caballero de los Leopardos—. Ha perdido mucha sangre. Pero si esa pérdida pudiera matarlo, ya lo habría hecho a estas alturas. Y si muere, la giganta nos matará a ambos, o al menos lo intentará.


  Sonreí al oír eso.


  Al Caballero de los Leopardos pareció sorprenderle aquella sonrisa.


  —¿Se enfrentaría a ella? —preguntó—. ¿Qué honor puede haber en reñir con una mujer, por grande que sea?


  —Su madre es humana —le conté.


  —¿Se refiere a la anciana? Lo sé.


  —Los angrborn no son muy queridos. No tienen espíritu.


  —¿Acaso nosotros sí? —preguntó el Caballero de los Leopardos tras encogerse de hombros—. Sí, supongo que tendremos. Alguno he visto.


  —¿Cuando desenvainé a Eterna?


  —Cuando yo lo hice. Procuro no pensar mucho en ello.


  Pasó un rato, durante el cual escuchamos el silbido del viento entre las rocas.


  —Puede que no logre curar a sir Woddet, pero podría implorar a quienes aún moran en Skai para que lo sanen. ¿Me ayudaría a levantar un altar?


  Trabajamos hasta bien entrada la noche amontonando piedra sobre piedra. Colaboraron Uns, Hela y dos sirvientes del Caballero de los Leopardos, aparte de Yond y algunos de los hombres de armas de Woddet. Heimir, a quien su hermana despertó, se fue a las montañas a partir pinos para procuramos algo de madera.


  Elevamos entonces el canto, una loa a Valpadre y otra dedicada a la Dama (cuyo nombre, si bien no puede pronunciarse en voz alta, sí puede formar parte de una melodía); cuando concluimos el último canto, degollé al corcel cojo que había pertenecido a Woddet; le separé la cabeza del tronco y despedacé el cuerpo mientras las sombras de una veintena de caballeros caídos me observaban afligidos. La ofrenda acabó siendo pasto de las llamas.


  Terminado aquello, los demás se retiraron a dormir, pero yo me senté junto a Woddet para ver si mejoraba. Escuché los jadeos de quien está cercano a la muerte, además de los sollozos de Hela y el gemido del viento invernal.


  Entonces me fui a dormir. Fue la primera vez que dormí de veras desde que regresé de Skai, y en el sueño tuve la impresión de que aún me hallaba en Skai, y que la Dama me sonreía.


  Luego soñé que cabalgaba a lomos de la montura de Alvit, colina de nube arriba; sentí los labios de Alvit en los míos, y descubrí que la muerte puede ser amarga y dulce a un tiempo.


  Más tarde montaba a lomos del grifo y saltaba de él. Me resbalaban los dedos y caía al mar.


  Garsecg nadaba a mi lado, y vi a Setr en la boca de Garsecg. Sabía que la batalla se acercaba, y también que Setr era consciente de ello; pero no era momento de pensar en batallas; nos regocijábamos en las olas, el aguaje y la fuerza del mar.


  Era un muchacho en un jardín que se extendía más allá de lo que me abarcaba la mirada; andaba buscando a una chica que se había escondido, y la buscaba entre los setos y los árboles, miraba tras los arbustos y en el agua que manaba de un centenar de fuentes. Al cabo, me volví y la vi detrás de mí, y era pequeña y verde y dulce, y tenía los ojos envueltos en sonrientes llamas.


  Desperté cuando me besaba y vi a Woddet sentado a mi lado.


  —Usted es mejor —dije.


  —Ya no soy el de antes —sonrió Woddet—. Pero creo que me recuperaré en un mes, más o menos.


  Me incorporé al ver que el sol estaba en lo alto; me froté los ojos, diciendo que había dormido largo y tendido, y que había soñado mucho. Mientras hablaba oí un grito, y Uns se me acercó a la carrera, seguido por Yond, Valt, Heimir, Hela y el Caballero de los Leopardos, y muchos otros más hasta que por último llegaron Gerda y Berthold, él con una mano cogida en el brazo de ella. Todos hablaban sin cesar.


  —¿Qué sucede? —pregunté—. ¿Qué noticias traéis? ¿Por qué no me habéis despertado?


  —No se lo permití —respondió Berthold con voz cavernosa.


  —Dejadlo dormir, les dije —lo secundó Gerda.


  —Su amigo, el otro caballero, dijo lo mismo —siguió Berthold.


  —¿Sir Leort?


  —Yo —me dijo Woddet; mientras Uns pronunciaba Woddet a su manera.


  —Ha dormido durante tres días —aseguró Gerda. Al oír aquello, me quedé mirándola con los ojos desmesuradamente abiertos.


  Después de eso empezaron a parlotear; yo me aparté un poco para dirigirme al arroyo, donde me bañé en agua helada.


  Cuando salí del agua tembloroso y con la piel azulada, encontré a Gylf en la orilla.


  —He tenido miedo —me dijo antes de besarme la mano como lo hacen los perros, a lametones. Eso fue lo mejor de todo.


  


  —He fracasado —me confesó Woddet cuando ambos nos alejamos a caballo, dispuestos a cazar—. ¿Ha fracasado usted alguna vez?


  —¿Vino a matarme?


  —¡No! Quería superarlo y llevarlo de vuelta a Sheerwall, pero no le vencí.


  —Lo recuerdo.


  Un paso angosto se estrechó aún más hasta que descubrimos que no tenía salida. Volvimos grupas y cabalgamos de vuelta.


  —Le recuerdo a usted con la espada en alto, amenazándome.


  —Debí golpearle. —Woddet volvió la cabeza para escupir.


  —Preferiría que fuéramos amigos.


  —¡También yo!


  Sonreí.


  —Hay un largo camino desde Sheerwall hasta estas montañas.


  —Lo es más desde las Montañas del Sol, pero fui por allí y pude combatir a los osterlingas —dijo Woddet.


  —Y se hizo con mucho oro.


  —Exactamente —admitió Woddet tras asentir—. Saqueamos Khazneh. ¿Quiere escuchar toda la historia?


  —Si me la cuenta...


  Woddet dejó caer las riendas en el cuello del caballo y contempló las rocas que se enseñoreaban sobre nosotros y el cielo azul metálico que a su vez se imponía sobre éstas.


  —Creo que sucedió uno o dos días después de que partiera usted. El rey pidió al duque Marder cinco caballeros y cincuenta hombres de armas para que lo ayudaran con los osterlingas, cedidos por dos años o hasta la victoria, lo que quiera que sucediese antes. Todo el mundo se moría de ganas de ir. Ya sabe lo que es eso.


  —Puedo suponerlo.


  —De modo que su excelencia nos reunió a todos y nos aseguró que era consciente de que todos queríamos ir, pero que cualquier caballero que se marchara querría naturalmente contar con otros cuatro compañeros a quienes pudiera confiar la vida. Nos dijo que iba a entrar en la Sala del Sol. ¿Conoce la Sala del Sol?


  Hice un esfuerzo por recordar.


  —Debería.


  —Recibe la luz del este y de una de las paredes cuelga un tapiz cuyo motivo principal es el sol. Nosotros debíamos quedarnos donde estábamos y hablarlo entre nosotros. Cada uno debía decidir el nombre de un compañero que quisiera que lo acompañara, entrar luego en la Sala del Sol y decírselo al duque. No debíamos decir a nadie más a quién habíamos escogido.


  —En tal caso, no se lo preguntaré.


  —En fin, yo había tomado una decisión. —Woddet se aclaró la garganta—. Fui uno de los últimos en entrar, el noveno o el décimo, algo así. Su excelencia se hallaba sentado a la mesa con un pergamino ante sí. Había dibujado el motivo de la divisa para representarnos a todos. El mío entonces era un menhir con una lanza que lo atravesaba. Puede que lo recuerde.


  Asentí.


  —Un podenco aculado representaba a sir Swit, un gran felino a sir Nopel, y así con todos los demás. Había una divisa para cada uno de los caballeros que estábamos en condiciones de sumarnos a la expedición. Su excelencia tenía una jarra repleta de semillas. Cuando entré, me dijo que no le hacía falta ponerme una semilla, puesto que la mayoría de ellos ya lo habían hecho. Me mostró el pergamino. Mi menhir contaba con cuatro semillas. —Woddet hizo una pausa, algo incómodo—. Ninguno de los demás contaba con más de dos, y había quienes no tenían ni una sola.


  —De haber estado presente, también yo lo hubiera nombrado a usted. Tiene motivos para sentirse orgulloso.


  —Sí, bueno, el caso es que nombré al caballero que había escogido, y el duque Marder le puso una semilla, con lo que sumó dos. Lo que hizo su excelencia a continuación fue escoger a los caballeros que tenían más semillas. El rey había pedido cincuenta hombres de armas, pero setenta fueron los que nos acompañaron, contando a los arqueros.


  »El rey había partido cuando llegamos a Torrethor, pero nos apresuramos a seguirlo y lo alcanzamos a tiempo para tomar parte en la batalla de Cinco Destinos. Allí los vencimos.


  La luz que le irradiaron los ojos me pareció más elocuente que cualquier descripción.


  —Sus jinetes eran como avispas, pero los arcos largos conseguían derribar a una veintena cada vez que se nos acercaban. Ellos iban armados con arcos cortos, y no había forma de que nos alcanzaran. Acorralamos al Caan Dorado y a sus elefantes en un punto situado entre dos canales, donde emprendimos la carga. Contaba con elefantes que envió al frente, y éstos mataron a veinte de los nuestros y encajaron muchas lanzas antes de caer. Perdí la espada y recurrí a la maza; antes de que pudiera empuñarla...


  —Los hombres a los que mató le hubieran matado sin dudarlo.


  —Lo sé.


  Después de aquello cabalgamos en silencio.


  —¿Le duele la herida?


  —Sólo cuando muevo el brazo.


  —¿Se las apaña para manejar la espada con la zurda?


  Woddet sonrió con amargura.


  —No contra usted. ¿Por qué lo pregunta?


  —¿Y contra alguien como Heimir? Para los angrborn éstas son las Montañas de los Ratones, y hay muchos por aquí tan grandes como él. Acabo de ver a uno. —Mientras se lo contaba saqué el arco de la funda y escogí una flecha.


  —Ya le he dicho que recurrí a la maza.


  —Sí.


  —Practico desde pequeño con ella. La emprendía con un puntal de madera y demás. Espada, maza, hacha y Martillo de guerra. Supongo que todos lo hemos hecho.


  —No es fácil para un muchacho convertirse en un hombre.


  —Pensé que me convertiría en uno mucho antes que eso.


  No dije nada; vigilaba el borde del despeñadero.


  —Era como practicar. Golpe a golpe a golpe. La cabeza, el hombro, de nuevo la cabeza. Dos veces el brazo del arma. Mi maza tenía pinchos, pequeños pero largos como el pulgar. Ya no la tengo.


  Tiró de las riendas.


  —No pienso abandonarlo aquí.


  —Hágalo si quiere —me dijo Woddet—. Sé cuidar de mí mismo.


  Observé los riscos, y como no decía nada, Woddet añadió:


  —Es entonces cuando comprendes lo que supone la práctica. Es entonces cuando maduras; después, ya no hay vuelta atrás.


  Me pareció oír la risa de Disiri reverberando de roca en roca.
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  POR COMBATE


  —¿Aquí adentro, maese Crol? —preguntó Toug.


  Crol asintió.


  —Con su señoría y lady Idnn, y con sir Garvaon. No puedo contarte de qué están hablando, pero no hay motivo para que no llames. Si no quieren prestar oído a tus noticias, así te lo dirán.


  —Sir Able es a quien busco —dijo Pouk, que parecía dirigirse a un ser invisible encaramado al hombro de Crol.


  —Sir Able es a quien todos buscamos —aseguró Crol mientras Toug llamaba a la puerta—. Ojalá estuviera con nosotros.


  Svon abrió la puerta.


  —¡Ahí estás! Hemos enviado gente a buscarte. ¿Dónde está el gato?


  Tras él, Idnn insistió en ese particular.


  —¿Dónde está Mani?


  —Lo tiene el rey. —Una vez dentro, T Toug añadió—: Por aquí, Pouk.


  —Muy bien, compañero.


  Beel se hallaba a la cabecera de una enorme mesa, sentado sin que los pies le tocaran el suelo pues la silla también era muy alta.


  —Me alegra verte, escudero. ¿Ese que te acompaña es uno de los esclavos del rey?


  —Soy Pouk, señor. —Pouk prefirió hablar por sí mismo, llevándose la mano a la gorra y mirando a la izquierda de Beel—. Eso mismo, señor. Soy un esclavo. Pero fui el sirviente de sir Able y me gustaría volver a serlo. Este muchacho me ha asegurado que la cosa podría arreglarse para Ulfa y para mí.


  —Es ciego, señoría —explicó Toug—. Ciegan a los esclavos, sólo a los hombres. —Había cerrado la puerta y observó a Svon trepar con gran agilidad a una de las enormes sillas, desde la cual se inclinó para ayudar a Idnn a subirse a la suya.


  —Mobiliario angrborn —comentó Beel—. Supongo que quieren que nos sintamos pequeños. Nosotros, por otro lado, estamos decididos a demostrarles que somos tan grandes como ellos, al menos en espíritu.


  Cuando Idnn se hubo sentado, Svon pasó del brazo de la silla al brazo de la silla contigua.


  —No creo que tengan muchos muebles pequeños, señoría —se atrevió a decir Toug—. Me refiero a mesas, sillas y demás muebles que puedan servirnos. Nos dieron a Mani y a mí una habitación repleta de muebles así. Le diré al rey que tendrían que tener cosas más pequeñas para nosotros, y quizá las hagan. Le gusta Mani.


  —¿Está a salvo? —preguntó Idnn.


  —No creo que el rey le haga daño, y los demás no se atreverán a ponerle la mano encima mientras cuente con la simpatía del rey.


  —Siéntate, escudero —le invitó Beel.


  El asiento era tan alto que a Toug le llegaba a la barbilla, pero se las apañó para encaramarse a él. Pouk trepó también, ágil como un mono.


  —Esta noche seremos presentados en la corte. Aunque no dispongamos ya de grandes galas, debemos lucir cuanto nos quede. Me alegra ver que vas mejor vestido que la última vez que te vi.


  Toug aprovechó para explicar lo sucedido.


  —¿Thiazi es el primer ministro del rey?


  —Eso creo, señoría. Al menos, eso nos aseguró él.


  Beel lanzó un suspiro y se volvió hacia Idnn.


  —Ya ves cómo está la situación. Ese tipo de información debemos recibirla del escudero de sir Svon.


  Ella sonrió mientras sacudía la cabeza.


  —En una semana sabrás un centenar de cosas más, padre.


  —Más me vale.


  —Wistan y tú debéis ir bien limpios y vestidos con la mejor ropa que tengáis —ordenó Garvaon.


  Toug asintió.


  —Así lo haré, sir Garvaon.


  —Tu señor y yo llevaremos puesta la armadura completa. De eso hablábamos cuando entraste.


  —Lo limpiaré y le sacaré brillo a todo —prometió Toug a Svon.


  Pouk se ofreció a ayudarlo.


  —Sé que los escuderos haréis cuanto esté en vuestras manos —aseguró Garvaon tras aclararse la garganta—. Pero ¿desde cuándo visten armadura los caballeros en una corte?


  —Toug, no se trata de cómo son las cosas en la corte de nuestro propio rey —intervino Idnn—. Un caballero en la corte lleva ropa de gala. La mejor que pueda permitirse, por supuesto, además de ceñir la espada. Pero nada de armaduras. Las armaduras son para el torneo y para la guerra.


  —Creo que puede deberse a las cosas que conté al rey, mi señora. —Se volvió hacia los caballeros—. No pretendía perjudicarlos.


  —Estoy seguro de que no lo pretendías —aseguró Svon—. ¿Qué le contaste?


  —Le hablé de lo valiente y lo diestro que es como caballero, y lo mismo le dije de sir Garvaon. Fue cuando estábamos con Ulfa...


  —Es la segunda vez que oigo mencionar ese nombre —interrumpió Beel—. ¿Quién es?


  —Mi mujer, señor —respondió Pouk en tono de disculpa—. Sólo es mi esposa, una buena mujer.


  —También es mi hermana; estaba con Pouk cuando los atraparon y los trajeron aquí. Después de eso se casaron.


  —No debes avergonzarte de tu hermana y tu cuñado, escudero —dijo Idnn con amabilidad—. El destino es muy caprichoso, y las mejores personas pasan apuros a menudo.


  —¡Yo no!


  Ella sonrió.


  —Me alegra oírlo. Me alegra saber, también, que has hablado con el rey. ¿Te acompañaba Mani, acaso?


  —¡Oh, sí, mi señora! —Toug intentó transmitirle que también Mani había conversado con el rey.


  —Deberíamos hablar más al respecto. Mucho más. Pero antes, ¿nos explicarías por qué nos has traído a tu cuñado?


  Pouk se llevó la mano a la gorra.


  —Para servirla, mi señora. Ninguno de ustedes sabe cómo funcionan las cosas por aquí. ¿Fue su padre quien lo dijo?


  Idnn sonrió de nuevo.


  —En efecto, fue él.


  —Verá, señora, yo sí. También mi mujer; y conoce mejor el punto de vista femenino del asunto, ya sabe a qué me refiero. Ella cocina, sirve y demás; y yo friego los suelos, llevo cosas y hago todo el trabajo pesado que debe hacerse. Ellos no se fijan en nosotros más de lo que usted se fijaría en una mosca. De modo que prestamos atención a todo lo que dicen, y nos movemos por el lugar como si nos perteneciera, hasta el punto que podríamos llevarlos a cualquier parte.


  —Ya veo.


  Pouk rompió a reír.


  —También ella, señora. Y no deje de hacerlo. Lo mismo espero de los caballeros aquí presentes.


  —Obviamente, tu amistad nos resultará muy valiosa. ¿Qué podemos hacer por ti? —preguntó Beel.


  —Sacarnos a ambos de aquí. A Ulfa y a mí. —Pouk adoptó un tono confidencial—. El muchacho va a intentarlo, y él y yo esperamos que también ustedes lo hagan, señor. Puede que el rey esté de humor para hacernos un favor. Podría preguntárselo en nuestro nombre, señor, y decirle que necesita usted a alguien que lo ayude. Cuando vuelva a casa, pues nosotros nos sentiremos mejor en cualquier parte.


  —Te aseguro que lo pensaré —dijo lentamente Beel.


  —Espero de veras que lo haga, señor.


  Svon pasó de silla en silla para tocarle el brazo a Pouk.


  —¿Qué le contó mi escudero al rey? ¿Estabas presente?


  —No, señor. Yo no estaba con él.


  —Sólo estábamos Mani y yo —mintió Toug—, el rey y Thiazi. El rey quiere que sir Able luche en su nombre. Pero yo sé que sir Able tiene una amiga, que también es amiga mía, que quiere que vaya a alguna otra parte, y...


  —¿Adonde? —preguntó Beel.


  —No puedo decirlo, señoría. —Le costaba hablar—. Lo siento, pero no puedo.


  Beel enarcó una ceja.


  —¿Has jurado guardar el secreto?


  Incapaz de mirarlo a los ojos, Toug paseó la mirada de pared en pared.


  —No puedo decirlo, señoría. Ahora no, al menos. Si... si pudiera conocerla. Si pudiera, sería diferente.


  Idnn adoptó un tono de voz más suave que nunca.


  —¿Está ella aquí?


  —No lo sé, mi señora. De veras que no lo sé.


  —¿Podría estar en Utgard en este momento, pero también podría ser que no? ¿Es correcto?


  —Sí, mi señora. Eso es.


  —¿Ha estado aquí? ¿La has visto?


  Toug tragó saliva; tenía la boca seca.


  —Hoy, puesto que franqueaste hoy esa muralla. ¿La amas?


  —¡No, mi señora! Me gusta, me gusta mucho, y...


  —¿Le debes un gran favor? —sugirió Beel.


  —No, señoría. Pero...


  —Ella le debe uno —murmuró Idnn—. Es tan joven como yo, y considera muy dulce la gratitud de ella. No indaguemos más en este asunto, padre, si quieres seguir mi consejo.


  —Así lo haré, hija, después de una última pregunta —afirmó Beel—. ¿Quizá reclutaría esta amiga a sir Able para combatir al rey Arnthor?


  —¡Oh, no, señor! No se trata de nada parecido.


  —Entonces, no te interrogaremos más —afirmó Beel. Se volvió hacia Svon y Garvaon, y añadió—: ¿Entendido?


  Garvaon asintió.


  —Sí, señoría —respondió Svon.


  —Con la esperanza de que el rey Gilling no apartara a sir Able de su amiga, alabaste a mis caballeros, ¿me equivoco?


  Algo se había movido por el rabillo del ojo de Toug, tras la silla. Temía volverse a mirar.


  —Sí, señoría —respondió.


  —Hiciste bien —concedió Beel—. Esta noche lo averiguaremos.


  


  —¡Lord Beel! —La voz de Thiazi recordaba a la de un gran tambor—. ¡Su hija, lady Idnn! —Golpeó el suelo con el báculo dorado; Maese Crol sopló el clarín mientras Beel e Idnn entraban cogidos del brazo en una sala de banquetes tan inmensa que en su interior podría haberse levantado todo el pueblo de Glennidam, además de la mitad de sus jardines individuales, campos de trigo y prados.


  Se oyó una risa contenida cuando los angrborn, sentados en alargadas mesas a izquierda y derecha, los vieron. Gilling, entronizado en una tarima doble situada en el extremo de la sala, se asemejaba a un coloso a la humeante luz del fuego.


  Beel se dirigió a él con coraje.


  —Majestad, mi hija y yo hemos venido aquí en un gesto de amistad. En algo más que un simple gesto de amistad, puesto que os hemos traído por bosques, montañas y llanuras la amistad de nuestro real señor Arnthor. El, soberano como vos, os saluda y os desea paz en un reinado de largos años coronados por el éxito.


  —Agradecemos el gesto del rey Arnthor y os damos la bienvenida a Utgard —se pronunció Gilling con una voz que parecía un lejano alud.


  La alegre y musical voz de Idnn llenó la estancia como llenan las alondras el cielo.


  —Nuestro rey nos confió muchos obsequios destinados a vos, majestad, muchos regalos, todos ellos preciosos. Hemos demostrado ser súbditos indignos, pues nos robaron y tan sólo logramos salvar una pitanza de tan valioso cargamento.


  Ésa era la señal. Garvaon y Svon entraron juntos, vestidos con yelmo y loriga, tirando de mulas cargadas. Tras ellos iban Wistan y Toug tirando de un par de mulas más; y tras ellos Crol, Egr y Parounce, con la quinta, sexta y séptima mulas.


  De nuevo rugió la voz procedente del trono, que llenó la imaginación de Toug de rocas que saltaban como ciervos y de árboles reducidos a meras astillas.


  —Acercaos. ¿Son éstos los intrépidos caballeros de los que tanto hemos oído hablar? ¿Quién es el que luce un árbol en el escudo?


  —Nuestro más veterano caballero, majestad: sir Garvaon —respondió Beel.


  —¿Y qué hay del otro, el del cisne?


  —Sir Svon, majestad.


  Mani apareció sonriente en la rodilla de Gilling, una rodilla que era grande como un tonel.


  —Estos animalillos, esos ponis o como quiera que los llaméis, ¿transportan piedras?


  —La astucia de su majestad no deja de asombrarnos —respondió Idnn—. Muchas de estas cosas están en verdad cubiertas de piedras preciosas.


  —¿De veras? —Gilling se inclinó hacia adelante, y el sudoroso rostro tocado por una sonrisa hizo a Toug sentirse más insignificante aún—. ¿Diamantes? ¿Perlas? ¿Ese tipo de cosas?


  —Sí, majestad.


  Idnn le había sonreído a su vez, y Toug vio a Svon y Garvaon tensarse como lo hacen los perros cuando se levanta la perdiz.


  —No sólo perlas y diamantes, majestad, sino rubíes, piedras de la luna, ópalos, zafiros, restañasangre, ópalos de fuego, esmeraldas, jades, azabaches, ojos de tigre y muchas más.


  La sonrisa de Gilling se convirtió en una amplia, amplia sonrisa.


  —Ya nos has dado dos ojos de tigre, bella dama. Confesamos que nos gusta casi tanto como tú le gustas a él. Aunque ahora que lo pensamos bien, se quedó un poco corto al describirte. ¿Eres tan veraz como hermosa?


  Idnn hizo una reverencia en respuesta al cumplido.


  —Las mujeres no tenemos fama de veraces, pero yo personalmente me esfuerzo en serlo.


  —Si me permitís erigirme en juez del carácter de mi propia hija, majestad, os diré que su honestidad rivaliza con la de su madrina, y su sabiduría con la de la Dama. Os ruego que disculpéis la parcialidad de un padre —intervino Beel.


  El báculo dorado de Thiazi golpeó el suelo.


  —Ni esa zorra falsa ni la bruja de su hermana son queridas por los hijos de Angr, sureño. ¡No olvides dónde estás!


  Beel empalideció completamente.


  —Lo había olvidado, majestad. Podéis matarme.


  Gilling rió.


  —Vaya, hombrecillo, ¿desde cuándo necesitamos contar con tu permiso?


  Los angrborn prorrumpieron en carcajadas, y Toug (quien hubiera querido creerse demasiado valiente para ello) se echó a temblar.


  —Busquemos aguas menos conflictivas —rugió Gilling cuando cesaron las risas—. Y un portavoz más seguro, también. Uno que esté a salvo de nos. ¿Está dispuesta a mantener la reputación de honesta que su padre le atribuye, lady Idnn?


  —Me alegra que su majestad no incluya la sabiduría, pues apenas tengo un dedal de sabia. —Idnn, que había sonreído todo el tiempo, seguía haciéndolo—. Sin embargo, cuento con abundante honestidad, una taza llena y rebosante, siempre y cuando su majestad tenga necesidad de ella.


  El dedo de Gilling, grande como la mano de Idnn, acarició la zalamera cabeza de Mani.


  —Primero habrá que probar lo que dices. Diamantes y perlas. Jades. Veamos qué nos habéis traído.


  Idnn se dirigió a la mula de Svon, y éste se apresuró a ayudarla a abrir las alforjas.


  —Un anillo, majestad. —Idnn lo sostuvo en alto; la piedra brillante era del tamaño de una cereza, y aquel anillo hubiera podido encajarle a Idnn en la muñeca como si de una pulsera se tratara—. Está trenzado en hilo fino extraído del oro blanco oriental, con vuestro real nombre inscrito en él; un anillo tan brillantemente forjado que puede encajar o negarse a hacerlo en el dedo de quien se proponga lucirlo.


  —Muy bonito. ¿Qué es esa joya rosa?


  —Rodolita, majestad. No hay mujer capaz de resistirse durante mucho tiempo al hombre que la lleve.


  A medida que hablaba, Idnn había ido avanzando hacia el estrado. Gilling extendió la mano y ella se la deslizó en el dedo.


  —Tú eres mujer, lady Idnn. Dinos, ¿es cierto?


  —No lo sé, majestad.


  Varios de los angrborn presentes rieron.


  —Es la primera vez que me encuentro a un hombre que luzca esa piedra.


  Gilling tenía la mano levantada para admirar la rodolita.


  —Es más oscura de lo que pensábamos.


  —Refleja la fuerza del portador, majestad. Roja si es un hombre de raza y fuerza, gris o blanca si su naturaleza es fría.


  Gilling rió de nuevo.


  —Deberíamos dársela a Thiazi, que podría probarla.


  Los presentes rugieron.


  Prosiguió la presentación de los regalos por parte de Idnn, con la ayuda de su padre y de los caballeros: una enorme fuente de peltre bordeada de oro, un aguamanil de oro, una cuchara de plata de eran tamaño, cuya empuñadura estaba repleta de piedras preciosas engarzadas...


  —¡Basta! —Gilling levantó la mano en la que lucía el anillo—. Mi agradecimiento al rey Arnthor, que se ha mostrado tan generoso conmigo como su pueblo lo ha sido siempre con nuestra gente.


  La algarabía que desataron estas palabras hizo temblar las vigas.


  —Veremos el resto de esos preciosos regalos en otro momento, cuando a su vez los convirtamos en presentes destinados a quienes consideremos merecedores de ellos. Mejor disfrutemos de un entretenimiento más animado. Nos han descrito a vuestros caballeros como maestros en el arte de la guerra. Eso nos hizo contener el aliento, ya que siempre habíamos dado por sentado que los únicos maestros en ese arte debían contarse entre los valientes hijos de Angr.


  Los valientes hijos de Angr vitorearon las palabras de su rey y golpearon las mesas hasta tal punto que Toug temió que fueran a romperlas.


  —De modo que esta noche celebraremos una ordalía. Sabemos que vuestro propio rey lo hace a menudo, y enfrenta a uno de sus caballeros contra otro. ¿No es así?


  Idnn respondió, valiente.


  —Así es, majestad. Nuestros caballeros compiten en torneo o justa, uno contra otro.


  Gilling sonrió con ternura mientras acariciaba la cabeza de Mani.


  —¿Has presenciado alguno de estos torneos, lady Idnn? ¿Y tu padre?


  Beel se apresuró a responder en nombre de ambos.


  —Así es, majestad, y podemos daros muchos detalles al respecto.


  —Pero no lo haréis. —Gilling sonrió de nuevo—. Nos te daremos explicaciones, puesto que aquí somos nos el rey. Nuestro primer pensamiento fue enfrentar a estos caballeros contra dos de nuestros campeones. Schildstarr...


  Un enorme gigante de hielo se puso en pie con tal violencia que el taburete donde se había sentado salió disparado dando vueltas por el suelo.


  —¡Schildstarr está listo!


  —Y Glummnir...


  Otro angrborn se puso en pie lanzando un rugido ininteligible.


  —Sin embargo, en seguida caí en la cuenta de que no sería justo. Confío en que estés de acuerdo, lady Idnn.


  —Por supuesto, majestad. —Por primera vez, el tono de Idnn incluyó una nota de temor.


  —Igual que yo. Supongo que el rey Arnthor nos habrá enviado a dos campeones. Podríamos enfrentar a Schildstarr y a Glummnir con ellos, y nadie podría tacharlo de injusto. ¿Estás de acuerdo, gatito?


  Gilling miró a Mani, pero Mani no dio muestras de haberle escuchado.


  —Éste es un caso distinto. Contamos con caballeros que no ha escogido el rey Arnthor sino el azar. Debemos enfrentarlos a los que también el azar haya escogido. Lady Idnn no puede estar muy familiarizada con los hijos de Angr.


  —No, majestad. No lo está.


  —Ya nos parecía que no. —Gilling se levantó con un gruñido, y depositó a Mani en un hombro donde tranquilamente podría haberse posado una pantera—. A nuestro gatito mágico, obsequio que de nuevo os agradecemos, le gusta subirse a nuestro hombro. Ya lo veis. Quizá también lo hacía en el tuyo.


  —Así es, majestad —afirmó Idnn con la voz estrangulada—. Así era.


  —Ya nos parecía que sí. ¿Te has subido alguna vez al hombro de un hijo de Angr? Hay espacio de sobras, como puedes ver.


  —No, majestad. Y pre... preferiría no hacerlo.


  La mirada que Beel le dedicó pudo muy bien considerarse feroz.


  —Tonterías. Ya verás lo bien que te lo pasas. —Gilling sonrió—. Es más, tú disfrutarás de una vista de nuestra pequeña ordalía tan buena como pueda serlo la nuestra. Pero antes, que el azar escoja a nuestros campeones.


  Miró en torno a los angrborn allí reunidos.


  —Tan sólo los aquí presentes podrán ser seleccionados. Quienquiera que tema enfrentarse a estos caballeros que se marche ahora.


  Ninguno de ellos movió un solo músculo.


  Gilling se dirigió a las mulas cargadas; Toug hizo un esfuerzo sobrehumano para seguir de pie en el lugar que ocupaba.


  —Esta criaturilla carga aún con todo el peso. —Gilling se había detenido junto a la última mula, que respingó inquieta—. Aliviémosla de él.


  Con gruesos dedos partió el arnés de las alforjas como si de un rulo se tratara; Gilling hundió la mano en las alforjas.


  —Pero ¿qué tenemos aquí? ¡Es perfecto! ¿Un puñal largo con empuñadura de oro? ¿Es correcto, lord Beel?


  Beel se inclinó.


  —Vuestra majestad nunca erra.


  —Una chispeante piedra púrpura en el pomo. —Gilling levantó el puñal—. Toda suerte de preciosas gemas en la vaina. Ágatas, o eso nos parecen; y turmalinas, y algo que ni siquiera el propio Vafithrudnir podría identificar.


  —Jaspe rojo, majestad —aventuró Thiazi.


  —Eso será —declaró Gilling—. Hay una docena de joyas más, todas preciosas y muy pocas que carezcan de valor. —Blandió en alto el puñal—. Quienquiera que lo atrape se enfrentará a los cabañeros sureños.


  La arrojó tan alto que golpeó el techo, desde donde se precipitó como un cometa. Todos los angrborn se pusieron en pie y un centenar de enormes manos intentaron hacerse con la daga. (Por un instante, Toug tuvo la impresión de que todas aquellas manazas pertenecían a un mismo monstruo, una bestia de muchas cabezas, brazos y ojos de mirada penetrante.)


  Luego los angrborn se arrojaron al suelo con tal estrépito que dio la impresión de que los integrantes de la embajada de Beel acabarían sepultados. Cuando Idnn se disponía a apartarse, Gilling la atrapó como a una muñeca y la sentó en su hombro.


  Wistan tiró del brazo de Toug para llamar su atención.


  —Será mejor que les ensillemos los caballos.


  —He aquí un bonito broche para sujetar la pieza de ropa que más os plazca —anunció Gilling mientras los dos escuderos se escurrían de la sala—. Tiene por motivo un enorme y malvado oso trabajado en oro. Quienquiera que lo atrape...


  Juntos, ambos escuderos encontraron los establos, reprendieron a los ciegos esclavos que encontraron allí por el modo en que habían tratado a los caballos y prepararon al corcel de Garvaon, y a Luna Creciente, el caballo de Svon. Pero cuando intentaron sacarlos al patio, Thrym se lo impidió.


  —¡Nada de caballos! Lucharán a pie. Esas son las órdenes del rey. —Y al reparar en el arco y el carcaj que llevaba Toug, agregó—: Ni arcos.


  Wistan intentó discutírselo, pero Thrym lo hizo callar a gritos.


  —Llevaos a esos conejos o los mataré. A ellos y a vosotros.


  —Soy el escudero más veterano —le recordó Wistan a Toug—. Devuelve los caballos al establo. Diles a los ciegos que los desensillen, y regresa tan pronto como puedas.


  Toug obedeció. Cuando logró deslizarse por entre las gruesas piernas del angrborn, encontró el patio iluminado por unas pocas antorchas colgadas de brazos, aunque parecía luminoso, debido quizá a la hedionda oscuridad que reinaba en el establo; no obstante, estaba tenuemente iluminado en comparación con la espléndida sala donde Gilling había recibido a Beel; y las pocas estrellas que había cuyo fulgor superaba las onduladas nubes peinadas por las torres de Utgard contribuían menos que las antorchas a dotar de cierta calidez al lugar.


  Gilling se hallaba de pie en el centro, con Idnn al hombro y Mani, a su vez, encaramado al de ella.


  —... nuestros fronterizos. Los conocíamos, nos sirvieron con lealtad. Vosotros los conocisteis tanto como nos, muchos de vosotros. Pero ahora yacen muertos, asesinados por estos dos y sus amigos.


  Quienes lo escuchaban lanzaron gruñidos; Toug tuvo la misma sensación que había tenido en la sala de banquetes. Pensó que en realidad eran una única bestia.


  —Son buenos guerreros —continuó Gilling—. Que no os engañe su tamaño. Mientras salíamos, Skoel y Bitergarm nos prometieron destriparlos como a un salmón. Si lo hacen, nos libraremos de ellos. Pero si no lo logran, nos hemos propuesto tomarlos a nuestro servicio.


  Hubo airosas protestas que Gilling acalló a gritos.


  —Podemos aprovechar a unos buenos guerreros, sobre todo a los pequeños. ¿Cuántos de vosotros queréis servir a la corona en las tierras cálidas?


  Nadie habló.


  —Ya nos parecía. —Gilling señaló a Beel—. ¿Están listos los caballeros que nos trajiste?


  Maese Crol dio un paso al frente. Llevaba puesto el tabardo, con el escudo de armas de Beel bordado en el pecho y la espalda, y la trompeta de plata bajo el brazo. Incluso a la luz de las antorchas podía distinguírsele la palidez del rostro.


  —Majestad —dijo al tiempo que se inclinaba—. Sir Garvaon y sir Svon desean protestar por los términos del combate.


  Durante el tiempo que tardó Toug en pestañear, Gilling miró atónito al heraldo; sin embargo, Crol permaneció inmóvil. Desde el hombro de Gilling, Idnn, cuya cabeza se alzaba a mayor altura que la del propio gigante, se agachó para hablarle al oído. Él sacudió la cabeza con fuerza.


  —Piden que se les permita...


  —¡Silencio! —Gilling levantó la mano—. Nos acusas de hacer trampas.


  —No se me habría cruzado por la mente semejante calumnia, majestad. —La voz de Crol tembló levemente. Fue un temblor leve, pero apreciable.


  —No permitiremos tal. ¿Quién plantea tamaña acusación? ¿Tú? ¿El tipejillo que envió tu rey?


  —Nadie, majestad. ¡Nadie en absoluto!


  Gilling sonrió.


  —En tal caso, todos lo hacéis. Dejad que nos expliquemos. Podríamos haber enfrentado a nuestros mejores hombres contra vuestros caballeros. Pero no hubiera sido justo, de modo que no lo hicimos. Nos viste escoger. Hombre contra hombre, con las mismas armas. Eso hubiera sido justo, justo para todos. Hombre contra hombre, espada contra espada. Algunos de vosotros rechazáis que nos hagamos llamar hombres.


  «Sí, algunos de nosotros lo hacemos, y yo soy uno de ellos», se dijo Toug.


  —De modo que permitimos a vuestros caballeros llevar puesta la armadura para compensar la pequeñez de su tamaño y lo endeble que es su fuerza. Ahora queréis más. Bien, pues no lo tendréis. ¡Thiazi!


  Thiazi se acercó apresuradamente a Gilling.


  —Quédate aquí. Cuando levantes el báculo, que ambos bandos se preparen. Cuando lo dejes caer, comenzará la batalla. ¿Ha quedado claro?


  Crol dio un paso al frente.


  —Deseamos la solemne garantía de su majestad de que no se permitirán interferencias por parte de los espectadores.


  El puño de Gilling, grande como la cabeza de un hombre, cayó sobre Crol. Por espacio de unos segundos, éste tembló; luego permaneció inmóvil, torcido su cuerpo robusto de hombre de mediana edad en un ángulo imposible, mientras en la espalda se le retorcían los motivos del escudo, dibujando formas inverosímiles.


  —¡Prestad atención! —Thiazi levantó el báculo como si no hubiera pasado nada—. Cuando descargue un golpe en el suelo, dará comienzo el combate.


  —Le he traído el yelmo, sir Svon. —Toug se lo tendió—. ¿No lo quiere?


  Svon negó con la cabeza. Llevaba la espada desenvainada, y la hoja reflejaba la luz de las antorchas.


  —Vencerá —susurró Toug—. Sé que vencerá.


  Svon no respondió; tenía la mirada clavada en el cadáver de Crol.


  La voz de Gilling resonó y resonó en las gélidas piedras, ahogando el silbido del viento.


  —¿Todo el mundo listo? Hablad ahora o Thiazi dejará caer el báculo.


  Para sorpresa de Toug, fue Svon quien habló.


  —Matar a un heraldo viola toda usanza de guerra.


  Los espectadores angrborn rompieron a reír, una risa a la que se sumó Gilling instantes antes de que el báculo de Thiazi golpeara las losas de piedra.


  Skoel y Bitergarm se arrojaron hacia ellos. Skoel empuñaba un arma descomunal con una mano, mientras que Bitergarm esgrimía la suya con ambas. Hombro con hombro, Garvaon y Svon avanzaron para hacerles frente. Al cabo de un instante, Svon bloqueó un golpe con el escudo y cayó de rodillas al suelo.


  Skoel levantó de nuevo la enorme espada. La hizo descender, y el golpe hubiera bastado para partir en dos a un corcel.


  Pero no partió en dos a Svon, pues éste se había lanzado hacia adelante. Cuando se retiró para ganar espacio, había hundido media hoja de la espada en el enemigo.


  —Los débiles deben cerrarse si pueden, mientras que los fuertes tienen que tratar de mantener la distancia. Extraño combate, ¿no te parece? —susurró Mani a Toug, tras haber saltado sobre su hombro.


  —Son como mulas combatiendo contra moscas —se sorprendió diciendo Toug.


  —Sir Garvaon ha herido las manos del oponente. ¡Espléndido! Garvaon es un guerrero muy astuto.


  Aunque tenía el morro de Mani en el oído, los angrborn armaban tal estruendo que Toug apenas lograba oírlo. Por su parte, él mantuvo bajo el tono de voz.


  —¿No deberías estar con tu rey?


  —Lady Idnn agitaba los brazos y me tiró. Volveré a subirme cuando todo haya acabado. ¡Mira! ¡Garvaon ha caído!


  En efecto, así era. Garvaon había caído, y por un jadeante instante Toug tuvo la certeza de que Bitergarm estaba a punto de partirlo en dos; en lugar de ello, giró hacia Skoel como la piedra gira en un molino.


  Las espadas de los angrborn se lanzaron al tajo una y otra vez, alzándose y cayendo como mayales. La reluciente espada de Svon, cuya hoja había afilado Toug aquella misma mañana, dio un golpe rápido y certero y se lanzó hacia adelante.


  Entre juramentos y maldiciones, los gigantes que asistían de espectadores se arracimaron aún más; Toug y Mani se subieron a unas balas de heno que había apiladas en un carro.


  —El feo intenta situársele a retaguardia —comentó Mani.


  —Los dos son feos —replicó Toug, que se afanó por sonar convincente.


  —Pues el que es feo con avaricia.


  El feo con avaricia era Bitergarm, y siguió moviéndose, aunque con cierta pesadez, a la izquierda, lo cual obligó a Svon a presionar en esa misma dirección a Skoel, siempre en la medida de lo posible. Mientras Toug observaba horrorizado, Svon se acercó demasiado a un espectador, quien le propinó un empujón que lo envió trastabillando hacia Skoel.


  La espada de Skoel mordió el escudo de Svon y, al no poderla arrancar, levantó del suelo al caballero, que se vio despedido por los aires. Los angrborn espectadores no fueron lo bastante rápidos para apartarse. Svon cayó sobre las piernas de dos de ellos, y los demás lo patearon bajo el carro.


  Con Idnn sollozando en el hombro, Gilling se situó de nuevo en mitad del patio. Levantó ambas manos para pedir silencio, momento en que cesaron las risas, los vítores y las maldiciones de los gigantescos espectadores. Wistan estaba de rodillas junto a Garvaon. Aunque tarde Toug comprendió que su lugar se hallaba junto al caballero al que servía, pues cabía la posibilidad de que siguiera con vida, así que se dispuso a saltar del carro.


  Una mano mayor que cualquier mano humana lo levantó de las balas de heno y lo alzó por encima del lugar donde se había encontrado antes.


  —Aquí está, majestad. Lo tenía su sirviente. —La voz pertenecía a Thiazi.


  —Os lo estaba... cuidando, majestad. —Toug tragó saliva, preguntándose si el rey le creería, y si acaso importaría algo que lo creyera o no—. Andaba por ahí suelto y temí que pudieran pisarlo.


  Idnn, que seguía subida en el hombro de Gilling, extendió la mano.


  —Dámelo, escudero. Yo cuidaré de él. —Tenía el rostro surcado de lágrimas, y Toug percibió cierta nota de desánimo en una voz que, sin embargo, no flaqueó en ningún momento.


  —No quiero arrojárselo.


  Idnn hizo un gesto.


  —¿Thiazi? ¿Es ése su nombre? Acérquemelo, Thiazi.


  Thiazi se lo acercó. Idnn recibió a Mani, que maulló lastimero.


  —Y ahora ya puede dejar a Toug en el suelo —dijo Idnn.


  Thiazi lo bajó, pero sin soltarlo.


  El rugido de Gilling se extendió por todo el patio.


  —Muy bien, creo que ya nos hemos divertido bastante. ¡Bitergarm! ¡Skoel! Venid.


  Ambos se acercaron a Gilling; el primero se lamía un corte que tenía en la palma de la mano, y el otro estaba empapado en su propia sangre.


  —Os habéis comportado como héroes —les dijo Gilling—, y héroes sois. Y ahora, todos vosotros, hijos de Angr, ¿qué diríais a estos dos? ¡Qué despierten los cuervos!


  Los angrborn los vitorearon casi hasta perder la voz. Cuando los vítores empezaron a flaquear, uno de los brazos de hierro que sostenía una antorcha cayó con un estampido y una lluvia de argamasa; Toug, que lo vio y lo oyó, reparó en que la antorcha se había apagado también, aunque lo cierto es que no prestó más atención al asunto que los propios angrborn.


  —¡Silencio ahora! —Gilling levantó ambas manos—. Para celebrar nuestra victoria...


  —¡Aún no habéis consumado victoria alguna! —La voz pertenecía a Garvaon. Ya no tenía yelmo, y unos harapos ensangrentados le cubrían la cabeza; mientras hablaba se deshizo del quebrado escudo. Empuñaba en la mano izquierda un puñal de hoja larga y amplia guarda.


  Toug, que seguía colgando de la mano de Thiazi, lo vitoreó. Por unos instantes que en realidad fueron muy breves pero que se hicieron largos, largos, la suya fue la única voz que se escuchó, los vítores de un escudero a medio camino entre el mocoso y el adulto, que colgaba a la altura de la rodilla de un gigante. Entonces, Wistan sumó su voz a la de Toug; y también Idnn, sentada aún en el hombro de Gilling, donde tenía a Mani clamó con la nota histérica de la pura alegría: Svon había asomado debajo del carro y, tras acercarse a Garvaon, se hallaba de pie junto a él. La mejilla derecha de Svon se había convertido en un amasijo de sangre y cardenales. Tenía hinchado el ojo derecho, pero empuñaba con mano firme el acero.


  El cielo se oscureció más aún cuando se apagó una antorcha que se hallaba a espaldas de Thiazi.


  Beel se había sumado a los vítores, y así mismo los arqueros de Garvaon y los hombres de armas, quienes habían viajado hasta tan lejos y habían peleado duro, y también a ellos se unieron los sirvientes que se habían convertido en arqueros y en hombres de armas, porque no quedaba más que luchar, y no tenían nadie contra quien hacerlo sino con aquellos gigantes. Papounce, con el elegante jubón acuchillado azul y escarlata que se había puesto para lucirlo en la corte, se hallaba junto al cadáver de Crol, rojo de ira, gritando; y Egr, que por lo general era hombre reservado y de pocas palabras, daba brincos y voceaba como un crío.


  Los vítores quedaron enmudecidos por el estrépito del metal contra el metal, momento en el que una nueva voz murmuró:


  —Mi señor Thiazi. —A pesar de ser ronca, resultaba claramente femenina. Toug estiró el cuello para ver a una mujer mucho más alta que cualquier otra que hubiera visto antes, que estaba de pie a mano derecha de Thiazi. Como la mayoría de los gigantes, iba prácticamente desnuda, y en verdad el pelo revuelto la cubría más que los harapos que vestía. Al contrario que los gigantes (cuyas extremidades eran más gruesas incluso de lo que sugería su altura), las suyas eran espigadas como las patas de una garza, de tal forma que parecía subida a unos zancos y gesticular desde aquellos hombros que apenas eran más anchos que las rodillas de Toug.


  —Mi señor Thiazi, éste es un lugar malvado en un tiempo malvado.


  —¿Tú...? —Se volvió para mirarla, pero en seguida apartó la mirada—. Tú no eres una auténtica hija de Angr.


  Ella rió, y su risa sonó como si de unas cuantas monedas sacudidas en una copa dorada se tratara.


  —No, yo no lo soy; yo soy sólo una estúpida que cree poder engañarte. Aunque he podido verlas en Jotunhogar. Pobres criaturas: mujeres como caballos de tiro, con rostros de buñuelo. Gracias.


  Thiazi soltó a Toug y se quitó la larga capa que llevaba. Aquella mujer inverosímilmente alta la aceptó y se la puso alrededor de los hombros.


  —Te desvirgarán si te ven —murmuró Thiazi.


  —¿Pensaran que soy una mujer esclava?


  Por lo visto, Svon iba a morir, y Toug ya no oyó nada más. Tuvo la impresión de que Rompespadas tardaba una hora en salir de la vaina, y otra a que los pies (torpes dentro de las botas demasiado grandes que le había proporcionado Pouk) lo llevaran al combate. Aferró a Rompespadas con ambas manos y descargó un golpe en una rodilla situada a la altura de su barbilla con todas las fuerzas; vio un fulgor de acero y sintió la cálida efusión de su propia sangre.


  Y de pronto todo se volvió oscuro, la nieve se le arremolinó ante el rostro y había muchas más espadas desenvainadas que las de Skoel y Bitergarm, muchas más espadas que las de Garvaon y Svon, y su dolor era terrible y distante a la vez. En una ocasión distinguió una cosa oscura golpeando una de las últimas antorchas. En otra, vio una larga hoja descender cual lanza, y levantó el brazo, consciente de que Rompespadas jamás podría quebrar aquel acero, que se lo llevaría todo a su paso con la fuerza de un árbol caído. Algo oscuro que parecía transparente (puesto que pudo distinguir algo que bien podía corresponder a la inmóvil muñeca de un gigante) se cerró sobre la muñeca de la mano que empuñaba la espada, y otra cosa le rodeó el cuello al gigante, enturbiándole la visión. Bajo el griterío y la desapacible música del entrechocar del acero, oyó el enfermizo crujido del hueso al romperse.


  Un gigante cayó y a punto estuvo de aplastarlo; pensó que se trataba de Bitergarm hasta que vio la corona en el suelo.


  


  —Tuve la impresión de que había otro gigante —le contó después a Pouk, hablándole a través de las vendas y del dolor, cuando él y quienes seguían con vida se hicieron fuertes en la torre del homenaje—. Un gigante al que los demás gigantes no podían ver mejor de lo que yo pude verlo, y que estuvo de nuestro lado. ¿Sería Org?


  —Te acabas de responder a ti mismo —aseguró Pouk—. ¿Para qué me necesitas, compañero?


  —No se me ocurrió pensarlo en ese momento —admitió Toug—. No lo pensé hasta mucho después, cuando sir Svon me ordenó cuidar de lady Idnn. Supongo que Org nos acompañó durante todo el viaje a Utgard, aunque nunca lo vi.


  Pouk rió.


  —No es fácil reconocerlo, compañero. Ni siquiera para mí, que conozco perfectamente la composición de su aparejo.


  —¡Por Thunor! —exclamó Toug, convencido de que más le hubiera valido morderse la lengua—. No quise... No quise burlarme de ti.


  Pouk rió de nuevo.


  —¿Crees que estoy ciego? Eso dijiste.


  —¡No lo estás!


  —Claro que no, compañero. Tuve que hacerme el ciego. Con ser tuerto tengo suficiente. ¿Ves?


  Toug asintió, y entonces, sin estar muy seguro de si Pouk podía o no ver, dijo:


  —Sí, sí, lo veo. Está... blanco.


  —Sí, como leche derramada. Eso es lo que dice Ulfa. Pouk Ojo tuerto, así me llaman.


  Toug asintió de nuevo.


  —Y el otro, bizco. Échale un vistazo de cerca.


  —También lo tienes blanco —dijo Toug—. No, es un ojo de verdad. Quiero decir que es un ojo a través del cual se puede ver.


  —Pero me creiste ciego, ¿eh? Mira, lo abriré un poco con los dedos.


  Pouk tenía el ojo blanco y ciego, pero de pronto... adquirió una tonalidad castaña.


  —Sabes girarlo.


  —Ahí lo tienes, compañero. Nos tenían a unos cuantos ahí, y el que estaba cegándonos se quejaba del trabajo; algunos que morían cuando los cegaban, así que le dije que no tenía de qué preocuparse conmigo, y entonces le enseñé el ojo del mismo modo que te lo he mostrado a ti. «Ya estoy ciego», le dije, y me pasó de largo. Menudo alegrón. ¡Vaya! No había sido más feliz en toda la vida. —La risa de Pouk era un alegre cacareo—. ¿Echas un trago? ¿Cómo? ¡Pero hombre, si no se te subirá a la cabeza...!


  —También yo me siento feliz —confesó Toug—. Ahora mismo me siento muy feliz.


  —Eres un buen marinero. Un tipo con nervio, compañero, así que puede que algún día te muestre a Org.


  —¿Intentaría Org hacerme daño?


  Pouk lo pensó unos instantes antes de responder.


  —No conmigo al lado. Si no ando cerca, bueno, no sé. Mejor mantener al vigía en el palo mayor, por si acaso.


  —Mani intentó una vez contarle a lady Idnn lo de Org, pero...


  A Toug lo interrumpió la irrupción de Svon.


  —Vamos a reunimos en el salón. Todos, excepto los guardias. Es por ahí.


  Sin la presencia de los angrborn, el vasto salón casi había adoptado un aire cordial. Había comida y bebida por todas partes, y aunque buena parte de la comida estaba a medio roer y el vino y la cerveza desparramados, Pouk y Toug se sirvieron antes de acercarse a la inmensa chimenea donde un montón de humanos y angrborn se habían reunido alrededor de la imponente figura de Thiazi.


  —¿Sois los últimos? —preguntó Beel.


  —Eso creo, señor —respondió Pouk—. Puede que haya uno o dos más por ahí.


  Beel se aclaró la garganta.


  —Lord Thiazi y yo hemos estado parlamentando. Sir Svon, ¿éstos son todos los que ha podido encontrar?


  —Sí, señoría. Posiblemente sir Garvaon traiga a alguno más. No lo sé.


  Svon buscó un taburete con la mirada, y como no encontró ninguno se sentó en el hogar. Tenía la cara y los brazos vendados, y a Toug le dio la sensación de que estaba molido.


  También Beel pareció percatarse de ello.


  —Esas heridas deben de dolerle mucho, sir Svon.


  —No tanto, señoría.


  —Si prefiere retirarse... Ir a alguna parte donde pueda descansar...


  —Ya estoy descansando, señoría. El escudero de sir Garvaon y... otros me limpiaron las heridas y me las trataron con un ungüento.


  —Como prefiera, pues. —Beel miró en torno, a los gigantes—. Seré el primero en hablar puesto que nuestro grupo es más numeroso. Que conste que no lo hago por ninguna otra razón.


  Toug sintió unos suavísimos golpecitos en el hombro. Al volverse, vio a una muchacha pelirroja que sostenía una copa cuyo contenido observaba con expresión seria.


  —Beba —susurró.


  Toug, suspicaz, levantó la barbilla; ella tenía los ojos de la tonalidad amarillenta del fuego, y con los labios dio voz a las siguientes palabras: «Mi sangre vertida en el vino. Curará a mi señor.» Toug asintió, tomó la copa y se la llevó a Svon. Tras arrodillarse, se la ofreció.


  —De modo que nuestra posición no ha cambiado —decía Beel en ese momento—. Me hallo aquí en calidad de embajador de nuestro soberano.


  Svon apuró el cáliz, inclinó levemente la cabeza en señal de agradecimiento y la dejó en el suelo.


  —Lord Thiazi es el principal ministro de su majestad. Nuestras naciones no están en guerra.


  Beel se volvió hacia Thiazi, quien asintió para dar a entender que se mostraba de acuerdo.


  —El rey Gilling descansa en las dependencias reales —prosiguió Beel—. Rezo para que descanse cómodamente y pueda recuperar la salud. Lady Idnn lo está cuidando con la ayuda de dos de sus doncellas, junto a otras cinco mujeres... —Beel hizo una pausa mientras buscaba las palabras adecuadas— que sirven en el castillo.


  —Mi mujer entre ellas —susurró Pouk.


  —En esta situación tan grave, los deseos de lord Thiazi y los nuestros coinciden plenamente. Lucharemos por preservar la vida del rey, mantenerlo en el trono y encontrar al traidor que lo atacó. Lord Thiazi.


  Thiazi dio un paso al frente. (Toug, al verlos juntos, calculó que Thiazi medía tres veces la altura de Beel.) Cuando Thiazi habló, su voz surgió grave, reverberante.


  —Soy el ministro de mayor confianza de su majestad. Los hijos de los Angr presentes ya lo saben, y ahora también lo sabéis vosotros, sureños. En ausencia de su majestad, yo actúo en su nombre. Cuando está indispuesto como ahora, sólo yo puedo actuar por él. ¿Hay alguien aquí que lo ponga en duda?


  Contempló a los angrborn presentes durante un espacio de tiempo suficiente para que Toug tomara aliento. Como nadie intervino, Thiazi se volvió hacia los integrantes de la embajada de Beel.


  Entró Garvaon solo, y tras titubear unos instantes se sentó junto a Svon.


  —Durante la batalla campal apareció una mujer elfo —dijo Thiazi—. Me advirtió de que su majestad se hallaba en peligro y me conminó a hacerlo desaparecer. Cuento con amigos entre los elfos. —Pareció esperar a que alguien objetara aquella afirmación, y contempló atentamente a quienes lo escuchaban mientras aguardaba—. Y estoy convencido de que de todos ellos, ella es la mejor amiga que tengo. Cuando me llegué junto a su majestad, había caído acuchillado por una mano invisible. Pudimos llevarlo adentro y tenderlo en su cama.


  Una sonrisa gélida vaciló en los labios de Thiazi.


  —Lord Beel y yo hemos hablado del intento de asesinato. Lord Beel teme que uno de vosotros, sureños, sea el traidor.


  —Un traidor al rey Arnthor, pues nadie aprobaría jamás tan taimado ataque —explicó Beel.


  Thiazi asintió.


  —Por mi parte, temo que el traidor sea uno de los nuestros. No hace mucho, estalló una revuelta en Jotunlandia. Puede ser que se haya declarado de nuevo, de ahí que hayamos atrancado las puertas. Nuestro pueblo, así lo espero, no sabe que el rey está malherido. El asesino podría creerlo muerto, y en tal caso podría revelarse en uno o dos días. De todos modos, la ignorancia obra en nuestro favor. Con vuestra ayuda, la mantendré tanto tiempo como sea posible.


  Svon se aclaró la garganta antes de intervenir.


  —¿Me permite hablar, milord?


  Thiazi asintió.


  —Sospecha de uno de nosotros —dijo Svon al levantarse.


  —No. —Thiazi negó con la cabeza—. Es vuestro señor quien lo hace. Yo admito que podría estar en lo cierto, aunque me inclino por pensar de otro modo.


  —Más motivos, pues, para que os jure por mi honor de caballero que no ataqué a vuestro rey. Usted practica la magia, milord. Eso me han dicho.


  —Soy un adepto, pues así es como se nos llama.


  —¿No pueden vuestras artes revelar al asesino?


  Thiazi arrugó el entrecejo.


  —Lo he intentado sin éxito. Dentro de un instante me propongo intentarlo de nuevo.


  —Hablo de magia, de la cual tengo escasos conocimientos. —Svon titubeó—. En el pasado serví como escudero a sir Able, y él fue quien me armó caballero.


  —No lo sabía y me alegra saberlo.


  —Antes de que entráramos en este salón para darle a su rey los regalos del nuestro, descubrí que su magia le había revelado que para asegurarse la corona debía tomar a sir Able a su servicio. —Svon miró a Garvaon en busca de confirmación, y Garvaon asintió.


  —Creo que nos enfrentó como lo hizo porque quería ver si sir Able podía sustituirnos. Y podríamos serlo, si la ordalía tuvo por objeto ponernos a prueba.


  —Seré franco. —Thiazi caminó pesadamente hacia el haz de leña, de donde recogió un leño que fácilmente medía dos veces el tamaño de un hombre y lo arrojó al fuego, donde levantó una nube de chispas y ceniza—. El espíritu con el que hablé no señaló ni en la dirección de usted ni en la de su compañero.


  —Sir Garvaon.


  —No tuvo nada que decir respecto a ustedes dos. No pretendo criticar su valor o su destreza. Ambos son indiscutiblemente grandes. Tampoco los acuso de atentar contra su majestad. Simplemente digo que, en mi opinión, no pueden sustituir a sir Able. Se lo dije a su majestad sin tapujos cuando propuso la malhadada ordalía en la que tomaron parte.


  —Estoy de acuerdo, y querría sugerir que alguien vaya a buscar a sir Able para traerlo aquí. Es lo que le reveló su magia que debíamos hacer, y creo que su magia está en lo cierto. Yo me presto voluntario para ello —se ofreció Svon.


  Thiazi se dirigió a lord Beel.


  —Si la prueba lo declara inocente...


  —No —ordenó Beel—. Al menos, no hasta que se haya celebrado la boda.
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  EL TERCER CABALLERO


  Las nubes me habían sobrevolado, dibujando docenas de formas bizarras, y no había sido capaz de reconocerlas como parte de las tierras de Skai; no obstante, me habían leído el futuro tan bien como les fue posible.


  Cerré los ojos y deseé el regreso de aquellas proféticas nubes y el benigno cielo, pero lo único que alcancé a ver fue una total oscuridad. El castillo flotante de Valpadre no era más que un producto de mi imaginación. Con los ojos abiertos vi las estrellas. Si las nubes eran las montañas y los prados de los overcynos de Skai, ¿acaso no conformaban aquellas estrellas los territorios de las gentes aladas del pueblo de Miguel? No, porque las estrellas habían sido las flores silvestres de la Dama...


  —¿Señor?


  Estaba lo bastante somnoliento para creer durante medio minuto o una docena de ellos que aquella palabra le había sido dicha a otra persona.


  —¿Señor? —Una figura alada se inclinó sobre mí, tapando las estrellas. Las alas menguaron y el hocico se fundió en un rostro.


  —¿Una khimaira? ¿Qué hace aquí una khimaira?


  —Soy Uri, mi señor. Hay algo en marcha, y he venido a ponerle al corriente.


  Al incorporarme, vi a Gylf en pie; no enseñaba los colmillos, pero casi.


  —No tardaré mucho si mi señor quiere escucharme y no hace preguntas hasta que haya terminado.


  Asentí.


  —Ya conoce a Garsecg. Él le enseñó. Usted cree que es un mentiroso por el modo en que se hizo pasar por un elfo del agua. No se hizo pasar por tal, aunque vive en Muspel. Los elfos del mar lo han acogido con los brazos abiertos y lo consideran superior a su propio rey. Lo llaman padre. ¿Hasta qué punto se hace pasar por otro, por el simple hecho de adoptar su forma?


  —Si no voy a poder interrogarte, mejor será que tampoco tú me interrogues a mí —le advertí.


  —Como desee mi señor. Aun infame, sigo siendo la esclava de mi señor. —Uri se arrodilló—. Igual que lo soy de Garsecg. Por supuesto, sirvo a mi señor porque Garsecg así lo quiso. Mi señor recordará que cuando Baki y yo enfermamos en la isla de Cris, mi señor nos confió al cuidado de Garsecg. Como Setr nos hizo servir a mi señor, diciendo que nosotras, que habíamos sido sus esclavas, debíamos serlo de mi señor. No debíamos hacer partícipe a mi señor del regalo que nos concedió, y es que Garsecg obra en secreto el bien siempre que puede.


  —No me has hecho ninguna pregunta —señalé—, tampoco yo a ti. No obstante, tengo algo que comentar: No le has obedecido.


  —Si él me castiga, lo soportaré; o al menos intentaré hacerlo. Si mi señor me castiga, haré lo mismo. Desobedezco porque el asunto es de una importancia crucial, un asunto que ni siquiera Garsecg, a pesar de ser el más sabio de los hombres, podría haber previsto. No cuestionaré si Garsecg se ha comportado como un amigo para mi señor, pues usted ya sabe qué opino al respecto. Tampoco si juró enfrentarse a Kulili en su nombre. Lo hizo, y aunque no puedo saberlo tan bien como lo hace mi señor, lo sé bastante bien.


  Llevé la mano a Eterna.


  —Me reclama.


  —No, mi señor. No lo llama. ¿No he mencionado que había algo en marcha? Se trata de mi hermana.


  —Suéltalo ya —gruñó Gylf.


  —No sirvo a ningún perro —replicó Uri—. Ni siquiera a ti.


  —¡Tú sabrás!


  Ella lanzó un suspiro, y hubo más desesperación en aquel suspiro de lo que llegó a transmitir con la voz.


  —Ahora ya sabemos qué opinión le merezco al perro de mi señor. Puede que mi señor se muestre de acuerdo con él al saber que estoy traicionando a mi hermana.


  Me cubrí con la manta; el viento era frío.


  —Baki planea enfrentarlo a Garsecg. Con ese fin ha acuchillado al rey Gilling por la espalda. Su majestad yace en el lecho de muerte. Y también con ese fin se ha procurado la colaboración de Toug y de su hermana. También el gato de la bruja está en el ajo, creo que por pura malicia. Ya lo he contado. ¿Me dará mi señor su palabra de que nunca intentará matar a Garsecg? ¿Que nunca lo intentará?


  —No. —Me tumbé a contemplar las estrellas.


  —¿Acaso no le dio su palabra a Garsecg, tal como he dicho? ¿Su palabra de hacerle la guerra a Kulili? Solo, si fuera necesario. ¿No lo prometió por su honor?


  —Así fue. ¿Me ha reclamado Garsecg?


  —No, mi señor. —La voz de Uri me llegó débil y lejana—. Teme demasiado a mi señor para llamarlo a su lado.


  


  Éramos demasiados para un solo fuego; sin embargo, Woddet y Yond, y el Caballero de los Leopardos y Valt, comieron conmigo, y junto con Hela, Heimir, Gerda, Valiente Berthold y Uns, que era quien lo había asado. Cuando tuve el venado en el tajadero y el vino en la copa, dije:


  —Tengo noticias. Podrían suponer mucho o muy poco para nosotros, no lo sé. Tampoco tengo la certeza de que sean ciertas. Me las confiaron como tales, no se me exigió guardar el secreto y, por tanto, no veo por qué no habría de compartirlas. Creedlas o no, como prefiráis.


  —¿Cuándo recibió esas noticias? —preguntó el Caballero de los Leopardos.


  —Anoche. —Me llevé un pedazo de carne a la boca con la ayuda de la daga.


  —Tendríamos que hacer una guardia más exhaustiva. Mis hombres nos sirvieron de centinelas.


  —Yo no he dicho que nadie se quedara dormido en su guardia.


  —¿Quién las trajo? —preguntó Woddet, que paseó la mirada de uno a otro.


  —¿Necesita saberlo? No supondrá más que una discusión inútil.


  —Pues no discutamos —declaró Woddet.


  Hela engulló un buen pedazo de carne.


  —No confía en el portador. Y vos, mi queridísimo caballero, ¿confiáis en mí?


  Woddet se sonrojó.


  —Confío. Aunque te falta sangre noble, sé que eres una auténtica doncella.


  —En lo que a la sangre respecta, he visto la vuestra. Creéis turbio mi linaje. ¿También sir Able, que es sabio caballero, lo considera turbio acaso? Pertenezco a la estirpe de Ymir, sir Able, puesto que Ymir fue mi ancestro. ¿No me dijo en una ocasión que la sangre le había manchado el brazo diestro hasta la altura del codo? ¿Era turbia esa sangre?


  Asentí, y es que le había contado algunas cosas que me habían sucedido en Skai.


  —Más que turbia, quizá sería más adecuado llamarla «caída».


  —Qué amable. —Hela se volvió hacia Woddet, a quien a partir de ese momento dejó de dispensar un trato tan distinguido—. Querido caballero, como buena doncella que soy, le aconsejo no preguntar nada, salvo cuando esté dispuesto a respaldar con hechos cualquier respuesta. ¿Sangre caída? Las espadas caídas están aquí. ¿A qué espadachín verá caer?


  —A ninguno. —Woddet sonrió con amargura—. ¿Qué noticias trae, sir Able, si es que confiárnoslas no da pie a una trifulca?


  Tomé un sorbo de vino, bajé la copa y volví a beber.


  —Llegamos al acuerdo de que si los angrborn marchaban al sur, resistiríamos juntos, a pesar de que usted y sir Leort fueran mis prisioneros.


  Woddet y el Caballero de los Leopardos asintieron.


  —Estas noticias podrían confirmarlo, siempre y cuando sean ciertas. De hecho, también lo harían de ser falsas, siempre que las creamos verdaderas. Se trata del rey angrborn: Según parece, han atentado contra su vida y está a punto de morir.


  Valiente Berthold no levantó los ojos, ciegos, pero su voz transmitió cierta calidez.


  —¿Quién fue?


  —La hermana de la persona que me las contó. O eso me dijo.


  —¿Una esclava? —preguntó Gerda.


  —Sí, pero no del rey Gilling ni de ningún otro gigante.


  —Usted la conoce, señor caballero —dijo Hela—. Su voz resulta más elocuente que sus palabras.


  Asentí.


  —Yo no tengo hermanas, y me alegro de ello. Las hermanas siempre se comportan como unas alcahuetas. Usted la conoce y es su amigo. ¿Qué opinión le merece? ¿Cometería ella un delito? ¿Atentaría contra un trono?


  —Podría hacerlo —respondí lentamente—. Si la provocaran o se sintiera desesperada, podría hacerlo, sí. Si un joven en particular se viera amenazado, por ejemplo. O si tuviera un buen motivo.


  —Tengo una pregunta más. —Hela sonrió, dejando al descubierto los dientes torcidos, distribuidos en aquella boca que tenía el tamaño de un cubo—. Pregunta que haré después de agradecerle que me aguante como lo hace. Si no fuera por lo que vale el brazo de sir Woddet, ¿por qué perder el tiempo? Usted me ha aguantado. ¿Por qué la hermana se apresuró aquí para trasladarle estas noticias? ¿Lo sabe?


  —Veo que tendré que contaros a todos más de lo que querría. Como recompensa, disfrutaré de los consejos de Hela, o al menos eso espero. Si sus consejos son tan acerados como sus preguntas, lo cierto es que habrá valido la pena.


  Uns asintió y estiró el cuerpo cuanto pudo para prestar atención.


  —Hay un hombre llamado Garsecg. No es un hombre humano. ; Estamos todos de acuerdo en que el amo de Hela no era humano?


  —Yo lo soy —aseguró Heimir—. Soy tan humano como usted.


  —No lo he negado. —Intenté suavizar el tono de voz—. Pero Hymir no lo era. Por bueno, valiente o generoso que pudiera ser, no era humano. Y tampoco este Garsecg del que os hablo.


  Esperé a ver si se formulaban más objeciones, pero no hubo ninguna.


  —Me ofreció su amistad. Le debo mucho. Creo que actuó de ese modo para reclutarme, y lo logró, para luchar contra un enemigo, alguien con quien yo no reñiría por propia voluntad.


  El Caballero de los Leopardos me preguntó cuál era la causa de mi inquietud.


  —Le he hablado de la mujer que amo. Ella está donde Garsecg, y yo desearía estar con ella en este momento.


  —¡Pues acuda a su lado! —exclamó el Caballero de los Leopardos—. ¿Acaso es el único hombre en Mythgarthr que desconoce la historia del caballero y el chirrión?


  —Juré apostarme en el paso hasta mediados de invierno. También me veo obligado por un juramento hecho al mayor y mejor de los hombres. Gracias a su excelencia me hallo a estas alturas tan cerca de ella.


  —Vamos, señor caballero, ¿va a decirnos que estima más su propio honor de lo que quiere a su dama? —Hela me dedicó una sonrisa cargada de lástima—. Piénselo bien antes de responder.


  —Por una de sus sonrisas, arrojaría todo mi honor a una zanja —aseguré—. Sí, y luego lo enterraría. Pero no puedo pedirle que se case con un caballero deshonrado.


  —Valora el honor de ella más que el propio. Moriría por conservarlo —dijo el Caballero de los Leopardos, que intentaba comprenderme.


  —Veamos, ¿cómo...? —empezó a decir Woddet.


  —Hablaremos de eso cuando llegue el momento. Déjenme terminar. La dama está donde Garsecg. La persona que vino anoche dijo que su hermana quería enfrentarme a él. La mensajera, por otro lado, quiso que le jurara que me abstendría de hacerlo.


  —Hondo y más hondo —murmuró Hela—. Si esta mezquina copa fuera la mitad de honda... —La sostuvo en alto, y Woddet le sirvió más vino.


  —¿Y lo juró, señor? —preguntó la anciana Gerda.


  —No, anciana, ya he hecho suficientes juramentos. Quiero estar con la mujer que amo. —Suspiré—. Si lucho contra él, es posible que ella intente matarme. La verdad es que en parte sería un alivio.


  —No para nosotros —protestó Berthold.


  —Por herido que pueda estar —intervino Woddet—, podría olvidarme de la palabra de honor de prisionero y matarle yo mismo si no va al grano de una vez por todas. El rey de Jotunlandia está malherido. ¿No es lo que ha dicho? ¿Qué tiene eso que ver con nosotros?


  —¿Cree que podrían culpar a mi primo de ello? —quiso saber el Caballero de los Leopardos.


  —Hemos sufrido más incursiones angrborn de las que podemos contar con los dedos —expliqué—. De veinte en veinte, y a veces las incursiones estaban compuestas por menos de una docena de angrborn. Es precisamente del cese de esas incursiones de lo que pretende su primo convencer al rey Gilling. Berthold, a ti te capturaron los angrborn. ¿Cuántos eran?


  Valiente Berthold se mesó la barba.


  —Los bandidos me vendieron a una partida de ocho angrborn.


  —¿Qué me dices tú, Gerda? ¿Cuántos se te llevaron?


  —No sabría decirlo, señor. Ha pasado mucho tiempo.


  —¿Veinte?


  —Oh, bendito sea, señor. No eran ni la mitad. Puede que cinco. O seis. Algunos murieron, señor, porque los nuestros lucharon. ¿A la ida o a la vuelta, señor? Porque a la ida puede que fueran unos diez.


  Asentí antes de dirigirme a Woddet.


  —Suponga que el rey Gilling muere. ¿No cree que su sucesor, y sabemos poco acerca de Gilling y nada respecto a quien pueda sucederlo, podría enviar a un centenar?


  —Berthold, Gerda. ¿Qué me decís de quinientos? ¿Os parece un número inverosímil?


  Valiente Berthold se limitó a negar con la cabeza, ya fuera en un gesto de negación o de asombro.


  —Verá, señor, para serle franca nunca he visto a tantos juntos —respondió Gerda—, pero si pienso en los que he visto en uno u otro momento, son centenares, señor. Puede que más.


  —¿Hela? Quizá debí preguntarte a ti en primer lugar.


  —¿Por el número? No creo que quinientos sean demasiados. Hemos frecuentado este camino, aquí mi hermano y yo, y hemos visto a cincuenta en un solo día, y a veinte al siguiente. Mirad arriba, valientes caballeros. ¿Qué eso que nos sobrevuela?


  —Gansos, aunque vuelan demasiado alto para mis flechas —le respondió el Caballero de los Leopardos.


  —¿Cuántos?


  —Puede que unos treinta.


  —Cuarenta —aventuró Woddet.


  —Cuarenta y tres con los líderes, hacen un total de cuarenta y cuatro. Cuarenta y cuatro que tres de nosotros podemos ver ahora, puesto que el valiente sir Able no mirará. ¿Cuántos gansos creéis que hay en todo el mundo, caballeros? ¿Centenares?


  Nadie dijo nada mientras Hela apuraba media copa de vino, tosía y se bebía el resto.


  —Digamos que un centenar, no más —dije finalmente—. ¿Podríamos enfrentamos a un centenar? ¿Nosotros tres, y Gylf, y los hombres que siguen al de los leopardos, y los que siguen al del sol? ¿Con Hela, Heimir y Uns? ¿Podríamos?


  El silencio duró hasta que el aludido Caballero de los Leopardos dijo:


  —¿Podría usted, sir Able? ¿Nos lideraría? Responda sinceramente.


  —He jurado guardar el paso —le respondí.


  


  —¡Un jinete a lomos de un caballo a punto de reventar, sir Leort!


  El Caballero de los Leopardos hizo bocina con las manos.


  —¿Sólo uno?


  Hubo una larga pausa, durante la cual Woddet, Valt y Tond se apresuraron.


  —¡Sólo uno, señor!


  —¿Viene del norte? —preguntó Valt a todos y a ninguno en particular—. ¿Montan los gigantes a caballo?


  Yond negó con la cabeza.


  —Son demasiado grandes.


  El Caballero de los Leopardos los silenció mediante un gesto.


  —¿Cómo sabes que el caballo está a punto de reventar?


  Woddet resopló.


  —¡La amazona intenta espolearlo para que marche al trote, señor!


  El Caballero de los Leopardos abrió la boca, volvió a cerrarla y contempló a Woddet, mientras éste, cuyo honesto rostro se había cubierto con una máscara de confusión, lo miraba a su vez.


  —¿Una mujer? —murmuró Valt.


  El Caballero de los Leopardos giró sobre los talones.


  —¡Prepárame el caballo!


  Al norte del paso, la Ruta de Guerra descendía por la ladera de la montaña formando unas veinte curvas precipitadas. El Caballero de los Leopardos las tomó todas al galope, y más de una piedra, apartada por los cascos del corcel manchado, se vio arrojada al abismo.


  Había dejado atrás el último giro del serpenteante camino cuando vio al jinete. En ese momento, ella (que coronaba una pendiente a lomos de un palafrén de lomo sudoroso) se hallaba tan cerca que casi la atropelló. Ella lanzó un grito, pero al ver el escudo rompió a llorar.


  El desmontó y la bajó de la silla, sosteniéndola como había hecho cuando no era mayor que Valt y ella era una preciosa niña con ojos centelleantes y mechones negros como las alas de un cuervo.


  


  De blanco nuclear era el tabardo del heraldo que me entregó el desafío del Caballero Negro, de sable el blasón.


  —Mi señor cruzará al norte —anunció a nuestro heraldo—. Tiene asuntos urgentes que resolver —hizo una pausa para sonreír—, y le pesa la bolsa. Aquí van veinte monedas de espléndido oro, para que tu señor le ceda el paso.


  —Actúo en nombre de sir Able del Gran Corazón —respondió envarado nuestro heraldo—. Mi señor, sir Leort de Sandhill, depende de él hasta que satisfaga el rescate.


  El heraldo del Caballero Negro enarcó una ceja con la amplitud de un pedúnculo de trébol.


  —¿No deberías galopar al sur para atenderlo?


  —Otro se encarga de ello. Entiendo que tú cuidarás de tu señor. Nuestro hermano abandonó este lugar hace días. Es demasiado tarde y temo pedirle que actúe por ti.


  —No tiene por qué hacerlo. —El heraldo del Caballero Negro sostuvo en alto la bolsa que le había ofrecido hacía unos instantes, sacudiéndola de tal modo que pudiera oírse el campanilleo del oro a través de la piel de ciervo—. Mi señor satisfará el rescate de antemano.


  El heraldo del Caballero de los Leopardos negó con la cabeza.


  —¿No las examinarás para informar al menos a ese sir Able del que hablas?


  —Ya te he dicho el nombre de mi señor, sir Leort de Sandhill. También te he informado que actúo en nombre de quien lo superó en combate, sir Able del Gran Corazón. Querría que me dijeras el nombre de tu señor y el de su feudo, puesto que con tanto oro a su disposición, es imposible que no posea uno. Luego seguiremos hablando.


  Y siguieron hablando, con esa cuidadosísima forma de evitar el rencor que caracteriza a los heraldos, antes de que el heraldo del Caballero de los Leopardos regresara al lugar donde me hallaba.


  —Dice que su señor es el Caballero Negro —explicó el heraldo—, y que no revelará su nombre. Tampoco expondrá los negocios de su señor, ni el nombre de su feudo.


  Me pellizqué la barbilla.


  —Lo llamé feudo a pesar de haber visto la factura del pendón. Lo hice con la esperanza de provocarle, pero no sirvió de nada.


  —¿Es un caballero con tierras?


  —O más. Ofrece veinte monedas de oro. —El heraldo se aclaró la garganta—. Tuve que examinarlas, pues el heraldo insistió en ello.


  Desprecié aquel oro con un gesto.


  —No cruzará. Dile al heraldo...


  —¿Qué sucede, señor?


  —Que si su señor desea cabalgar al norte, deberá enfrentárseme o tomar otro camino. —Hice una pausa—. Estaba pensando en el heraldo de sir Woddet. ¿Cómo se llama?


  —Herewor, señor.


  —Partió hace cuatro días. ¿Se lo cruzaron por el camino?


  —No, señor. Puede que haya tenido problemas, señor. Esperemos que hayan encontrado otro camino.


  —Debemos preguntarles al respecto cuando concluya el combate. ¿No ha vuelto tu señor?


  —No, señor. ¿Quiere que envíe a un mensajero a por él, señor?


  —No creo que sea necesario. —Hice bocina con las manos, igual que había hecho el Caballero de los Leopardos no hacía mucho—. ¡Centinela! ¿Al norte?


  —¡Su sirviente, sir Able! —El sol se reflejó en la cota de malla del centinela al saludarme con el brazo.


  —¿En qué anda metido tu señor?


  —¡Cabalga lentamente con el viajero!


  Asentí y le devolví el saludo.


  —Dile al Caballero Negro que estoy preparado para enfrentarme a él.


  El heraldo se mostró visiblemente contrariado.


  —Debo hablar antes de que lo haga, sir Able. Primero, el oro...


  —No lo quiero.


  —Veinte monedas de oro oriental, monedas grandes y preciosas. Mordí dos, señor, y eran tiernas como el cuero. Todas ellas lucían la efigie de un regente.


  —¿Lo conoce sir Woddet? ¿O alguno del grupo de Woddet?—No lo sé, señor. ¿Lo pregunto?


  Asentí; Uns, que había subido mientras conversábamos, dijo:


  —Ya me encargaré yo, señor.


  —Lo acompañaré en un instante, señor, con su permiso —se ofreció el heraldo—. Puede que a sir Woddet no le haga mucha gracia hablar con este labriego. Pero antes, señor, debo informarle de que el Caballero Negro lucha a ultranza y sólo a ultranza. No concede favores de caballero, y por tanto... —Aquí el heraldo aspiró con fuerza e hizo acopio de coraje—. No debería enfrentarse a él, tal como yo lo veo. Luchar a muerte es la guerra y no una ordalía, tal como debe ser.


  —Sir Woddet se regía por las mismas directrices que este caballero —comenté con una sonrisa en los labios—. ¿No te llama la atención ese detalle?


  El heraldo quiso responder, pero pareció pensarlo mejor y se alejó apresuradamente.


  Nube dio tres pasos al frente y vi en el ojo de la mente mi propia imagen cargando con la lanza acostada bajo la axila.


  —No —susurré—, no debería cansarte de este modo con mi peso. —Desmonté y avanzamos juntos hasta que la figura del heraldo del Caballero Negro se me recortó ante la mirada seguido del propio caballero, que aguardaba a algo más de un tiro de arco junto al corcel negro.


  —Tiene un cráneo por divisa —expliqué a Nube—. Es un cráneo humano.


  —Es un gallito —gruñó Gylf, que nos había seguido.


  —Pueril —admití—. Deberíamos llevarnos bien.


  —Lo hace para asustarte.


  —Claro. Pero no me asusta. ¿Recuerdas cuando te pedí que no te entrometieras en el combate que me enfrentó a sir Woddet? Tampoco debes interferir en éste. ¿Quieres que le ordene a Uns encadenarte? —Me volví para susurrarle a Nube—: No tratarás a este caballero como trataste a sir Woddet.


  En mi mente, Nube sin jinete tenía la cabeza gacha.


  El heraldo del Caballero Negro saludaba con la mano.


  —¡Sir Able! Mi señor está preparado para el lance. ¿Lo está usted?


  —¡Pronto, espero! —Regresaban Uns y nuestro propio heraldo. Mientras los observaba, vi a Idnn y al Caballero de los Leopardos. Los saludé, y ambos me devolvieron el saludo, sacudiendo ella un pañuelo blanco.


  —No hay gran cosa, señor —dijo Uns, que fue el primero en llegar, jadeando—. Además, él no quiso ni mirarme a la cara.


  —Comprendo. —Tenía la mano en el pomo de la espada y puse en pie en el estribo—. ¿Qué dicen los demás?


  —Nada, señor. Sólo que le dé antes de que lo haga él.


  —No saben nada del Caballero Negro, señor —anunció nuestro heraldo—. Eso han dicho, y yo les creo. Estoy convencido de que Sir Woddet sí, pero no dirá más de lo que le ha dicho a Uns.


  Monté.


  —Cabalgaré hasta esa roca cerca del camino y me daré la vuelta. Estaré listo cuando me veas levantar la lanza.


  A la espera de la señal, rebusqué en la memoria. Sir Woddet conocía al Caballero Negro, eso seguro. Woddet había cabalgado innumerables leguas para vencerme, todo para que no tuviera que enfrentarme al Caballero Negro. Woddet era un amigo, pero ¿quién era ese caballero que temía que pudiera matarme? Intenté recordar r los caballeros de Sheerwall. Tan sólo podía recordar a los caballeros que habían sido compañeros míos en el salón de la Dama, los caballeros del castillo de Valpadre. Sir Galahad, sir Gamuret...


  No. Woddet se había mostrado incluso dispuesto a matarme si era necesario, para impedirme reñir con el Caballero Negro.


  Sonaron clarín y trompeta, y las notas claras y agudas reverberaron en las rocas cubiertas de nieve. Acosté la lanza que me había hecho de mandarino, e imponiéndose al estrépito de los cascos de Nube oí el silbido que hacía el viento al pasar por el dragón tallado que lucía en el yelmo.


  La punta del Caballero Negro, dirigida a las rendijas del yelmo, descendió en el último momento, golpeándome el escudo con fuerza suficiente para hacer que Nube se tambaleara. Mi propia punta alcanzó la perilla de la silla, y el corcel negro cayó hacia atrás en el camino.


  Tiré de las riendas, desmonté y le confié la lanza a Uns. El Caballero Negro yacía inmóvil, y me percaté (del modo en que uno distingue el movimiento fugaz de una liebre entre dos ejércitos) que se había fracturado el cráneo a la altura de una de las cuencas de los ojos.


  Entonces, nuestro heraldo se arrodilló junto al Caballero Negro y le preguntó una y otra vez si se rendía.


  El corcel negro se puso en pie trabajosamente; incluso con la perilla medio arrancada, la silla sostuvo tieso al Caballero Negro, aunque éste se desplomó sobre ella de tal modo que no tardaría en caer de nuevo al suelo. En ese momento, le di un golpe al heraldo en el hombro.


  —Ya basta. Está herido o muerto. Ayudémosle si es que podemos.


  A esas alturas, ya tenía a Woddet y Hela al lado; Woddet tenía los ojos empañados en lágrimas. Entre los tres bajamos al Caballero Negro de la silla y lo tendimos en el gélido camino.


  —¿Le quitará el yelmo, sir Able? —preguntó Woddet, a pesar de que apenas podía hablar—. ¿O lo hago yo?


  Negué con la cabeza.


  —¿Te encargas tú, Hela? ¿Como favor para ambos?


  Lo hizo.


  —No está muerto, buenos caballeros. ¿Ven cómo le revolotean los ojos? Aún está con vida. —El Caballero Negro estaba pálido como la muerte, y tenía el cabello y la barba blancos. Woddet y yo hincamos la rodilla a su lado. Al ver que Berthold tanteaba al caballero caído con el bastón, Hela le dijo—: Es tan anciano como tú, padre, y tiene un rostro noble.


  —Debéis saber que mi señor no es otro que... —empezó a anunciar el heraldo.


  Fue el propio Caballero Negro quien terminó la frase con un vozarrón más imponente de lo que era de esperar dadas las circunstancias:


  —El duque Marder de Sheerwall.


  —Excelencia —saludé inclinando la cerviz—. No lo sabía.


  —Ni debías saberlo, sir Able. ¿Sigues sin tierras? ¿Y sin dinero?


  —Sí, excelencia.


  —No deberías... ¿Sir Woddet? ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Se le adelantó en el camino, excelencia —expliqué—, por temor a que yo pudiera matarlo.


  —Pero lo venció. —Marder intentó incorporarse, lo cual logró con la ayuda de Hela—. Deseaba ponerte a prueba, sir Able. Ver si te sentirías tentado, mayormente. Pasaste ambas pruebas con holgura. —Tosió—. Ay, no obstante yo temo haber fracasado en la segunda de ellas.


  —Estuvo a punto de abrirme la cabeza con la lanza —le dije—, pero bajó la punta en el último momento.


  —Por supuesto, por supuesto. Quería ponerte a prueba, no dejarte ciego. —Marder reparó en Berthold y adoptó una expresión abatida—. Te ruego que me perdones, señor caballero. No quería ofenderte.


  —No soy más que un humilde campesino, señor.


  —Toda esta gente... —Confundido, Marder miró en derredor—. Esta... esta mujerona. Y ese gigante de ahí...


  —Es mi hermano, excelencia, y con su permiso le aseguraré que es un auténtico hombre, aunque no tenga facilidad de palabra.


  Aquel de allí es otro noble caballero, excelencia, el buen sir Leort de Sandhill.


  Uns le susurró algo a Hela al oído.


  —Este sirviente me acababa de confiar el nombre de la doncella que acompaña al caballero, de tal modo que pudiera presentársela, duque Marder. Se trata de Idnn, la hija de lord Beel.


  La propia Idnn se acercó, sonriente, con la mano tendida a Marder.


  —Nos conocemos en accidentadas circunstancias, excelencia, pero que el nuestro no sea un encuentro accidentado. Nos somos Idnn, reina de Jotunlandia.
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  UTGARD Y LAS LLANURAS


  Sucedió al alba.


  —Es tan angosto que sólo pueden pasar de uno en uno, sir Svon —informó el sargento mientras recorría apresuradamente el pasillo—. Tenemos ahí a tres arqueros y dos espadas.


  Svon asintió y lo siguió cojeando, con Toug a la espalda.


  Los hombres de armas habían desenvainado la espada, y los arqueros tenían una flecha en culatín. Todos parecieron sentirse muy aliviados ante la llegada de Svon. Cuando el sargento abrió la puerta de hierro, Toug lo entendió: La puerta permitía a dos caballeros entrar hombro con hombro, o a un caballero montado entrar con la cabeza gacha; pero el angrborn que había en el gélido pasillo que se abría al otro lado tenía que encorvarse, y parecía demasiado grande para caber por la puerta. El rostro enorme y barbudo era como la cabeza de un tambor de guerra, cuarteado, picado de viruela y repleto de verrugas; se había roto la nariz y los ojos le ardían. Al verlo, Toug desnudó a Rompespadas.


  —¿Quién es tu rey? —preguntó Svon al gigante.


  —Gilling. —En lugar de una voz, muy bien pudo ser la respuesta de un tambor—. Gilling es el legítimo rey, heredero y sangre de la sangre de Bergelmir.


  Aunque Toug le había estado observando atentamente los ojos, fascinado y aterrado a la vez, no supo decir si había mentido.


  —Eso pensamos todos —afirmó Svon al gigante—. Entra, amigo.


  —¿Y los demás?


  —Diles que vuelvan esta noche.


  —Soy Schildstarr. Díselo al rey.


  —Su majestad duerme —replicó Svon, envarado—. ¿Quieres entrar y hacerlo solo, o no?


  —Iré a hablar con los míos. —Schildstarr retrocedió un paso—. Será mejor que cierres la puerta.


  Se cerró con un ruido metálico, y dos arqueros encajaron la barra en su lugar.


  —¿De veras se ha casado el rey con lady Idnn? —preguntó el sargento en un susurro, a pesar de que parecía imposible que Schildstarr pudiera oírlo por mucho que tuviera la oreja pegada a la puerta.


  Svon asintió, carente de expresión el rostro.


  —¡Por Thunor!


  —Ella lo está cuidando, con la ayuda de las esclavas y las doncellas —intervino Toug—, porque no debe de ser fácil cuidar de alguien tan grande como él. Lo lamento por ella... Todos lo lamentamos.


  —Ve a por Thiazi —le ordenó Svon. Toug encendió una antorcha en el puesto de guardia y se alejó a buen paso.


  Los peldaños de la escalera en penumbra, que le llegaban a la altura de la rodilla y que conducían (a través de tal cantidad de piedra que sería suficiente para levantar una montaña) a los pisos superiores, le parecieron interminables. Lo reciente de la herida y el roce de las botas parecían burlarse de lo fatigado que se sentía.


  Tras subir un centenar o más de escalones, oyó otro rumor de pasos; aunque se dijo que correspondían al eco de los propios en el hueco de la escalera, pronto comprendió que no era así. Algo o alguien bajaba la escalera, y se movía con pies ligeros de escalón en escalón.


  El ambiente se enfrió más aún. Aunque se envolvió bien con la gruesa capa que le había regalado Idnn, estaba destemplado. Al ver los ojos esmeralda de Mani en el peldaño superior, comprendió qué auguraban aquellos ojos.


  —Es ella, ¿verdad? Es la bruja.


  —Mi adorada ama —anunció Mani con aire solemne.


  —Así llamabas a lady Idnn.


  —También la reina Idnn es mi adorada ama —se justificó Mani—. Mi lealtad a ambas no tiene límites.


  —¿Querrías verla? —preguntó una voz en la oscuridad, una voz que podría haber correspondido al viento, si éste fuera capaz de hacerse oír.


  —Sí. —Toug se pegó a la pared, deseando poder sentarse—. Si tuviéramos que volver a hablar, eso sería lo mejor.


  E Idnn, que no era Idnn, bajó por la escalera, más visible de lo que hubiera estado bajo aquella neblinosa luz.


  —El rey Gilling es un animal —aseguró la falsa Idnn con la misma voz con la que habla el invierno—. No debe poseerme... Eso es lo que he venido a deciros. Traigo a sir Able, y sir Able me salvará.


  —Sir Svon lo haría —apuntó Toug.


  —Y tú también. No has yacido con mujer.


  Toug negó con la cabeza.


  —Aún no.


  —Eres sincero. ¿Es sincero, Mani?


  —¡Pues claro!


  —Lo he visto —explicó Toug—. Sé... qué debo hacer.


  —No has visto al rey Gilling agasajar a una novia. Yacería tumbado sobre la espalda, con el miembro rígido.


  Toug asintió, titubeante.


  —Desnudo, lo amaré como si fuera un enano. Estimularé los ojos abiertos como platos y la sonrisa que se dibujará. Lo ungiré de aceites aromáticos, lo masajearé y lo besaré, rogándole su amor. Gilling responderá, hablando en nombre del enano al que estaré besando. Entrará en erupción de tal modo que me bañará por completo de semen, y yo lo besaré y lo elogiaré más, hablando de lo feliz que me ha hecho y rogando que no continúe.


  —Lady Idnn no haría nada semejante —aseguró Toug, convencido de lo que decía.


  —Si no lo hago, si me muestro asqueada por palabra o hecho, moriré —replicó la falsa Idnn—. No sería la primera en morir de ese modo, tal como habrías adivinado si lo hubieras pensado detenidamente. ¿Crees que no podrá darle un hijo?


  —No quiero seguir hablando de esto —dijo Toug, al cabo.


  —La violará con su semen. Cuando se hinche con un niño dentro, imagínate lo gorda que se pondrá.


  La falsa Idnn empezó a hincharse. Toug cerró los ojos, a pesar de lo cual descubrió que seguía viéndola: el cuerpo monstruoso, deforme y coronado por un rostro cubierto de lágrimas. Unas manos invisibles la desnudaron y la abrieron desde los pechos hasta los muslos. Toug se llevó las manos a los ojos para impedir que la sangre lo bañara; ella se retorció bajo sus párpados, temblorosa, hasta que yació completamente inmóvil.


  Cuando recuperó la conciencia, descubrió que estaba tal como había deseado, sentado en el frío y sucio suelo del descansillo de la escalera, encogido y sollozando.


  —No ha sucedido aún —le dijo Mani; y la voz de Mani, que no solía tener un atisbo de amabilidad, le pareció más amable a Toug de lo que hubiera creído posible—. Podría no suceder jamás.


  —Y no sucederá —aseguró Toug entre sollozos—. No lo permitiré. Lo mataré. No me importa que sea un asesinato. Lo mataré.


  —No lo es. Ahora recoge esa antorcha y aviva la llama antes de que se apague del todo. —Mani saltó del último peldaño al descansillo de la escalera, y para sorpresa de Toug se frotó el blando y peludo lomo contra la rodilla de Toug—. Es asesinato cuando mato a otro gato, excepto en una pelea. Sería asesinato si mataras... a sir Garvaon o lord Beel, excepto si fuera en una pelea. Pero para ti el rey Gilling no tiene mayor importancia de la que pueda tener Org.


  De pronto, Toug se sintió asustado y se levantó.


  —¿Está ahí abajo?


  —¿Org? No que yo sepa.


  —Pero eso fue lo que sucedió, ¿verdad? Cuando sir Svon y sir Garvaon luchaban con los gigantes, Org estaba presente y fue apagando las antorchas para que los gigantes no pudieran verlo fácilmente.


  Mani bostezó, ocultándose el morro con una negra pata.


  —Por supuesto.


  —Y él... ¿Los atacó por la espalda? ¿Fue así como ganaron los caballeros?


  —No lo sé. En la oscuridad, el combate se convirtió en un caos.


  Toug subió al escalón del que había saltado Mani.


  —Debo encontrar a Thiazi. Sir Svon quiere verlo.


  —Entonces, ve a por él por todos los medios. ¿Puedo subirme a tu hombro?


  Toug le ofreció el brazo para que trepara por él.


  —Adelante.


  —¿Fue Org quien acuchilló al rey? —preguntó Toug cuando hubieron subido otro par de decenas de peldaños.


  —No sé quién fue —respondió Mani a Toug—. No lo vi, aunque me hubiera gustado verlo. —Tras subir otro escalón, añadió—: Lo dudo. Generalmente, Org rompe cuellos, al menos a juzgar por lo que he visto. Puede que creas que no hay nadie capaz de romperles el cuello a esos gigantes, pero Org lo es.


  —Al rey lo acuchillaron. Una herida profunda, de modo que fue obra de una espada o de una daga con una hoja de buen tamaño.


  —El rey mató a maese Crol —recordó Mani, pensativo.


  —Lo sé. —Toug subió con esfuerzo otro escalón—. Sería más fácil si hubiera algo a lo que agarrarse.


  —Hablaré con ellos.


  —Se supone que Org obedece las órdenes de sir Svon. Alguien me lo dijo. Creo que fuiste tú.


  —Puede ser perfectamente.


  —La muerte de maese Crol fue injusta. Fue muy injusta. ¿Por qué no iba sir Svon a pedirle a Org que matara al rey?


  —No veo ningún motivo —admitió Mani—. Sin embargo, no lo hizo. ¿Sabes? Estuve cotilleando las órdenes que le daba Svon a Org, y no mencionó al rey.


  —No está bien que escuches las conversaciones de los demás.


  —Aunque titubeo a la hora de disentir, debo hacerlo. A menudo encuentro placer en ello, y cuanto menos resulta muy instructivo. Un gato que siempre mantiene las orejas bien abiertas aprende muchas cosas.


  Toug subió más; se acercaba al piso al que se dirigía, de modo que pronto dejarían de hablar. Se detuvo, sacudiendo la antorcha para avivar la llama.


  —Creo que deberías contármelo todo. Necesito saber mucho más.


  —¿Acerca de lo que sir Svon le ordenó a Org? —Mani saltó del hombro de Toug y se desperezó—. Bueno, sucedió cuando sir Svon...


  —Acerca de lo que estáis haciendo tú y la bruja. Ella quiere que mate al rey. Si lo hago, tendremos muchos más problemas de los que ya tenemos a estas alturas.


  —Quiere que salves a la reina Idnn —corrigió Mani—. Lo cual es muy distinto.


  —Pero quiere que sir Able vuelva. Eso le dijo a Thiazi.


  —¿A quién se supone que veníamos a buscar? ¿No me lo habías dicho ya? Sir Svon quiere que avises a Thiazi, por eso te envió.


  Toug no estaba dispuesto a dejarse disuadir fácilmente.


  —Le contó que el rey debía contratarlo si quería seguir ocupando el trono, y eso suena a que está de parte del rey.


  Mani se atusó los pelos del bigote.


  —Lo dudo.


  —¿No te lo ha contado?


  —Ella me hace confidencias de vez en cuando —respondió Mani, muy serio—. Sin embargo, no me ha hecho esa confidencia. Debía acompañar a sir Able y a su desagradable perro. Debía servir a sir Able según mi escasa capacidad, tal como he hecho. Sir Able me confió a la reina Idnn, a quien transferí mi lealtad sin un murmullo de protesta. Ella, a su vez, me confió a su real esposo, otro peldaño en la escala social, ¿no te parece?


  —Pero sigues sirviendo a la bruja —aseguró Toug con amargura.


  —Por supuesto. —Mani dio un brinco al siguiente escalón—. Ah, comprendo. Temes que ponga al corriente al rey Gilling de tu plan para asesinarlo.


  Toug, a quien no se le había ocurrido pensar en ello, lo miró boquiabierto.


  —No temas, no lo haré. Lo que no alcanzas a comprender es que soy un amigo leal. Si alguien intentara matarlo de nuevo en mi presencia, podría entremeterme. O no. Todo dependería de las circunstancias.


  


  —Fue una escena de una confusión indescriptible —nos había contado Idnn la noche anterior—. No podéis entender lo que sucedió sin comprender eso. Las antorchas se habían apagado; al menos, la mayoría. Sir Svon y sir Garvaon se enfrentaban a los campeones con quienes los había emparejado su majestad, y también se enfrentaban a otros, que se habían sumado a la pelea. Algunos reñían entre sí, en peleas de borrachos, o resolviendo antiguas disputas. Su majestad se envaró como si sufriera un ataque. Echó atrás la cabeza y sufrió una sacudida. Fue entonces cuando comprendimos que algo terrible había sucedido. Se dobló por la cintura y en ese momento caímos de su hombro. Al cabo, yacía tendido a nuestros pies. Su ministro acudió, y supusimos que nuestros gritos lo habían atraído, aunque luego nos contó que una elfo le había dicho que nuestro esposo estaba en peligro. —Idnn hizo una pausa, durante la cual nos contempló a Marder y a mí—. Entonces no era nuestro marido. ¿Lo habíamos explicado ya?


  —¡No! —exclamó el Caballero de los Leopardos, incapaz de seguir callado más tiempo.


  —Continuad, por favor, majestad —dije.


  —Fue horrible. Thiazi nos pidió que cuidáramos de él y se esfumó. Fue a buscar a quienes pudieran cargarlo de vuelta al castillo, pero en ese momento no lo sabíamos. Permanecimos a su lado, gritando, intentando impedir que los demás lo pisotearan. Llegó nuestro padre, y Thiazi volvió con un palanquín y con algunos esclavos que cargaron con el rey. Eran todos ciegos, hombres cegados, práctica con la que nos hemos propuesto terminar. Eran ciegos y estaba oscuro; todo el mundo gritaba y peleaba; y los ciegos y Thiazi lo subieron a la litera y se lo llevaron de allí, mientras nosotros intentábamos guiarlos. Dábamos por muerto al rey.


  —No habéis comido nada, reina Idnn, y esa pata de ciervo es muy suculenta —dijo Gerda—. ¡Y hay cebollas de guarnición! Las cebollas de la zona son algo excepcional.


  Obediente, Idnn picoteó del plato.


  Al mirarla, quise saber pintar. Una luz moribunda bañaba las rocas que había a su espalda; y ella, con su diadema de diamantes y el terciopelo negro, con el rostro anciano del duque Marder a su derecha, y el Caballero de los Leopardos con pelliza moteada a su izquierda, hubiera podido convertirse en el modelo con el que sueñan tantos y tantos artistas.


  —¿Vamos a ir a Utgard? —me susurró Woddet.


  —Creo que yo sí iré —le respondí—. Pero no puedo obligarle a seguirme.


  —Si usted va, yo iré.


  —Y yo —se ofreció también el Caballero de los Leopardos.


  Marder levantó la mirada del plato.


  —Debemos conocer bien la situación. ¿La conoces tú, sir Able? —preguntó Marder.


  Negué con la cabeza y Marder se dirigió a Idnn:


  —¿Sabéis quién dio el golpe?


  —No. —Idnn dejó a un lado la daga de plata que había desenfundado al sentarnos a comer, con un pedazo de venado ensartado aún en la hoja—. Nos hallábamos subidas a su hombro. Algunos de los... nuestros luchaban, y él los conminaba a parar cuando fue acuchillado por la espalda. Estaba muy, muy oscuro, aunque algunas antorchas seguían encendidas.


  —He ahí la clave —aseguró Marder—. Si vamos a ayudaros, majestad, y yo por citar a alguien haré cuanto obre en mi poder, debemos desentrañarla. No habrá pregunta que no se formule por impertinente que parezca. ¿Me disculparéis por ello?


  —Sin duda. —Idnn no podía dejar quietas las manos en el regazo.


  —Debemos averiguar más cosas; por supuesto, seguiréis contando con mi amistad sea cual sea la naturaleza de la respuesta que me deis. ¿Fuisteis vos quien lo atacó?


  Ella levantó la mirada, extendidas las manos a las nubes de un ocaso púrpura y dorado.


  —¡Dama de Skai, testigo de nuestra inocencia! ¡Si somos responsables de semejante acto, retíranos tu favor! —Lentamente bajó las manos, se contempló las palmas y se las mostró a Marder—. No os preguntaremos si alguna vez le habéis cortado las manos a una mujer, excelencia. Estoy segura de que no habéis hecho tal cosa. Pero si la sangre de nuestro marido salpicara las nuestras, os doy permiso, es más, os agradecería que me las cortarais. O que ordenarais al verdugo que lo hiciera.


  —Comprendo, majestad —dijo Marder—. Tenía que preguntarlo, aunque no esperaba otra respuesta. Ahora tengo otra pregunta, tan repulsiva como la anterior: ¿Quién creéis que podría ser el asesino? Comprendo que no llegasteis a ver el golpe y, por tanto, no tenéis pruebas fehacientes del atentado, pero ¿acaso no habéis formulado alguna conjetura?


  —Ninguna, excelencia.


  Al otro lado del fuego, Hela me dirigió una mirada significativa.


  —¿Señor caballero?


  —Sí. —Me aclaré la garganta—. Majestad, debo intervenir. Hela ya sabe qué es lo que voy a deciros. Sir Woddet y sir Leort tan sólo conocen una parte, igual que los demás, exceptuando a su excelencia el duque, que nada sabe del particular. ¿Me prestaréis atención?


  —Será un placer, si arroja usted alguna luz sobre el infortunio que ha sufrido nuestro esposo —respondió Idnn.


  —Me temo que en lugar de luz, arrojará más oscuridad —confesé—. Ese ministro... ¿Es de confianza?


  —¿Acaso alguien lo es? —masculló Hela.


  —Mi hijastra da en el clavo, sir Able —aseguró con voz cavernosa Valiente Berthold—. Puede confiar en mí, pero no puede confiar en un gigante de hielo.


  Idnn asintió al oír aquello.


  —Precisamente. Nuestro marido confiaba en Thiazi, y suponemos que hacía bien, pues Thiazi nunca lo hubiera traicionado. Sin embargo, es un hijo de Angr. Nos somos una mujer humana.


  —¿Os contó que una de las elfos le había dicho que el rey Gilling corría peligro?


  —Eso dijimos.


  —En tal caso, creo que al menos confiaré en él a ese respecto. Una doncella elfo vino a decirme que su hermana había acuchillado al rey por la espalda. Se lo conté a sir Woddet, a sir Leort y a otros, aunque no les conté que esa mujer pertenece a los elfos del fuego. Se llama Uri, y la conozco bastante bien. Su hermana se llama Baki. También la conozco.


  La esperanza iluminó los ojos de Idnn.


  —¡He ahí la verdad!


  —Siempre y cuando lo sea. Yo no confío en ello.


  Marder sacudió la cabeza con tristeza.


  —¿Viniendo de una elfo? Tampoco yo. —Se volvió hacia Idnn—. Tengo otra pregunta, majestad: ¿El rey puede hablar?


  —A la hora de nuestra partida, no.


  —En tal caso, no podemos saber quién cree que lo atacó, y eso nos resultaría muy útil. ¿Y ese Thiazi? ¿Qué opina él?


  —Que fue uno de nuestro pueblo, un angrborn. Hubo rebeliones cuando nuestro real esposo ascendió al trono, cuya corona reclamaban una docena. Ha pasado buena parte del reinado aplacándolas. Thiazi cree que un rebelde intentó ganar mediante el sigilo lo que no pudo conseguir mediante la guerra.—¿Y vos? —preguntó el Caballero de los Leopardos—. ¿Qué creéis vos?


  Idnn lanzó un suspiro antes de responder.


  —Antes que nada, dejaremos bien claro que Thiazi es un adepto. Su arte confirma su opinión, razón por la cual le concedemos un gran peso.


  —Espíritus mentirosos —murmuró Marder.


  El Caballero de los Leopardos se disponía a hablar, cuando fue silenciado por la mano que levantó Idnn.


  —En segundo lugar, debemos decirle, sir Able, que nos también hemos recibido la visita de un mensajero. Hablaremos de ello cuando estemos a solas.


  »En tercer lugar, deberíamos contaros que nuestro noble padre cree que alguien perteneciente a nuestra embajada atentó contra la vida de nuestro marido. Lamenta mucho decirlo, pero es nuestro padre y sabemos que eso es lo que cree. Está muy preocupado, y debemos ponderar su opinión. Nuestro padre es un hombre sabio de gran experiencia, y también es adepto.


  Idnn hizo una pausa para sonreírme.


  —Por último, debemos también ponderar lo que nos ha contado sir Able. Más importancia le daríamos, si más nos confesara.


  —En lo que a mí respecta, me inclino por conceder mayor peso a lo que vos creáis —admitió Marder—. ¿Qué tenemos? A los elfos, a los angrborn y a la gente de lord Beel. ¿Por cuál os inclináis?


  —Por ninguno —admitió Idnn tras suspirar de nuevo—. Es... es uno de los motivos por los que partimos.


  —Os escoltaremos al castillo de vuestro padre, al del rey Arnthor o a dondequiera que queráis ir.


  A Idnn le relampaguearon los ojos.


  —¿Nos creéis capaz de abandonar a nuestro malherido esposo? ¡Jamás! Vinimos en busca de ayuda para él, en busca de caballeros con el coraje de cabalgar a Utgard. ¿Me acompañará de regreso, sir Able? Si usted viniera, él sobreviviría y nos triunfaríamos. ¡Estamos convencida de ello!


  —No puedo mientras el hielo cubra la bahía de Forcetti —respondí—. Hasta entonces, debo guardar este paso. Lo siento.


  —¿Y si te libro de tu deber? —preguntó Marder, que clavó la mirada dura y azul en mi rostro.


  —La acompañaría, por supuesto. ¿Me libraría usted, excelencia?


  Marder negó con la cabeza.


  —Ésa era la intención que tenía al venir aquí. En parte, era mi propósito. Sin embargo, ahora debo averiguar más cosas.


  —Pues preguntad —lo conminó Idnn—. ¿Tenéis la menor idea de lo duros que han sido estos últimos días? ¿De los peligros que hemos salvado? Podríamos pasamos toda la noche hablando sólo de sir Able.


  —No irá solo —aseguró Woddet a Idnn.


  —Di mi palabra a sir Able de que no escaparía. Si me libera, lo acompañaré —aseguró también el Caballero de los Leopardos—. Y si no me libera, no tendré más remedio que acompañarlo.


  —Mi señor cuenta con mi hermano como única mesnada, y no tiene como arco sino el suyo. Los hombres de armas que acompañan al Caballero Negro superan fácilmente en número a los del buen sir Woddet y a los de sir Leort juntos. ¿Qué dice a eso el Caballero Negro?


  —Que debe averiguar más cosas —masculló apresuradamente Idnn—. Excelencia, estamos descubriendo cuán famélica estamos. Preguntad y permitidnos comer, y cuando hayamos terminado haremos la carne a un lado.


  —Majestad, no era nuestra intención...


  —Después dormiremos, y es que llevamos las últimas tres noches durmiendo en la silla; sin duda nos quedaremos dormida en cuanto nos tumbemos. Al alba, cabalgaremos de vuelta al norte. Sola, si es necesario.


  —Quizá debamos hablar de ello. —Marder tomó un sorbo de vino—. Sir Woddet y sir Leort honran las palabras dadas. Yo no he dado mi palabra, sir Able, aunque también es cierto que no me la ha solicitado. Sin embargo, se la ofrezco ahora. Seré su prisionero hasta que se haya satisfecho el rescate, cuya cantidad estipulará usted tan elevada como se le antoje. ¿Le parece satisfactorio?


  Asentí.


  —Lo es, excelencia; y consideraré rescate suficiente que me libere de mi promesa.


  Pero Marder negó con la cabeza.


  —Quiero averiguar más cosas. Aún tenemos pendiente la pregunta de sir Leort y algunas de las mías. Majestad, ¿cómo acabasteis casándoos con el rey Gilling? ¿Por qué emprendisteis tan arduo viaje?


  La hoja de la daga de Idnn se detuvo a medio camino de la boca.


  —Valiente sir Leort, debéis perdonamos. Nos habíamos olvidado.


  —Retiro la pregunta —se apresuró a decir el Caballero de los Leopardos—, y lamento de todo corazón cualquier perjuicio que haya podido causaros.


  —No obstante, necesitamos una respuesta —aseguró Marder—. Queríais escuchar todas mis preguntas, majestad, y ahora se me ocurre otra. No podéis nombrar al asesino. Pese a ello, os duele incluso el hecho de compartir vuestra opinión. ¿Por qué?


  Idnn dejó el tenedor.


  —Porque podrían morir tantos inocentes... ¿Habéis estado en Utgard, excelencia?


  —No, jamás —respondió Marder.


  —Nuestros súbditos hacen esclavos en los reinos sureños. —El tono de Idnn se adelgazó casi hasta el silencio—. Esta pareja de ancianos que nos acompañan... Vemos que la mujer lleva grilletes. ¿Sirvieron como esclavos en Jotunlandia?


  —Aunque no puedo dirigirme con propiedad a una reina, está en lo cierto —advirtió Berthold. Gerda le susurró al oído, y Berthold agregó—: Quiero decir, majestad, que no erráis.


  —¿Te cegaron, buen hombre?


  —Me arrancaron los ojos. Eso hicieron.


  —Hay cientos como él en Utgard —explicó Idnn a Marder—. Sin embargo, la mayoría de ellos son más jóvenes, mucho más jóvenes. Estaba oscuro, tal como os hemos contado, pero ¿qué supone la oscuridad para un ciego? ¿Y quién podría tener más motivos para odiar a nuestro real esposo?


  —No debería haberos insistido para que dierais una respuesta —admitió Marder—. No hablemos más de ello. Si los angrborn llegan a pensar como vos, se producirá una matanza. ¿Lo habéis entendido todos los que habéis escuchado a la reina Idnn?


  —No diremos nada —le aseguró Woddet; los demás asentimos.


  —Podríamos equivocamos —susurró Idnn—. Esperamos, ¡y no sabéis hasta qué punto!, esperemos que estemos equivocada. —Hizo una pausa para recuperarse—. Saltamos del hombro de su majestad, tal como hemos contado. Teníamos a Mani, pero debió de caérsenos. Llevamos a su majestad hasta la torre del homenaje, donde había algo de luz; unas cuantas esclavas llegaron con linternas. No sabíamos si estaba muy malherido, ni siquiera sabíamos si seguía con vida, pero sangraba profusamente.


  —¿Dónde estaba herido? —pregunté.


  —En la espalda.


  Idnn dejó el tajadero, se levantó y nosotros nos levantamos con ella; había olvidado lo bajita que era, y me estremecí al imaginarla en mitad de una riña de gigantes.


  —¿Querrías...? ¿Te llamas Hela?


  —Para servir a vuestra majestad. Quizá le resultaría más conveniente a vuestra majestad que me arrodillara.


  —No, ponte en pie. En pie y dándoles la espalda.


  Hela obedeció. Idnn se puso de puntillas y apartó la andrajosa tela que Hela llevaba puesta para mostrarnos dónde hirieron a Gilling.


  —¿En el costado derecho, bajo el omóplato? —pregunté.


  —Sí, eso es. Exactamente.


  —Golpeado por la espalda, a manos de un enemigo diestro —concluyó Marder—. Si uno de los nuestros empuñó esa daga, debió de ser un hombre muy alto.


  —Muy alto para tratarse de una daga —dije—. No conozco al rey Gilling, pero he visto a algunos angrborn y he luchado contra unos cuantos de ellos. Son mucho más grandes que Hela.


  —Podría haberse subido a algún lado —aventuró Woddet.


  —No es muy probable —dijo Marder.


  —A pesar de lo cual, lord Beel, que estuvo presente, teme que pueda tratarse de un integrante de la embajada —dije—. ¿Se reunió con vos, majestad, cuando cuidabais del rey malherido?


  Idnn asintió.


  —¿Os acompañó cuando pusisteis al rey a resguardo?


  —Por supuesto. Entonces, nuestro marido era capaz de hablar. Antes tan sólo había gemido de dolor. Preguntó a nuestro padre y a Thiazi quién lo había atacado. Nuestro padre le dijo que no lo sabía, y Thiazi que lo había acuchillado un rebelde. Después, lo llevamos escaleras arriba... Lo hicieron los esclavos, pero nosotros los acompañamos. Tosía sangre, y cada vez que tosía nos pensábamos que iba a morir. Fue horrible. Nosotros íbamos tras el palanquín, y había charcos de sangre por todas partes. Parecían...


  De pronto, Idnn se sentó de nuevo; y Marder, Woddet, el Caballero de los Leopardos, Valiente Berthold y Gerda, Hela y Heimir, Uns y yo la imitamos cuando nos lo permitió mediante una leve inclinación de cabeza.


  —íbamos a contaros que parecían vivos —susurró Idnn—, aunque en realidad no era así. Agonizaban como si fueran... medusas. ¿Os hemos contado que lo vendamos? Pues lo hicimos, y ya no le sangraba tanto la herida, pero no paraba de toser y toser.


  —Una herida soplante —dijo Marder.


  Yo asentí.


  —Lo tumbamos en la cama entre todas las esclavas, Thiazi, nuestro padre y nos. Dijo que atrancáramos las puertas del castillo. Temía que la persona que había atentado contra su vida pudiera acercarse y... rematarlo. Eso fue lo último que dijo. Nada más.


  »Thiazi fue a comprobar que estuvieran atrancadas; los caballeros habían acompañado a nuestro padre al interior. Sir S... Svon y sir Garvaon. Habían matado a Skeol antes de que atentaran contra el rey, y después se habían dedicado a salvar sus vidas. Habían llegado a la torre con él, y también con maese... con maese Papounce y otros de la embajada. Había algunos heridos, y nos dispusimos a vendarlos.


  Apuré el resto del vino, derramé el poso y dejé a un lado la jarra.


  —Deseáis que os acompañemos a Utgard. Lo haré si puedo, pero quizá sea mejor que nos habléis de ello. ¿Qué podemos hacer?


  Idnn levantó la cabeza.


  —Nuestro padre habló con nuestro esposo cuando Thiazi se ausentó. Nos estuvimos presente para escuchar la conversación, a pesar de que no tomamos parte en ella. Empezó preguntando a nuestro esposo si confiaba en alguien, y cuando nuestro marido respondió que tan sólo podía confiar en Thiazi, nuestro padre le aseguró que podía confiar en nosotros, que el motivo de que el rey Arnthor enviara la embajada había sido demostrarle su amistad, y que nunca lo traicionaríamos.


  «Nuestro esposo se mostró agradecido. Como comprenderán, se sentía muy débil, pero le agradeció a nuestro padre el gesto una y otra vez. Entonces, nuestro padre le recordó que la magia de Thiazi había revelado que el trono estaría asegurado si le tomaba a usted a su servicio.


  Miró a Marder, Woddet y al Caballero de los Leopardos antes de continuar.


  —No creemos que estén al corriente de ello, pero así fue. Thiazi recitó hechizos y escrutó la bola de cristal, y en su interior un espíritu le dijo que el rey debía conseguir que sir Able luchara por él o perdería el trono. Thiazi y él se lo habían contado a nuestro padre, quien se lo recordó como acabo de contarles.


  Marder preguntó si el rey se había mostrado de acuerdo.


  —Oh, sí. —Idnn se envolvió más con la capa; el sol se había ocultado tras las montañas que se alzaban a poniente, y el viento arrastraba la promesa de la nieve—. Quiso que nuestro padre enviase a alguien a buscarlo, y nuestro padre prometió hacerlo.


  —Pues no ha venido nadie —dijo Woddet.


  —Nos hemos venido. Al día siguiente, nos casamos con su majestad. Nos pareció (y nos referimos a nuestro marido, a nuestro padre y a nos), que sería mejor que asistieran a la ceremonia Thiazi, Thrym y otros angrborn. Ofrecimos sacrificios a nuestros overcynos y a los gigantes de Skai. Modestos sacrificios: dos liebres y tres gallinas, que era todo lo que teníamos. Nuestro marido...


  —¿Sí? —preguntó Marder.


  —Quiso sacrificar a veinte esclavos. Logramos disuadirlo de ello, diciéndole que el rey Arnthor jamás acudiría en nuestra ayuda si se enteraba de que habíamos ofrecido a seres humanos en sacrificio.


  —¿Queríais ayuda de Torrethor? —preguntó el duque Marder.


  —Sí, sí. Por supuesto que la queríamos. Y la queremos. Confiamos que cuando el rey Arnthor sepa que nos, una noble dama de su reino, nos hemos convertido en la reina de Jotunlandia, se decida a enviarnos ayuda.


  —Por fin lo entiendo —aseguró el Caballero de los Leopardos.


  —Comprenda también que es mejor guardar silencio —le advirtió Marder.


  —Vuestro padre prometió al rey Gilling que enviaría a alguien a pedir ayuda —dije—. ¿No os habrá enviado a vos?


  —Debe de estar corroyéndole la preocupación —admitió Idnn—, pero no tardará en convencer a Thiazi de que nos busque en la bola de cristal, o que nos vea reflejados en la superficie del agua de una jofaina. Puede contárselo a los demás si así lo desea. El caso es que Thiazi nos verá aquí hablando con ustedes, y verá también que estamos a salvo. Sir Garvaon y sir Svon se ofrecieron a ir, pero ambos estaban malheridos. Yo temía que mi padre permitiera marchar a sir Svon. No está tan malherido como sir Garvaon y es más joven; se ha recuperado muy bien. Sus escuderos se ofrecieron a ir en su lugar, por separado o juntos, pero uno está herido y sólo son unos crios. De modo que vinimos nos.


  —Y habéis llegado sana y salva —comenté.


  —Por la gracia de la Dama. Rezamos. Rezamos con tanto fervor que nos ha permitido vivir hasta que nuestro matrimonio se haya consumado, y nos ha dado motivos para concebir la esperanza de que nos haya concedido el objeto de nuestras plegarias. Todos ustedes se han mostrado pacientes. ¿Podemos abusar un poco más de su paciencia? Sir Able, ¿su excelencia el duque le ha dado su palabra de honor de que no escapará?


  —Sí, y soy el depositario de esa palabra de honor, aunque estoy dispuesto a liberarlo cuando lo desee. No pido rescate alguno.


  —Pues libérelo, y nos le rogaremos que acuda junto al rey Arnthor para que le cuente hasta qué punto necesitamos su ayuda en Utgard. —Idnn se volvió hacia Marder y le tomó la mano—. Iréis vos, ¿verdad, excelencia? La paz, una paz duradera con Jotunlandia, está al alcance de nuestras manos, y nos os bendeciríamos hasta el fin de los días.


  —Sois una reina excelente, majestad. —Marder tembló de tal modo que me recordó a Gylf sacudiéndose el agua al salir de un río—. Tan buena, tan bella y tan valiente que supone una gran tentación daros todo cuanto pidáis, por insensato que sea. Hace diez años, probablemente lo habría hecho.


  Rebuscó en un bolsillo del jubón.


  —Pero resolvamos antes asuntos más mundanos. Sir Able, tengo dinero suficiente para satisfacer el rescate. Me has jurado lealtad, ¿no es así? Debes obedecer mis instrucciones. Acepta esto y ni se te ocurra discutírmelo. Mañana partiremos, y tendrá que ser al alba.


  La bolsa que había rechazado antes aterrizó en mi regazo.


  —Por lo que respecta al resto de mi rescate —dijo antes de pasar a tratarme de usted—, contará con mi favor mientras viva, y tenga un asiento en mi consejo. —Se aclaró la garganta—. Y ahora viene cuando responde que sí. ¿Serán todas esas cosas, además de las monedas extranjeras, suficientes?


  —Excelencia... —empecé a decir.


  —Le agradezco que acepte mi oferta con tanta elegancia —me interrumpió Marder—. Además, le libero del juramento. Ha defendido el paso de montaña y hacerlo le ha ocupado ya demasiado tiempo.


  Uns se dispuso a aplaudir, pero yo lo silencié.


  —Al alba, cabalgaré hacia el norte al servicio de la reina de Jotunlandia —continuó Marder—. Doy por sentado que usted, mi leal vasallo, cabalgará conmigo.


  —Será un placer, excelencia.


  —Y yo con sir Able, si me acepta a su lado —exclamó sir Woddet.


  —¡Y yo! —se sumó el Caballero de los Leopardos.


  Marder agradeció el gesto a ambos.


  —Por lo que respecta a vuestro encargo para el rey Arnthor, majestad, mi heraldo lo desempeñará mucho mejor de lo que yo lo haría. Lo enviaré por la mañana al sur cuando nosotros partamos al norte. Pero os advierto que cualquier ayuda que pueda enviarnos el rey probablemente llegue demasiado tarde. Habrá que reunir y pertrechar a los hombres. Vos misma cabalgasteis desde Torrethor a este lugar situado en la frontera con Jotunlandia, ¿no?


  Idnn asintió.


  —¿Cuánto tiempo os llevó, majestad?


  —Dos meses. —Idnn respondió en un tono de voz tan bajo que Ciego Berthold tuvo que llevarse la mano al oído con la esperanza de escucharla mejor.


  —¿Antes de que llegara el invierno?


  La reina Idnn asintió de nuevo.—Mi heraldo debe llegar antes junto al rey Arnthor. Los preparativos no empezarán hasta ese momento. —Marder se tiró de la barba—. En una ocasión, ordené a sir Able defender el paso de montaña hasta que el hielo cubriera la bahía. Pues bien, el hielo habrá desaparecido de la bahía antes de que podamos concebir esperanzas de recibir la ayuda del rey Arnthor. Tendremos que apañárnoslas por nuestros propios medios, y necesitaremos contar hasta con la última espada.


  


  Al día siguiente, cuando aún no era de día, Nube devoraba ya legua a legua de la llanura de Jotunlandia con firme paso que espoleaba al resto de los animales de la columna, Heimir y Hela trotaban a mi derecha e izquierda como los lobos de Valpadre, y sentí la mirada de Thiazi. Acaricié con las espuelas a Nube y desenvainé a Eterna, gracias a lo cual pudo informar Thiazi a Beel (y a Toug y a Mani, que acababan de entrar), tras vemos en el cristal, que yo cabalgaba al norte a la cabeza de un ejército.
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  ¡SANGRE DE GIGANTE!


  Toug permanecía sentado en el suelo de la sala de guardia, atento a la discusión que mantenían Thiazi, Garvaon y Svon con Schildstarr, Nadie exceptuando a Wistan le prestaba la menor atención; de haberlo hecho, lo hubieran considerado distraído. Aunque escuchaba y meditaba todo cuanto se decía, mantenía la mirada clavada en el rincón más oscuro de la sala.


  —No aguantará —insistió Schildstarr, tozudo.


  —¿Para siempre? —La grave voz de Thiazi se proyectó sin altibajos—. Tienes razón. Sólo debe hacerlo hasta que su majestad se recupere.


  —¿Cómo sabemos que no se ha quedado ya tieso? —Schildstarr se inclinó hacia adelante, y la enorme silla en la que se sentaba crujió bajo el peso de dos toneladas de músculo y hueso.


  —Lo has preguntado antes —dijo Thiazi—. Ya conoces nuestra respuesta. Soy su primer ministro. Si estuviera muerto, declararía un año de luto por nuestro rey caído y vitorearía al sucesor, y si muere, eso es precisamente lo que haré; pero no ha muerto, y por la bendición de Geror que puede recuperarse. Tú te haces llamar su leal súbdito. Pues muy bien, resulta que ahora te necesita. Demuéstrale tu lealtad.


  —Déjame verlo y lo haré —insistió Schildstarr, tan intransigente como de costumbre.


  —Está durmiendo —replicó Garvaon—. Las heridas de un hombre no se curan a menos que éste duerma. Deberías saberlo, puesto que tienes cicatrices.


  La risa de Schildstarr pareció sacudir las paredes.


  —¡No ves ni la mitad!


  Mani yacía acurrucado en el rincón oscuro desde el que Toug observaba, abriendo y cerrando los luminosos ojos verdes; la sombría figura que había tras él parecía en unas ocasiones Idnn y en otras, una vieja arpía; e incluso a veces, ambas cosas; cuando no, un simple vacío. Y aunque el fuego de la chimenea se había convertido en humo y ascuas y la desangelada sala de guardia estaba congelada, Toug sudaba. A pesar del temor, o quizá debido a él, se preguntó si Wistan también podía ver a la bruja, y concluyó que no.


  —Tengo una pregunta que hacer —le dijo Svon a Schildstarr—. Nosotros hemos satisfecho las tuyas. Cuando despierte el rey, te conduciremos hasta él, siempre y cuando quiera verte. Voy a responderte a algo que no has preguntado, a pesar de que deberías haberlo hecho. Creo probable que acceda a ello. ¿Coincide conmigo al respecto, milord? ¿Sir Garvaon?


  —Así es —respondió Thiazi. Garvaon también le dio su aprobación.


  —En tal caso, una de dos —prosiguió Svon—, puedes esperar aquí como hombre razonable, o puedes marcharte de este castillo y volver esta noche con los demás. No eres prisionero.


  Schildstarr lanzó un bufido.


  —Crees que no podríamos retenerte, y sin duda tienes razón. Pero puesto que ni siquiera vamos a intentarlo, tanto da. —Svon se recostó en la enorme silla en la que se había sentado con las piernas cruzadas, y con los dedos dio forma a una torre—. Aseguras ser un súbdito leal de su majestad. ¿Se extiende también esa lealtad a la reina?


  —El rey Gilling no está casado.


  —Mira, te equivocas. No intentaré demostrártelo. No aceptarías las pruebas que pudiera mostrarte, y no hay ninguna necesidad de ello, ya que él mismo te lo dirá en persona cuando despierte. Y cuando lo escuches de sus propios labios, como sin duda sucederá, ¿le serás leal a la reina? Es una mujer humana.


  —¿Una de esas enanas de las tierras cálidas? —Schildstarr se rascó el ingente mentón.


  —Sí —respondió Svon—; y también es tu reina, estés dispuesto o no a creerlo. Cuando lo creas, cuando tengas pruebas de ello, ¿la obedecerás?


  —Depende de lo que me pida.


  Garvaon lanzó un gruñido y hubiera empujado la silla hacia atrás, de haber tenido silla y mesa un tamaño inferior.


  —Obedecerás a tu reina si te conviene. Acabas de hablar como un auténtico hijo de Angr.


  —Ponte tú mismo los grilletes. —El tono de Schildstarr estaba cargado de odio mortífero—. Puesto que mi gente no acepta cargar con semejante peso, alguien tendrá que hacerlo.


  —Lo que tú digas. Alguien tendrá que hacerlo.


  Thiazi levantó la mano.


  —¡Basta!


  —Estoy de acuerdo —dijo Svon—. Aquí andamos necesitados de amigos. Enemigos ya tenemos suficientes. No pretendo insultarte, Schildstarr, y mis palabras no pretenden expresar más de lo que dicen. ¿Sabes quién atentó contra la vida de tu rey?


  El gigante de hielo movió lentamente la cabeza de un lado a otro.


  —Estuve allí. Estuve cerca, pero no lo vi. Circulan muchos rumores. Se acusa a unos y a otros, y algunos fanfarronean. Puede que sí, puede que no. No lo sé.


  —¿Hay alguien dispuesto a asaltar el castillo?


  Un brillo de astucia asomó a la mirada de Schildstarr.


  —Se oyen cosas. Puede que mañana. Podríamos ayudaros.


  —¿Dieciocho angrborn?


  —Diecinueve incluyéndome a mí. Todos buenos guerreros. ¿Cuántos caballeros tenéis?


  —No son nuestros esos caballeros, sino de tu rey.


  —Contamos con angrborn, caballeros, hombres de armas y arqueros suficientes para defender el hogar de su majestad en caso de que se produzca un asalto decidido —le dijo Thiazi a Schildstarr—, y defenderlo lo defenderemos. Mi temor es que los más jóvenes, desdeñosos de quienes son más pequeños que ellos, nos asalten sin reflexionarlo antes. Eso podría desatar una nueva rebelión.


  Schildstarr se levantó, proceso que requirió de algún tiempo.


  —No contáis con ninguno de nosotros.


  —Eso no es verdad —replicó Thiazi.


  —Tampoco tenéis mucho para comer. ¿Comida para un mes? —Nos miró a todos a la cara—. Podríamos proporcionaros algo de comida.


  —Lord Thiazi. Sir Garvaon. Sir Svon. —Una mujer delgada, ataviada como una esclava, se recortó bajo el dintel de la puerta; transcurrió un latido de corazón antes de que Toug la reconociera—. Su majestad acaba de recuperar la conciencia. Ha preguntado por la reina.


  El rincón que Toug había estado vigilando estaba vacío. Mani miró atrás y sonrió.


  Baki se apartó apresuradamente para que Thiazi y Schildstarr pudieran salir a toda prisa, y dedicó una reverencia a Svon, Garvaon y Wistan cuando éstos pasaron por su lado.


  —¿Es una treta? —le preguntó Toug, que se quedó atrás.


  Baki hizo una nueva reverencia.


  —Bueno, señor, no soy más que una muchacha sencilla.—¿De veras ha despertado?


  —Sí, lo cual creo que beneficia a mi señor.


  —Me beneficiaría más que muriera. —Por un instante, Toug sintió tanto miedo que estuvo a punto de vomitar—. Voy a matarlo; y puesto que soy quien soy, debo hacerlo en un combate justo. —Las palabras surgieron por voluntad propia, y esa cosa lastimera que berreaba y se encogía en su interior quedó de pronto encerrada—. Eso supone que lucharemos cuando se haya recuperado y que será un combate en el que tendrá ocasión de defenderse. No ansío que llegue ese momento.


  —Mi señor Toug —dijo Baki, que se arrodilló a sus pies.


  —No hagas eso —le ordenó Toug—. ¿Y si nos viera alguien?


  —Yo os veo. —Mani bostezó—. Me preguntaba si vosotros me veis.


  —Levántate, por favor. —Toug cogió a Baki de la mano—. Querías traer a sir Able, para poder llevarlo contigo a Aelfrice porque no puedes combatir a... —Había olvidado el nombre y lo rebuscó en la memoria.


  —Garsecg, mi señor. Setr. Podemos combatirlo, y también a quienes aún se aferran a él. Pero no saldremos vencedores de esa lucha sin alguien como sir Able a nuestro lado. O como mi señor...


  Mani se apresuró a rescatar a Toug.


  —¿Qué dirá sir Svon cuando miré en torno y no te encuentre?


  Toug tragó saliva y asintió.


  —Tienes razón. Van a ver al rey. Será mejor que me dé prisa.


  Encontró a Wistan aguardándolo al pie de la escalera.


  —Estabas hablando en privado con esa joven esclava —dijo Wistan—. Me aparté para no oír lo que le decías.


  —Gracias.


  —Es un lugar muy gracioso, ¿verdad?


  Empezaron a ascender cuando Toug respondió que así lo creía.


  —Ha habido un par de cosas graciosas hace nada. —Wistan se aclaró la garganta.


  —¿Te refieres a sir Svon y sir Garvaon hablando con ese gigante? Me sentía más cómodo cuando los combatíamos.


  —También yo. —Por un instante, Wistan pareció contemplar la posibilidad de cambiar de tema—. ¿Confías en él?


  —No. Jamás. Creo que antes confiaría en Seaxneat.


  Wistan se detuvo.


  —¿Quién es ése?


  —Alguien a quien conocí una vez; un ladrón.


  —Comprendo.—Y también un cobarde. No lo creía así entonces, porque fanfarroneaba mucho. Ahora sé que intentaba convencerse a sí mismo de su valor, pero el caso es que yo lo creía. Yo era mucho más joven.


  —Entiendo —dijo Wistan, que ofreció la mano a Toug para ayudarlo a subir.


  Toug negó con la cabeza.


  —No sucedió hace tanto tiempo, aunque lo parece. Han pasado tantas cosas...


  Subieron durante un minuto o más en silencio.


  —No es fea, ¿verdad? —preguntó Wistan.


  —¿La reina Idnn?


  —No, esa muchacha pelirroja. —Wistan esbozó una sonrisa esquinada.


  —Ah, Baki.


  —Hay muchas chicas con el pelo oscuro. Y no está nada mal, pero el pelo rojo o rubio es un detalle original.


  Toug no dijo nada.


  —Y también están las pecas, claro. Hay mucha gente a la que no le gustan, pero digo yo: ¿qué tienen las pecas de malo? Ella mantuvo la mirada gacha, ¿te diste cuenta? Puede que no contigo, pero cuando yo, nuestros señores y los gigantes estábamos dentro, sí.


  —No —admitió Toug—. Conmigo no lo hace.


  —Cuando alguien no te mira a los ojos, es porque no quiere que sepas qué está pensando.


  —No lo sabía.


  —Es para que sepas en qué piensa. Pero quiero dejar bien claro que no pienso cogerte las flores. —Wistan subió el siguiente par de escalones.


  —No intentes coger ésa —le advirtió Toug.


  —No lo haré. Somos amigos, ¿no? Nos conviene serlo, ya que aquí no hay más escuderos.


  En esa ocasión, Toug aceptó la mano que le tendía Wistan.


  —Aunque antes hay algunas cosas que querría preguntarte. Como por ejemplo por esas voces. Fue cuando todos habíamos salido; los dos gigantes, nuestros señores y yo. Sólo quedabais tú y la joven esclava.


  Toug volcó toda la atención en el siguiente peldaño.


  —No alcancé a escuchar qué decíais, pero oí... tres voces. Una era la tuya, otra pertenecía a la muchacha; pero había alguien más, alguien con una voz tenue y desapacible.


  —¿Qué crees que dirá el rey? —Toug se detuvo para recuperar el aliento—. Me refiero a Schildstarr y los otros dieciocho.


  Wistan se encogió de hombros.


  —Cualquier cosa. No creo que eso tenga que preocuparte.


  —No estoy preocupado —aseguró Toug.


  —Había algo en el rincón. ¿Lo viste?


  —El gato del rey.


  —¿Es el gato del rey? No lo sabía. Me alegro de que me lo hayas contado, ahora tendré que dejarlo en paz. No, me refería a otra cosa; a algo que se ocultaba entre las sombras de ese rincón.


  —Hay muchas cosas que viven en las sombras.


  —También tú lo viste. ¿Qué era esa voz?


  —Sí —dijo Toug—, lo que viste en el rincón.


  De nuevo, Wistan guardó silencio un rato. Toug subió tan rápido como pudo, con la esperanza de dejarlo atrás.


  —Serviste de paje de sir Able. Eso me han contado. Entonces, cuando sir Able armó caballero a sir Svon, te convirtió en escudero de sir Svon. Sir Able no es como la mayoría de la gente.


  Toug se mostró de acuerdo.


  —Y también tu tienes algo de eso.


  La punzada de orgullo que inundó el interior de Toug le resultó casi insoportable.


  —Soy más veterano que tú. Si no lo reconoces, habrá que resolverlo ahora.


  —Te nombraron escudero mucho antes que a mí —admitió Toug.


  Wistan asintió.


  —Como escudero más veterano, te ordeno que me cuentes a quién pertenecía esa tercera voz.


  —Ya lo he hecho —aseguró Toug.


  —A la cosa del rincón. A veces parecía una mujer. ¿Lo era?


  —Un fantasma. Eso creo.


  —¿Cómo se llama?


  —No lo sé.


  —Los de buena cuna luchamos a espada —dijo Wistan, frío como el hielo—. Y damos a los demás la oportunidad de desenvainar la suya. Hazlo.


  —No quiero luchar, y te aseguro que no quiero matarte.


  —¡Cobarde! —exclamó Wistan con la mano en la empuñadura de la espada.


  Toug retrocedió un paso hasta pegar la espalda a la fría pared de piedra.


  —Me rindo.


  —Pelearé contigo. —Wistan estaba furioso—. Y te venceré.


  —Lo sé —dijo Toug—. Me rindo.


  —Combatiste a los angrborn.


  —También tú —replicó Toug.


  —¿Y no lucharás conmigo?


  —No. —Toug negó con la cabeza—. Es posible que pronto ambos debamos pelear de nuevo contra esos gigantes. ¿Puedo conservar las armas? Juro que no las emplearé con fines alevosos.


  Wistan sonrió inflexible y triunfante.


  —Dámelas.


  Toug asintió mientras se desabrochaba el cinto de la espada.


  Wistan extendió el brazo con una sonrisa cada vez más amplia.


  —No es una espada, sino una maza —le explicó Toug—. Se llama Rompespadas. —Hizo una pausa mientras acariciaba la empuñadura—. Te la daré, pero antes hay algo que debo contarte. Cuando sir Able y yo éramos unos crios, otro crío y yo intentamos robársela. Él nos sacudió y nos quitó las armas.


  —¡Mientes! Sir Able es mucho mayor que tú.


  Toug asintió.


  —Ahora sí, y cuando volvimos a vemos ya no se acordaba de mí. Y si me reconoció, lo cierto es que no hizo nada para demostrarlo.


  Wistan no asintió.


  —Rompespadas le pertenecía —añadió Toug al dársela al otro escudero—. Él me la dio. Le dije que no me la merecía, pero no le expliqué por qué. Puede que sea por el hecho de estar desprendiéndome de ella de este modo.


  Wistan examinó a Rompespadas.


  —Espero que la cuides bien. No miento cuando digo que le perteneció.


  —Hay un pozo en la bodega, y dicen que es tan hondo que nunca se llena. Pienso arrojarla ahí en cuanto tenga oportunidad de hacerlo.


  Toug observó a Wistan mientras subía los escalones hasta perderlo de vista.


  


  Se denegó la entrada a Toug en el dormitorio real; sin embargo, se puso tan pesado y se mostró tan insistente con el gigante que estaba de guardia que Svon lo oyó y lo dejó entrar.


  Tenía un aspecto como jamás habría imaginado. La estancia era más grande que el mayor de los establos de Glennidam, y más opulenta que un cesto lleno a rebosar de piedras preciosas; en una enorme cama dorada, cuya superficie se alzaba por encima de la altura de la cabeza de Toug, yacía el rey, pálido como sus propias sábanas, apoyado en cojines de seda del tamaño de colchones; los doseles eran de terciopelo rojo con recamado de oro; y las telas, más exquisitas de lo que jamás había visto Toug, recogidas por enormes cadenas de oro; Schildstarr (fiero como un lobo, sucio como un bacín y tres veces más grande de lo que nadie tenía derecho a ser), inclinado sobre esa cama, se mostraba tan atento como la más diligente de las enfermeras; Thiazi, reservado y alerta, con el rostro tenso de los secretos que guardaba; y los resueltos caballeros y el enjambre de esclavas y esclavos se colaban para ver y oír.


  Un esclavo se llevó aparte a Toug.


  —Dice que la reina ha estado con él, pero la verdad es que no ha podido ser, porque estas jóvenes... —Y apretó la mano que había cerrado alrededor del brazo de Toug—. Vaya, que estas jóvenes pueden ver, y la hubieran visto, ¿no, compañero?


  —Y tú la hubieras oído, ¿o no? —respondió Toug—. Si la reina hubiera entrado, le hubieran dado los buenos días, estoy seguro, o algo así, para que vosotros los hombres pudierais hincar una rodilla en tierra.


  —Sí. Eso mismo. —El susurro de Pouk se fue apagando hasta que Toug apenas pudo oírlo, aunque el marinero tenía los labios en el oído de Toug—. Debajo de esa cama, compañero.


  Toug asintió y se acercó al armazón de la cama, donde aguardó a que no lo estuviera mirando ninguna de las esclavas.


  —Eres un buen amigo —decía el rey, cuya voz era el sonido de ese viento triste y cansado que agita las hojas muertas que cubren a los muertos, advirtiendo ante la llegada de la fría lluvia—. No lo olvidaremos —gimió el viento—. Lo recordaremos. Lo recordaremos...


  —Vuestra majestad no debe fatigarse —dijo Thiazi, que, al igual que Schildstarr, permanecía inclinado sobre la cama.


  —La pregunta es quién debe mandar, majestad —insistió la inflexible voz de Garvaon—. Nosotros obedecemos a su señoría. Somos sus hombres, y nuestros hombres nos obedecen a nosotros. Ahora obedecemos a milord Thiazi, porque su señoría nos lo ha ordenado. Sin embargo, si Schildstarr y los angrborn que dice que puede traer sólo os obedecen a vos...


  Garvaon dejó colgada la frase, pero no hubo respuesta por parte del rey.


  Schildstarr rió de un modo que a Toug le hizo temblar. A pesar de esa desapacible risa, nadie abrió la boca.


  Todas las miradas estaban pendientes del rey. Toug se agachó y se introdujo bajo la cama, donde otros labios le rozaron los suyos.


  —Mi señor. —Después de haberlo besado, Baki se arrodilló.—En tu lugar, yo no lo haría —advirtió Mani en un tono propio de alguien resabido y pagado de sí mismo—. Las mujeres siempre acaban haciendo mucho ruido, por mucho que tú te mantengas callado. Así que tarde o temprano alguien acabará por mirar debajo de la cama.


  Toug, que no tenía la certeza de haber comprendido a qué se refería Mani, se sentó en una alfombra tan gruesa y blanda que tuvo la sensación de estar a punto de hundirse en ella.


  —Pouk me dijo que querías verme.


  —Así es, mi señor. Mi señor, ese muchacho, Wistan, tiene la espada que no es una espada. ¿Acaso se la robó?


  —No, me la ganó —admitió Toug—. Quiso luchar porque no accedí a hablarle de Mani y de la bruja. Cree que debo obedecerlo como si ya lo hubieran ordenado caballero y yo fuera su escudero. No es caballero, y yo no soy escudero suyo. No quise romper la promesa que le hice a Mani, y si llego a hablarle de la bruja habría buscado alguna otra cosa. Y después más, después de hacer lo que me pidiera, y no habría acabado ahí, y me di cuenta de ello. Así que le hablé de la bruja y lo hice de un modo que le empujó a creer que la había oído a ella en lugar de a Mani.


  —Después de todo, casi puede considerarse lo mismo —opinó Mani.


  Baki asintió, los ojos sendas velas ardientes.


  —¿No le habló de mí?


  —No. No, no lo hice. No le conté nada más, excepto que Rompespadas había pertenecido a sir Able.


  —Al igual que yo —dijo Mani.


  —No iba a dejar de molestarme. —Toug descubrió que más que a Mani y a Baki, era como si se estuviera explicando lo sucedido a sí mismo—. Iba a incordiarme hasta convertirme en su esclavo o pelearnos. Si hubiéramos llegado a reñir, él habría acabado muerto o malherido, igual que yo. Se creía capaz de vencerme, y puede que tenga razón.


  —No lo creo —opinó Baki.


  —Gracias. Él... no ha perdido nunca una pelea. O al menos, eso creo, al menos. Cuando las cosas te han ido así, sigues insistiendo y presionando hasta que la pierdes. Yo antes también era así. Lo gracioso es que nadie es bueno peleando hasta que no ha perdido al menos una pelea y ha ganado otra, también.


  —Pues diría que tú has perdido ésta —dijo Mani.


  Toug sacudió la cabeza para mostrar que no estaba del todo de acuerdo.


  —A mi parecer, lo peor es que perdí a Rompespadas. Pero no perdí la pelea, porque no hubo tal. No supe qué hacer. Pensé que si me rendía él me permitiría conservar las armas y ninguno de nosotros acabaría muerto. Ya estoy advertido para la próxima vez.


  —Las recuperaré para mi señor, si puedo —prometió Baki—. También ayudamos a sir Able en un asunto parecido.


  —No sería honorable. —Toug titubeó—. Wistan me dijo que las arrojaría al pozo, pero siguió subiendo la escalera. Entonces pensé que igual le daba por arrojarlas al foso. Pero está al otro lado de la muralla, y nosotros no podemos pasearnos por la muralla, pues estamos aquí encerrados, en la torre del homenaje. ¿Podrías impedirle que lo hiciera? Me refiero a arrojarlas al pozo.


  —Ése sería el mejor de los casos, mi señor. Podría recuperarlas para mi señor sin necesidad de robar. Cualquiera puede recoger lo que otro tira. Veamos qué hace con ellas.


  Toug se lo agradeció de todo corazón.


  —Baki tiene algunas cosas que contarte —le dijo Mani—. Y yo también.


  —Sólo una, mi señor. He mencionado ya a mi hermana Uri.


  —¿Esa que no quería que te curara?


  Baki asintió.


  —Mi señor está al tanto del mayor deseo de mi corazón, que consiste en que sir Able nos lidere contra Setr. Mi señor prometió ayudarme a alcanzarlo, igual que yo prometí ayudarlo a cumplir con su deber.


  —Ambos prometimos a Ulfa y Pouk que los ayudaríamos a salir de aquí —le recordó Toug—, y por su parte Mani se ofreció a ayudarnos a todos.


  —La torre está rodeada —comentó Mani algo seco—. Yo podría salir, y también Baki. Pero ninguno de vosotros podría.


  —No lo sabía. ¿Acaso la asedian los rebeldes?


  —Tan sólo les preocupa el rey, y sienten curiosidad. Déjame que le cuente las noticias, Mani—respondió Baki tras negar con la cabeza.


  —Jamás se me ocurriría impedírtelo.


  —Mi hermana Uri ha estado hablando con Beel, que sabe que sir Able viene de camino en vuestra ayuda. Mani dice que también mi señor está al corriente.


  —Sí. Thiazi lo vio en la bola de cristal y nos lo contó.


  —Parece ser que también se lo contó a lord Beel. Está desbordante de alegría. Espera lograr un final feliz con todas sus fuerzas, asegurar el trono y alcanzar la paz entre los angrborn y los súbditos de Arnthor.


  —No veo qué tiene eso de malo —dijo Toug.


  —Lo siguiente, mi señor: Mi hermana le ha contado que yo pretendo apartar a sir Able de su lado para enviarlo a Aelfrice. Una breve estancia en Aelfrice equivaldría aquí a una larguísima ausencia.


  Toug hizo un gesto afirmativo.


  —Lord Beel está decidido a impedirlo. Si descubre que mi señor y su hermana han prometido ayudarme, mi señor lo pagará. —Toug sintió la mano de Baki en la suya, ardiente y liviana como ala de mariposa—. No creo que mande matarlo, ni siquiera que le pida al rey que ordene tal cosa. Sir Able y la reina Idnn se enterarían sin duda. Pero apartará a mi señor de sir Able, y también lo pondrá en peligro si puede.


  —Estupendo —dijo Toug.


  —Mi señor ha perdido las armas que sir Able le dio, a pesar de lo cual compruebo que no ha perdido su sentido del humor. El sueño lo cura todo. Mi señor puede considerarse advertido.


  —En efecto —dijo Toug—. A decir verdad, tengo la sensación de que son unas noticias estupendas. Necesito un grito de batalla, que será... ¡Por las lanzas de las doncellas! Al menos hasta que piense en otro mejor.


  —Se mofa de mí.


  —Jamás. ¡Jamás! Oh, Baki...


  Mani tosió aposta tal como lo hacen los gatos.


  —Disculpad. Una bola de pelo. Permitidme daros mis noticias y os dejaré solitos. Mi ama adoptó la apariencia de mi otra ama cuando te habló en la escalera, ¿recuerdas? Parece que le ha cogido gusto al asunto y ha mantenido el disfraz para hablarle al rey Gilling, que ahora piensa que la reina Idnn está en la torre. Y eso es...


  Algo oscuro, redondo y húmedo le cayó a Mani en la cabeza. El gato reculó de un brinco, gruñendo y con todos los pelos de punta.


  —¡Sangre! ¡Sangre de gigante!


  Una segunda gota, grande como una cereza, cayó donde se había sentado Mani. Agachado, casi en cuclillas, Toug se apresuró a atravesar la cortinilla de terciopelo que hasta ese momento les había proporcionado cierta intimidad.
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  —Vaya, ahí estás. —Svon aferró a Toug del hombro—. ¡Por la Dama! ¿Se puede saber qué hacías ahí abajo?


  —El rey está sangrando —jadeó Toug—. Ha empapado el colchón y está goteando.


  Ulfa lo oyó.


  —¡Se han abierto los puntos! —voceó. Un instante después, Pouk y media docena de hombres se habían encaramado a la cama para aferrar las mantas de lana, más gruesas que alfombras.


  —Ellos cuidarán de él —aseguró Svon, que apartó a Toug a un lado—. Deberíamos ir a las almenas. Thiazi y sir Garvaon han subido con Schildstarr. —Mientras subían a buen paso, Svon añadió—: Supongo que no sabrás dónde anda el escudero de sir Garvaon. Parece haber desaparecido, y Garvaon está preguntando por él.


  —Iré a buscarlo. —Toug titubeó al recordar las palabras que habían tenido en la escalera—. A mí también me interesa dar con él.


  —Más tarde. —Emprendieron el ascenso de otro escalón construido a escala angrborn—. Thiazi quiere que Schildstarr se muestre ante los gigantes de hielo que aguardan afuera —explicó Svon—. No han visto a muchos de los suyos desde que cayó el rey, y algunos de ellos aseguran que lo tenemos cautivo.


  Toug asintió jadeando; el rostro amoratado le temblaba bajo las sucias vendas.


  —Schildstarr quiere pedir a los suyos que se acerquen a las puertas, que se les permitirá la entrada. Eso significa que tendremos que juntar a los hombres necesarios para mantener a raya al otro centenar de gigantes que querrán abrirse paso al interior.


  —¿No sería mejor que los gigantes de Schildstarr entraran por la barbacana?


  —Un millar de veces preferible, sí, pero Schildstarr no accederá a ello. Esto va a proporcionarle mucho prestigio. Quiere sacarle provecho, y el rey quiere que le permitamos hacerlo a su modo.


  —¿Qué haremos si la muchedumbre nos supera?


  —Haremos lo que podamos para salvar la vida de mi yerno, escudero —dijo la voz de Beel a su espalda—. Que vieran lo malherido que está bastaría para condenarlo pues eso desataría una nueva rebelión. Aún peor, podrían matarlo sin más. A una cuarta parte de ellos, si no a la mitad, les encantaría verlo muerto, y se necesita poco coraje para asesinar a un hombre que ya está malherido.


  En las almenas, Schildstarr se dirigía a la multitud, compuesta por unos tres mil, calculó Toug, y quizá más, repartidos entre la enorme escalera que conducía a la puerta de Utgard y la muralla que había al pie de la escalera.


  —Thiazi os cuenta los hechos. —Su voz era la de las piedras que ruedan montaña abajo—. El rey está malherido, pero día y noche tendrá a su disposición tanto mi ingenio como mi compañía. No me apartaré de su puerta, y tampoco vosotros lo abandonaréis.


  Después hubo más palabras, pero Toug no tardó en cansarse del odio que destilaban, e hizo oídos sordos. La marea de rostros furiosos que había abajo y el vertiginoso abismo de aire gélido le hicieron sentir náuseas y saltó de la tronera a la que se había encaramado para verlos.


  Luego no le quedó más que envolverse bien con la capa y desear de todo corazón hallarse al abrigo del viento, en una estancia donde ardiera un buen fuego; de pie en las almenas, pensó que la sala de la torre donde había dormido con Mani era un auténtico paraíso de comodidades.


  —¿Has visto a Wistan? —le preguntó Garvaon.


  Toug negó con la cabeza.


  —Últimamente, no, señor. —Con retraso se le ocurrió pensar a Toug que Wistan estaba ocupado en esconder Rompespadas y mi antiguo cinto en un lugar donde nadie pudiera topar con ellas por casualidad, o que debía de estar llevándolas al pozo—. ¿Quiere que vaya a buscarlo, sir Garvaon?


  —No, tendré que confiarte a ti mi mensaje. Se lo diré a sir Svon, no te preocupes por eso. Ve a la sala de guardia y dile al sargento que debe reunir a toda la guardia. Hasta el último hombre. ¿Lo has entendido?


  —Sí, sir Garvaon. Hasta el último hombre de armas de guardia, y todos los arqueros también. Todos de guardia, vamos.


  —Eso es. Deben reunirse y aguardar en la sala principal. Venga, ve.


  Toug emprendió el descenso de las escaleras, donde Beel lo retuvo.


  —Tienes exceso de trabajo, escudero.—Me gusta mantenerme ocupado, señoría, y así de paso me libro de ese ventarrón.


  —Motivos nada desdeñables, lo admito. Esta noche tendrás una serie de pequeños encargos que hacerle a sir Svon. Sacarle brillo a la loriga y eso, supongo, ¿me equivoco?


  Preguntándose qué estaría a punto de preguntarle Beel, Toug asintió.


  —Sí, señoría, son las tareas que llevo a cabo cada noche.


  —¿Sabes dónde nos alojamos? ¿Dónde nos alojábamos la reina Idnn y yo antes de que se convirtiera en reina?


  —El piso que está encima de la sala principal, señoría. A la izquierda al salir de la escalera. ¿En la segunda planta?


  Beel asintió.


  —Exacto. Quiero hablar contigo esta noche cuando hayas acabado con esas tareas. Llama y te abriré la puerta.


  —Ahí estaré, señoría. —Toug se dio la vuelta, decidido a reemprender el descenso.


  —Aguarda. No voy a ordenarte que mientas a sir Svon. Pero no hay necesidad de que le cuentes nada acerca de esto, a menos que te lo pregunte.


  Toug se mostró de acuerdo, deseando no haber abandonado nunca las almenas.


  


  Marder había decidido que la mayor tienda, el pabellón que había llevado para uso personal, serviría de alojamiento a Idnn; sin embargo, el problema de la falta de sirvientes no resultó tan fácil de superar. Idnn aceptó sin pensarlo que Gerda y Valiente Berthold la sirvieran, pero rechazó de plano la posibilidad de aceptar a su servicio a Hela y Heimir.


  —Los tememos —me confesó—. Llamadnos cobarde, pues sabemos que usted no teme a nada.


  Sacudí la cabeza.


  —Os conozco lo bastante bien para creeros cobarde, majestad.


  —De Hela tememos su astucia o la falta de ella. Valiente como Thunor, decís los hombres, y astuto como un gigante de hielo. Nos sabemos que no todos son astutos, pero los que sí, son escurridizos como anguilas; y su Hela es hija de su padre. Además, vendería la virtud por una moneda de plata sin que le importara lo más mínimo.


  Aguardé a que continuara.


  —Gerda puede ayudarme a vestirme, y prefiero a su marido a un hombre que pueda ver, porque así no tendremos que preocuparnos por el hecho de que pueda vernos desnuda; además, es mayor ya para forzarnos. Sin embargo, no creemos que pueda levantar por sus propios medios el pabellón, ni desmontarlo. Los hombres del duque Marder lo han levantado esta noche. No queremos depender de ellos cada vez que haya que levantarlo. Los hombres dicen siempre que las mujeres dependemos de su ayuda. Y si bien no es del todo cierto, tampoco es del todo falso. ¿Cree usted que nos gusta?


  Negué con la cabeza.


  —Correcto. A pesar de ello, se lo rogamos, igual que le rogamos que nos acompañara a Utgard. —Los ojos oscuros le habían relampagueado como joyas apagadas—. Pedirle ayuda es fácil. Hay algo en usted que dice que ni siquiera una reina debería avergonzarse de pedirle ayuda.


  —Eso está bien.


  —¿Nos presta a Uns? Se lo pedimos como un gran favor; y sólo será hasta que lleguemos a Utgard. Aún cuenta con Hela y Heimir, ¿o ha prestado a Hela a sir Woddet? Aun así contaría con Heimir. Y también con Uns, siempre que lo necesite.


  —Me siento honrado. Pues claro que os cedo a Uns. Conservadlo todo el tiempo que esté a vuestro servicio, si tal es vuestro deseo. Sin embargo, no puedo evitar sentir cierta curiosidad: Su excelencia trajo a ocho sirvientes. Os prestaría a siete sólo con que se lo insinuarais. ¿Por qué Uns?


  Idnn lanzó un suspiro.


  —Porque es el sirviente de usted, porque está más cerca de usted que cualquier otro.


  —Os lo cedo, majestad. Pero os equivocáis al pensar que es quien más cerca está de mí. Valiente Berthold es quien más cerca está, por no mencionar a Gylf. —Y puse la mano en la cabeza de Gylf.


  Idnn sonrió.


  —A Berthold ya lo tenemos a nuestro servicio, y un perro no se presta fácilmente. ¿Se lo dirá? Sólo hasta que lleguemos a Utgard, tal como ya hemos dicho.


  —Por supuesto, majestad. —Di un paso atrás, esperando a que me diera permiso para retirarme.


  —¡Aguarde! Siéntese. Por favor, buen sir Able, escúchenos. La puerta está abierta, nadie pensará mal de nosotros aunque conversemos durante una hora. —Idnn bajó el tono de voz—. Debemos contárselo.


  —Como ordene vuestra majestad. —Me senté en la alfombra, ante la silla plegable de Idnn.


  —Ayer os contamos que tuvimos una visita.


  —¿Una elfo? —pregunté.


  —No. Alguien de nuestro pueblo. Un angrborn. No pasó usted mucho tiempo en Jotunlandia, sir Able, a pesar de lo cual por fuerza la conocerá un poco. ¿Hubo algo que le llamara la atención?


  —Una docena de cosas —respondí tras encogerme de hombros.


  —No le pediremos que se tome la molestia de nombrarlas. Ha visto a nuestra gente, a nuestro gigantes y a sus esclavos.


  —En efecto, majestad. Por supuesto.


  —¿Y a las gigantas?


  Hice memoria; para mí, hacía mucho de aquello.


  —Estuve en casa de Bymir, pero no tenía esposa ni hijos.


  —Su majestad no tenía descendencia —me contó Idnn—. Y no tuvo otra esposa aparte de nos. Las esposas e hijos de los demás permanecen ocultas. Las muchachas permanecerán ocultas durante buena parte de la vida, y los jóvenes lo harán hasta que sean lo bastante maduros para comprender que están escondidos, dónde están escondidos y por qué. Entonces, los liberarán.


  —Si os preguntara por qué...


  —No podríamos responderle. Existe un territorio para las mujeres. Lo llamamos Jotunhogar; los estudiosos la llaman Vollerlandia, tierra de las mujeres sabias. Puesto que somos la esposa de su majestad, regimos Jotunhogar. No sólo somos la reina de Jotunhogar, sino su monarca. Acudieron la noche de bodas, mientras nuestro esposo gruñía y se desangraba en la cama.


  Supongo que asentí.


  —Comprendo...


  —No, no comprende. Ni siquiera lo cree, puesto que es demasiado sabio para ello. Si hubiéramos organizado una guardia de mujeres para que nos acompañaran, que corrieran tras nuestro caballo como Hela y Heimir corren tras el suyo, podríamos haber disfrutado de esa escolta. Sin embargo, nos habrían atacado y no estaríamos aquí. —Idnn suspiró—. Saben luchar, o eso dicen, y sabiendo cómo viven estamos convencidas de que no mienten.


  Aquella noche, cuando todas las tareas que Idnn le había encomendado estuvieron hechas y todo el mundo se fue a dormir, Uns se acercó a mi fuego. Heimir dormía, el corpachón medio cubierto por una piel de oso. Ante la mirada de Uns ensillé a Nube, llamé de un silbido a Gylf y galopé al norte a través del cielo nocturno. Todo esto me contaría Uns más tarde.


  


  —Siéntate —ordenó Beel a Toug—. No es necesaria tanta ceremonia entre ambos.


  —Creo que de todos modos seguiré de pie —dijo Toug—, con el permiso de su señoría. Me avergonzaría sentarme en su presencia.


  —Como desees. No obstante, debes de estar cansado. Las escaleras de este castillo agotarían a cualquiera.


  Toug no hizo ningún comentario.


  —Mi encargo es peligroso, pero no te llevará mucho tiempo. Ayudas a sir Svon, ¿verdad? Me refiero a cuando está a cargo de la guardia.


  —Así es, señoría.


  —Por tanto, los centinelas están acostumbrados a obedecerte. Sabes que tememos un asalto al castillo. No una simple muchedumbre que golpea las puertas y vocea diciendo que quiere ver al rey. A eso casi nos hemos acostumbrado. Me refiero a un asalto en toda regla, orquestado por los rebeldes.


  Toug asintió.


  —Entiendo, señoría.


  —¿Alguna vez has presenciado un asedio, escudero Toug? Me refiero a uno en toda regla, dirigido por un rey o un noble de rango, con zapadores y todo.


  —No, señoría. Jamás.


  —Lo suponía. Existen toda suerte de máquinas que pueden emplearse en la labor. Catapultas, por ejemplo. Torres de asedio sobre ruedas, o excavaciones para socavar los cimientos de la muralla. He tomado parte en asedios así —aseguró Beel mientras entrelazaba los dedos—. Nada debemos temer por ese lado. Su majestad, y me refiero a mi yerno, se recuperaría mucho antes de que tales ingenios pudieran superar las defensas de la torre. Lo que debemos temer es que la tomen al asalto. De ahí los guardias. Por tanto, me encanta que tengamos a Schildstarr y a sus angrborn, a pesar de todos los problemas que nos han dado.


  Tour, quien deseaba que tanto Schildstarr como sus angrborn estuvieran en Muspel, asintió leal.


  —A pesar de nuestra debilidad, ningún asalto se vería coronado por el éxito sin contar con arietes y escaleras, escaleras largas que poder apoyar en la pared para que los atacantes ganen el almenado y los ventanucos superiores. Puesto que los atacantes son angrborn, tales escaleras tendrían por fuerza que ser muy aparatosas.


  Al tener la sensación que se esperaba de él algún tipo de gesto afirmativo, Toug asintió.


  —Muy, muy aparatosas, sí. Y muy recias. ¿Tienes un palo, escudero?


  —¿Un palo, excelencia? No, excelencia.


  —Pues hazte con uno. Consigue un palo que sea... —Beel separó las manos la distancia equivalente a una flecha larga—. Si te ven, tendrás que fingirte ciego. Un esclavo ciego que vagabundee en el exterior no levantará sospechas.


  —Su señoría desea que salga esta noche para averiguar si tienen escaleras.


  Beel sonrió.


  —¿Lo harías, escudero?


  —Si su señoría lo desea... Iría de inmediato.


  —No tan rápido, por favor. —Beel levantó una mano—. No sólo es mi deseo que busques esas escaleras, siempre y cuando sea cierto que hay individuos malintencionados entre los angrborn que puedan estar preparándolas, sino que descubras la identidad de esos sujetos.


  Toug asintió.


  —Haré lo que pueda, señoría.


  Por un instante, Beel pareció preocupado.


  —Estás cansado. No me extraña, pero ten en cuenta que el cansancio nos vuelve descuidados. Si esta noche te muestras descuidado, podrían descubrirte y matarte.


  Toug dio un paso atrás.


  —La reina Idnn partió a caballo, señoría, y debió de atravesar la ciudad, puesto que sabemos que alcanzó a sir Able. Dudo que sea peligroso.


  —Puede que entonces no estuvieran tan organizados. —Beel aguardó a que Toug dijera algo; transcurrieron unos segundos, hasta que finalmente el noble añadió—; Ve, pues. Buena suerte.


  Toug le dio las gracias; al salir de la estancia, se detuvo de pronto al ver a Wistan en el corredor.


  —Si vas a salir, yo entraré —le dijo Wistan.


  Toug cerró la puerta a su espalda.


  —¿Por?


  —Me ha mandado llamar. —Wistan se desperezó antes de bostezar—. Apártate de mi camino.


  Primero Toug lo aferró del cuello. Al cabo, Toug lo tenía cogido del jubón. Golpeó con la frente la nariz de Wistan con toda la fuerza que fue capaz de reunir. Luego flexionó la rodilla hacia arriba, y cuando Wistan se dobló por la cintura, le golpeó la nuca con el puño.


  —Tendría que patearte, pero lo dejaré correr por esta vez —masculló cuando Wistan yacía tumbado a sus pies—. La próxima, sin embargo, te moleré a palos.


  La oscura escalera construida por los gigantes le pareció menos oscura cuando la descendió, y también mucho menos aburrida. En la planta de la sala de guardia, vio que el centinela apostado en la barbacana era un arquero al que conocía y lo saludó alegre.


  —¿Sigue levantado, escudero Toug? Se hace tarde.


  —Bueno, la noche no ha hecho más que empezar. —Toug sonrió; luego, al recordar a Wistan, se desperezó y bostezó—. Supongo que mañana lo lamentaré, pero cuando dije soñar, Nott entendió saltar. ¿Cuánto tiempo llevas de guardia, Arn?


  —Acabo de llegar.


  —Bien. Tengo que hacer un encargo. Cuando vuelva, llamaré a la puerta tres veces, luego haré una pausa y llamaré dos más. Así. —Toug le hizo una demostración, dando golpecitos en la puerta de hierro con los nudillos—. Déjame entrar cuando me oigas llamar.


  —Sí, señor. —El arquero no hizo más preguntas.


  —Podría llevarme un buen rato, así que cuéntaselo a tu relevo. —Toug levantó la barra y tiró con fuerza de la enorme puerta.


  El pasadizo le hubiera parecido angosto a un angrborn, pero a Toug se le antojó espacioso antes de que se cerrase la puerta. En la oscuridad, no era ni grande ni pequeño, sólo amenazador. Pegó una mano a las piedras desiguales, y con la otra se dedicó a tantear al frente, preguntándose si se le acostumbrarían los ojos a aquella honda oscuridad; finalmente, llegó a la conclusión de que ningún par de ojos podrían acostumbrarse a tamaña negrura, y recordó, demasiado tarde, el consejo que le había dado Beel respecto al palo.


  —Si tuviera un bastón —se dijo—, o un arco como el de sir Able, podría haber golpeado con él a Wistan. —Quizá no hubiera sido honorable, pero descubrió que no le importaba tanto ya el honor, al menos en lo que a Wistan concernía. Wistan tenía espada. ¿Hubiera sido deshonroso empuñar un palo cuando el oponente ceñía una espada? Durante los dos pasos siguientes, Toug ponderó la cuestión antes de decidir que no podía serlo.


  La enorme torre parecía brillar a la luz de las estrellas, cubierta de blanca nieve. En un principio, había planeado esperar en la oscuridad del pasadizo, hasta encontrar la ocasión de deslizarse al exterior sin ser visto. No hubo la menor necesidad. La nieve, prístina en según qué puntos, se encontraba mellada en otros debido a las pisadas de los gigantes de hielo; no obstante, los gigantes que habían impreso su huella se habían retirado a la cama, dejando toda la nieve para él. Crujió bajo aquellas botas nuevas, que le iban algo grandes, con tal intensidad que en cualquier momento esperaba oír a un centinela dar la voz de alarma. Había visto a cuatro en la puerta doble de bronce, en lo alto de la escalera de entrada: un hombre de armas, un arquero y dos sirvientes armados. A éstos los reforzaban dos de los angrborn de Schildstarr. Sin embargo, daba la impresión de que nadie lo había oído, y con esas puertas cerradas y atrancadas, no había forma de que pudieran verlo. Únicamente perseguido por el insistente espectro de su propio aliento, corrió hacia la puerta lejana.


  Habían desaparecido los guardias que saludaron a Thrym cuando éste lo llevó a Utgard. La puerta, a través de la cual podrían haber cruzado a caballo cuarenta caballeros codo con codo, estaba abierta. Más allá del alto y negro arco del puente que cruzaba el foso, no había una sola luz encendida en las chuscas casas de los angrborn, que carecían de ventanas, o casi.


  Jadeando, Toug se detuvo a observar la imponente montaña que constituía la torre del homenaje de Utgard. Cerca de la cima, un fulgor anaranjado delataba la presencia de un esclavo avivando el fuego de la chimenea del dormitorio. Por un instante, permaneció completamente inmóvil, contemplando aquel diminuto fanal, estrecha rendija, lejana como una estrella. La vio eclipsada. La saludó y la saludó con la mano, hasta que finalmente se dio la vuelta, convencido de que su hermana lo había visto, de que también ella le había saludado con la mano, todo ello a pesar de que no había podido distinguir el rostro de Ulfa.


  Las casas de Utgard medían tres veces lo que el establo más espacioso, y estaban construidas mediante tablones superpuestos y asegurados mediante estacas o clavos de cabeza negra y cuadrada; esto lo descubrió Toug al pasar la mano por encima de varias, después de percatarse de su factura a la luz de las estrellas. Aunque eran más grandes que muchos castillos, se arracimaban unas con otras junto al foso como si fueran las chozas de los mendigos, y del contraste resultaban empequeñecidas hasta la insignificancia.


  Invisible y sin ver a nadie, caminó de casa en casa. Subir escaleras lo bastante grandes y recias para soportar el peso de un angrborn exigiría madera maciza. Y necesitarían de una altura equivalente a un tiro de arco para que fueran lo bastante largas para permitir a los angrborn ganar el almenado de Utgard. Por enormes que fueran aquellas casas, no había una sola en la que pudieran ocultarse semejantes escaleras; pasó entre ellas con creciente despreocupación, pensando que podría regresar a la torre al cabo de una hora con el honor intacto, e informar a Bed a la mañana siguiente de que había buscado diligentemente sin dar con una sola pista que pudiera confirmar la existencia de las presuntas escaleras.


  Una sombra, o lo que le pareció una, cruzó de una casa a otra. Pestañeó y desapareció; no obstante, tenía la seguridad de haberla visto. Se acercó a la siguiente casa con más sigilo, y luego cruzó a la siguiente, se detuvo y se descubrió la cabeza al quitarse la capucha de la capa.


  La sombra se movió de nuevo. Pertenecía a alguien mucho menor que un gigante; de hecho, mucho menor que él. Pegó la espalda a la pared, agradecido por las cabezas de los clavos que, a pesar de arañarle la espalda, le deformaban la silueta. La sombra no desapareció completamente. Siguió viéndola, oscura, negra como la pez, al amparo de una casa.


  Se movió y algo se movió con ella, algo mucho mayor, algo inequívoco. Un brazo, una mano retorcida y enorme...


  —¡No! —gritó Toug—. ¡Org, no! ¡No lo hagas!


  La pequeña sombra se quedó paralizada cuando Toug echó a correr hacia ella. Alcanzó a distinguir unos ojos de expresión asustada, un rostro de tez blanca y el resto del dueño de ese rostro.


  Oyó un ruido procedente de la casa por la que había pasado y salió a una nueva calle, tan angosta que parecía imposible que los angrborn pudieran transitarla; luego escogió otra calle al azar y se detuvo para dejar lo que llevaba a cuestas.


  —¿Qué era eso? —preguntó una voz de muchacha.


  —Org. —Toug tragó el aire frío—. Es... Bueno, no sé. Una especie de animal, supongo. Es como la mascota de sir Svon. Yo... ¿Quién eres?


  —Verás, yo soy yo. Etela. —La cabeza le llegaba a Toug a la altura de la barbilla—. Tienes ojos.


  —Te llevaré a casa. Será mejor que te refugies dentro, antes de que vuelvas a toparte con Org, porque puede que no se acuerde de que no debe lastimarte.


  —¿Vienes del castillo?


  Toug asintió.


  —Porque tienes ojos y los nuestros no, a menos que acaben de llegar. Ni siquiera entonces, la mayoría. —Etela hizo una pausa—. Si eres uno de los que tienen al rey, puedo contártelo.


  —¿Contarme qué?


  —Pues lo de las palas y los picos que están haciendo. Han hecho montones, al final serán cientos de miles.


  —¿Para eso has salido de noche?—Ah, sí. Mamá me pidió que os lo contara. ¿Eres caballero?


  —No, pero mi señor sí lo es. ¿Dónde vives, Etela?


  —En la casa de mi señor. Te la mostraré. —Echó a andar—. Ahora ya no tengo miedo porque estás conmigo. ¿A que soy valiente?


  —Querías hablarnos de esas palas.


  —Oh, sí. Dice mamá que van a cubrir de tierra el castillo hasta que lo entierren.


  —Nadie podría hacer algo así —objetó Toug.


  —Bueno, eso es lo que ella dice. Claro que se supone que nadie lo sabe. A mí me dan miedo, pero más miedo me da ese Org que intentó atra... atraparme.


  Le castañeteaban los dientes. Toug volvió a levantarla y la envolvió con su propia capa.


  —Te llevaré a cuestas un rato, y así nos mantendremos más calentitos. ¿Cómo se llama tu amo?


  —Logi. ¿No te peso?


  —No pesas nada. ¿Cuántos años tienes?


  —Los suficientes para casarme.


  Toug rió en voz baja.


  —Eso dice mamá. Porque me está saliendo pelo ahí. El lugar donde vivo está muy lejos. ¿Vas a llevarme a cuestas todo el camino?


  —Puede. ¿Tan lejos has llegado esta noche?


  Etela asintió. Toug percibió el movimiento de la cabeza.


  —Entonces, creo que podré llevarte de vuelta. Puede que Org nos lleve a ambos. Sería más rápido. —Ella tembló—. Te tomaba el pelo, no creo que Org nos llevara, la verdad. Puede que a sir Able o a sir Svon, pero a mí no.


  —¿Iba a matarme?


  —Claro. Y luego iba a devorarte. Se supone que sir Svon y yo tenemos que darle de comer, pero llevamos una temporada sin hacerlo. No hay mucho que comer, y la verdad es que hemos estado muy ocupados. Sir Svon le ordenó que no se comiera a los esclavos, pero supongo que algo tendrá que comer. Otra cosa de que preocuparse. Tenemos que conseguir pronto mucha comida. No sé cómo vamos a hacerlo.


  —¿No coméis a la gente?


  Toug sonrió.


  —No, a menos que sean más limpios que tú.


  —No deberías burlarte de mí. Es ruin.


  —De acuerdo.


  —Tienes que girar ahí, cuando llegues a la esquina.


  —¿A izquierda o derecha?


  —Bueno, sólo hay un camino. ¿Cómo te llamas?


  —Toug. Escudero Toug, si quieres tratarme con formalidad, pero no tienes por qué hacerlo.


  Cuando terminó la calle torcida que habían seguido, Toug giró a mano izquierda.


  —Pero tendrás que tratar con formalidad a sir Svon y a sir Garvaon. Y a lord Beel. Es decir, si llegas a entrar en el castillo.


  —¿Vas a casarte conmigo?


  Toug se detuvo a medio paso.


  —No creo.


  —Pues yo sí. Cuando sea más grande.


  —No es muy probable, Etela. —Echó de nuevo a andar—. No estoy seguro de que llegue a casarme.


  —Te equivocas; cuando mamá me preguntó con quién no había nadie. Pero aquí estás; aunque tendrás que cortejarme, por supuesto. Canturrear bajo mi ventana y esas cosas, dice mamá.


  Él sonrió.


  —Cuando seas mayor.


  —Oh, sí; además, no tenemos ventanas en casa. —Apartó con un brazo esquelético la capa para señalar al frente—. ¿Ves eso de ahí? Es la última casa. Justo ahí. Sube esa colinita y habremos llegado a donde vivo.


  —¿Ahí están las herramientas? ¿Los picos y las palas?


  —Te lo enseñaré. Tenemos la forja al lado de casa, y eso es bueno porque así hace calor, de modo que es un buen lugar aunque no haya gran cosa de comer. ¿Tienes hambre?


  Toug negó con la cabeza.


  —Pues yo sí. Estoy hambrienta. Pensé que quizá creías que mamá podría darte algo. No creo que mamá hable contigo, aunque tampoco podría darte nada de comer.


  —Tienes frío —dijo Toug al sentir cómo temblaba la niña.


  —Siempre hace frío afuera.


  Toug había tomado una decisión, y procedió a anunciársela.


  —Después de que me muestres esas herramientas, te llevaré al castillo. No tenemos mucha comida, pero puedo darte parte de la mía por la mañana, cuando te haya encontrado algo mejor que ponerte.


  —Pues estaba deseando entrar —aseguró Etela, pensativa.


  —Claro. Pouk te buscará ropa. Pouk es mi cuñado, y él fue quien me consiguió estas botas. Si estuviera aquí la reina Idnn, podría... ¿qué ha sido eso?


  —Vil —susurró Etela—. Supongo que nos ha oído.
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  —Siento la llamada de Skai cada vez que hacemos esto —murmure—. ¿Qué hay de ti, Gylf? ¿Acaso no la sientes?


  Gylf levantó la cabeza.


  —Ajá.


  —No has estado allí. No desde que eras pequeño.


  No dijo nada.


  —Podrías haberme seguido, aunque supongo que no sabías adonde había ido. Me creiste muerto.


  —Ajá.


  —Ahora he vuelto, no más cerca de Disiri, sino más cerca de Skai de lo que jamás estuve el tiempo que pasé con ella. Sólo quiero seguir cabalgando arriba y arriba, más y más cerca hasta que pueda ver el castillo. Quiero desensillar a Nube allí, y llenarle el pesebre hasta que el trigo rebose. Después, quiero entrar en el salón y presentarte, tomar algo y contar un montón de buenas mentiras acerca de lo que hicimos ahí abajo.


  —¿Vamos a hacerlo?


  —No. Pero te gustaría Skai. De hecho, te encantaría. Es todo llanuras y colinas onduladas, enmarcadas en un paisaje cambiante. Mira. —Me levanté en la silla y señalé a lo lejos—. Ahí está Utgard; la negra silueta recortada contra las estrellas. ¿La ves?


  —Mal.


  —De eso estoy seguro. Pero, oh, Thyr, oh, Tyr... ¡Fíjate en el tamaño! Alguna vez he dudado de que nuestros angrborn fueran los auténticos hijos de Bergelmir, pero ahora lo creo.


  Espoleado por mis pensamientos, Nube inició el descenso.


  —Juré que a mi regreso no emplearía el poder que se me dio allí, pero...


  —¿No?


  —Crees que lo estoy utilizando, ¿verdad? Siempre que viajamos así, por ejemplo.


  —Pues sí.


  —Pues no. Se trata del talento de Nube, uno de tantos. Si desmontara, caería al vacío.


  —Yo no —jadeó Gylf.


  —No, pero no puedes cabalgar. —Tiré de las riendas—. Mira ahí, la luz roja. Es una forja, y siguen trabajando. ¿Por qué no oímos el estruendo de los martillos?


  —Lo descubriré. —Gylf se destacó. A lo lejos, imperceptible, oí levantarse el viento; la nieve se agitó a los pies de un grupo situado entre Gylf y el fulgor del carbón.


  —Hombre y muchacha —me informó al regresar.


  —¿Y una forja?


  —Ajá.


  Incliné la cabeza en un gesto afirmativo.


  —¿Han hecho una pausa en el trabajo los hombres para conversar con ellos? Probablemente le estén diciendo a la muchacha que se vaya a la cama. Ningún crío debería andar despierto a estas horas.


  


  —No tienes pinta de ser un guerrero —aseguró el esclavo llamado Vil—. ¿Dónde está el bastón? —Había estado tanteándole los brazos a Toug.


  —No tengo —explicó éste—. No podía cargar con Etela y un bastón a la vez.


  El esclavo lanzó un gruñido. Tenía el rostro chupado, pero los brazos fibrosos. Las manos con las que había pellizcado y estrujado a Toug eran fuertes como el hierro.


  —Debería regresar con mi señor —dijo Toug.


  Sin mirarla, otro esclavo se dirigió a Etela.


  —¿Vas a irte a la cama como una buena niña?


  —Oh, sí.


  —Tu mamá duerme; si no, habría venido a preguntarnos por ti.


  Etela pareció titubear.


  —Bueno, eso espero.


  —Tenemos que hacer más —dijo Vil.


  —Me he estado preguntando al respecto —dijo Toug tras aclararse la garganta— ¿Qué es lo que hacéis? ¿Herraduras?


  —Ahora son azadones —respondió Vil—. ¿Quieres empuñar uno?


  —Sí, me gustaría saber cómo son. —Toug percibió que cuanto más dispuesto a quedarse y charlar se mostrara, más empeñados en despedirlo se mostrarían los esclavos de Logi.


  —Acompáñame —le dijo Vil agarrándole el brazo a Toug de tal forma que no le quedó alternativa.


  La forja se hallaba situada en un lugar tan elevado como la casa a la que estaba pegada, tenía los suelos sucios y la pared abierta en el lado opuesto a la casa, quizá poder conducir a los caballos al interior. No había luces, excepto el rojizo fulgor del ardiente carbón, aunque ni un centenar de velas podrían haberlo iluminado mejor.


  —Aquí mismo —dijo el esclavo—. ¿Te gusta? ¿A que querrías blandido todo el día?


  El azadón era enorme. Toug apartó la mano de pronto.


  —Aún está caliente.


  —No tanto. —El esclavo lo empuñó apenas sin esfuerzo—. Extiende las manos.


  —No —se negó Toug.


  Los tres rieron.


  —¿Cómo vas a apreciar lo grande que es si no lo empuñas?


  —Tienes más fuerza en las manos que yo. Si tú dices que es grande, yo te creo —dijo Toug.


  —Espera. Te traeré uno que esté frío. —Vil caminó lenta pero confiadamente hacia la parte posterior de la forja, de donde regresó con un azadón cuya hoja era tan larga como alta era Etela, y cuyo mango no hacía mucho formaba parte de un imponente árbol. Toug lo tomó, aunque rápidamente dejó caer la punta al suelo.


  —¿Crees que podrías blandido?


  —Es muy fuerte, Vil —advirtió Etela, leal.


  —No es cierto —replicó Toug—, ni la mitad de lo que puedan llegar a serlo los aquí presentes. Ya me gustaría a mí serlo.


  —Si trabajaras con nosotros... —dijo Vil.


  —Me alegra no tener que hacerlo. ¿Está aquí la madre de Etela? Me gustaría hablar con ella.


  —Dentro. Te acompañaré. —Condujo a Toug y Etela hasta la parte trasera de la forja. Pasaron de largo junto a montones de enormes picos y palas, y luego abrió una puerta lo bastante grande para que pudiera pasar por ella el más gigantesco de los angrborn.


  —Trabajas hasta tarde —dijo Toug al franquearla.


  —No tengo más remedio. —El esclavo cerró la puerta detrás de nosotros y le tendió la mano—. Me llamo Vil.


  —Toug. —La estrechó, diciéndose que cualquier dolor que pudiera sufrir en el apretón se lo tendría merecido, y que un aspirante a caballero tenía que ser tan fuerte como cualquier herrero.


  —Con esa complexión, no me extrañaría que pudieras manejar un martillo.


  Toug le agradeció el comentario.


  —Conservas los ojos, ¿verdad? —preguntó Vil en voz muy baja.


  —Sí —respondió Toug—. Los angrborn nunca llegaron a esclavizarme. Puedo ver.


  —Intentabas engañamos.


  —Sí —repitió Toug—. Debí haber supuesto que no serviría de nada.


  —Viene del castillo —intervino Etela.


  —¿Eres uno de los hombres del rey Arnthor?


  —No lo conozco personalmente —admitió Toug—, pero sí,


  lo soy.


  —Nosotros éramos su gente. Todos nosotros. —Las cuencas vacías de Vil contemplaron algo situado a la izquierda del rostro de Toug y un poco más abajo, a pesar de lo cual apoyó la mano en el hombro del escudero.


  —Nací en Glennidam —le contó Toug.


  —No he oído hablar de ese lugar.


  —Es más pequeño que la mayoría de los pueblos. —Toug calló unos instantes antes de continuar—: Guardamos los secretos de las Compañías Libres, les damos de comer y de beber, y cualquier cosa que quieran, porque ellos prometieron protegernos. A veces se limitan a tomar por ahí cuanto necesitan.


  —Nos veneráis porque Disiri fue amable con vosotros cuando os ofreció ocultar a vuestros hijos cuando llegaron los angrborn —dijo una nueva voz.


  —¿Baki?


  Alguien surgió de un rincón oscuro, alguien con forma de mujer humana y el pelo tan rojo que parecía resplandecer a la tenue luz, un cabello que de vez en cuando brincaba como una llamarada.


  —Es una... una amiga mía, Etela. —Toug tragó saliva, aspiró con fuerza y agregó—: Estoy seguro de que también os haréis amigas. Baki, esta muchacha es Etela, y la llevaba de vuelta con su madre. Voy a pedirle que me permita llevármela al castillo, donde podría darle de comer. Ese es Vil. Trabaja aquí, y estoy convencido de que es un estupendo herrero. ¿No simpatizabas con los herreros?


  —¿Por qué no tiene ropa? —preguntó Etela.


  —Soy la hermana de Baki, y adoro a los herreros —aseguró al tiempo que le acariciaba el brazo a Vil—. Los herreros son tan duros como sus yunques. ¿Forjas espadas, Vil?


  —No... —Logró pronunciar a pesar del gallo—. No de las buenas.


  —Podría enseñarte a forjar una espada con la que hender la cabeza de un martillo.


  Toug se llevó a Etela a un lado.


  —¿Dónde está tu madre?


  —Verás, creo que está en la habitación de al lado, escuchando.


  —¿De veras? ¿Y qué te hace pensar eso?


  —No sé, pero eso es lo que pienso.


  —Vamos a averiguarlo —propuso Toug.


  Dejaron a Uri en compañía de Vil, y ambos cruzaron la cocina apresuradamente. Había una chimenea en la habitación contigua, una chimenea raquítica si Toug la comparaba con las dimensiones del castillo, aunque de todos modos era grande. Algunos carbones que allí ardían proporcionaban calor al par de esclavas que dormían sobre las cenizas.


  Una tercera mujer, de pelo negro y rostro macilento, vestida con harapos negros, estaba sentada en un taburete y levantó la cabeza al verlos entrar. A la luz de la chimenea, sus ojos parecían oscuros como endrinas.


  —Ahí tienes a mamá —anunció Etela.


  Toug se aclaró la garganta.


  —Encantado de conocerla, señora. Soy el escudero Toug.


  La mujer sentada ni se movió ni habló.


  —Encontré a Etela en Utgard; en la ciudad, quiero decir, completamente sola. Podría haberle sucedido algo malo.


  Al no saber si la mujer sentada le oía o no, dejó de hablar. Ella no dijo nada.


  Etela se esforzó en llenar el silencio.


  —Estuvo a punto de sucederme algo.


  —Así que la traje aquí —continuó Toug—. Pero estaba helada y hambrienta, y si le parece bien me gustaría llevármela al castillo, donde podría darle de comer.


  Toug tuvo la impresión de que la cabeza de la mujer sentada acababa de moverse un poco.


  —Es donde está el rey Gilling—explicó Toug en un esfuerzo por responder a las posibles dudas de la mujer—. Puede que allí encuentre algo de comer y ropa de abrigo para Etela.


  Como podrían haberlo hecho las plumas de una paloma muerta movidas por una corriente de aire una mano se agitó. Etela se le acercó. La mujer parecía susurrar con cierto apremio, puntuados los susurros por los «Lo haré» y los «Sí, mamá» de Etela.


  La niña regresó junto a Toug.


  —Dice que podemos, pero que nos vayamos ya y que no nos entretengamos por el camino.


  A Toug aquellos consejos le parecieron muy sensatos. Desvió la


  mirada de la apasionada pareja de la cocina e intentó dar prisas a Etela. A su espalda había despertado algo; la madera de aquella casa parecida a un establo crujió y gimió.


  En la forja, dos esclavos daban forma a un azadón; uno de ellos aferraba la pala al rojo vivo con unas tenazas, mientras el otro descargaba sobre ella breves martillazos, como si la estuviera tanteando, pensó Toug. Etela y él pasaron de largo, y si la pareja de la forja los oyó, no dieron muestras de ello.


  —¿Qué te dijo tu madre? —preguntó Toug cuando enfilaron la calle.


  —¡Que vayamos rápido!


  —Lo sé, pero ¿qué más?


  —Que el amo se había despertado—jadeó Etela—. Si te ha oído...


  El resto de la respuesta se perdió en el estruendo que se alzó a su espalda. Toug se volvió lo suficiente para ver a un angrborn tan ancho como alto, dotado de tres brazos. Con Etela en los brazos como si de un cachorrillo se tratara, Toug echó a correr todo cuanto pudo, a pesar de que lo estorbaba el repulgo de la capa. Quiso liberar los brazos de las mangas, y rezó para que se descosieran y librarse de ellas de una vez por todas. Otras dos manos se le cerraron alrededor de la cintura.


  El angrborn habló, o quizá creyó hacerlo. Lo único que oyó Toug fue la voz de una bestia, gruñidos que podrían haber espantado al más feroz de los osos. Toug lanzó un grito, y después sería tan incapaz de repetir lo que dijo, lo que le había prometido a Org o a cualquier overcyno que le enviara a Org, como lo sería de repetir lo que Logi le masculló a él.


  Fuera lo que fuese, sin embargo, surtió efecto. Una silueta oscura abandonó una sombra no menos oscura y aferró a Logi por la espalda.


  Toug tropezó, o lo empujaron, o ambas cosas a la vez. Cayó en el suelo cubierto de nieve con fuerza suficiente para aturdirlo. Cuando se recuperó lo bastante para ponerse en pie, Org y Logi forcejeaban. Logi empuñaba una daga larga como una espada, mientras que Org aferraba la muñeca de Logi con una mano escamosa. Toug jamás había visto con tanta claridad el rostro de Org; pudo verlo entonces, y hubiera retrocedido horrorizado de no saber que pertenecía a su defensor.


  —¡Corre! —Etela le tiraba del brazo.


  El negó con la cabeza cuando la punta de la daga de Logi se acercó a la garganta de Org.


  —¡Corre! ¡Tenemos que correr!


  —Soy un caballero. No puedo correr. —Apartó a Etela y se arrojó sobre Logi, forcejeando con una de las enormes piedras, antes de tirarle del tobillo, igual que un hombre que tira de un árbol desplantado.


  Org también forcejeaba, con la mano libre le arañó la espalda a Logi de tal modo que la sangre llovió de las heridas. Al cabo, Logi cayó. Org y él rodaron sobre la nieve, y aunque Logi tenía cerradas ambas manos alrededor del cuello de Org, éste era tan grueso como d de un toro, surcado de músculos, y Org siguió luchando.


  Hasta que Toug le hundió a Logi en el ojo la daga, larga como una espada, que había recogido del suelo.


  


  Nube y yo podríamos haber galopado hasta la cima de una de las torres de Utgard. Me divertía pensarlo, y durante unos instantes pensé en serio en hacerlo. Nube habría estado a salvo ahí, aunque a duras penas podía imaginarse un lugar más incómodo.


  Descender a las afueras de la ciudad y cabalgar por ella resultaría peligroso; sin embargo, también me tentaba la idea de hacerlo. La ruta más segura era probablemente la de posarse en tierra justo al otro lado del foso y entrar a caballo por las puertas abiertas, rodear la muralla y dirigirse a los establos que había visto tras la torre del homenaje. Finalmente, cabalgamos a un tiro de arco de los chapiteles más altos y descendimos sobre el empedrado.


  El traqueteo de los cascos de Nube no despertó a ninguno de los mozos. Desmonté y me dispuse a buscar un establo limpio. Un caballo resopló a mi paso. Al encontrarlo, descubrí que se trataba del mismo corcel blanco que me habían regalado en un tiempo que se me antojaba muy lejano.


  Los mozos, esclavos ciegos, dormían tras la sala destinada a los arreos. Los desperté dándoles de plano con la hoja de la espada, llenando el lugar de espectros que de algún modo percibían, a pesar de no poder verlos. Se arracimaron en un rincón y entonces me dirigí a ellos.


  —No hay un solo caballo en este establo que tenga agua o alfalfa, excepto uno. Ese caballo, que pertenece a un viejo amigo mío, tiene agua y alfalfa porque yo le puse de beber y de comer. Cuando vi cómo lo habíais tratado, quise mataros. Aún quiero mataros.


  Protestaron.


  —Vuestro rey se ha resguardado en Utgard, ¿no es así?


  —S... sí.


  —Por tanto, os habéis sentido libres para hacer cuanto os viniera en gana, o lo que es lo mismo: ignorar a los animales. Establos sucios y pesebres vacíos. Caballos, mulas y bueyes medio muertos de sed. Me apiadaría de vosotros si no hubierais demostrado que os merecéis algo peor aún que la ceguera. Ahora iré al castillo. Afuera encontraréis a mi perro y a mi montura. Desensilladla y cuidad bien de ella. Dad de comer a mi perro y procurad que tenga agua. ¿Queda claro?


  Los esclavos murmuraron para mostrar que estaban de acuerdo.


  —Vais a limpiar los establos y a alimentar y abrevar a los animales. No puedo decir cuánto me llevarán los asuntos que debo tratar con el rey. Puede que una hora. Quizá más. A lo sumo, no más que a media noche, y cuando vuelva comprobaré el estado de los establos para ver si se han cumplido mis órdenes.


  Dejé atrás el establo y eché a andar alrededor de Utgard en dirección a la entrada principal; entonces, al ver que por el generoso arco de la barbacana podía entrar alguien del tamaño de un angrborn, me adentré en el pasadizo negro como boca de lobo y llamé con fuerza a la puerta.


  El arquero que abrió me miró sorprendido.


  —¡Sir Able! Estaba esperando al escudero Toug.


  


  —¿De verdad quieres saber qué me dijo mamá? —preguntó Etela mientras se apresuraban por las calles de la ciudad.


  —Sí —respondió Toug—. También quiero preguntarte por ella, por qué no quiso hablarme y algunas otras cosas.


  —Está bien, porque también yo quiero preguntarte por el castillo. Me responderás, ¿verdad?


  —Lo intentaré —prometió Toug. Se había hecho con la vaina y la daga de Logi, y las llevaba al hombro.


  —Y por Org, también. ¿Me responderás a lo que te pregunte de él?


  —Si sé la respuesta...


  —De acuerdo. Después de la muerte del amo, Org y tú hablasteis. Yo estaba tan asustada que no pude ni acercarme. ¿De qué hablasteis?


  —Quería saber si había algún problema en alimentarse con el cadáver de tu amo —explicó Toug—. Le dije que no, pero que tendría que vigilar por si había cerca otros angrborn, ya que si lo veían devorándolo lo atacarían. Respondió que se lo llevaría a algún lugar apartado y que lo ocultaría ahí, y así podría volver allí cuando tuviera hambre. Le dije que me parecía perfecto.


  —¿Ya no está con nosotros?


  Toug se encogió de hombros.


  —No veo cómo iba a estarlo.


  —Supón que alguien quisiera hacernos daño.


  —Haré lo que pueda. Ahora tengo esto. —Señaló la daga de Logi—. Podemos sentirnos más protegidos que antes. En una ocasión, conseguí una parecida a ésta, aunque no era tan preciosa. Cuando llegó mi caballo a Utgard, la metí debajo de la cama y la olvidé. Pero ésta no pienso olvidármela jamás.


  —Es muy grande —opinó Etela, pragmática.


  —Es demasiado grande para poder empuñarla bien —admitió Toug—, aunque creo que la empuñadura es de hueso, puede que de un angrborn o quizá de un animal enorme. El caso es que podría limarlo y lijarlo. Me llevará un buen rato, pero vale la pena. Y ahora, dime: ¿Qué te dijo tu madre?


  —¿Todo? Porque me dijo muchas cosas.


  —Sí, todo —asintió Toug.


  —Verás, me dijo que te acompañara al castillo y que no volviera nunca más. Me dijo que hiciera lo que tuviera que hacer, y que no me separara de ti. Porque tú eres de mi gente, y que cuanto más cerca esté de mi gente mejor me irá la vida. Me dijo que me lavara y consiguiera ropa bonita si puedo, y que fuera muy muy buena, porque así igual dejarás que me quede contigo. Y que si me mandáis marcharme, que no lo haga, que me esconda hasta que os olvidéis de ello.


  —Yo no te pediré que te vayas —aseguró Toug.


  —Ella se refería a todos vosotros, en general.


  —¿Y ella? ¿No deberíamos intentar sacarla de ahí si podemos? —preguntó Toug una docena de pasos más tarde.


  —Dijo que no volviéramos a por ella, que de todos modos estaba muerta. —La desesperanza asomó a la voz de Etela—. Es su forma de hablar. Quiero decir, cuando habla, porque a veces no dice una palabra, ni siquiera a mí. Vil cuidará de ella, siempre lo hace, y también Gif y Alca.


  —¿Vil es tu padre?


  Etela negó con la cabeza.


  —Mi papá murió. A Vil le gustamos mi madre y yo, y siempre que puede cuida de nosotras.


  —Logi también ha muerto —comentó Toug, pensativo.


  —Oh, sí.


  —Me preguntaba qué será de tu madre y de los demás esclavos que le pertenecían.


  —No lo sé.


  Toug estuvo pensando en ello uno o dos minutos más.


  —¡Mira! —exclamó—. Ahí está el puente que cruza el foso, ¿lo ves?


  —¿Ahí estaremos a salvo?


  —Más de lo que lo estamos aquí afuera. ¿Qué más te dijo tu madre? Me dijiste que te había dicho muchas cosas.


  —Bueno, las he olvidado. Que fuera amable contigo y con los que fueran como yo, y que viajara al sur, que es de donde proceden los que son como nosotros, y que hablara de mantícoras y de maravillas.


  —¿Que hablaras de qué?


  —De mantícoras y de maravillas, lo único es que no sé qué son. Mamá solía hablar de ellas.


  —¿Y qué decía de ellas?


  —No sé. ¿Qué son?


  —Algo recordarás —insistió Toug—. ¿Qué te decía?


  —Me hablaba de vestidos, supongo, y de un pañuelo. Principalmente dijo esas palabras. Mantícoras y maravillas, mantícoras y maravillas, algo así. ¿No sabes qué son?


  —La maravilla es una especie de flor —respondió lentamente Toug—, amarilla y muy bonita. No sé qué es una mantícora.


  Sin mayores problemas, caminaron por la nieve y cruzaron el puente hasta llegar a la puerta. Etela se detuvo un instante a levantar la mirada al castillo de Utgard, que se recortaba negro y gigantesco como una montaña contra las gélidas estrellas invernales.


  —Vaya, sabía que era realmente grande, pero no que lo fuera tanto.


  —Es fácil perderse dentro —le advirtió Toug—. Tendrás que ir con cuidado hasta que sepas por dónde vas.


  —Oh, sí.


  —Mi hermana tiene una habitación casi arriba del todo. Quizá puedas dormir con ella. Se lo preguntaré.


  —Contigo —dijo Etela con convicción—, como dijo mamá.


  —Ya veremos. Quizá puedas ayudarme a cuidar de Mani. Se supone que también debo encargarme de eso, pero no sé cómo hacerlo cuando me ausento. Como ahora. Alguien debería estar cuidándolo y nadie lo está haciendo, a menos que se esté encargando la bruja.


  —¿Una bruja?


  Toug asintió.


  —Se llama Huid, y además de bruja es un espectro. Ahora que lo pienso, no sé si los fantasmas pueden cuidar de alguien.


  —Había un fantasma donde vivía mamá —le dijo Etela—. Era aterrador y cuidaba de la casa, pero no de la gente. Mamá decía que no le gustaba nadie y que había muchos a los que odiaba. No quiero oír hablar de esa bruja porque no me quitaré el miedo de encima en toda la noche.


  Mientras la conducía a la barbacana a través de la cual había salido de Utgard, Toug pensó que había sentido miedo, a menudo mucho miedo, desde que Able lo había obligado a acompañarlo al bosque. Siempre con miedo, excepto en una o dos ocasiones en las cuales estuvo demasiado agotado para sentir miedo o cualquier otra cosa.


  —No tiene sentido —le dijo a Etela.


  —¿El qué?


  —Tener miedo todo el tiempo. Estar asustado tendría que ser algo especial. Deberías asustarte sólo de vez en cuando. O puede que nunca. Solías dormir en esa casa de angrborn, ¿no? ¿Con tu madre?


  —Oh, sí. Cada noche.


  —A mí eso me asustaría. ¿No tenías miedo?


  —Oh, sí, pero no había más remedio porque vivíamos allí.


  —Así que voy a dejar de tener miedo, o al menos eso intentaré. Si alguien me mata, que me mate y todo habrá acabado. Pero no lograrán que sienta miedo todo el tiempo.


  En la total oscuridad que reinaba en la entrada, Etela susurró:


  —¿No tuviste miedo cuando te enfrentaste al amo?


  —Después, más bien, pero mientras sucedía intentaba hacerlo todo deprisa: hacerme con la espada, que no me golpeara... —Toug llamó a la puerta de hierro con el pomo de la daga que le había arrebatado a Logi. Tres golpes seguidos de dos.


  A estos dos últimos golpes los siguió a su vez el rechinar de la tranca, y el ahogado gruñido del arquero solitario que lidió con aquel peso que cualquier angrborn hubiera movido sin dificultad.


  La puerta se abrió y Am dijo:


  —Ahí está usted, escudero. Sir Able desea verle de inmediato.


  


  Ulfa abrió la puerta del rey y por un instante nos quedamos mirando. —Te conozco, y tú también me conoces —le dije.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Cómo se llama, señor? Me... me gustaría oír cómo lo dice.


  —Me llaman sir Able del Gran Corazón.


  Ella hizo una reverencia.


  —Ulfa a su servicio. Soy la esposa de su sirviente Pouk.


  —Me hiciste una camisa en una ocasión.


  —Y unas calzas, y le seguí cuando usted y el perro, con Toug y mi padre, acabaron con una compañía libre.


  Asentí.


  —Tengo que hablar con Pouk y contigo cuando tenga un respiro. ¿Está él aquí?


  —Iré a buscarlo, señor —dijo, y pasó por mi lado.


  El dormitorio real era tan espacioso como la gruta del grifo, cavernoso, el techo (decorado con frescos de guerras y festines) se perdía en lo alto, los muebles y arcones, las mesas y las sillas como granjas. En mitad del dormitorio, en una alfombra roja con bordes negros mayor que una pradera, la cama bajo la cual Toug había conversado en secreto con Baki y Mani parecía pequeña hasta que uno reparaba en los esclavos que aguardaban allí y en las mujeres cuyas cabezas se encontraban muy por debajo de la superficie de la cama, de tal forma que tenían que subir por una escalera para servir al rey, y caminar por las mantas que lo cubrían, mantas extendidas sobre sábanas que podrían haber servido de vela mayor al Mercader del Oeste.


  Junto a la cama, Beel se hallaba de pie en el asiento tapizado de pan de oro y conversaba con Gilling, quien permanecía incorporado, apoyado en inmensas almohadas. Beel se volvió hacia mí sorprendido, y yo me detuve y me incliné ante él.


  —Milord.


  —Está aquí —informó Beel a Gilling—. No sé cómo ni por qué, pero aquí está.


  Gilling, debilitado, alzó una mano.


  —Acércate, sir Able.


  Lo hice subiéndome a un escalón de la silla y, de ahí, al asiento al que se había subido Beel.


  —Qué amables se muestran nuestros antepasados con nos —murmuró Gilling—. Así nos favorecen, a pesar de que somos hijos indignos. Primero vino Schildstarr, y ahora tú. La reina... ¿Conoces a nuestra reina?


  —Tengo ese honor, majestad. Fue la reina Idnn quien me envió a vuestro lado.


  —Hace apenas un instante estaba aquí. Es una joven adorable.


  Supuse que Gilling había estado soñando.


  —Ella lee el futuro en las estrellas y las cartas y en el vuelo de las aves, porque es tan sabia como bella. —Gilling suspiró—. Sir Able nos salvará. Sir Able, nos dijo, vendrá esta noche. ¿Eres sir Able?


  —El mismo, majestad.


  —¿No hay otro sir Able?


  —No hay otro más que este servidor de vuestra majestad.


  —No que yo sepa —aseguró por su parte Beel.


  —¿Fuiste tú quien mató a nuestros fronterizos?


  —De haber sabido que estaban a vuestras órdenes, majestad...


  La mano enorme y pálida de Gilling despreció aquellos argumentos.


  —Olvidado. Perdonado. Nos asedian los rebeldes.


  —Eso he oído, majestad.


  —Eso decimos... —Gilling calló de pronto. Tenía los ojos cerrados


  durante un momento que pareció increíblemente largo no se oyó ni un ruido en la enorme estancia, a excepción de los susurros de los esclavos, un débil rumor como de sauces mecidos por la brisa veraniega.


  —Beel...


  —Aquí me tiene, majestad.


  —Dijiste que estaba muy lejos. Y también Thiazi.


  —Sí, majestad. Así lo creía. Sin duda, lord Thiazi era del mismo parecer.


  —¿Éste es sir Able? ¿Está realmente aquí?


  —Es él, majestad. Está de pie junto a mí.


  —Acércate, sir Able. Acércate. ¿Sientes nuestro tacto?


  —No, majestad. —Pasé de la silla a la cama, que encontré más dura de lo que esperaba.


  La mano de Gilling me encontró, momento en que el rey abrió de nuevo los ojos.


  —Yelmo, loriga y espada. ¿Tienes escudo, sir Able?


  —Sí, majestad, y lanza y arco; y también un carcaj. Puedo traerlos si vuestra majestad quiere verlos.


  —Tiene un escudo verde oscuro, majestad, con un dragón negro en la divisa —informó Beel.


  —Me dijeron que andabas lejos, sir Able. Esta misma tarde nos informaron de que estabas muy lejos de aquí.


  —Y lo estaba, majestad.


  —¿Cómo has podido llegar tan rápido, sir Able?


  —Tengo un buen caballo, majestad.


  —Mi reina me contó que acudirías. Es más sabia que Beel, aunque Beel es un buen amigo. Es más sabia incluso que Thiazi. Ella es capaz de leer en las estrellas.


  —Es a petición suya que he venido —dije con tiento—. También viene hacia aquí el duque Marder, con dos recios caballeros: sir Woddet y sir Leort, además de un centenar de hombres.


  —¿Nos servirás, sir Able?


  —Os ayudaré en todo lo posible, majestad, por el bien de la reina y el de lord Beel.


  El propio Beel me tocó el brazo.


  —Majestad, hay alguien más aquí con quien querría hablar antes de que los tres celebremos consejo. Si está muy cansado, sir Able, me encargaré de hablar con él, y le informaré después del resultado de la conversación.


  —Os dejaremos hablar —le dijo Gilling—, pero no nos queremos quedar al margen. ¿De quién se trata?


  —Del escudero de sir Svon, majestad. Al pensar que sir Able se hallaba aún lejos, lo envié a explorar la ciudad.


  —¿Toug? —Me volví en dirección a la puerta y lo vi esperando ahí, con una muchacha harapienta, de pie entre Pouk y Ulfa.


  —Ven, escudero. Debo presentarte —lo llamó Beel proyectando un imponente vozarrón.


  Toug avanzó con paso inseguro; la muchacha hizo ademán de seguirlo, pero Ulfa la retuvo.


  Tras tenderle la mano, se encaramó a la silla, donde se situó junto a Beel.


  —Majestad, este joven es el escudero Toug. Sirve como escudero a sir Svon. Sir Svon es el más joven de los caballeros que me acompañaron. —Y añadió Beel mediante un susurro—: Arrodíllate.


  Toug se arrodilló.


  —¿Saliste del castillo para espiar a mis enemigos, joven? —preguntó Gilling en un tono de voz que casi sonó amable.


  —En busca de escaleras, majestad, o de arietes. De cosas por el estilo. Eso fue lo que me ordenó lord Beel, además de que descubriera quién las tenía.


  —Tales fueron mis órdenes, majestad —admitió Beel—. ¿Qué encontraste, Toug?


  —Ni una cosa ni otra, señoría. —Tras un leve gesto de Beel, Toug se levantó—. Pero estaban reuniendo azadones y palas. Herramientas para cavar. Ya tenían un montón, y por lo que he oído tienen planeado hacer muchas más.


  El suspiro de Gilling vino a ser el equivalente a un gruñido.


  —Herramientas comunes de los esclavos, de las que utilizan para labrar. No encontraste nada.


  Me volví hacia Toug.


  —No estoy seguro. Dijiste que ya tenían un montón. ¿Qué es un montón? ¿Una docena? ¿Veinte?


  Toug lo pensó.


  —Yo diría que unas sesenta o setenta palas, y treinta o cuarenta picos. Estaban forjando azadones cuando estuve allí. Es como un pico, pero con una pala más ancha.


  —Ya sabemos lo que es un azadón —dijo Beel.


  —Había unos ocho o diez de ésos, y forjaban otro cuando pasé por allí. Y... y... Majestad...


  Gilling abrió unos ojos que se le antojaron gigantescos a pesar de la enorme y pálida frente; y de la no menos grande nariz.


  —¿Qué?


  —No estaban destinadas a los esclavos. Eran demasiado grandes.


  —Van a socavamos —exclamó Beel.


  Gilling movió la cabeza de un lado a otro.


  —Los esclavos lo harán. Removerán la tierra y las piedras. —Cerró de nuevo los ojos—. Así tomamos la isla de Aegri.


  —Podríamos salir y hacernos con las herramientas, majestad —sugirió Toug osadamente—. Nadie nos lo impide.


  Gilling no respondió, y Toug se volvió hacia mí.


  —Podríamos traerlas o quemarlas.


  Sacudí la cabeza.


  —Milord, debo conversar con usted. Comprendo lo tarde que es, pero debemos hablar y tengo que marcharme. Si tuviera más tiempo, hablaría por separado con la gente, con Toug, por ejemplo, y con mi sirviente Pouk, y con Ulfa. Con ese Schildstarr, con lord Thiazi y con usted. Pero no hay tiempo. Reunámoslos a todos, si pueden acudir. Después tendré que marcharme.


  Beel asintió.


  —Me encargaré de ello.


  —Ulfa y Pouk ya están aquí —dijo Toug—. Y Etela también. Quizá también quiera que asista a la reunión.


  —¿Es esa muchacha?


  Toug hizo un gesto afirmativo.


  —Todos nosotros estamos aquí, en tal caso, a excepción de Schildstarr y de lord Thiazi. Ve a ver si están dispuestos a abandonar el lecho en nuestro favor, escudero.
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  NOCHE


  A sugerencia de un angrborn flacucho que se llamaba Thiazi, nos reunimos en una estancia en la cual el rey alternaba a veces con sus amistades, una sala mayor que la sala de banquetes del castillo de Valpadre. También era más suntuosa, y mucho más fría, llena no de trofeos de caza y de escudos de los valientes, sino de un mobiliario rudo que debía de parecer enorme incluso a los angrborn; y de abundante cantidad de tazas y bandejas de plata y peltre, cosas bonitas pero demasiado grandes, como las estanterías que apenas servían de sostén a esa caótica maraña de objetos.


  —Tenemos que esperar a Schildstarr —me murmuró Ulfa, situada a mi espalda; no me había dado cuenta de su presencia hasta que me habló—. A menos que me necesite, voy a conseguirle algo de comer a la muchacha. Toug dice que no ha comido desde ayer.


  Incliné la cabeza para mostrarme de acuerdo con la idea.


  —¿Quiere que le traiga algo?


  —No. Pero gracias. Por favor, no te entretengas.


  Pouk apareció detrás de mi otro hombro.


  —¿Quería hablar conmigo, señor? Podría ser un buen momento.


  —Me temo que el único que tendremos. Nuestros caballos... Ese corcel negro que me dio maese Agr. ¿Dónde están?


  —Los caballos en el establo, señor. Esos mozos... —Pouk puso cara de disponerse a lanzar un escupitajo.


  —No los reconocí. Estaba oscuro y entré con prisas. A pesar de ello, debí reconocerlos.


  —Salgo siempre que puedo, señor, y hago también lo que puedo. Pero no puedo salir tan a menudo como querría. Al principio abronqué a esos mozos, pero para ponerme en mi lugar se cruzaron de brazos, y no te puedes enfrentar a alguien que echa a correr en cuanto cierras los puños.


  Murmuré que estaba de acuerdo, pensando que Pouk, que con


  un ojo tuerto y el otro entrecerrado siempre había parecido ciego, estaba, por fin, ciego de verdad.


  —Supongo que no habrás podido salir desde que apuñalaron al rey.


  Pouk rió.


  —Oh, salgo igualmente, señor. El doble, de hecho. Conozco una salida secreta.


  —Estupendo.


  —Aunque está plagada de trampas.


  —Comprendo. —Había tomado una decisión—. Quiero sacaros a Ulfa y a ti. Esta noche me llevaré a Ulfa si...


  —¡Bendito sea, señor!


  —Si puedo. Te dejaré aquí de momento para cuidar de mis caballos y reunir mis cosas, si puedes. Búscalas, aunque no puedas recuperarlas. En breve regresaré con el duque y los demás, y la próxima vez que me marche me acompañarás.


  Ulfa regresó con una gruesa rebanada de pan negro, un trozo de queso maloliente y una jarra de madera con un brebaje que debía de ser cerveza, y se lo ofreció todo a la muchacha harapienta.


  Me incliné a la izquierda para hablar con Toug.


  —¿Es otro familiar de Ulfa?


  —No, sir Able. La encontré cuando salí a explorar. Es complicado.


  —De todos modos, deberías contarnos...


  Entró un angrborn mientras hablaba, un gigante tan feo y enorme que por un instante creí que podría tratarse de uno de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche; lo seguían otros cuatro angrborn que casi lo igualaban en fealdad.


  —Sólo tú —dijo firmemente Thiazi a Schildstarr—. No se permitirá la estancia de tus seguidores.


  Tomó una silla, se sentó y convidó mediante un gesto a los cuatro que lo acompañaban a que imitaran su ejemplo.


  Beel, en tono cansino, dijo:


  —No vamos a tolerarlo.


  —Pues entonces no podréis contar conmigo.


  —Crees que no podemos echarte, pero te equivocas. Podemos, y si es necesario lo haremos.


  Schildstarr negó con la cabeza.


  —Trae a tus sureños y nos iremos.


  Sus seguidores protestaron.


  —Estáis deseosos de enfrentaros a los que se protegen con escudos, pero yo no. —Se volvió hacia Beel—. Contaos. —Lo hizo, apuntando con el dedazo a todos los hombres y mujeres, incluidos Beel, Toug, Ulfa, Etela, Pouk y yo—. Media docena. ¿Qué teméis de Thiazi y de mí? No transigiré.


  —Tienes parte de razón —admitió Beel.


  —Es nuestro rey quien yace en la cama, y nuestras tierras las que holláis.


  —¿Eres Schildstarr? —le pregunté—. Yo fui quien convocó esta reunión, y no tengo mucho tiempo. —Me levanté en el asiento de la silla y le tendí la mano.


  —Tú no eres un sureño —dijo Schildstarr cuando se separaron nuestras manos—. No lo pareces.


  —Me has incluido al contarnos —le dije—. Dijiste que te retirarías si lord Beel obligaba a los tuyos a marcharse. Como yo estoy aquí, lord Beel cuenta con toda la fuerza necesaria. Pero si te retiras sin luchar, te acompañaré. De todos modos, debo partir temprano.


  —Nos quedamos.


  —Quiero que sir Svon y sir Garvaon estén presentes —dijo Beel—. Si te niegas, no volveremos a hablar. Puedes llamar a dos más de los tuyos, si quieres contar con una proporción de uno a uno.


  Schildstarr negó con la cabeza, y Toug fue a buscar a los caballeros.


  —Esta noche Toug ha salido a explorar la ciudad —informé a Svon cuando se presentó—. Creía que era demasiado peligroso cuando me lo dijeron, pero dice que corrió menos peligro del que había imaginado, y que los enemigos del rey Gilling no vigilaban el castillo. Puedo confirmarlo, puesto que no he visto a nadie al llegar.


  Me volví hacia Toug.


  —Me sugeriste tomar o quemar las herramientas que encontraste. ¿No estaban custodiadas?


  —Sólo había un herrero.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Beel—. ¿Lo averiguaste?


  —Sí, señoría. —(Me pareció que Toug estaba más al borde del cansancio que el propio Beel)—. Logi, señoría.


  —¿Lo conoce, mi señor? —preguntó Beel a Thiazi con incluso mayor brusquedad de la que había empleado al dirigirse a Toug.


  —Nunca había oído ese nombre. —Thiazi se encogió de hombros.


  —¿No será el cabecilla?


  —¿Un herrero? —Thiazi negó con la cabeza—. No lo creo.


  —Podría hablar —sugirió, bronco, Schildstarr.


  —Si lo tuviéramos aquí... —dijo Beel—. Coincido en que podríamos dar con los medios para persuadirlo de que hablara. Sin embargo, no está aquí, y no veo el modo de traerlo.


  —Podría venir si hablo con él —aseguró Schildstarr.


  —¡Está muerto! —exclamó Toug, incapaz de contenerse por más tiempo—. Nos siguió, nos persiguió a Etela y a mí, y lo maté.


  La risotada de Schildstarr sacudió aguamaniles y tazas.


  —¿Y cómo te las apañaste para matarlo? —preguntó Svon, en cuyo rostro se dibujó una sonrisa esquinada.


  —Cayó y perdió la daga, así que lo ataqué con ella antes de que pudiera volver a levantarse —explicó Toug—. Debo hablar con usted de ello cuando estemos a solas.


  —Eres un joven extraordinario —le dijo Beel.


  —Gracias, señoría. —Toug tragó saliva ruidosamente—. Pero no, no lo soy. En realidad, no. Soy un joven normal y corriente, ¿verdad, Ulfa?


  Ella sonrió cordialmente.


  —¿Cree que podríamos salir y hacernos con esas herramientas, sir Able? ¿Seguir mi plan?


  —Lo dudo. ¿Cuántas eran? ¿Sesenta palas?


  —Sí, sir Able. Más o menos.


  —También había picos.


  —La mitad que de palas, sí —confirmó Toug.


  —Comprendo. —Me detuve a observar con atención el rostro serio y pueril de Toug—. ¿Empuñaste alguna?


  —Un azadón.


  —¿Podrías haberlo traído al castillo?


  Toug lo meditó unos instantes antes de responder.


  —Pesaba lo suyo, pero creo que sí. Aunque hubiera tardado en llegar.


  —Sí, habría tardado. Cualquiera de esos angrborn puede llevar unos cuantos más, claro. Digamos que un angrborn puede con cuatro de esas herramientas.


  Me entretuve haciendo cálculos, y a continuación me volví hacia Schildstarr.


  —Cuentas con más de estos cuatro hombres aquí presentes, ya que lord Beel sugirió la posibilidad de que convocaras a un par más a la reunión. ¿Cuántos?


  —Yo y dieciocho más.


  —Pongamos que son sesenta palas —dije tras volverme de nuevo hacia Toug—. Además de treinta y seis picos y diez azadones. En total, un centenar de herramientas. Schildstarr y sus dieciocho podrían encargarse de setenta y seis, lo cual supone que de las restantes veinticuatro tendríamos que encargarnos veinticuatro de nosotros.


  —¡No contamos con gente suficiente para defender la torre! —protestó Beel.


  —Tiene razón. Aunque la abandonáramos, seguiríamos sin disponer de los efectivos necesarios. Si nos vemos con la necesidad de luchar, tal como probablemente suceda, no seremos suficientes.


  —Mis compañeros y yo podríamos cargar con las herramientas —intervino Pouk—. La tripulación de la torre cuenta con más de un centenar de hombres.


  Asentí.


  —O podríamos recurrir a los caballos del establo. También hay bueyes, así que lo más probable es que también haya carros. Schildstarr, ¿por qué niegas con la cabeza?


  —Es un muchacho valiente, pero con eso no basta. Tuvo suerte de no acabar muerto. —Señaló con un dedo enorme a Garvaon—. ¿Podríais defenderos de un centenar de los nuestros? En terreno abierto, no.


  —Haríamos lo posible.


  —Y moriríais.


  —Si salimos, ¿no se sumarán otros angrborn a la causa del rey? —preguntó entonces Svon.


  —Puede que a mí y a los míos, pero no a ti o a los tuyos.


  —En realidad nosotros no necesitamos para nada esas herramientas —dijo Toug—. Quizá deberíamos quemarlas.


  —Podríamos quemar los mangos si lográramos llegar allí —repliqué—. Las cabezas, no obstante, serán de hierro, ¿no?


  Toug asintió.


  —Resistirían al fuego, y luego no les resultaría complicado reemplazar los mangos.


  La muchacha situada al otro lado de Toug le tiró de la manga e intercambiaron unas palabras susurradas.


  —Etela y yo tenemos otra idea —dijo Toug al incorporarse—. ¿Puedo preguntarle algo a Schildstarr?


  —Adelante.


  —El lugar donde están forjando las palas y el resto de las herramientas pertenecía a Logi. Eso dice Etela, que vivía allí. Su madre también servía allí como esclava. Ahora que Logi ha muerto, tal como les he contado, me pregunto si los esclavos nos venderían esas herramientas.


  —Sí —respondió Schildstarr.


  —Al rey no le faltará dinero —dijo Etela.


  —No, y Logi ya no puede hacer más picos ni palas, así que sus esclavos se habrán tenido que hacer cargo de ello. Pero si se las compramos y las traemos aquí... —explicó Toug.


  Schildstarr plegó el labio inferior, enorme y negro como un asado requemado, al tiempo que enarcaba ambas cejas.


  —Podríais comprar a todos los esclavos, y también a la madre de Etela —sugirió Toug.


  —Incluso se podrían comprar todas las herramientas que hayan terminado —añadió Beel.


  —Os he reunido para asegurarme de que no haríais nada apresurado antes de la llegada del duque Marder —dije entonces tras levantarme—. Para asegurarme, en definitiva, de que erais conscientes de vuestras limitaciones. No creo que deba preocuparme, y debo irme.


  —Todos nosotros deberíamos irnos. —Thiazi bostezó ostensiblemente—. De vuelta a la cama. Deberíamos consultarlo con la almohada y volver a discutirlo por la mañana.


  —Debo hablar a solas con Toug —le dije—, y también con su hermana. ¿Pueden acompañarme?


  Mani se subió a la silla de Toug.


  —Supongo, siempre y cuando lord Beel esté de acuerdo. —Thiazi bostezó de nuevo—. Toug le pertenece, al menos mientras cuide del gato de su majestad. ¿Quién es la hermana?


  —Yo, señoría —dijo Ulfa.


  —Ah, ya veo. —Thiazi se levantó—. ¿Querrías ser el dueño de tu hermana, joven?


  Toug lo miró con los ojos desmesuradamente abiertos; también Beel, aunque éste lo observó con cierto brillo divertido en la mirada.


  —Sí, milord. Querría.


  —Actúo en nombre del rey mientras dure la desdichada indisposición de su majestad. —Thiazi empuñó el báculo dorado, que antes de sentarse había apoyado en la mesa—. Como representante de su majestad, creo que debería recompensarte por las actividades que has llevado a cabo esta noche en beneficio del rey. Como reconocimiento por ellas, te obsequio a esta saludable esclava. Mañana por la mañana, ordenaré a mi escribiente que redacte el título de propiedad pertinente.


  Preguntó el nombre de Ulfa, y ella se lo dio tras dedicarle una reverencia.


  —La esclava Ulfa. No será necesario ningún documento, puesto que Schildstarr y sus amigos podrían atestiguar en tu favor si surgiera un problema, que no surgirá. Sin embargo, intentamos llevar las cosas con mayor transparencia de lo que las hemos llevado en el pasado.


  —Gracias, milord —susurró Toug—. Muchísimas gracias.


  Me detuve al llegar a la puerta de la barbacana (separada por un yermo de piedra de la estancia donde nos habíamos reunido).


  —Sir Svon, sir Garvaon, mis disculpas. Particularmente a usted, sir Svon. Debo hablar en privado con Toug. ¿Me aguardarían aquí? ¿Y tú, Pouk, y también tu esposa? Volveré en cuanto pueda. Quizá sir Svon tenga la amabilidad de cuidar mientras tanto del gato de la reina Idnn.


  —Yo lo haré —se ofreció Ulfa, que lo aceptó de manos de Toug.


  El centinela abrió con un gruñido la imponente puerta de hierro, y Toug y yo salimos por ella.


  —Fue Org —dijo Toug en cuanto se hubo cerrado la puerta—. No lo dije ahí porque sé que sir Svon no quiere que la gente sepa de su existencia.


  —Entiendo. ¿Mató Org al herrero?


  —No, lo hice yo. Pero Org lo vio persiguiéndonos y fue a por él. Ya dije que cayó y perdió la daga, y que lo acuchillé, y ninguna de estas cosas puede considerarse una mentira. Sin embargo, todo ello se debió a que forcejeaba con Org.


  Me dirigí al establo y le hice un gesto a Toug para que me acompañara.


  —Quizá le preocupe que Etela duerma por ahora en mi cama. Sé que a Ulfa le preocupa, pero no se me ocurriría hacerle daño; además, es una cama muy grande.


  —Ni siquiera había pensado en ello —admití—. Estuve hablando con sir Svon y sir Garvaon cuando tu hermana y tú la llevasteis a la cama.


  —Entonces no sé de qué hemos de hablar, aunque sí hay algo que debería contarle y tendré que hacerlo susurrando.


  Me detuve ante la puerta del establo.


  —Adelante.


  —En realidad Pouk no está ciego. Quiero decir que sólo lo está de un ojo, igual que antes de caer prisionero de los angrborn.


  —Ya me había percatado. —De pronto, me sentí tan cansado como cualquiera de ellos, y me recordé que no podía permitírmelo, que aún me quedaba un largo camino por recorrer.


  —¿De verdad?


  Gylf se nos acercó antes de que pudiera responder.


  —Ahí estás —me dijo.


  —Al fin. ¿Todo bien?


  —Mordí a uno —respondió lanzando un bostezo.


  —Seguro que se recuperará. —Me volví hacia Toug y le pregunté cómo se había lastimado la mejilla. Me estaba dando los pormenores de la riña en el patio y del intento de regicidio del rey Gilling más o menos como Idnn lo había hecho, cuando nos interrumpió el golpeteo de los cascos de hierro en el suelo de madera del establo. Nube había trotado para saludarme, y durante uno o dos segundos la abracé rodeándole el cuello con los brazos y ella estrujándome el hombro con el cuello y la barbilla.


  Toug le dio unas palmadas en el flanco.


  —Es un animal precioso. Apuesto a que estaba preocupado por ella.


  —Lo estaba, pero ella podría haberme avisado si sucedía algo malo. No puede decirse exactamente que podamos hablar, pero ambos sabemos lo que el otro está pensando. ¿Te lo había contado?


  —Sí.


  —Acompañadme. —Conduje al establo a Nube, a Gylf y a Toug. Las pisadas se mezclaron con el rumor de las palas—. Aquí es donde duermen los mozos. —Saqué una astilla del fuego y la zarandeé hasta que ardió completamente—. Necesitamos luz, y creo que debería haber velas o linternas en alguna parte, aunque los mozos no las necesiten.


  —Aquí, sir Able. —Toug había abierto un armario; dentro encontró una linterna de cobre agujereado y de considerable tamaño en cuyo interior había una vela igual de grande.


  La encendí.


  —Gracias. Supongo que deben de usarla cuando tienen que iluminarles el camino a los amos; también nosotros la utilizaremos. —Devolví la astilla al fuego.


  —Creo saber qué es lo que quiere mostrarme.


  —Si fuera un maestro, habría dejado ese establo igual que lo encontré —le dije—. Soy caballero, y no puedo permitir que se trate de este modo a un buen caballo. Necesitaba la linterna para comprobar que el establo esté limpio, y que el caballo disponga de comida y agua.


  Encontramos al corcel blanco que me había pertenecido; Toug lo contempló fijamente durante uno o dos minutos, linterna en alto.


  —Está sucio. —Es posible que el joven se hubiera atragantado antes de hablar.


  —Y flaco.


  —Sí. Sir Able...


  —Te escucho.


  —Nosotros... nos atrincheramos. Afuera intrigaban contra el rey. Nadie debía salir, eso lo ordenó lord Beel.


  Le cogí la linterna, que colgué de un clavo.—Lord Beel no es un caballero.


  —Supongo que no.


  —Tampoco tú lo eres. Esperaba que lo dijeras.


  —Lo ha dicho usted, sir Able. Sé que es cierto, pero no lo diré. —Toug se limpió las manos con la capa—. Tiene que haber útiles para limpiar y almohazar a los caballos por aquí. Esponjas, trapos y cepillos. Agua, también. Iré a buscarlos.


  —Eres escudero, y aquí hay hombres que han faltado a su deber. Ordénales hacer lo que quieres que hagan, y asegúrate de que te obedezcan.


  —Les ordenó limpiarlo todo, ¿verdad? —Toug se agachó para recoger un puñado de paja limpia—. ¿Cómo estaba antes?


  —No te habría gustado verlo. Debo irme. Sir Svon y sir Garvaon llevan rato esperándome, igual que tu hermana y su marido.


  Toug asintió.


  —Cuidaré de Laemphalt.


  —Quiero decirte una cosa más antes de marcharme referente a tu salida nocturna del castillo.


  —Me lo ordenó lord Beel.


  —Arriesgaste la vida y luchaste como un héroe.


  —Org...


  —Conozco a Org. Cualquiera de nosotros que mate a un angrborn es un héroe. La mayoría de los hombres se habrían hecho a un lado y hubieran dejado que Org se encargara del trabajo sucio. Por otro lado, no te has preocupado por tu caballo, y deberías haberlo hecho.


  Toug asintió de nuevo.


  —Pouk fue saliendo de vez en cuando a cuidarme a los caballos que tenía a su cargo cuando lo capturaron los angrborn. De no haberlo hecho, las cosas le hubieran ido peor de lo que le fueron. ¿Cuidó sir Svon de su propia montura?


  —No lo sé.


  —Entonces es que no lo hizo. —Lancé un suspiro—. Si lo hubiera hecho, lo sabrías. Fue mi escudero, y también el de sir Ravd. Ninguno de nosotros lo adiestramos como tendríamos que haberlo hecho. ¿Qué me dices de sir Garvaon y de su escudero? No recuerdo el nombre del joven.


  —Wistan, señor. No sé. No lo creo.


  —Tampoco yo —dije. Y me marché.


  Llevaba a Nube de las riendas cuando me encontré a los caballeros, a Pouk y a Ulfa a la fría luz de la luna que brillaba sobre Utgard.


  —Nos pareció sensato ir a ver si todo iba bien —me dijo Garvaon—. Temimos que pudiera haberle sucedido algo.


  Sonreí.


  —Estoy bien, algo cansado pero bien. Supongo que todos andamos cansados, sobre todo Toug.


  Svon asintió.


  —Lo tendré en cuenta.


  Ulfa me tocó el brazo.


  —¿Dónde está?


  —En el establo, atendiendo al caballo. No tardará en caer en la cuenta de que también tendría que cuidar del caballo de sir Svon. Puede que ya lo haya hecho. —Hice una pausa—. Ahora le perteneces. ¿Crees que tendrás que pedirle permiso para abandonar este lugar?


  —Usted... ¿Usted va a...? —preguntó antes de mirarme boquiabierta.


  —Voy a llevarte a un lugar donde vivirás en libertad. Pouk, accediste a ello. ¿Has cambiado de idea?


  —¡No, señor!


  Tras soltar a Mani, Ulfa abrazó y besó a Pouk.


  —No tardaréis en reuniros de nuevo —les prometí—. Eso espero, al menos.


  —Bajé porque quiero cabalgar a su lado—me dijo entonces Svon—. Sé que dijo que no había encontrado a nadie al entrar, pero quizá debamos abrirnos paso para salir, y se verá lastrado por esta mujer.


  —No podrá seguirnos allí adónde vamos —le advertí.


  Levanté a Ulfa hasta sentarla en el lomo de Nube, y subí a la silla, tras ella. Así montado, mis ojos no superaban la altura de los ojos de Schildstarr o Thiazi; no obstante, tuve la sensación de mirar desde gran altura a Svon, Garvaon y Pouk, pues Nube se hallaba sobre una torre que, por invisible que fuera, no dejaba de ser una torre. Llamé de un silbido a Gylf y lo vi dar un salto para correr hacia la empalizada de troncos que coronaba la muralla; después, más allá de la empalizada, se dirigió a un banco de sombrías nubes invernales y a la pálida luna que asomaba tras ellas.


  Ulfa le lanzó un beso a Pouk, y éste dio un paso al frente, la tomó de la mano y le besó la punta de los dedos.


  Entonces acaricié los flancos de Nube y me imaginé a mí mismo (y también a Ulfa) a lomos de Nube mientras galopaba por el cielo al mismo tiempo que esa imagen se hacía realidad; y el pendón de mi lanza, el pendón verde que la esposa del veterano capitán me había cosido con retales, gualdrapeó a merced del frío viento que soplaba al paso de Nube.


  Ulfa gimió y cerró los ojos, agarrada con todas sus fuerzas a la perilla remachada de acero de la silla de montar. La cubrí con mi capa, y me volví para mirar hacia Utgard mientras empequeñecía y se fundía en la noche hasta convertirse en un rompecabezas de diminutos puntos de luz, un puñado de estrellas en el oscuro tapiz de Mythgarthr.


  


  Toug corría desde el establo cuando Pouk le besó la mano a Ulfa. Sabía que Ulfa no lo veía, pero sintió que su deber era saludarla con la mano, de modo que la saludó con la mano, consciente de que se le habían empañado los ojos de lágrimas. En la adolescencia, Ulfa tenía la autoridad. Él se había revuelto a menudo ruidosamente contra esa autoridad y la había acatado tan sólo cuando podía resultarle beneficioso. A medida que fue creciendo y se fue haciendo más fuerte, las disputas acababan muchas veces a golpes.


  Pensó que quizá no volvería a verla; el rostro y la voz de ella adoptaron de nuevo las formas y tonalidades del pasado. La despidió con la mano, sabedor de que ella no pensaba en él, sabedor de que las lágrimas le empapaban el vendaje. A pesar de que era enojoso, lloró y la despidió con la mano.


  Silbé y Gylf subió una colina de aire. Al cabo de unos segundos, Ulfa y yo lo seguíamos a lomos de una imponente yegua de patas largas y pelaje gris como una nube, rápida como el viento. Juntos, los cuatro menguamos al sur como menguan los cisnes cuando el hielo cierra los pantanos, aves que parecen demasiado grandes para remontar el vuelo, apenas vistas como puntos blancos recortados contra Skai, puntos que menguan y desaparecen a la vista de los pocos que reparan en ellos.


  —Pero ¿cómo...? ¿Cómo ha hecho eso? —preguntó Garvaon a todos y a nadie.


  Nadie respondió, y Toug se preguntó por un instante si Pouk mantendría el pretexto de la ceguera o confesaría que también él había visto a Nube remontar el vuelo.


  Un grito agudo reverberó en el patio, proveniente de todas y de ninguna parte, un sonido más solitario e inhumano que el aullido de un perro ante la tumba de su amo.


  —¿Qué ha sido eso, señor? —preguntó Pouk mientras tiraba del brazo de Toug.


  —Org. —El nombre se le deslizó a Toug de los labios.


  —¿Quién es Org? —preguntó entonces Garvaon.


  —Nadie —respondió Toug, consciente de la mirada de Svon—. Protestaba por lo fuerte que me cogía Pouk del brazo.


  —Todos estamos agotados —dijo Svon—. Vayamos a descansar.


  —Lo han visto —señaló Garvaon—. Usted y Toug. Lo han visto igual que yo.


  —«Con lanza de rezo y caballo de aire, convocado estoy a un torneo, diez mil leguas más allá de la luna. Torneo que yo creo no es romeo, sino aventura» —citó Svon.


  Inquieto, Garvaon rebulló de pie, y al hacerlo susurraron las anillas de la loriga.


  —El caballero de esa canción está loco. Ése es el motivo de la canción. Sir Able no lo está.


  —Nosotros sí acabaremos enloqueciendo si seguimos hablando de esto —susurró Svon, que apoyó la mano en el hombro de Pouk—. Sé que no has visto nada, pero nos has oído hablar de ello.


  —Sí, señor. Lo que pasa es que aún no me he enterado de lo sucedido. Sé que sir Able se llevó a mi Ulfa, como me dijo que haría, pero no recuerdo haber oído el ruido de los cascos del caballo.


  —Sinceramente, creo que te convendría guardar silencio respecto a todo este asunto. Es un consejo de amigo.


  —Oh, lo haré, sir Svon, señor. Aunque me preguntarán qué ha sido de Ulfa, sé que lo harán. ¿Hay algún problema si respondo que sir Able se la llevó? Todos están al tanto de su presencia.


  —Ningún problema. —Svon apartó la mano del hombro de Pouk y se volvió hacia Toug—. No siempre has sido lo discreto que querría que fueras.


  —Lo sé, sir Svon. Pero no diré una palabra respecto a lo sucedido hoy.


  —Procura no hacerlo.


  —¿Ha visto a Mani, sir Svon? ¿Al gato de lady Idnn? De la reina, quiero decir.


  —Ahora es el gato del rey. Tú lo trajiste aquí. ¿Qué hiciste con él?


  —No lo traje, sir Svon. Fue mi hermana. Pero no lo llevaba cuando se marchó con sir Able.


  —Será mejor que lo busques antes de irte a la cama —sugirió Svon a Toug; y cuando el escudero se disponía a buscarlo entre las sombras que rodeaban a la torre, Svon le murmuró—: Yo, aparezca o no ese gato, me voy a dormir. Buenas noches, sir Garvaon. Pouk, tú y yo hemos sido enemigos. Ahora soy caballero, y tú estás ciego. Si diriges tu ira en mi contra...


  —No, señor. ¡No se me ocurriría hacer tal cosa!


  —No te culparía. Tampoco buscaré venganza, ni ahora ni nunca. Te tiendo la mano. —Svon le ofreció la mano—. Confiemos en abandonar juntos Jotunlandia, sanos y salvos.


  Pouk tanteó en busca de la mano de Svon, que encontró y estrechó.


  —Usted sirvió a sir Able de escudero. Debe de conocerlo mejor que cualquiera de nosotros —dijo Garvaon.


  Al volverse para mirarlos, Toug vio a Svon sacudir la cabeza.


  —No descubrí ni aprendí una décima parte de lo que podría haberme enseñado. Ojalá me hubiera mostrado más receptivo —le oyó decir.


  Los tres pasaron bajo el arco negro como la pez de la barbacana, momento en que Toug los perdió de vista. Lanzó un escupitajo, hundió los pulgares en los puños crispados para que entraran en calor y se recostó por un dichoso instante en la áspera piedra de la torre.


  —Podría quedarme dormido aquí mismo —murmuró—, tumbarme, cubrirme con la capa y dormir. Me quedaría congelado antes de que despuntase el alba, pero podría hacerlo. —Bostezó y se despejó como había visto hacer a Garvaon, antes de dirigirse al establo. Maniera perfectamente capaz de regresar a Utgard sin necesidad de ayuda, y Toug decidió que probablemente Mani se hallaba en la estancia de la torre en ese preciso instante, enroscado junto a la durmiente Etela.


  En el establo, los esclavos que Able había despertado y puesto a trabajar regresaban a la cama.


  —¡Escuchadme todos! —exclamó con estruendosa voz Toug—. Volveré mañana por la mañana, cuando pueda inspeccionar este lugar a la luz del día, y no sólo me ocuparé de mi propio caballo. Mejor será que todas las monturas que hay aquí dispongan de comida y agua, mantas limpias y paja limpia en la que tumbarse. No podréis decir que no se os advirtió.


  Algunos murmuraron que se encargarían de ello.


  —Mientras tanto, estoy buscando a un gato. Es un gato grande... —Demasiado tarde recordó Toug que aquellos esclavos sí eran ciegos—. Un felino peludo. Pertenece al rey. Cuidádmelo si lo encontráis, tratadlo bien y dádmelo cuando vuelva.


  Así prometieron hacerlo. Toug regresó a la torre más cansado de lo que recordaba haber estado jamás. Después de mucho llamar a la puerta, le abrieron.


  —Creía que ya habían vuelto todos los que tenían que volver —dijo Arn; Toug explicó que era el último y le habló de Mani.


  Sin duda, Arn le había prometido mantenerse atento. En cuanto empezó el largo y fatigoso ascenso de aquellos escalones tan altos, Toug ya no pudo recordarlo bien. Sabía que aquella parte de la torre prácticamente era de piedra maciza. Piedra maciza con algunos pasadizos por los que introducirse. Algunos cuartos asfixiantes como la sala de guardia, y escalones que conducían a mazmorras excavadas como minas en la roca original. Sintió todo el peso de Utgard a su alrededor, dispuesto a aplastarlo, una amenaza planteada antes de que tuviera tiempo de amedrentarse, una amenaza que lo habría amedrentado de no haber estado tan y tan cansado.


  —Si aparece la bruja, creo que ni siquiera le dirigiré la palabra —se dijo a sí mismo—. Me tumbaré y me taparé la cabeza. Si quiere matarme, adelante.


  Pero Huid no apareció, y la escalera, que siempre se le había antojado interminable, y nunca tanto como aquella noche, terminó al fin. El fuego ardía con fuerza en la estancia de la torre; y aunque no había ni rastro de Mani, Rompespadas descansaba sobre la espaciosa cama, junto a una durmiente Etela, con el cinto de la espada y la daga de puño humano que me había traído de Irringsmouth.


  


  —Ha sido una larga cabalgada, y fría, también, pero casi ha terminado —dije.


  —No me importaría que durara el doble, siempre y cuando me llevara a casa —aseguró Ulfa, a pesar de que le castañeteaban los dientes—. ¿Me traerá a Pouk? ¿Me lo devolverá?


  —¿Has sido una esposa a cuyo lado querría volver Pouk?


  —Creo que sí. Lo he intentado.


  —Entonces, Pouk volverá por sus propios medios si es necesario —la tranquilicé.


  Abajo sólo se veían las oscuras copas de los árboles; sin embargo, Nube andaba a medio galope loma abajo. Gylf, que se había alejado a perseguir gansos silvestres, nos seguía en la distancia, tan lejos que casi lo perdía de vista. Silbé.


  —¿Sabe? De noche he oído ese silbido, aunque lo atribuía al viento —confesó Ulfa.


  —Y puede que lo fuera. Mira cómo sopla ahora. Este viento silba más fuerte que yo.


  —Pero no es tan frío como era.


  —Aquí es otoño. Se cierne una tormenta.


  —¿Eso de ahí es Glennidam? ¿Las casas? ¿Esos diminutos campos que hay en el bosque?


  —Creo que sí, pero es posible que me haya perdido.


  —Abráceme. Con fuerza.


  Lo hice, la rodeé con el brazo como cuando Nube alzó el vuelo.


  —No tengas miedo.


  —No lo tengo. —Ulfa suspiró—. Cuando me marché... Parece que ha pasado tanto tiempo...


  —Y así es.


  —¡Eso es Glennidam! —exclamó señalándolo—. ¡Ahí está nuestra casa!


  Asentí y tiré levemente de las riendas para indicarle a Nube que redujera el paso.


  —Antes pensaba que nos casaríamos y regresaríamos aquí; un caballero con su dama cabalgando juntos en un mismo caballo. Me consolaba pensando en ello cuando me ocultaba en el margen del camino, entre los arbustos, antes de dormir, tendida con hojas en la cara, y pensaba que así ahuyentaría el miedo. Y no será tal como lo había imaginado.


  —No —dije.


  —Ya no lo deseo. Amo a Pouk y Pouk me corresponde. Pero esto es todo lo cerca que estaré de ese sueño. Vamos a tener hijos. Los queremos, ambos los queremos. Cuando sean lo bastante mayores para entenderlo, les hablaré de Utgard y de cómo lo abandoné, cabalgando con usted a lomos de esta yegua gris, entre precipicios de nubes y con la luna tan cerca que casi podía tocarla. Creerán que me lo invento.


  La brisa meció a Nube, cuya crin se extendió cual si fuera un pendón.


  —Creerán que me lo invento —repitió Ulfa—, y al cabo de un tiempo también yo lo creeré. Abráceme con más fuerza.


  Lo hice.


  —Éste es el momento más importante de mi vida, el punto álgido.


  No volvimos a hablar hasta que los cascos de Nube se posaron en tierra firme. Desmonté y solté las riendas; luego, ayudé a Ulfa a levantarse de la silla.


  —Gracias —me dijo—. Nunca podré agradecérselo como merece. Ni siquiera lo intentaré, pero hablaré de usted mientras viva.


  —¿Alguna vez te he dado las gracias por la ropa que me hiciste? ¿O me he disculpado por llevarme a tu hermano?


  —Sí; y de todos modos, no importa.


  Me volví para marcharme, pero ella me cogió del brazo.


  —¿No quiere entrar? Habrá comida y podré prepararle algo con lo que tengamos.


  —No quiero dejar a Nube aquí afuera.


  —Sólo será un momento, por favor. Caliéntese un poco las manos al fuego.


  Titubeé; al cabo, asentí consciente de lo que significaba para ella.


  La puerta estaba atrancada. Me llevó a la parte trasera de la casa, hasta la puerta por la que yo mismo había salido hacía mucho tiempo, y con una rama abrió el pasador. La cocina en la que se había ocultado su madre en tiempos estaba oscura, aunque las ascuas agonizaban en la chimenea. Ulfa alimentó el fuego y se arrodilló para soplar las llamas.


  —¡Me parece tan pequeño!


  El viento otoñal gimió afuera mientras abría la puerta para descubrir a dos cerdos, decapitados y destripados, que colgaban de los cuartos traseros.


  —Mi padre ya se ha encargado de la matanza. Puedo asarle unos filetes mientras se sienta.


  Me calenté las manos al fuego, tal como ella me había sugerido hacer. Sacudí la cabeza.


  —Siéntese de todos modos. Debe de estar cansado. Le cortaré un poco de pan...


  —Yo me quedo con la carne —dijo Gylf, que nos había seguido al interior de la casa.


  Ulfa se volvió hacia él algo sorprendida.


  —¿Eso lo ha dicho usted?


  Negué con la cabeza.


  —Sé que ese gato sabe hablar. Yo misma lo he oído.


  El viento gimió en la chimenea, sacudiendo las cenizas.


  —El cerdo crudo no es bueno para los perros. De hecho, no es bueno para nadie. —Abrió de par en par las puertas de una alacena, donde encontró huesos que aún conservaban jirones de carne—. Seguro que mamá los guarda para hacer caldo, pero se los daré al perro.


  No hubo respuesta. Yo ya me encontraba afuera, y por un instante no debió de haber otro ruido que el de las bisagras de la puerta, que se cerró y volvió a abrirse, antes de que la corriente la cerrase de un golpe.


  Yo había corrido por ese cebadal una tarde soleada, empeñado en algo. La cebada estaba segada ahora, y yo me eché a correr por el rastrojo sin apartar la mano del pomo de Eterna para que la espada no me golpease el muslo.


  —¿Disiri? ¿Disiri?


  No hubo respuesta; sin embargo, tenía la convicción de que la había obtenido, de que las hojas de los árboles habían hablado en su nombre, diciéndome: «Aquí estoy.»


  —¿Disiri?


  «No puedes encontrarme.»


  Me detuve, escuchando, pero las hojas no me hablaron más.


  —No puedo —admití—. Te buscaré por los siete mundos, y volveré del revés Mythgarthr y Aelfrice como si fueran sacos vacíos. Pero no te encontraré, a menos que quieras que te encuentre. Lo sé.


  «¿Vas a darte por vencido?»


  —Sí, me doy por vencido. —Levanté ambas manos.


  —Aquí estoy. —Salió de detrás del oscuro tronco del árbol más alto y, aunque apenas podía ver nada, la vi y al verla recordé que era alta como pocas mujeres lo son, y delgada como ninguna mujer humana podrá llegar a ser, demasiado adorable como para que yo pudiera comprender exactamente lo adorable que era.


  La abracé y nos besamos. Tenía los labios más dulces que la miel, ardientes de vida, y no había nada malo que importase porque no había nada malo que pudiéramos enmendar; y habría amor mientras viviéramos, y el amor importaría, el amor siempre importaría.


  Nos separamos, y me pareció que nos habíamos besado durante siglos, y que todos esos siglos no habían sido suficiente.


  —Ciñes la espada Eterna. —La voz le sonreía.


  Jadeé.


  —¿La quieres? Es tuya.


  —Ya la tengo —dijo—, puesto que tú la tienes. ¿Sabes por qué la llaman Eterna?


  —Porque es casi tan preciosa como tú, y porque la belleza es eterna.


  De nuevo nos besamos.


  —Has crecido —me dijo cuando nos separamos—. El pelo te abandona las sienes.


  —También he engordado. Yo puedo perdonarte cualquier cosa.


  Ella rió; y aquella risa fue un delicioso campanilleo.


  —¿Incluso tener un amante más joven?


  —Cualquier cosa —repetí.


  —Entonces tendré a un amante más joven, y él serás tú.


  El caprichoso viento nos envolvió a ambos, y yo la cubrí con mi capa de igual modo que había cubierto antes a Ulfa.


  —Podría rejuvenecerme, pero lo haría por el poder de Skai.


  —¿De veras? —Y la alegría de todas las doncellas relampagueó en su risa.


  —Pero tendría que regresar allí, en obediencia a mi juramento.


  —Pero cabalgarás entre las nubes.


  —Nube me lleva a mí. No soy yo quien la lleva a ella. Nuestros labios se juntaron; cuando nos separamos, yacíamos tendidos sobre el musgo.


  —Casi ha terminado el juego —me susurró—. Eso vine a decirte. ¿Acaso creías que duraría para siempre?


  


  Cuando Gylf me encontró, me hallaba solo, sentado y envuelto en la capa. Llorando.


  —Ya he comido —me dijo Gylf—, Deberíamos marchamos.


  Asentí y me levanté.


  Nube aguardaba en la calle del pueblo, el anca al viento. A lomos de la yegua ascendí hacia lo alto hasta imponerme a la tormenta; sin embargo, el viento soplaba con fuerza, y tenía mucho frío. Cuando finalmente alcanzamos el campamento en Jotunlandia, descubrí que apenas podía desmontar y estuve a punto de caerme.


  —No habrá más cabalgadas nocturnas. —Ante la promesa, Nube resopló satisfecha y me inundó la mente de imágenes de montañas de nubes iluminadas por el sol, montañas cambiantes porque siempre eran nuevas.


  —¿Quiere una manta, señor? —preguntó Uns—. He mantenido el fuego encendido.


  Asentí; necesitaba desesperadamente la manta y el fuego.


  —Se supone que tienes que servir a la reina, Uns, no a mí —lo regañé.


  —Está durmiendo, señor. Ella no me quiere. Me he pasado durmiendo la mayor parte del tiempo. Me he ido levantando para avivar el fuego.


  —Gracias. —Me quité el yelmo y me revolví el pelo con los dedos tiesos debido al frío—. Tendrías que dormir. Falta muy poco para que amanezca.


  —En seguida, pero antes le ayudaré con esas botas, señor.


  A pesar de que era consciente de que debía quitármelas yo, me senté y le permití a Uns tirar de ellas; mientras Uns las cepillaba, me quité como pude la loriga.


  —Necesito ropa limpia —dije, somnoliento—. Supongo que conseguiré ropa en Utgard.


  —Quítesela y me acercaré al río a lavarla —me aseguró Uns—. Al fuego no tardará en secarse.


  La tentación era demasiado grande.


  —¿Uns?


  —¿Sí, señor?


  —Una mujer me contó que me ralea el pelo, y que me estaban saliendo entradas.


  —Sí, señor.


  —Es cierto. —Desnudo, me estiré en las mantas que Uns me había tendido cerca del fuego y me cubrí con ellas.


  —Sí, señor —repitió Uns—. Le sienta bien, señor.


  —Pero llevaba puesto el yelmo, así que ni siquiera pudo vérmelo. —Al ver que Uns no me había entendido bien, añadí—: Estaba oscuro. No pudo verme el pelo.


  —Supongo que se habrá fijado en alguna otra ocasión, señor. —Uns recogió las prendas que me había quitado.


  —Eso imagino, y me habrá visto desde que regresé de Skai. No se envejece en Skai, Uns.


  —Vaya, señor.


  —Nadie envejece allí. Estuve veinte años y acabé con el mismo aspecto que tenía a mi llegada. Ahora esos años parecen haberme alcanzado. No es que me importe.


  —No, señor.


  —Lo que me importa es que ella me haya estado observando. Sabía que Baki y Uri me observaban desde Aelfrice, igual que nosotros vigilamos a los overcynos.


  —Jamás he visto ninguno, señor.


  —Quienes miran, los ven. Vemos lo que queremos ver.


  —Si usted lo dice, señor...


  —¿Vas a lavarme ahora la ropa?


  —Sí, señor.


  —Querría que me hicieras otro favor antes de irte. Desensillaste a Nube, ¿verdad?


  —No, señor. Aún no. Ahora lo haré, señor.


  —Y por favor, atiende sus necesidades. Cuando lo hagas, quiero que descuelgues de la silla la funda del arco y el carcaj. Me gustaría que abrieras la funda del arco y que tomaras la cuerda.


  —Sí, señor.


  —Tráemela. Si me encuentras dormido, pónmela en la mano.


  —Sí, señor —supongo que respondió Uns. A pesar de su tosquedad, Uns era un gran sirviente. Y digo que debió de responderme eso, porque no lo oí.
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  EL FAVOR DE TOUG


  Mani oyó la respiración de Uns cuando éste desató la cincha de Nube y cómo le dedicaba unas palabras tranquilizadoras mientras se inclinaba sobre la alforja derecha. Mani recordó que librarían al caballo del peso de las alforjas, y que las dejarían en alguna parte. Habría una sacudida, de modo que se preparó para ella, pero no sería más que una leve molestia, nada que pudiera preocuparle.


  El roce cercano correspondía al sonido de mi arco al ser sacado de la funda. ¿Planeaba Uns (pues aquellas palabras tranquilizadoras sin duda correspondían a Uns) dispararle al gato?


  No, porque aquel nuevo roce sin duda correspondía al que hacía el arco al ser devuelto a la funda. El golpe del extremo del arco al dar con el fondo de la funda de cuero duro era inconfundible, a menos que obedeciera a alguna otra cosa. Uns no sabía antes de abrirla qué había en el interior de la funda, y lo había sacado todo para ver si era algo que pudiera comer o jugar. Al descubrir que no servía para ninguna de aquellas cosas, lo devolvió al interior.


  El pensamiento le hizo recordar diversas ocasiones en las que el propio Mani no había devuelto algo y... Uns levantaba de nuevo las alforjas. «¡Ahí viene!»


  Pero no. Dejó las alforjas en algún otro sitio, donde, en lugar de los pasos lentos de Nube, se oía el leve, el levísimo vaivén de algo. Mani cerró con fuerza los ojos y contó hasta perder la cuenta en un punto situado entre veinte y el siguiente; luego, se arriesgó a echar un vistazo por la solapa.


  Uns había desaparecido. Yo yacía cubierto por las mantas, al calor del fuego. Mani no iba a tenerlo mucho más fácil.


  Desatar la tira de cuero que mantenía cerrada la alforja fue la peor parte de haberse ocultado en su interior. Sin embargo, Mani (que no carecía de experiencia en estos asuntos) se había ayudado de dientes y pezuñas. Una vez dentro, se las había apañado incluso para pasar de nuevo la tira de cuero por la hebilla, aunque tan sólo era necesario tirar un poco de ella para abrir la alforja, así que incluso podía asomarse. Con la mitad del cuerpo dentro y la otra mitad fuera, miró en torno.


  Las alforjas colgaban de una rama, cerca del suelo. En una rama más alta descansaban la silla y la brida de Nube. La propia yegua se volvía sobre el costado como los gatos. Nube, pensó Mani, era un animal cuyas extraordinarias habilidades perfectamente podían deberse al hecho de contar, en algún punto del árbol genealógico, con una pizca de sangre felina.


  Saltó al suelo, se pegó a él y esperó a comprobar que no lo hubieran visto. Todo permaneció en silencio, a excepción de un chapoteo lejano. Peces saltando en el arroyo, posiblemente. Peces grandes, o incluso pececillos de agua dulce. Mani se relamió el bigote.


  Más fuegos, y tiendas, al otro lado del árbol. En esa tienda, una mujer alta como un árbol roncaba a pierna suelta, el aliento cargado de vino. A su lado, un hombretón que también roncaba lucía un bigote rubio. A la entrada de la siguiente tienda vio un escudo elegantemente decorado con gatos de piel manchada; en el interior vio a una docena de hombres dormidos. Uno se agitó en sueños, y Mani desapareció en un abrir y cerrar de ojos. No había duda alguna de que el negro era el mejor de los colores. Al menos lo era para un gato. Se preguntó qué harían los gatos blancos. ¿Cómo se las apañarían para sobrevivir, para hacer sus cosas, con lo visibles que eran en plena noche?


  Quedaba un suntuoso pabellón, el cual a Mani no le cabía la menor duda de que pertenecía a Idnn. Entró sin esconderse, la vio durmiendo (así como a la anciana doncella que yacía tumbada a sus pies). Saltó a la cama y se le posó en el pecho, donde le dedicó las habituales muestras de cariño y respeto hasta que ella despertó.


  —Un millar de disculpas, majestad. —Cerró los ojos, serio—. Doy por sentado vuestro afecto, lo sé.


  —¡Mani! ¿Qué haces aquí?


  —Informar, majestad. A la hora de vuestra partida, me encargasteis observarlo todo, advirtiéndome de que a vuestro regreso tendría que ofreceros un informe exhaustivo de todo cuanto hubiera averiguado. He prestado atención, he descubierto muchas cosas y, puesto que se me presentó la oportunidad de informaros, la he aprovechado. Hay muchas cosas de las que debo advertiros.


  —¿Cómo has llegado? Es imposible que hayas llegado a pie.


  —Y no lo hice, majestad. —Por un instante, Mani sopesó la ética de la situación. La ética no era algo que soliera preocuparle mucho, pero tuvo la impresión de que aquélla era una de las raras ocasiones en las que debía tenerla en cuenta. Se aclaró la garganta y continuó—: Me llevó en la alforja mi anterior propietario, el gallardo caballero por quien aún siento tanto afecto, majestad.


  —¿Sir Able? —Mani había confiado en que Idnn lo recogería y lo acariciaría, cosas que por fin se decidió a hacer—. Mani, sir Able está aquí, aquí en las montañas, con nosotros, y no en Utgard. Hablé con él esta misma noche.


  —Es casi de día, majestad.


  —De acuerdo, pero hablé con él anoche. ¿Me estás diciendo que acudió a Utgard y que ha vuelto en una noche?


  —No, majestad; es que no lo sé.


  La anciana se agitó en sueños.


  —Sigue durmiendo, Gerda —le dijo Idnn—. No es nada.


  —Vuestra majestad suele dudar de la veracidad de mis palabras —dijo engallado Mani—. Vuestra majestad también desprecia mi sagacidad. No obstante, soy...


  —No pretendía insultarte, ni menospreciarte —aseguró Idnn—, sino que Gerda siguiera durmiendo. Pero, sir Able... No puede haber ido a Utgard y vuelto contigo tan rápidamente.


  —Sin duda, vuestra majestad está en lo cierto. —El tono de Mani ya no parecía tan inflexible—. Tampoco he dicho que lo haya hecho; sólo que yo me subí a la alforja. Y eso hice, majestad. Así cabalgué y he llegado hace nada; os he estado buscando desde mi llegada. Hambriento y exhausto después de un viaje que vos misma habéis tachado de largo, pero buscándoos sin pensar en mi propio solaz.


  —No abunda precisamente la comida por aquí, pero procuraré que tengas dónde escoger.


  —En ese caso, quizá sea capaz de proporcionar a vuestra majestad una codorniz o una perdiz, y consideraría un honor que vuestra majestad aceptara cualquier obsequio que pueda haceros. Sin embargo, debo advertir a vuestra majestad que sir Able no era consciente de mi presencia en la alforja. Sería quizá conveniente no tratar el tema en su presencia.


  Idnn no lo había estado escuchando.


  —¿Cómo se encuentra mi marido?


  —No soy médico...


  —Pero sí un astuto juez de todos los asuntos que se te presentan. —Después de dedicarle unas caricias en la cabeza, Idnn le hizo cosquillas en la barbilla—. ¿Cómo está?


  —La preocupación que hacéis patente por él os honra, majestad. Yo mismo estoy preocupado. Me ha tratado con gran educación, en general.


  Idnn lanzó un suspiro.


  —No lo amo, Mani. No puedo. Pero soy su mujer. Ser noble supone cumplir con el deber...


  —Cómo no, majestad.


  —Y ser leal es hacer aún más. Los caballeros sirven a su señor, y los señores a su rey. Pero el rey sirve al pueblo y a la corona; de lo contrario, no es más que un tirano.


  —Una reina, majestad...


  —Es una mujer; y la mujer, que es la mitad de fuerte que un hombre, debe soportar el doble de la carga. ¿Cómo se encuentra?


  —Débil, majestad, pero más fuerte que cuando partisteis. Ha perdido mucha sangre.


  —Y ha soportado un dolor insufrible. Lo sé. ¿Come?


  —Sopa, creo, majestad. Y caldo.


  —¿Habla de mi?


  —Con gran afecto, majestad. Mi antiguo amo le explicó que vos lo habíais enviado a ver a su majestad, y su majestad os puso por las nubes, si me permitís expresarme de forma tan pintoresca.


  —Entonces ha despertado y puede hablar.


  —Por fortuna, majestad. —Mani tosió suavemente—. Habló de vuestra sabiduría, majestad. No sólo de vuestra sabiduría, por supuesto, puesto que también alabó vuestra belleza. Habló encandilado por ella. Él... Y aquí no puedo sino mostrarme algo grosero, majestad, ya que considero importante el asunto...


  Idnn asintió para animarlo a seguir con una inclinación de cabeza que apenas fue visible debido a la luz grisácea que provenía de la entrada.


  —Comparó vuestro tino con el de su primer ministro, lord Thiazi, majestad. —Mani ronroneó—. Os considera superior en inteligencia.


  —Debo agradecérselo en seguida a su majestad, Mani, pues me ha hecho un gran cumplido.


  —Por supuesto, majestad. Asimismo, comparó también vuestra perspicacia a la de vuestro noble padre, inclinándose de nuevo por vos. Eso, majestad, guarda cierta relación con mi misión.


  Idnn apartó las manos de Mani.


  —Espero que no vayas a contarme nada que suponga un menoscabo para la reputación de mi padre.


  —Vuestra majestad podrá juzgarlo mejor que nadie. Vuestro noble padre desea que sir Able entre al servicio de vuestro real esposo.


  —Lo sé.


  —Según parece, una imponente profecía le ha asegurado que el trono no se verá amenazado si sir Able se convierte en fiel vasallo de vuestro real marido. Vuestro marido desea lo propio, por idéntica razón.


  —Ya estoy al corriente de todo eso —aseguró Idnn con brusquedad—. Ve al grano, Mani.


  Éste le dedicó una imperceptible reverencia, pese a estar sentado.


  —Me estoy esforzando al máximo por complaceros, majestad. Considero necesarios estos preliminares. Sin duda, también seréis consciente de que vuestro noble padre desea la muerte del escudero de sir Svon.


  Al escuchar estas palabras, Uns, que llevaba uno o dos minutos escuchando a la entrada del pabellón, arrimó un poco más la oreja.


  


  Svon despertó a Toug, sacudiéndole el hombro.


  —Querría que durmieras un poco más, pero lord Beel desea vernos a ambos.


  Etela se incorporó en la cama.


  —Y a mí. Yo también voy.


  —Tú lo que necesitas es un baño —le dijo Svon.


  —Sólo es carbón del negocio. —Etela se rascó el brazo con el índice—. Humo y demás.


  —Hazme caso: Necesitas un baño —confirmó Toug—. Y también ropa limpia. Mi hermana...


  —Se marchó con sir Able —le informó sin mayores rodeos Svon.


  Toug asintió, pero no dijo nada.


  —Me gustaría que tu hermana estuviera aquí. Y sir Able también, pero no volverá hasta que lo haga con el duque; eso dijo.


  —Mi hermana nunca volverá. —Toug saltó de la cama, encontró a Rompespadas y preguntó—: ¿Dónde está Mani?


  —Si tú no lo sabes, yo te aseguro que no tengo la menor idea.


  —Echa más leña —pidió Etela. Toug la obedeció.


  —Será mejor que la economices —le advirtió Svon—. No queda mucha, a menos que salgamos a por más.


  —¿A menos? —Toug se volvió para mirarlo.


  —Creo que algo así es lo que nos encargará su señoría. No lo sabremos hasta que nos presentemos ante él, y no podremos hacerlo hasta que te hayas vestido.


  Tras asentir, Toug se volvió hacia Etela.


  —Mi hermana se ha marchado, pero Baki sigue por aquí, o al menos eso creo. Sé que Pouk sí, y él conoce a todas las mujeres. Cuando te cruces con una, le dices de mi parte que quiero que te des un baño y que te laves la ropa.—Quiero...


  —Desayunar. Lo sé. Dile también que quiero que te den de comer.


  —... ir contigo.


  Toug lanzó un largo suspiro.


  —Cuando estés limpia, te pongas ropa limpia y hayas desayunado, podrás acompañarme a dondequiera que vaya.


  Svon y él salieron de la habitación.


  —No le dirías en serio eso de que podía acompañarte a cualquier parte, ¿verdad? —preguntó Svon mientras descendían con dificultad la enorme escalera—. Cualquier salida de la torre que tengamos que hacer será peligrosa.


  Toug se encogió de hombros.


  —Puede que no tengamos que ir a ninguna parte, y si lo hacemos, nos marcharemos...


  Un estrépito de pisadas en los escalones superiores interrumpió la conversación. Ambos se detuvieron para apartarse a un lado.


  —Buenos días. ¿Queréis que os lleve?


  Svon sonrió.


  —Buenos días, Schildstarr. Una oferta muy amable la tuya, pero estos escalones no suponen un gran problema ni para mi escudero ni para mí.


  —Como queráis. Voy a ver al noble. ¿Y vosotros?


  —Si te refieres a lord Beel, nosotros también.


  —Pues daos prisa. No vendré a buscaros. —Schildstarr hizo un alto para reír a mandíbula batiente—. Aquí los pequeños nos habéis puesto a trabajar. En nuestro país norteño, ni os llevamos ni os traemos.


  Los adelantó sin dejar de reír, y ellos lo siguieron tan rápido como les fue posible hacerlo.


  


  —He aquí nuestro dilema —dijo Thiazi a Svon y Toug—. Tal como acabáis de escuchar, vamos a enviar a Schildstarr y a sus hombres a comprar la forja y las herramientas, y a reunir a más súbditos leales a su majestad, si los encuentran. Sin embargo, lord Beel —Thiazi lo señaló con un gesto— alberga la sospecha de que no hacemos bien confiando en Schildstarr. Quizá no tendría que contároslo, puesto que podría influenciar vuestro juicio, aunque no me cabe la menor duda de que ya estabais al corriente.


  Svon asintió.


  —Ambos tenéis derecho a vuestras propias opiniones —intervino entonces Beel—. Me gustaría que me las dierais. ¿Podemos confiar en él, sir Svon?


  —Yo no lo haría, señoría. No confiaría en él para nada que vaya más allá de lo estrictamente necesario.


  Beel asintió antes de dirigirse a Toug.


  —¿Escudero Toug?


  —No creo que se oponga al rey —respondió lentamente Toug—. Claro que nosotros no somos el rey.


  —Actuamos en su nombre —dijo Thiazi.


  —Pero Schildstarr no está seguro de que nos mueva la honestidad. O ésa es la impresión que tengo, al menos, milord.


  —Ahí lo tienes. —Beel depositó una bolsa de cuero sobre la mesa—. Oro, un montón de oro. Quiero que vosotros dos, solos, vayáis al pueblo con él. Que no os acompañen hombres de armas ni arqueros. Solamente vosotros dos iréis. Decidme, ¿estáis dispuestos a obedecerme?


  —Por supuesto, milord —respondió Svon.


  —¿Escudero?


  Toug aspiró con fuerza antes de responder.


  —Si sir Svon va, yo lo acompañaré.


  —Estupendo. Hemos estado ocultándonos aquí. Os puede parecer injusto que lo exprese de ese modo, pero es la verdad. Ocultándonos, confiando en que su majestad se recuperaría y nos salvaría. Entonces, su majestad, mi hija... —Beel hizo una pausa, rascándose la frente—. Ella partió a caballo en busca de sir Able. Eso empeoró las cosas, al menos para mí.


  —A decir verdad, estaba esperando algo así —admitió Svon.


  Thiazi se aclaró la garganta, garganta que parecía larga como el antebrazo de Toug, mientras que el sonido que profirió se parecía al ruido que hacen los toneles al rodar por un suelo cubierto de adoquines.


  —No podremos ocultaros, como lo llama lord Beel, mucho tiempo más. No hay comida suficiente. Hemos pedido a Schildstarr que le diga a todo aquel que encuentre que su majestad se está recuperando.


  —Ya lo han oído —murmuró Beel.


  —Por supuesto que sí. Lo repito para poner énfasis en ello. También le pedimos que comprase comida, si puede.


  Svon asintió, al igual que Toug.


  —Ahora voy a pediros lo mismo. Si habláis con cualquiera de los hijos de Angr, decidles que su majestad no tardará en ponerse bien. Si habláis con esclavos, como parece más probable que hagáis, lo mismo.


  —De acuerdo —dijo Svon.


  —Comprad comida si podéis —añadió Bed—. Carros enteros de comida. Si Schildstarr trae a más angrborn, necesitaremos toneladas. De hecho, ya necesitamos toneladas de comida para Thrym, sus hombres y para nosotros, por no hablar de los esclavos.


  —Conseguiremos toda la comida que podamos —afirmó Svon.


  —Creo que también Schildstarr lo hará —añadió Toug—. Comida para él y para sus hombres, que son muchos.


  —Hasta el momento, tan sólo os hemos pedido que hagáis algunas de las cosas que hará también Schildstarr. Pero hay mucho más. Sin duda, os lo esperabais.


  Svon asintió.


  —En primer lugar, necesitamos comprobar el terreno. Si despacháramos a sir Garvaon y a los hombres de armas a que os escoltaran, los angrborn se sentirían amenazados; y no me cabe la menor duda de que os atacarían.


  —Estoy de acuerdo —declaró Thiazi.


  —Pero un caballero acompañado por su escudero... No lleve usted la lanza, por cierto. Quiero que la deje aquí.


  —Lo haré, señoría.


  —No supondrán una amenaza. Habrán tenido tiempo suficiente para acostumbrarse a la idea de que hay humanos en Utgard, amigos de su rey, y que no son ni esclavos ni deben considerarlos como a enemigos. Si estoy en lo cierto, deberían dejarlos en paz. Creo que descubrirán que no me equivoco.


  Thiazi dedicó a Svon una sonrisa cruel.


  —Si lord Beel errara, se encontrarán enzarzados en un combate que les reportará fama aunque lo pierdan. Y les aseguro que perderlo, lo perderían. ¿Siguen estando dispuestos a ir, a pesar de todo?


  —Por supuesto, milord.


  Beel se volvió hacia Thiazi.


  —Ya se lo dije.


  —Lo sé; y no le creí. —Thiazi se encogió de hombros.


  Svon se levantó, deslizándose del asiento de la silla al suelo.


  —¿Esto es todo, señoría?


  —¿Ansioso por ponerse en marcha?


  —Sí, señoría. Lo estoy.


  —Hay una última cosa. —Beel paseó la mirada de Svon a Toug, para finalmente posarla de nuevo en el caballero—. Lord Thiazi me dice que por las leyes de Jotunlandia, el rey puede apropiarse de los esclavos de sus súbditos si tiene necesidad de ellos. Los esclavos de ese herrero... ¿Logi?


  —Sí, señoría —dijo Toug.


  —Lo ayudaron a hacer las herramientas que vio Toug. Si podéis, debéis arrestarlos en nombre del rey y traerlos aquí.


  —O matarlos, si no podéis —apuntó Thiazi.


  Toug quiso hablar, pero cerró la boca y esperó a que fuera Svon quien se pronunciara.


  —Lo haré, milord —se limitó a decir el caballero.


  Finalmente, Toug tosió aposta para atraer la atención.


  —Desearía pedirle un favor, milord —dijo.


  Thiazi sonrió como antes.


  —Al que imagino te crees con derecho.


  —Sí. Sí, en efecto. Ya me hizo uno, lo sé. Me devolvió a mi hermana. Un gesto muy amable por su parte, gesto que no he olvidado.


  —A pesar de lo cual te crees con derecho a pedirme otro.


  —Yo mismo te lo concederé, escudero, siempre y cuando esté en mi mano —dijo Beel.


  —No puede, señoría. Al menos, no creo que pueda.


  Thiazi se inclinó hacia adelante y apoyó ambas manazas sobre la lisa superficie negra de la enorme mesa.


  —Esto se está poniendo interesante. Dime por qué te mereces ese favor, y puede que te lo conceda.


  Toug llenó de aire los pulmones.


  —Cuando me dio a mi hermana, milord, y de veras que jamás lo olvidaré, fue por haber salido en plena noche y por haber encontrado la forja de Logi y matarlo. Ahora voy a volver a salir, pero de día. Probablemente nos maten a ambos, supongo que todos somos conscientes de ello.


  —Debo hablar contigo en privado —le dijo Svon.


  —Así que antes de salir querría pedir mi recompensa, y también porque así me resultará más sencillo hacer lo que quieren que haga. Me refiero a detener a los esclavos de Logi y traerlos aquí.


  —Continúa —ordenó Thiazi.


  —Lo que quiero es que me prometa que si lo hacemos, los liberará. A todo aquel que acuda en auxilio del rey. Si me lo promete, podremos decírselo y harán cuanto esté en sus manos por ayudar, y creo que con eso bastaría para convencerlos.


  —Bravo —murmuró Beel, que repitió al poco, subiendo el tono de voz—: ¡Bravo!


  —No es mala idea, escudero. —Thiazi se relajó, dirigiendo una sonrisa divertida a Beel—. Estaría dispuesto a concederlo, si pudiera. Por desdicha, nuestra legislación prohíbe expresamente liberar a los esclavos bajo ningún pretexto.


  —Lo has intentado —susurró Svon a Toug.


  —No obstante, puedo ofrecerte otro. Uno que te gustará tanto o más que el que me has propuesto. Repartiré los esclavos que traigáis a la torre entre sir Svon y tú. Sir Svon tendrá preferencia a la hora de escogerlos, y tú lo seguirás, luego repetirá él y así sucesivamente. De este modo, ambos recibiréis lo mismo si el total es par; y sir Svon uno más si el total es impar.


  —Eso no los empujará a ayudarnos —murmuró Toug—. No querrán pertenecemos.


  —Oh, al contrario. Cuando sir Svon y tú volváis a Celidon, podréis liberarlos a todos. —Thiazi hizo una pausa, durante la cual recuperó la cruel sonrisa—. A menos, por supuesto, que prefiráis venderlos antes de marcharos, claro que no tenéis por qué darles todos los detalles cuando intentéis convencerlos.


  


  Me incorporé. Al ver a Uns acuclillado junto al fuego para tender la camisa al calor de las llamas, le dije:


  —He tenido el sueño más raro del mundo.


  —Yo tengo algo que debo contarle, señor.


  —Espera un momento, Uns. Quiero contárselo a alguien antes de que lo olvide. En Skai nunca se sueña. ¿Te lo había dicho ya?


  Uns negó con la cabeza.


  —Pues nunca soñábamos estando allí, y tampoco nos parecía raro no hacerlo. Al menos a mí jamás me lo pareció. —Encontré la cuerda de Parka entre las sábanas y se la mostré a Uns—. Le prestaba atención a esto antes de quedarme dormido. Seguramente tuvo algo que ver.


  —¿Con el sueño en Skai, señor?


  —Con mi sueño. No sé por qué no soñaba allí. Quizá los demás lo hacían, aunque nunca oí mencionarlo a nadie. El beso de la valquiria te proporciona un olvido tan absoluto que no pensé una sola vez en Disiri. Parece imposible, pero no lo hice.


  —Sí, señor.


  —Era consciente de que algo iba mal, compréndeme. —Guardé silencio, perdido en mis pensamientos—. Del mismo modo que era consciente de que algo iba mal en mi sueño. Transcurrieron años antes de que pudiera ponerle un nombre, antes de que recordara su rostro. Eso sucedió cuando fui a ver a Valpadre.


  —Como yo cuando lo busqué, señor.


  —Mi valquiria era Alvit, Uns. Había sido princesa y murió virgen, afrontando la muerte con un increíble coraje. Debí amarla más que a Disiri; quise, pero no pude.—Sí, señor. Me gustaría verla algún día.


  —Puede que lo hagas. No es muy probable, pero no imposible. ¿De qué estaba hablando?


  —De la cuerda de arco, señor, y del sueño.


  —Cierto. —Me tumbé de nuevo y me coloqué la cuerda sobre el pecho—. Mi cuerda la hilaron con vidas rotas, Uns.


  —¿De veras, señor?


  —Sí. De vidas que concluyeron, y creo que eran vidas que se interrumpieron antes de tiempo. Quizá porque eso es lo que les sucede a la mayoría de las vidas.


  —Supongo que sí, señor.


  —También yo, Uns. Ni tú ni yo podemos hacer más. De vidas interrumpidas por un motivo u otro. Puede que tan sólo porque una mujer las cortó con los dientes para mí. Al hacerlo, pudo terminar con aquellas vidas. No recuerdo su nombre.


  —No importa, señor.


  —Estoy seguro de que tarde o temprano me lo recordará. Lo que me disponía a decir, Uns, era que siempre que suelto la cuerda y ésta impulsa una flecha, oigo cómo cantan, escucho sus voces que hablan como lo hacían en vida. Cuando desenvaino a Eterna, aparecen todos los caballeros que la empuñaron de forma indigna.


  —Sí, señor. Los he visto, señor.


  —No sé si lo hacen para espantar a mis enemigos o para animarme. A veces luchan a mi lado. A veces, cuando supongo que consideran que no los necesito, se quedan de brazos cruzados. Disiri procuró que yo me hiciera con Eterna, que al menos tuviera la oportunidad de hacerme con ella.


  —Sí, señor. —Uns había vuelto a ocuparse de la colada. Volvía la ropa colgada en los arbustos, y avivaba el fuego para que se secara.


  —Quiso que obtuviera a Eterna porque me ama.


  —Sí, señor.


  Me incorporé de nuevo, y acaricié con los dedos la cuerda de Parka.


  —¿Lo has oído, Uns? ¿Y tú, Gylf?


  Ambos asintieron; Gylf lo hizo más circunspecto.


  —¿Sí?


  Uns asintió de nuevo.


  —¿Puedo contarle ahora mis noticias, señor? Apenas me llevará un minuto.


  —Y te morirás si no lo haces. Entiendo. De acuerdo, te escucho. Pero después me responderás a una pregunta, o al menos lo intentarás. ¿Ha muerto el rey? Me refiero al rey Gilling.


  —No, señor. Dice que mejora.


  —¿El rey Gilling dice que está mejorando?


  —No, señor. Más bien quiero decir que lo ha hecho, y que eso es lo que he oído. Fue ese gato, señor. Su gato, aunque si es suyo, ¿por qué no ha venido a contárselo directamente a usted?


  —Y heme aquí —anunció Mani haciendo un gran alarde de su sentido de lo dramático. Con la cabeza y la cola bien altas, salió de entre las sombras y se inclinó ante mí—. Su humilde siervo, muy noble caballero.


  —Dirás más bien mi amigo. —Ignorando el ronco gruñido de Gylf, separé los brazos.


  Mani me saltó al regazo.


  —Tu lacayo me estaba espiando, sir Able, y no me cabe la menor duda de que le cortarías la garganta si yo te lo pidiera. Seguro que mi real amo lo cargaría de cadenas con sólo levantar yo la patita. —Mani lo hizo con las garras fuera, como para ilustrar su aseveración—. ¿Prefieres que lo perdone?


  —Sin duda —respondí.


  —En ese caso, lo perdono. —Las zarpas de Mani desaparecieron—. Te perdono, amigo.


  —¡Gracias, señor! —Uns se apartó el flequillo de los ojos.


  —¿No te asombra conocer a un gato hablador, Uns? —pregunté.


  —Doy por sentado que es un gato mágico.


  —Y como has visto ya una espada mágica, y puede que otras cosas también...


  —Eso es, señor, además ha venido a contarle a la dama reina que su padre intenta que maten a Toug, señor. Y a mí me cae bien ese Toug, y espero que pueda convencer al noble de que desista.


  —Me dirigí antes a su majestad porque me habías regalado a ella —explicó Mani—. Pensé que estarías de acuerdo por esa razón. Ella tiene influencia sobre su padre, y creo que será mejor que olvide a Toug de forma voluntaria en lugar de hacerlo por imposición. Si lo hace por la fuerza... En fin, querido propietario, es el embajador del rey Arnthor. Eso no tiene discusión.


  Me rasqué la barbilla.


  —¿Intenta matar a Toug? ¿O hacer que lo maten?


  Mani, que había decidido que tenía que limarse las garras, se puso a ello.


  —No. Sé que debes de tener en gran estima mi capacidad de discernimiento. Hace tiempo que nos conocemos.


  —Así es.


  —En tal caso, concederás a mi opinión el peso que merece. Lord


  Beel no se mancillaría el honor con el asesinato, ya fuera por propia mano o por mano ajena. Pone a Toug en situaciones de peligro. Dicha estratagema no es del todo desconocida.


  —¿Por qué? —pregunté de nuevo.


  —Desea que entres a servir a su yerno, porque cree que conservará la corona si tú la proteges.


  Mani aguardó a que hablara, pero no lo hice.


  —Lo cree por culpa de mi ama, y me refiero a mi primera ama, puesto que es quien lo ha convencido de ello. Para ser preciso, se lo contó a ese tipo larguirucho, Thiazi. Lo recordarás, supongo.


  —Sí, lo recuerdo. Y ¿por qué le dijo eso tu ama?


  —Ya no confía en mí como solía hacerlo —respondió Mani con aire reflexivo—. No es que nos hayamos enemistado. Cuando uno muere...


  —Comprendo.


  Mani condescendió para dirigirse a Uns.


  —Yo mismo he estado muerto en diversas ocasiones. Se nos permiten nueve fallecimientos, de los cuales tan sólo el noveno es definitivo. Sin duda lo sabrás.


  —No, señor. No tenía ni idea. Ahora sí lo sé, maese gato.


  —Puedes dirigirte a mí llamándome maese Mani, amigo. Aunque soy gato, no me llamo así. —Maese Mani me devolvió toda su atención—. Has preguntado por qué profetizó mi ama lo que profetizó. ¿Puedo elaborar una conjetura?


  —¿Porque es cierto?


  —Por supuesto que no. Yo supongo que temía que mi amo, por cuyo término me refiero a su majestad el rey Gilling de Jotunlandia, a quien me había confiado mi real ama la reina Idnn, su esposa, pudiera de otro modo atentar contra ti. Gracias a su gran capacidad de previsión, en lugar de ello el rey ahora tiene tu vida en gran aprecio.


  —Más incluso que yo. —Cerré los ojos—. ¿Oyes el canto de la cuerda, Mani? Incluso ahora.


  Por una vez, Mani permaneció callado.


  —Yo sí. Hay una voz que me grita una y otra vez. Cuando conseguí la cuerda, intenté no prestarle atención. A decir verdad, intenté no escuchar ninguna de ellas. Pero ahora he estado escuchando, sobre todo a ésa. La oigo perfectamente, e incluso soy capaz de distinguir algunas palabras, y los sollozos.


  —¿Será esa reina a la que tanto quieres, señor? ¿Podría ser ella, desde el otro mundo?


  —¿Disiri? No. Disiri no está muerta.


  Por espacio de medio minuto o quizá más hubo un profundo silencio, a excepción del crepitar del fuego que Uns alimentaba y avivaba.


  —En Utgard hay una estancia, conocida por el nombre de Sala de los Amores Perdidos.


  Abrí los ojos y me senté.


  —¿Has estado allí?


  Mani negó con la cabeza.


  —Apenas he visto la puerta.


  —¿Sabes dónde está?


  —Lord Thiazi tiene un estudio, muy amplio y bien situado, en el cual estudia el arte. Hay otras estancias que parten de ésa. He pasado por todas las puertas exceptuando una, ya que está cerrada con llave. He trepado por la hiedra del exterior, para descubrir que esa estancia carece de ventanas.


  —Te gustaría entrar.


  —Quizá. —Los ojos esmeralda de Mani, los cuales había mantenido medio abiertos, se abrieron como ventanas de par de par—. Lo que es seguro es que me gustaría echar un vistazo.


  —¿Tienes algún amor perdido. Mani?


  Saltó de mi regazo y desapareció en la oscuridad de la noche.


  —¿Y tú, Uns?


  —No conozco a nadie, señor, pero me cae bien el escudero Toug.


  —A mí también. —Me desperecé—. No quiero que muera ni que lo hieran más de lo que puedas quererlo tú.


  —¿Lo impedirá, pues, señor? ¿Mañana mismo?


  —No. Mani se lo contó a su majestad, la reina de Jotunlandia, mientras tú los espiabas. ¿Me equivoco?


  —No sé si llegué a oírlo todo, señor.


  —Naturalmente que no. Pero lo hiciste. Ella puede impedirlo. O puede no hacerlo. Estoy seguro de que lo intentará. En lo que a mí respecta... —Bostecé—. Toug quiere ser caballero. —El canto de la cuerda había empezado de nuevo, y aunque Gylf me puso suavemente la pata en la mano, no dije nada más.


  


  Svon dirigió un gesto a Toug, quien cerró la puerta. El extenso vestíbulo, siempre oscuro, lo parecía más que nunca; los murciélagos revoloteaban en lo alto.


  —He ahí a un hombre malvado —dijo Toug, apenas sin aliento.


  —En realidad no puede decirse que sea un hombre —le corrigió Svon—. Si a estas alturas aún no lo has descubierto, mejor será que empieces a hacerlo ya.


  —Lo sé.


  —En tal caso, actúa y habla como si lo supieras. Toda su raza es malvada, aunque algunos son mejores que otros. Los más infames son monstruos peores que animales.


  —Logi tenía tres brazos —dijo Toug, pensativo—. No se lo había contado a nadie, pero los tenía.


  —Hubo en tiempos un caballero llamado sir Ravd —dijo Svon. Había echado a andar tan rápido, que Toug tenía que trotar para mantenerse a su altura—. A sir Ravd le encomendaron la misión de acabar con los bandidos de ese bosque que está situado al norte de tu lugar de nacimiento, el bosque que se extiende al sur de las montañas.


  —Lo recuerdo —aseguró Toug.


  —Fue asesinado. Creo que el duque Marder pensó que los forajidos, las Compañías Libres, tal como se hacían llamar, no atacarían a un afamado caballero, aunque éste no contara con más ayuda que la de su escudero. Si eso fue lo que pensó el duque Marder, entonces el duque Marder erró.


  —No le diré a nadie que usted ha dicho eso —le aseguró Toug.


  —No tendría ningún reparo en decírselo a la cara. De hecho, ya lo hice.


  Svon dio una docena de pasos antes de continuar.


  —Sir Ravd murió. Su escudero lo sobrevivió, pues lo creyeron muerto. Regresó a Sheerwall, ansioso por contarle a todo el mundo cómo su caballero había cargado contra tantos enemigos que resultaba imposible contarlos, con qué firmeza y destreza había reñido su señor, convirtiendo a veinte enemigos en pasto para los lobos. De cómo él, el escudero de sir Ravd, solo y herido, había enterrado a sir Ravd a la luz de la luna, cavando la tumba con un hacha rota, cubriéndolo con las armas de los muertos.


  —Sí, señor —dijo Toug, sin saber en realidad qué decir. Volvió la mirada, pues había tenido la sensación de que lo espiaba alguien.


  —En Sheerwall lo escucharon —continuó Svon—, y lo calumniaron. No se lo dijeron a la cara, pues no eran tan valientes como los forajidos, que se habían enfrentado a sir Ravd y a su escudero sin pestañear. Sin embargo, este escudero descubrió que se había granjeado un enemigo al que ninguna espada podía herir, pues los rumores le seguían el paso.


  De pronto, Svon se detuvo para volverse hacia Toug.


  —He intentado enseñarte en este breve tiempo que hemos pasado juntos.


  —Sí, sir Svon. Sé que lo ha hecho, y he aprendido mucho. De usted y también de sir Able.


  —He aquí mi lección más importante. Me llevó años aprenderla, pero te la ofrezco como si de un mendrugo se tratara.


  —Sí, sir Svon —repitió Toug.


  —Nos dirigimos al peligro. Te enfrentaste a un gigante de hielo y lo venciste. Antes de mediodía, podríamos estar combatiendo a una veintena de ellos. Cuando eso suceda, tú podrías vivir y yo podría morir.


  —Espero que no, sir Svon.


  —No tengo el menor deseo, te lo aseguro. Ninguno en absoluto. Confío en la victoria. Haré cuanto esté en mi mano para que salgamos vencedores. Tú cuentas con esa maza.


  —Sí, sir Svon. Rompespadas. —Toug la empuñó en alto.


  —¿Dónde está la daga que le arrebataste al herrero angrborn? Me la enseñaste, era una daga tan grande que parecía una espada. ¿La conservas?


  —La tengo en la habitación, a menos que alguien me la haya cogido.


  —Tráela también. Trae ambas.


  —Lo haré, sir Svon.


  —Si yo muero y tú sobrevives, Toug, tendrás que enfrentarte a un enemigo más terrible que los angrborn, y mucho más sutil. Susurros, sonrisas ladinas, miradas de soslayo. ¿Me entiendes?


  —Creo que sí, sir Svon.


  —Tendrás que enfrentarte a ellos, y lo harás cuando encuentres una batalla en la que morir luchando, pero no morirás. Tendrás que hacer eso una y otra vez, Toug.


  —Sí, sir Svon.


  —¿Eres un campesino como lo fue sir Able?


  —No somos tan inútiles como cree, sir Svon.


  —Yo no creo nada. —Svon suspiró, y a Toug le pareció que el suspiro de Svon era el sonido más solitario que había oído jamás, un suspiro propio de un fantasma, un sonido que recorrería los cavernosos salones de Utgard durante más tiempo que los murciélagos—. Me criaron los sirvientes de mi padre, Toug. Principalmente Nolaa y su marido. Estaban orgullosos de mí, y me enseñaron a sentirme orgulloso de mí mismo. Eso me ayudó, y durante años fue el único consuelo que tuve. ¿Alguien se ha enorgullecido alguna vez de ti, Toug? Me refiero a alguien aparte de mí.


  —No hubiera sido capaz de matar a Logi sin la ayuda de Org, sir Svon —respondió Toug después de tragar saliva ruidosamente—. Org reñía con él para protegernos, y contribuyó a su derrota más que yo. Pero como usted dijo que no debía hablar de él en público...


  Svon sonrió; no fue una sonrisa cálida, pero le revistió el rostro de un gran atractivo.


  —Igualmente me enorgullezco de ti. De hecho me siento más orgulloso de que me hayas contado la verdad cuando la tentación de mentir debía de ser tan grande. He mentido a menudo y conozco esa sensación. ¿Quién lo hace, aparte de mí?


  —Mi hermana Ulfa, sir Svon, cuando supo que era escudero y que algún día podría convertirme en caballero.


  —Eso está bien, y puede que Ulfa y yo seamos suficientes. Sir Ravd nunca se enorgulleció de mí, y tampoco yo me enorgullecí de él como debería haberlo hecho. Llegado a este punto tengo la sensación de que tendría que ordenarte recordarlo, claro que no llegaste a conocerlo.


  —Lo vi una vez, sir Svon, cuando vino al pueblo a hablar con la gente.


  —Entonces, recuerda eso, y no olvides lo que te he contado de él.


  Se separaron. Toug, en lugar de dirigirse al torreón que compartía con Mani y Etela, permaneció inmóvil, observando a Svon alejarse por la sala, un salón carente de belleza y confort, mal iluminado por la escasa luz del sol que lograba filtrarse por los altos ventanales que había en una pared.


  Toug tuvo la impresión de que en el extremo de la sala veía a un caballero con un dorado león rampante en el yelmo y un león en oro en el escudo, y que Svon no lo veía, a pesar de hallarse mucho más cerca de él.


  —Toda la torre está encantada —masculló Toug al volverse.


  Más tarde, cuando emprendía el ascenso de uno de los interminables tramos de escaleras, se dijo:


  —En fin, espero que ni siquiera sea necesario luchar, que podamos traer a esos esclavos y que ahí acabe el asunto.


  Y más tarde, añadió:


  —Ojalá estuviera aquí Mani.
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  ¡ERA EL REY GILLING!


  Verano en pleno invierno. Idnn se hallaba sentada bajo la glicina en un banco de mármol blanco deliciosamente frío; a pesar de que reinaba tal oscuridad que le resultaba imposible distinguir el rostro del joven sentado a su lado, sabía que ese joven era Svon. Cantó un ruiseñor. Se besaron, y aquel beso contuvo toda una vida de amor; fue un beso vibrante, perfumado de almizcle.


  Duró eones, a pesar de lo cual terminó demasiado pronto. Despertó y mantuvo los ojos cerrados con fuerza; hubiera dado todo cuanto tenía por volver durante una hora a ese sueño. Se cubrió con la manta, consciente del calor febril que le recorría la entrepierna, donde lloraba algo tan antiguo como la mujer.


  Gerda murmuró en sueños, se dio la vuelta y permaneció inmóvil.


  —Majestad...


  La voz había sido real, pero no pertenecía a Mani, ni a Gerda o a Berthold, y desde luego no era la voz de Uns. Idnn se incorporó.


  Una joven desnuda con el cabello flotante se hallaba arrodillada junto a la cama.


  —Majestad, Soy vuestra sierva Uri. ¿Os ha gustado el sueño que os he proporcionado?


  Idnn ahogó un grito.


  —Confío en haber podido entretener a vuestra majestad. Vuestra sierva Uri es una desposeída de Aelfrice, alguien que busca complaceros por todos los medios posibles, sin pedir a cambio más que una sonrisa. Una palabra amable al año, pero sólo si vuestra majestad se siente inclinada a dedicársela.


  Idnn no se sentía capaz de sentirse indignada, pero hizo de tripas corazón.


  —¿Incluso aquí vamos a tener que apostar a un centinela en la puerta?


  —Tal como ha hecho vuestra majestad —señaló Uri—. Ahí lo tiene, roncando junto al garrote. —Rió—. Pasé por encima de él.


  Idnn columpió las piernas por un lado de la cama que había pertenecido a Marder.


  —Levántate, queremos verte mejor.


  Uri obedeció, delgada como un junco y no más alta de lo que era la propia Idnn.


  —¿Enciendo una vela? ¿Tanto vale la pena mirarme?


  —Está saliendo el sol. —Idnn se preguntó algo aturdida qué había sido de su camisón, y recordó que no se lo había llevado—. Dentro de uno o dos minutos podremos verte bien.


  —¿A la luz del sol? Vuestra majestad apenas podrá verme a la luz del sol. —Una llama prendió el pábilo de la vela.


  —¿Dices ser una doncella elfo?


  Uri se agachó, extendiendo las manos e inclinando la cabeza.


  —Tienes un pelo... precioso, y tenemos que admitir que no parece humano. ¿Podemos tocarlo?


  —Y más cosas, majestad.


  Idnn lo hizo.


  —No pesa.


  —Poco, majestad, y basta con que sople una brisa para que lo revuelva. Puede decirse lo mismo de mí.


  —Y de tus ojos, también. No pareces mirarnos.


  —Vuestra majestad es una reina.


  Idnn le tocó la barbilla a Uri.


  —La reina te ordena mirarla al rostro. No serás castigada.


  Uri levantó la cabeza, e Idnn se descubrió mirando a aquellos ojos de un pálido fuego humeante.


  —Eres lo que dices ser. —Un poco aturdida, Idnn se sentó de nuevo en la cama.


  —¿Querría vuestra majestad verme tal como soy en realidad? Adopté esta forma para no asustaros.


  —No nos hubiéramos asustado —aseguró Idnn con cierta firmeza—, pero mis sirvientes podrían despertar. Mejor será que sigas como estás.


  —No despertarán, majestad, a menos que así lo queráis.


  —Sigue así, elfo. ¿Qué quieres de nos?


  —Una sonrisa.


  —De acuerdo. —Idnn se encogió de hombros—. La tendrás si es que te la has ganado. Dime, ¿lo has hecho?


  —Mi sueño —empezó a decir Uri.


  —¡No soñamos nada! ¿Qué más?


  —Vuestra sierva Uri también le proporcionó un sueño a sir Able. Fue de Cris, una isla que vuestra sierva conoce bien. Si quiere volver a visitarla, tal como confío que desee, tendrá que permanecer en Mythgarthr. Por ende, espero que entre al servicio de vuestro esposo y permanezca aquí. ¿Complacería eso a vuestra majestad?


  —Por supuesto, siempre y cuando sea cierto.


  —Gracias, majestad. Vuestra sierva Uri también desea advertiros de una persona malintencionada que quiere quitarle la vida a vuestro real marido. Vuestra majestad fue acuchillado. Vos, majestad, estuvisteis presente en tan triste ocasión.


  —¿Me estás diciendo que nos lo acuchillamos? ¡Mientes!


  Uri se arrodilló, en alto los brazos como para protegerse de un golpe.


  —Vuestra sierva da fe de vuestra inocencia. Vuestra sierva ha venido a daros el nombre de...


  Algo (más tarde, Idnn se preguntaría durante largo tiempo a qué había obedecido ese algo) llamó la atención de Idnn en la entrada de aquella espléndida tienda; estaba abierta, aunque debiera haber estado cerrada por cinco cordones dorados, discrepancia que en ese momento no alcanzó a perturbarla. A través de ella, recortado contra el sol, vio a un hombre alto con un bastón. Llevaba una capa gris y un sombrero de ala ancha, y caminaba hacia ella.


  Cruzaron la mirada; ella se levantó de la cama, desnuda como estaba, y esperó temblando a que él llegara a su lado. Desnuda, se arrodilló y pegó la frente a la hermosa y ondulada alfombra que cubría el suelo.


  —Levántate, hija mía.


  Ella obedeció, lenta y titubeante.


  —Abre los ojos.


  —Tengo miedo, Padre.


  —¿Crees que morirías si me mirases al rostro? No soy el Supremo. Mírame.


  Fue una de las cosas más duras que había hecho jamás.


  —¿Reconoces mi voz?


  —Es el viento, Padre. No sabía que fuera tu voz, aunque la he oído muchas veces.


  —Mírame a los ojos. ¿Lo has visto?


  —Sí, Padre. Es donde vive el sol.


  —¿Y soy...?


  —El Peregrino. —Le temblaron las piernas hasta que tuvo la impresión de que se iba a caer—. Eres el rey de los overcynos.


  —¿Debo ser, por lo tanto, temido?


  —Sí, Padre.


  El rió, era la risa del torrente.


  —Estás enfadada conmigo.


  Él le puso la mano en el hombro, desde donde una fuerza manó hasta llenarla.


  —¿De veras crees, reina Idnn, que me dejo ver así por aquellos que me disgustan?


  —No, Padre. Sé que no.


  —Entonces ¿qué motivo tienes para temerme? ¿Es porque tu marido es sangre de la sangre de Ymir?


  —Sí, Padre. Por esa razón, y por otras también.


  —También los míos se han casado con los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche, reina Idnn; y ellos con nosotros en más de una ocasión. Si te bendigo, ¿me servirás? Mi bendición trae buena suerte para siempre.


  Ella se arrodilló, aunque no como lo había hecho Uri, y volvió hacia él un rostro radiante.


  —Te serviré como buenamente pueda, Padre. Ahora y siempre. Con tu bendición o sin ella.


  Él la bendijo, concediéndole la bendición de Skai y la promesa de una silla en su mesa, colocándole la misma mano que le había apoyado en el hombro en la cabeza, y dándole golpecitos en el hombro derecho y en el izquierdo con el cayado.


  —Levántate, reina Idnn. Te corresponderá siempre un lugar a mi lado.


  Ella se levantó. Lloraba tanto que no podía ni hablar.


  —Tengo un amigo. No lo nombraré porque el nombre que lleva aquí no es por el que se hace conocer entre nosotros, Drakonritter. El dragón se alza en su yelmo y enrosca la cola en el escudo.


  Idnn asintió sin dejar de llorar.


  —Le he permitido regresar para que pueda recuperar aquello que más ama. Ayúdale, reina Idnn.


  Ella cerró con fuerza los ojos de los que todavía le brotaban las lágrimas mientras hacía un esfuerzo por dar a luz a un puñado de admirables palabras.


  —Pa... Pa... Padre. Soy... soy... vuestra sierva.


  Abrió los ojos y se vio sola en el pabellón que había pertenecido a Marder. Gerda dormía aún al pie de la cama, en un camastro plegable. Del Peregrino no había ni rastro. Tampoco lo había de Uri, la doncella elfo, exceptuando la vela que ardía con larga y humeante llama.


  Tras cubrirse con la manta, Idnn se acercó a la puerta. Estaba cerrada y atada con los cinco cordeles dorados. Desató los cordeles y apartó el ala de terciopelo. Uns yacía tumbado ante la entrada, con un recio garrote a mano. A un tiro de arco pendiente abajo, una pendiente alfombrada de hierba parda y cubierta de nieve quebradiza, más allá de los moribundos fuegos y de la gente que dormía cubierta con lo que hubiera podido procurarse, los abetos verdes y los abedules de blancas ramas se agitaban mecidos por un viento del alba que repitió, una sola vez, la bendición que había recibido.


  Al volver a la cama, le quitó las mantas a su doncella.


  —¡Levántate, Gerda! Ha salido el sol. Ayúdanos a vestirnos antes de que Uns y Berthold irrumpan en la tienda. —El viento del amanecer, al entrar en el pabellón, apagó la luz de la vela.


  


  Etela, limpia y algo mojada, se estaba secando en la habitación del torreón.


  —¿Adónde vas?


  —Vuelvo a la ciudad. —Toug intentó sonreír, y lo logró.


  —¿A qué?


  —A comprar unas cosas. Lord Thiazi nos ha dado dinero, me refiero a sir Svon y a mí. A este castillo le falta de todo.


  —¡Te acompaño!


  —No.


  —¡Sí! Sé dónde está todo, conozco el mercado.


  —Tápate. —Toug se abrochó el cinto de la espada y destrabó a Rompespadas en la vaina—. ¿Y si te viera alguien con el vestido pegado al cuerpo de esa manera?


  —Nadie me verá. Le has puesto esa cosa a la puerta.


  —La tranca. —Toug recogió la daga que había pertenecido al herrero angrborn, y la observó con desaprobación. ¿Cómo iba a llevar un arma tan larga como una aguijada? —. Dentro de un momento no podrás contar con ella porque me marcho y a ti te pesa demasiado.


  —Espera. No tardo nada.


  —No vas a venir. Lord Thiazi y lord Beel nos lo pidieron a sir Svon y a mí. A nadie más.


  —¿Quieres que te enseñe cómo llevar el cuchillo del amo?


  —¿Cómo ibas tú a saberlo? —Toug, que lo había cogido del lugar donde reposaba en la esquina, lo apoyó contra la cama.


  —Porque soy muy lista. Mira.


  Antes de que pudiera impedírselo, había desenvainado la daga y se había agachado bajo una de las sillas de tamaño gigantesco.


  —¿Qué estás haciendo ahí abajo? ¡No cortes eso!


  —Ya lo he cortado. Está muy afilada.


  —Lo sé, la afilé yo. Ten cuidado.


  —Esto está muy gastado, supongo. Es blando. —Etela asomó de rebajo de la silla con una tira de cuero grueso en la mano—. Y ahora, siéntate en el suelo y déjame hacer.


  —¿Hacer qué?


  —Atarte la espada. Ya lo verás. ¡Siéntate!


  Toug, a regañadientes, la complació.


  —No tengo mucho tiempo. Probablemente, sir Svon ya me estará esperando.


  —Hemos perdido más tiempo hablando.


  Toug acusó un tirón del cinto, en la tira del hombro.


  —¿Ves? Esta hebilla es para que puedas hacerlo más largo o más corto, y la espada tiene una anilla aquí, donde el amo la ataba al cinto. Le cortaste la tira, ¿recuerdas?


  —Claro —respondió Toug.


  —Pues mira, esas sillas de ahí tienen tiras de cuero para sostener los cojines. Así que he cortado la de un extremo y voy a intentar atarte la espada a la espalda.


  —¿Sabes hacer buenos nudos, Etela?


  —¡Sé hacer ganchillo!


  Había tirado con tal fuerza de la tira del hombro que a Toug le dolía.


  —Levántate.


  Lo hizo mientras ella, con sus Manitas, se encargaba de darle unos retoques a su obra.


  —¿Ves? Ahora te cuelga de la espalda, cruzada, para que no tengas la empuñadura en la nuca. Tira de ella.


  La mano dio en seguida con la empuñadura de hueso que había planeado limar. Desenvainó la espada con la vaina y todo, aunque debido a la inercia la vaina acabó cayendo más allá con un restallido.


  —Pesa, ¿eh?


  Media hora después, mientras Svon y él terminaban de ensillar los caballos, recordó la pregunta de Etela y su respuesta, que había sido una mentira.


  —¿Sir Svon?


  —¿Qué? —preguntó el caballero, levantando la mirada de la cincha.


  —Me preguntaba cuánto tardó en acostumbrarse a llevar la loriga.


  —No me he acostumbrado. —Svon se encaramó a la silla como si malla, yelmo y espada no pesasen nada.


  —¿De veras?


  —Aún no. Soy consciente en todo momento de ella, y me supone un alivio quitármela. Pregúntale a sir Garvaon. —Svon hizo una pausa—. También me alegra ponérmela. ¿Temes no poder montar con el espadón? Cuélgalo de la perilla, como el escudo. Muchos lo hacen así.


  Toug ya tenía el pie izquierdo en el estribo; con un firme empujón montó con todo lo que cargaba a cuestas.


  —No es para tanto como creías el peso, ¿verdad?


  Toug negó con la cabeza.


  Svon chasqueó la lengua y aflojó las riendas; Luna Creciente trotó por el patio desierto, ansioso por marchar.


  —¿Sabes qué pesa más todavía?


  Toug se apresuró tras él.


  —¿El yelmo?


  —No. Esta bolsa. —La llevaba atada al cinto; al sacudirla Svon. produjo un melodioso ruido metálico—. Si perdiera el yelmo o el escudo, tendría que aguantarme sin ellos. Si pierdo la bolsa, ¿quién volvería a confiar en mí?


  —Yo.


  Svon rió.


  —Bien dicho. Si te soy sincero, pocos son los que confían en mí ahora. —Por espacio de varios minutos, Svon cabalgó en silencio—. El duque Marder viene hacia aquí. Eso dijo sir Able.


  —No lo conozco.


  —Yo sí, y también él cree que me conoce. Fue mi señor, aunque jamás confió en mí.


  Costado con costado cruzaron a caballo la puerta de Utgard y salieron al resonante puente que Toug había recorrido a pie la noche anterior para después regresar con el espadón al hombro y Etela pisándole los talones.


  —Por el simple hecho de llevar malla y espada nos hacemos fuertes —aseguró Svon—, y soportando los infortunios nos hacemos valientes. No hay otro modo.


  


  —Necesito hablar contigo, Mani.


  Mani asintió antes de saltarme a los brazos.


  —Exijo mi lugar en tu alforja. ¿Me lo concederás?


  —Por supuesto. —Para demostrarlo, lo puse allí.


  —Y ahora, habla, querido amo. ¿O quieres que hable yo?


  —Quiero que me hables de la Sala de los Amores Perdidos. La mencionaste. Cuéntame todo lo que sepas de ella.


  —No he estado ahí. —Mani hizo una pausa, ausente la mirada esmeralda—. Eso creo habértelo dicho.


  —Me gustaría que me contaras todo lo que has oído acerca de ese lugar.


  —Probablemente Ulfa sepa más que yo —dijo Mani lentamente—. Y Pouk. Han pasado en Utgard más tiempo que un servidor.


  Gylf hizo un ruidillo que no llegó ni a la categoría de medio gruñido.


  —Ellos no están —dije—, y tú, sí. ¿Cómo descubriste lo que sabes de ese lugar?


  —Fue por Huid. Los angrborn no aman. Supongo que eso no es ningún secreto. Constituye la principal diferencia entre ellos y vosotros. Ambos sois grandes. Ellos más, claro; pero ambos sois grandes y ruidosos. No pensáis mucho, ellos tampoco. Ambos sabéis hablar. Lo cual está bien, eso lo admito.


  —Háblame de la sala.


  Estaban cargando las últimas mulas. Marder y Woddet ya se habían subido a sus caballos, y al mirar en derredor vi a Uns entrelazar las manos para servirle de escalerilla a Idnn.


  —Los amores perdidos tienen que ir a alguna parte. —Mani hablaba más lentamente que nunca, casi tanto para sí como para mí—. La gente actúa como si las cosas perdidas desaparecieran. Los gatos, no. Tenía una casa que me gustaba, un rincón en el bosque, un buen lugar para atrapar musarañas y conejos. Lo abandoné, mi ama me obligó a ello, y ahora apenas pienso en él. Pero sigue estando allí.


  Gylf levantó la mirada, esperando a que yo dijera algo, pero no dije nada.


  —No se ha ido a ninguna otra parte —continuó Mani—, a menos que se haya quemado o algo. Soy yo quien se ha marchado.


  —No estoy seguro de comprenderlo —confesé.


  —Soy como el amor —explicó Mani—. Hay mucho amor en cualquier gato. No todo el mundo lo cree, pero es cierto. La dependencia y los mimos no son amor.


  —Yo quiero a Valiente Berthold —le dije.


  —Ahí lo tienes. ¿Lo ves? Ahora supón que dejaras de hacerlo. Sentirías una especie de vacío, ¿no?


  —Supongo que sí.


  —Lo sentirías si realmente hubieras querido a Berthold. Eso sería el espacio que antes llenaba el amor. Es como cuando se te cae un diente. Si el diente se sale, te deshaces de él. Muy probablemente no vuelvas a verlo nunca. Pero sigue estando en alguna parte. Un campesino podría encontrarlo, o una corneja llevarlo al nido.


  Asentí distraído.


  —Gylf, ¿me traerías la lanza?


  —El amor es lo mismo, y el amor tiende a ir a donde más lo necesitan. Un gato perdido acude al agua, si puede.


  —No lo sabía.


  Nube, que había estado escuchando, me llenó la mente con la imagen de un poni de pelaje jaspeado de blanco y pardo, que subía colina tras colina hasta que alcanzaba la falda de las montañas.


  —Así el amor perdido acudió a Jotunlandia, donde no hay amor, o muy poco, al menos; tal vez algún desdichado esclavo que tiene a un gato por único amigo. Sea como fuere, éste es uno de los lugares a los que acude.


  Torné la lanza de la boca de Gylf y monté, subiendo la pierna derecha lo suficiente para no darle a Mani con ella.


  —Está almacenado en la Sala de los Amores Perdidos de Utgard. Aquellos que han perdido el amor... Eso dicen. Tal como te he contado, no pude entrar. Aquellos que han perdido el amor pueden entrar allí y encontrar de nuevo el amor que perdieron. A veces.


  Mani suspiró y hundió un poco más la cabeza en la alforja.


  —Yo no he perdido el amor. O si lo he hecho, no lo recuerdo. Quizá a eso se deba el hecho de que no pude entrar.


  Cabalgando solo, a un largo tiro de arco del cuerpo principal, con los campos vacíos y los bosques a ambos lados, me descubrí preguntándome si se me abriría esa puerta.


  


  —Es ahí —dijo Toug, que señaló—. Ahí es donde hacían los picos y las palas, todas las herramientas. —Mientras así hablaba, oyó las graves y a veces roncas voces de los angrborn. Al cabo, uno asomó por la esquina de la casa. Llevaba un azadón, pero también ceñía una espada como las que Skoel y Bitergarm habían empuñado contra Garvaon y Svon.


  Svon y Toug espolearon a las monturas, pero el angrborn les bloqueó el paso con el azadón.


  —¡Alto!


  Svon tiró de las riendas.


  —Desempeñamos una misión para el rey. Nos detienes a tu cuenta y riesgo.


  —¡El rey ha muerto!


  —Eso es mentira.


  El angrborn levantó el azadón.


  Svon clavó las espuelas en Luna Creciente y le pasó de largo, galopando hacia la forja.


  Toug rompió a reír.


  —¡Tú! ¿Quién eres?


  Toug sacó el escudo de la perilla para mostrarle el grifo blanco.


  —Ah, eres uno de esos caballeros extranjeros.


  —Puesto que así me llamas, seré un caballero para ti. ¿Lucharás?


  —Hace un mes maté a una docena de hombres mejores que tú.


  —Entonces, lucharemos aquí y ahora en combate singular. —Se levantó en los estribos para proyectar mejor la voz—. Deje ese arco, sir Svon.


  El angrborn se volvió para mirarlo. Toug espoleó al caballo igual que lo había hecho Svon. El espadón, que había desenvainado con una mano y que ahora esgrimía con ambas, alcanzó al gigantón a la altura de las costillas y, empujado por la fuerza de Toug y la atronadora velocidad de Laemphalt, se hundió hasta la empuñadura y fue arrancado de manos de Toug al pasar de largo.


  Volvió grupas Laemphalt y dejó que el galope se convirtiera en paseo. El azadón yacía tendido en el camino. El angrborn que lo había empuñado se encontraba arrodillado sobre un charco de sangre. Tenía las manos en el costado, y Toug por un instante se preguntó si estaba intentando arrancarse la espada que lo había empalado o simplemente aliviarse el dolor.


  Cayó, y Toug espoleó a Laemphalt hasta que la sangre humeante le tiñó los cascos; desmontó y, chapoteando en un charco de sangre que le llegaba al tobillo, arrancó el espadón y lo limpió con un jirón de tela de la camisa del gigante muerto.


  


  En el extremo opuesto de la forja se llevaba a cabo una subasta a la que habían acudido unos cuarenta angrborn, algunos de los cuales Toug reconoció, quien dedicó cinco minutos a seguir las pujas; entonces, al ver una puerta abierta y rostros cadavéricos en las sombras que se insinuaban al otro lado, acució a Laemphalt para pasar entre un par de angrborn y entrar en la casa.


  —Un caballo —advirtió uno de los esclavos ciegos de la forja—. Hay un caballo aquí.


  —Lo monto yo —le dijo Toug—. ¿Temes que podamos ensuciarte el suelo?


  —Lo limpiaré. —Una mujer ojerosa asomó y tomó las riendas de Laemphalt—. ¿Quién eres?


  Toug se explicó, y en seguida tres hombres ciegos y musculosos, además de dos mujeres, se le acercaron.


  —¿Alguno de vosotros quiere regresar a Celidon? —preguntó tras aclararse la garganta.


  —¿Salir de aquí? ¿Dejar de ser esclavos para siempre? ¿Qué dices? ¡Pues claro! ¿Es una treta?


  Eso último lo había dicho uno de los herreros ciegos, a quien se dirigió Toug de la siguiente manera:


  —No es ninguna treta, Vil, pero podría ser peligroso. A decir verdad, creo que lo será. Pero quizá pueda hacerse. Vamos a intentarlo, con vuestra ayuda.


  —Se supone que cuando no quede nada más que vender en la casa seremos puestos a subasta —le informó otro de los hombres— Como el amo ha muerto...


  —Yo lo maté —admitió Toug—. No tuve más remedio. Intente matarnos a Etela y a mí.


  —¿Te acompaña Etela? —preguntó Vil.


  —Su mamá cree que está en el castillo —intervino una mujer.


  —Y así es. La llevé allí anoche, y vuestro amo intentó impedírmelo. —Toug aspiró con fuerza—. Escuchadme porque no vamos a hacerlo a menos que estéis dispuestos a ello. El rey, el rey Gilling, puede requisar esclavos cuando quiera. Eso dice la ley. Él...


  —¡Al fin te encuentro! —exclamó la voz de Svon, que entró procedente de una habitación contigua, con el escudo en el brazo y la espada desenvainada.


  —Creía que estaba usted en la subasta.


  —Schildstarr se encarga de ello. Se suponía que íbamos a echarle un ojo, ¿recuerdas?


  Toug asintió.


  —Eso hice, y está comportándose tan bien como quepa imaginar, comprando un montón de herramientas, así como los útiles necesarios para hacerlas. Volví por si necesitabas ayuda...


  —Todo va bien —dijo Toug—. Saben que maté a su amo.


  —¿Te... ha ayudado cierta persona? Me refiero al día de hoy.


  Toug negó con la cabeza.


  —Te enseñaré a manejar la lanza, y procuraré que te armen caballero en cuanto pueda. Podría hacerlo su señoría.


  Toug, boquiabierto, fue incapaz de articular palabra.


  —Creí que me perseguiría, o al menos eso pensé que haría. Cuando vi que no, me di la vuelta para sorprenderlo. Había abandonado el camino por temor a toparme con otro.


  —Claro —asintió Toug.


  —Pero para cuando volví... Bueno, ya sabes qué encontré. Y tú te habías ido. —Svon se enderezó aún más y echó los hombros hacia atrás—. Esto es un insulto. Tendrías que desafiarme en cuanto te armen caballero; y tu desafío será aceptado. Pensé que habrías vuelto a Utgard.


  —Ni siquiera se me ocurrió. Quizá lo habría hecho de habérseme ocurrido la idea. No sé. No obstante, quería encontrarlo, y pensé rae andaría por aquí, en alguna parte.


  Una mujer de aspecto cadavérico vestida con harapos negros surgió de las sombras, conducida por una mujer bajita de cabello rotante.


  —Que mi señor no se olvide de ésta —dijo.


  —¿Baki? —Toug no intentó ocultar la sorpresa que se había llegado—. ¿Es la madre de Etela?


  —Por supuesto, milord.


  —No me había parecido tan alta.


  Svon atrajo a Baki mediante un gesto.


  —Ven aquí, doncella. ¿Eres una de las esclavas? Vistes como ellas. —En efecto, señor caballero.


  —Sin duda ésa es la razón de que te hayas dirigido a mi escudero como a un señor. Es un hombre libre, y cualquier hombre libre debe de parecerte un señor.


  —Soy su esclava, señor caballero. Por eso lo trato de señor.


  —He visto a muchos esclavos desde que estoy aquí, y muchos de ellos son mujeres. A veces, parece que abundan las esclavas en Utgard, pero no había visto ninguna tan bonita como tú.


  —Cuidado, señor caballero. —La madre de Etela había cogido a Toug de la mano, y sus ojos oscuros y grandes lo miraron inquisitivos.


  —Está en el castillo —le susurró Toug—. Ha sido muy buena, y no le he hecho daño. Nadie le ha hecho daño.


  —Dijiste que podríamos ser libres —le recordó en voz alta uno de los esclavos ciegos.


  —Escuchadme todos. —Svon levantó la voz—. Hablo en nombre del rey. Desde este momento pertenecéis al rey Gilling, todos excepto la muchacha, que pertenece a mi escudero. Vamos a sacaros de aquí y a llevaros al mercado.


  Se elevaron algunas protestas.


  —¡No para venderos! Necesitamos comprar comida para alimentaros en cuanto lleguemos a Utgard, y disponemos de dinero para ello. Compraré sacas de maíz y cestas de hortalizas, nabos o sea lo que sea que plantéis por aquí. Y compraremos también carne, y puede que algunos animales vivos que podamos llevarnos a la torre. Vosotros cargaréis con las sacas y las cestas, y nos ayudaréis a conducir a los animales. Lo que quiero que entendáis es que tenéis un nuevo amo, el rey, y que yo lo represento. Si sois leales y obedientes, cuidaremos bien de vosotros. Si no lo sois, no perderé el tiempo con golpes y reprimendas. El rey Gilling quiere buenos esclavos, no malos; y encontraremos muchos más en el lugar del que venís. Seguidme.


  Baki tiró de la manga de Toug.


  —El sol brilla.


  —Entiendo —asintió Toug.


  —Temo que pueda perderse.


  —Yo cuidaré de ella —se ofreció una mujer.


  —¿Cree mi señor que podría subirla al caballo y llevarla con usted? Es muy delgada. No creo que pese mucho.


  —Si podemos subirla a la silla...


  Entonces habló la madre de Etela:


  —Dame la mano, doncella.


  —No creo que sea lo bastante fuerte —le dijo Baki a la otra esclava—. Una rodilla en tierra, y que se suba a ella como si se tratara de un escalón.


  Resultó más sencillo de lo que Toug había esperado; la madre de Etela no tardó en sentarse tras él, la falda remangada alrededor de los muslos, mientras rodeaba la cintura del escudero con sus brazos delgados.


  —Los demás saldrán por una ventana simada en el extremo de la casa, señor. Por ahí entró el caballero, y ahí está atado el corcel.


  —Nos reuniremos con ellos —dijo Toug, que acarició a Laemphalt con las espuelas para darle a entender que estaban listos para partir.


  —Es una doncella elfo —susurró la madre de Etela mientras pasaban bajo el dintel de la puerta.


  —Lo sé. ¿Cómo lo has sabido tú?


  No hubo respuesta.


  En una ocasión los detuvieron mientras cabalgaban por la ciudad, pero Svon afirmó en voz alta que desempeñaban una misión para el rey, y los angrborn que les habían dado el alto gruñeron y se apartaron.


  Cuando al fin dieron con el mercado, pudieron comprobar que era más grande y exiguo de lo que Toug esperaba. Los puestos los llevaban casi exclusivamente humanos. Después de hacer algunas preguntas y regatear, compraron un carro de buen tamaño, recio y casi nuevo, y un tiro de cuatro bueyes para que tirasen de él. Una vez comprado, Svon pasó a adquirir todo tipo de alimentos que luego ordenó a los esclavos cargar en el carro.


  Una mano pequeña cogió la de Toug.


  —Está pagando demasiado.


  Se quedó boquiabierto.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí?


  —Acompañarte. Tenía miedo de que te metieras en líos y necesitas ayuda. Imaginé que te encontraría aquí porque me dijiste que vendrías, y aquí estoy.


  Toug negó con la cabeza, levantó a Etela y la puso encima de un tonel.


  —Sabes que te has portado muy mal. Te dije que no me acompañaras. Te dije que no lo hicieras y te has portado mal.


  —Si tengo que portarme mal para ayudarte, lo haré. No soy tan pequeña como crees. Dame la mano.


  Toug le dio la mano y ella se la puso en los pechos.


  —¿Los notas? Mamá dice que cualquier día de estos creceré.


  A pesar de sus buenas intenciones, hubo algo que se agitó en el interior de Toug.


  —Hemos dormido juntos y no me has tocado, pero no era eso lo que yo quería. Quería que me abrazaras, y quizá que me besaras.


  Toug tragó saliva.


  —Creo que deberíamos esperar a que...


  Alguien, un angrborn colmilludo, lo estaba señalando mientras voceaba a Svon. Se volvió rápidamente y avanzó sobre ellos con las manos extendidas.


  Y cayó. La espada de Svon lo había golpeado a tal velocidad que Toug ni siquiera la había visto, pero tenía la mitad de la hoja empapada en sangre.


  El angrborn se retorció de dolor en un charco de barro del mercado, rugiendo y arrastrándose por el suelo en dirección a Toug.


  —¡Nos vamos! —voceó Svon—. Los esclavos al carro, todos. Que una de las mujeres conduzca.


  No había nadie encima del tonel. Toug desenvainó el espadón y cortó dos dedos de la enorme mano que se cernía sobre él. Sin pensarlo se vio en la silla de Laemphalt. Un latigazo restalló como cuando se astilla una lanza, y vio a la madre de Etela en el asiento del carro, y a Etela sentada a su lado. Un angrborn armado con una espada le cerró el paso, gritándoles que se detuvieran y cogiendo a uno de los bueyes por la cornamenta. El látigo le dio en la cara y cayó hacia atrás.


  Toug cabalgó hacia él y lo ensartó con el espadón.


  De pronto, todo se volvió muy confuso. Los gigantes salieron de las casas e inundaron el mercado; Svon despejó el paso con el caballo, la espada y una valentía sin par; los puestos se volcaron, los cestos derramaron su contenido de averrugadas raíces pardas en el suelo. Algunos esclavos empezaron a gritar o se dispersaron, mientras que otros se subieron al carro.


  —¡Mantícoras y maravillas! ¡Mantícoras y maravillas! —Un demonio gritón conducía el carro bajo el incesante restallido del látigo, y azotó con él a los bueyes una y otra vez hasta que perdieron la cabeza y resoplando cargaron con la cornamenta por delante, primero amenazando con atropellar a Svon para, después, pasarlo de largo.


  Tenían al alcance de la vista la enorme puerta cuando el carro perdió una rueda. Schildstarr y sus seguidores se salvaron por el momento, al detener a sus paisanos angrborn a voz en cuello y con amenazadores gestos con las lanzas; en ese momento, Garvaon salió a caballo por el arco del puente de madera, seguido por lívidos arqueros y hombres de armas.


  Al verlos, los angrborn aún se encendieron más. Toug, que hasta ese momento creía que había luchado duro y a menudo, descubrió que apenas sabía lo que era una pelea: dar tajos y estocadas, y que el caballo que amaba muriera bajo su peso. Luchar a pie, inútil el brazo que debía de sostener el escudo, ronco y débil, y sin pensar en otra cosa que no fuera que Etela estaba allí, metida en algún lugar de la refriega.


  La rodilla que tenía delante le llegaba por encima de la cintura. Esgrimió Rompespadas con toda la fuerza que le quedaba, y como el gigante no caía, volvió a empuñarla con ambas manos y de nuevo lo golpeó, aunque el dolor lo dejó medio ciego y sintió el crujir de sus propios huesos rotos.


  —¡Al castillo! —Era la voz de Svon, que lo aferraba del brazo; el dolor era insoportable—. ¡Vamos!


  —¡Etela! —gritó Toug. Pero Svon no lo escuchaba, y nada de lo que Toug dijo después tenía el menor sentido para él.


  Relampagueó una flecha, seguida de otra y otra. Una voz nítida se impuso al griterío y al entrechocar del acero.


  —¡Somos vuestra reina! ¡Prestad todos atención! ¡Deteneos! ¡Nos lo ordenamos! ¡Nos, la reina Idnn!


  —¡Cállate zorra!


  El insulto atrajo otra flecha; y la flecha un grito que podría haber respondido a las propias piedras de Utgard como si de un sollozo se tratara.


  Se hizo el silencio, o algo parecido al silencio. Al levantar la mirada, Toug vio una montura gris sobre la Gran Puerta de Utgard, un pardo tirando a melado que piafaba en el cielo, las riendas en manos de un caballero armado también con un arco. Una mujer vestida con faldón de montar se sentaba tras él, y aunque ambos nos recortábamos contra el cielo de mediodía, Toug la reconoció.


  —¡Por la autoridad del rey Gilling, os ordenamos parar! ¿Es ese Je ahí abajo Schildstarr, leal servidor de mi esposo?


  —¡El mismo! —rugió Schildstarr.


  —¡Restablece el orden, Schildstarr! ¡Prestadnos atención, hijos de Angr! ¡Aquel que levante la espada contra Schildstarr, lo hará contra nos; y aquel que nos levanta la espada contra nos, levanta la espada contra su rey!


  Cuando Toug y Svon, con Etela entre ambos, cruzaron apresuradamente la Gran Puerta, el enorme corpachón de un gigante de hielo yacía tendido en el sucio barro de la muralla. Toug no se detuvo a mirarlo, aunque hubo algo en él que le llamó vagamente la atención. Sin corona, cubierto de vendas empapadas en sangre, despojado de toda la pompa, no le causó la menor impresión hasta que oyó susurrar a un asombrado Svon:


  —¡Era el rey Gilling!
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  TRATO CON THIAZI


  —Eres joven y saludable. —Me detuve a observar el rostro lastimado, vuelto hacia el suelo, prieta la mandíbula—. Te curarás. El hueso se soldará. Dentro de uno o dos años te resultará más difícil acordarte de ella que de la arrugada cicatriz de la mejilla.


  Mani permanecía sentado, inmóvil a excepción de la cola, que enroscaba y desenroscaba sin parar. Tuve la impresión de que también Mani estaba esperando a que Toug dijera algo, pero el joven siguió callado.


  —Los extremos rotos no atraviesan la carne —dije—. Lo hacen a veces, y eso puede ser malo. A menudo, nefasto. Cuando no lo hacen, casi siempre se sueldan de nuevo. —Cubrí con una nueva vuelta de trapo el hombro de Toug, dejándolo bien prieto, y atándolo de tal modo que no se aflojara.


  —No puede morir. No te mueras, Toug —le rogó Etela.


  —¿Puedes oírnos?


  Toug asintió lentamente.


  —Estupendo. Tienes que comprender el porqué de todo este vendaje. ¿Por qué insisto tanto en vendarte si no estás sangrando?


  —Pero ¡si sangra! —protestó Etela.


  Asentí. Era una niña a punto de convertirse en mujer, pensé, y me pregunté también si Toug era consciente de ello, si sabía qué auguraba.


  —No hay que preocuparse por lo poco que sangra —aseguró Mani—. Tiene algunos cortes en la piel y se le ha abierto la vieja herida debido a que perdió el vendaje.


  —¡Los gatos no hablan! —exclamó Etela.


  —De hecho, es el caballero quien lo hace —aseguró Mani sin pensarlo—. El caballero es capaz de proyectar la voz.


  —¡No te creo! —Etela se puso en pie.


  —Pues debes hacerlo. Después de todo, los gatos no hablan.


  Observé los labios de Toug con la esperanza de ver dibujada una sonrisa en ellos.


  —Mani tiene razón —dije—. Bastaría con el ungüento si la sangre de los cortes fuera el único problema. Quizá una almohadilla para absorber la sangre. Todo este vendaje, y el palo, son para impedir que los extremos rotos se desplacen. Si se mueven, no sanarán o no lo harán adecuadamente. Dejémoslos ahí, y no demos por sentado que se han curado porque el dolor no sea tan intenso como era. ¿Qué tal la luna, Mani?


  —Casi se ha ido.


  Asentí.


  —A ver, relájalo, Toug. Relájalo y ténsalo. Entonces, veremos. —Había luz de luna en los ojos de la extraña mujer a la que Etela llamaba mamá; me pregunté cómo serían aquellos ojos cuando hubiera luna llena, y descubrí que deseaba no verlos a la luz de la luna.


  —No puede luchar, ¿verdad? Vendrán por nosotros, pero Toug no podrá luchar —dijo Etela.


  —Puede hacerlo —repliqué lentamente—. Lo que pasa es que no puede reñir con el brazo izquierdo. No podrá protegerse con el escudo, o esgrimir el espadón que empleó hoy. Es un caballero en todo menos en el hecho de que no ha sido armado caballero, y los caballeros pelean a menudo a pesar de las heridas, así que Toug podrá luchar.


  Casi de forma imperceptible, Toug negó con la cabeza.


  —Si tú y tu mamá corréis peligro. Ahora se ve incapaz, pero cuando se desnuden los aceros la cosa cambiará.


  Para mi sorpresa, Gylf le lamió la mano a Toug.


  —Saben que el rey ha muerto —insistió Etela, desesperada—. Vendrán y son muchos para enfrentamos a ellos. Son demasiados para cualquiera. Gritaremos, correremos y nos ocultaremos, pero nos encontrarán uno tras otro, y luego nos matarán.


  Toug levantó la cabeza.


  —Demasiados para sir Svon, sir Garvaon y para mí, Etela. Puede que incluso sean demasiados para Schildstarr, pero no lo son para sir Able. Ya lo verás.


  —¡Bien dicho! —aplaudió Mani.


  —Sin embargo, querría que Baki estuviera aquí. —Toug había bajado mucho el tono de voz—. Tengo que contarle algo.


  Di un paso atrás.


  —Es bueno que no esté aquí. Tendrías que recapacitar antes de desear su presencia.


  —No, sé lo que quiero decir. Y quiero decirlo. Quiero decir que usted tiene que quedarse aquí, con nosotros. Baki quiere que vaya a alguna parte y luchar con no sé quién.—A Aelfrice —aventuré las palabras que él había olvidado—. Con Garsecg.


  —Pero ahora está aquí, y le necesitamos. Si no se queda con nosotros, moriremos.


  —Ambos os equivocáis. —Me senté en el escalón de la silla—. Lo ves todo muy negro, y la niña también.


  —Etela, señor.


  Asentí dedicándole una sonrisa.


  —Etela. No os culpo, pero igualmente os equivocáis.


  Hablando por primera vez, la extraña mujer dijo:


  —No correré ni me ocultaré.


  —Correcto. Antes aquí erais esclavas. ¿Por qué no ibais a serlo de nuevo? Los angrborn nos matarían a sir Garvaon, a sir Svon y a mí, si pudieran. Podrían matar también a nuestros arqueros y hombres de armas, o a la mayoría de ellos. Puede que incluso maten a Toug, al escudero de sir Garvaon, a lord Thiazi y a lord Beel. Pero ¿por qué iban a matar a los esclavos? Los esclavos son parte del botín, no son enemigos.


  —Tampoco yo soy su enemigo —comentó Mani—, o al menos ellos no me consideran tal. ¿Crees que matarán a la reina Idnn?


  Negué con la cabeza.


  —Yo tampoco. —Mani reflexionó al respecto con la suave cabeza inclinada a un lado—. Haré lo que pueda por ella, y estoy seguro de que también ella hará lo posible por mí. Lo superaremos. Querrá salvar a su padre, y quizá podamos.


  Primero le sonreí a él, luego a Etela.


  —Ya ves que Toug, Gylf y yo somos los únicos de entre los presentes que realmente corremos peligro, y sólo Gylf y yo corremos auténtico peligro.


  Gylf soltó un gruñido ronco y fuerte.


  —Dice que son precisamente los angrborn quienes deberían temer por lo que pueda hacerles —traduje—, y sin duda tiene razón.


  —¿Puedo acariciarlo? —preguntó Etela.


  —A menos que aparte la cabeza...


  Gylf no apartó la cabeza.


  —Pasemos a las demás cosas que Toug y tú habéis dicho. Toug quiere notificarle a Baki que ya no podrá honrar su promesa de convencerme para que acuda a Aelfrice. Está convencido de que se me necesita aquí para protegeros a ti y a tu madre.


  —Y a mí —apuntó Toug.


  Lo ignoré.


  —Se equivoca, porque no hay motivo para que crea empañado el honor. No iré a Aelfrice ni a ningún otro lugar mientras me necesitéis. Tenéis mi palabra.


  Etela me dio las gracias con una sonrisa, pero ni su madre ni Toug dieron muestras de haberme escuchado.


  —Quiero ir a Aelfrice, yo...


  Se abrió la puerta de roble, una de las cinco puertas de maderas y tamaños diversos que había en la estancia. Entró Thiazi.


  Me levanté.


  —Perdone, milord. Esta sala no estaba cerrada y pensé que poníamos esperarlo aquí.


  Thiazi se dirigió a la silla más alta.


  —Debe de creer que la dejo abierta para que mis visitas puedan aperarme cómodamente. —Una imperceptible sonrisa le asomó a los labios.


  Sacudí la cabeza.


  —Nada de eso, milord. Pero como la puerta no estaba cerrada, supuse que no le parecería mal que vendara aquí a Toug, siempre y mando no tocáramos nada.


  —La dejo abierta por jactancia. Me he jactado siempre de que no habría nadie en toda Utgard capaz de entrar sin ser invitado. Estas dos esclavas —Thiazi señaló a Etela y a su madre—, imagino que no saben quién soy. Aunque lo supieran, no podrían saber que esta habitación me pertenece a menos que usted se lo haya contado. ¿Lo hizo?


  —No, milord. De haberlo hecho, tendría que haberles explicado también por qué quería que estuvieran presentes cuando habláramos, y la verdad es que vendar a Toug me corría más prisa. Era lo más urgente.


  —Veo que ya lo ha vendado.


  —En efecto, milord. Esta joven se llama Etela. —Me volví hacia Toug—. ¿No es así?


  Fue la propia Etela quien respondió.


  —Sí, señor.


  —Y esta mujer es su madre. Creo saber cómo se llama, pero es mejor que se presente ella misma.


  La madre de Etela no parecía haber escuchado la conversación.


  —No habla mucho, excepto conmigo —dijo Etela—. A veces ni siquiera me habla a mí.


  Thiazi entrelazó los dedos hasta formar una espira, sobre cuyo extremo asomó su sonrisa.


  —Una mujer ejemplar.


  —Demasiado ejemplar —le dije—. Su conocimiento del arte es famoso, milord. El rey Gilling estaba a punto de morir, pero podría haberlo salvado.


  La mirada de Thiazi se cubrió con un velo de oscuridad.


  —No pude discernir la identidad del asesino, de ahí mi incapacidad para ayudarlo.


  —No me refería a eso.


  —Está sometido a un hechizo de protección. No puede haber otro motivo. Salvaguardé a nuestro rey, pero se levantó de la cama... —La espira había desaparecido, y en lugar de ello crispaba aquellas enormes manos—. Oyó a esa mujer y salió de la cama a toda prisa. ¡Bah!


  —Toug considera muy grave nuestra situación. ¿No es así, Toug?


  Éste levantó la cabeza.


  —Supongo que sí. Nos odian. No sé qué les hemos hecho, pero nos odian.


  —Los angrborn descienden de esos gigantes del Invierno y de la Antigua Noche que tuvieron que abandonar Skai —le expliqué—. Nuestros overcynos fueron quienes los obligaron a partir.


  —Mythgarthr fue hecha a partir del cuerpo y la sangre de Ymir —añadió Thiazi—. Nos pertenece por derecho.


  Mani levantó la zarpa en un claro gesto de amonestación.


  —¡Caballeros! ¡Caballeros! Estoy convencido de que comprenderán que esta riña no beneficia en nada a ninguna de las dos partes.


  —Los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche —dije sin alterarme— toman cuanto pueden por la fuerza, y por la fuerza lo conservan. Los hijos de Angr se comportan de la misma manera.


  —Quiere que nos peleemos —murmuró Thiazi.


  —¿Por? No. —Sonreí—. Toug nos ha recordado nuestra antigua enemistad. ¿No podemos llegar al acuerdo de hacerla a un lado, de momento?


  Thiazi empezó a hablar, pero finalmente calló.


  —Toug cree que miles de angrborn asaltarán Utgard, nos matarán a todos y lo reducirán a cenizas.


  Etela me tocó el brazo.


  —Como una roca.


  —En efecto. Nada de todo eso sucederá, por supuesto. Aquellos que deseaban encumbrar a un nuevo rey atacaron a sir Svon y a Toug, y sus fuerzas no consistían sino en sí mismos y siete esclavos, tres de ellos mujeres, y una niña. Todos lucharon como hombres, a juzgar por lo que pude ver. Schildstarr y algunos seguidores se les unieron, y la muchedumbre no pudo con ellos. Cientos contra un caballero, un escudero, algunos esclavos y doce o catorce gigantes. Sir Garvaon llegó acompañado por unos cuantos hombres de armas; y la multitud que deseaba derrocar al rey Gilling no pudo contra quienes lo apoyaban...


  —Menos de cincuenta —lo interrumpió la madre de Etela.


  —Eso mismo. No pudieron impedir que menos de cincuenta garran la puerta. La reina Idnn llamó a la paz, y para entonces estaban dispuestos a aceptarla. Cualquiera que piense que mañana irán a trabajar es que no sabe nada acerca de la guerra.


  —Nunca dije que supiera gran cosa acerca de la guerra —Manifestó Toug.


  —Luchaste hasta caer exhausto y resultaste herido —le dije—. Ninguno de vosotros piensa con claridad. Eso tenéis que entenderlo.


  —¿Fue la reina Idnn quien lo convenció para que regresara?


  —Indirectamente, fui yo —respondió Mani—. Yo convencí a mi real ama, y ella convenció a sir Able.


  —Creo que lo entiendo. —Toug asintió.


  —Entonces, no tenemos que seguir hablando de ello —dije.


  Thiazi se encogió de hombros.


  —No intentaré averiguar vuestro secreto. Puedo hacerlo fácilmente en cualquier momento, siempre y cuando lo considere importante. Nos ha explicado qué no va a suceder, y coincido con su previsión. Pero ¿qué va a suceder?


  —¿Ansia el trono para sí?


  Thiazi sonrió con amargura.


  —¿Me apoyaría si lo hiciera?


  —Eso dependería.


  —No lo ansío. Es un puesto muy peligroso, y no soy precisamente popular.


  —Alguien lo hará. Alguien popular o, al menos, plausible. Probablemente no será uno de los que instigaron el ataque.


  —El primero murió —dijo Toug.


  —En tal caso, no me equivoco —extendí las manos—. Será algún otro. Si tenemos suerte, no saldrá a la superficie hasta que llegue su excelencia. Si no la tenemos, nuestra posición se debilitará. En cualquier caso, ofreceremos nuestra amistad y la de nuestro soberano, y le solicitaremos que nos deje marchar de Jotunlandia en paz. Puesto que tendrá mucho que ganar y nada que perder concediéndonos lo que le pidamos, creo que lo hará.


  —¿Y qué hay de mí? —preguntó Thiazi.—Servirá con lealtad y destreza a su nuevo rey, igual que ha servido al rey Gilling.


  —Puede que el nuevo tenga cuentas que saldar.


  —Si las tiene, no las saldará, aunque pueda creer que vaya a hacerlo. Todo rey necesita a un hechicero, y a alguien que cargue con la culpa de las decisiones impopulares. Usted representa a ambos Se preguntará por qué no iba a aprovecharse de usted, al menos al principio, y más tarde se felicitará por haber sido tan perspicaz.


  —Permítame felicitarlo a usted por su perspicacia, sir Able. Logra que las especulaciones que formula resulten plausibles.


  —Eso es porque lo son. ¿Me he ganado un favor?


  —Varios, si los quiere —concedió Thiazi.


  —Bien. Necesito tres. Primero, los esclavos...


  —¿Desea reclamar algunos para sí o para nuestra reina? Debe hablar de inmediato con sir Svon.


  —¿Ya los ha repartido? —preguntó Toug.


  Thiazi se encogió de hombros.


  —Estabas herido, y no vimos necesidad de que estuvieras presente. Actué en tu nombre, representé tus intereses.


  Toug quiso hablar, pero Thiazi lo silenció con un gesto.


  —Primero debes saber que no había más de seis para dividir, pues uno pereció en combate. Otro se lastimó un brazo. Recordarás que sir Svon era el primero en escoger.


  Toug asintió sin decir nada.


  —Escogió al hombre entero, por supuesto, y yo, actuando en tu nombre, escogí al otro hombre. Se llama Vil.


  Etela ahogó un grito.


  —Por lo que sé, se trata de un esclavo fuerte y diestro. Cuando se le cure el brazo, se convertirá en una propiedad valiosa. Entonces, sir Svon escogió a una de las mujeres. No a ésa. Yo, consciente de que aprecias a esta niña, la escogí a ella.


  —¡Yo ya le pertenecía! —protestó Etela.


  Thiazi negó con la cabeza.


  —No, no le pertenecías, pero ahora sí. Sir Svon escogió a la otra mujer, comprensiblemente, añadiría, y a mí no me quedó más remedio que escoger a tu madre para el escudero. De este modo, ambas le pertenecéis, junto al herrero Vil.


  —Estupendo —dijo Toug—. Nunca... Nunca me había resultado simpático, milord, pero ya veo que me equivocaba.


  —Nunca llegaste a comprenderme —le dijo Thiazi—, ni entonces ni ahora. Cumplo con mi deber tal y como yo lo entiendo. ¿Le darás un esclavo a sir Able? Si lo haces, estoy seguro de que sir Svon le dará uno de los suyos a la reina. Todos ellos, quizá, aunque eso habrá que verlo.


  —No quiero esclavos, sino favores —le aseguré yo—. Esta muer... ¿Cómo se llama, Toug?


  —No lo sé. ¿Cómo se llama, Etela?


  —Lynnet. Yo la llamo mamá, pero en realidad se llama Lynnet.


  —Maravillas y mantícoras —susurró la extraña mujer.


  —Suele decir eso —explicó Etela—. Se lo conté a Toug, y me dijo que las maravillas eran flores.


  —Que simbolizan la riqueza o el sol —añadió Thiazi.


  Etela asintió agradecida.


  —Las mantícoras son unas bestias del tamaño de Gylf—dije—. Tienen cabeza de hombre o mujer, pero los dientes y las garras de un león. La cola es como la de un escorpión, aunque mucho más grande, y la picadura es mortífera.


  —¿Por qué lo repetirá, Etela? —preguntó Toug.


  —No lo sé. ¿Por qué te lo preguntas?


  Thiazi resopló.


  —Se me ocurre una pregunta mejor. ¿Qué segundo favor va a pedirme, sir Able? Se lo concederé si está en mi poder.


  —¿Puede curar a esta mujer? ¿A la esclava de Toug? —Gylf levantó la mirada en mi dirección. A juzgar por su mirada, comprendí que era consciente de que yo podía curarla, pero que hacerlo supondría contravenir el juramento que había hecho, un juramento con el cual Gylf no las tenía todas consigo.


  —Puedo intentarlo —aseguró Thiazi—, y es posible que lo logre. Que lo logre o no dependerá de sus respuestas a algunas de mis preguntas. ¿Podría decirme quién acuchilló a su majestad la noche del combate, y quién lo asesinó finalmente? ¿Y cuál es el tercer favor que quiere pedirme?


  —¿Puedo sentarme, milord? —pregunté tras suspirar.


  Cuando Thiazi asintió, me senté de nuevo en el escalón.


  —No puedo responder a su primera pregunta. Si quiere mi opinión, el asesino fue el mismo en ambas ocasiones, aunque ni siquiera estoy seguro de eso. ¿Mantendrá la promesa de hacerme el tercer favor, puesto que no he obtenido el primero?


  —Puede que tampoco obtenga el segundo. —Thiazi se levantó para recorrer la estancia de un lado a otro, alto como una torre. Su voz hizo retumbar las paredes—. No creo que un hombre de su perspicacia sea incapaz de aventurar al culpable.


  —Podría aventurar una hipótesis. —Callé mientras me ordenaba los pensamientos—. Pero no lo haré. Soy caballero, y un caballero no pone en jaque el honor ajeno. Suponga que lo hiciera. Suponga que le dijera que, a pesar de no tener la certeza, tengo la impresión de que el culpable era un caballero extranjero, llamado sir Able del Gran Corazón. La acusación se extendería como siempre pasa, y mi reputación jamás se recuperaría. Aunque alguien confesara, la gente diría que mi carácter hacía de la acusación algo plausible.


  Thiazi se detuvo para decir secamente:


  —Creo que en ambas ocasiones no estuvo usted presente.


  —Así es. Por eso me he acusado a mí mismo. Schildstarr tiene un amigo con dos cabezas. No sé cómo se llama.


  —Orgalmir es la izquierda, y Borgalmir es la derecha.


  —Gracias. No lo digo, pero suponga que lo hiciera. Mi hipótesis es que Orgalmir hirió al rey y que Borgalmir lo mató.


  —¡Eso es absurdo!


  —No más que montones y montones de hipótesis similares. Pero usted quería una. Muy bien, pues ahí la tiene.


  —Arriesga los favores que me ha pedido. Ambos.


  —Mi mamá no... No siempre es como a mí me gustaría que fuera —interrumpió Etela.


  —La capturaron en casa, y aquí la esclavizaron —dije en un tono de voz sosegado—. Es una mujer atractiva, y es posible que la hayan utilizado de un modo que tú no puedes comprender. La conmoción le revolvió la mente. Pronto volveremos a Celidon: tu madre y tú, Toug, Gylf, Mani y yo, incluso Vil. Tu madre regresará a su casa, y aunque el cambio se Manifieste con lentitud, creo que la verás recuperarse.


  Thiazi, que se había acercado a la ventana, se volvió de nuevo hacia nosotros.


  —No he dicho que no la trataría. Que uno de vosotros... Tú, la mujer enferma, echa más leña al fuego.


  Fue Etela quien lo hizo.


  —Dice Toug que no queda mucha más y que tenemos que economizarla.


  —Lord Thiazi cree que las cosas no tardarán en volver a ser como eran —le expliqué—. Y yo también lo creo.


  —Sus favores... —La voz de Thiazi llenó por completo la habitación—. Sus favores dependen de que responda a tres preguntas que pienso formularle aquí y ahora. Responda y se los concederé gustoso. Niéguese tal como ya ha hecho, y no le concederé ni uno.


  —Quiere que hable —dije—. Muy bien, pero antes de escuchar el resto de las preguntas que quiere hacerme, le diré tres cosas. La primera es que no me niego a responder a sus preguntas. Tal como ya le he dicho, no conozco la respuesta, que es muy diferente. Si hiciera una hipótesis, podría tener más valor que la que pudiera formular esta niña. Sin embargo, ¿valdría tanto como una hipótesis aventurada por usted? Ya sabe que no. Estuvo aquí en ambas ocasiones, razón por la que su opinión merece mayor respeto.


  —¿Me está acusando?


  —Por supuesto que no. No voy a acusar a nadie, por eso es por lo que se enfada. Sólo digo que usted debería saberlo mejor que yo. Y ahora, dígame: ¿A qué preguntas se refería?


  —Antes, voy a pedirle que termine de hacerme esos comentarios que ha mencionado.


  —De acuerdo. Le comentaré que se ha comprometido a concederme los dos favores restantes, a pesar de que ignora la naturaleza del último.


  —Si responde a mis preguntas hablando con claridad, sin consideraciones adicionales respecto a lo que le exige el honor, se los concederé. Siempre y cuando esté en mi mano hacerlo, claro. —Por uno o dos segundos, tuve la impresión de que Thiazi se fregaba las enormes manos—. Sea lo que sea.


  —Tengo una idea —dijo Toug.


  —No nos vendrá mal. Oigámosla —invitó Thiazi.


  —Como ha dicho sir Able, no estuvo presente cuando atentaron contra el rey por primera vez. Se encontraba al sur, en las montañas, luchando contra cualquiera que intentase cruzar el paso. Esta mañana, cuando el rey fue asesinado, estaba muy cerca, cabalgando por el aire con la reina Idnn. No obstante, todos nosotros lo creíamos muy lejos. De modo que cabe la posibilidad de que el culpable le tenga miedo y no actúe más que cuando no está.


  —Posible, pero poco probable. —Thiazi recorrió de nuevo la habitación, austera eminencia gris cuyos pasos resonaron a pesar de la densa alfombra—. Hasta hoy, no ha pasado más de una o dos horas en Utgard. Sir Able, hágame su tercera observación.


  —Puede que pierda mis favores, pero usted perderá aún más. Sus enemigos, e incluso sus amigos, lo tacharán de ingrato.


  —Mis amigos no me acusarán de nada, puesto que no tengo.


  —Nosotros seremos sus amigos, si nos lo permite —le ofreció Etela.


  —Mis enemigos ya me acusan de ingratitud, y de cosas peores. He aquí mi primera pregunta. Le advierto de antemano que debe responderme a las tres que me he propuesto hacerle.


  —Entendido.


  —¿Envió el rey Arnthor a lord Beel con órdenes de asesinar al rey Gilling?


  —No.


  Thiazi dejó de caminar para mirarme fijamente.


  —No me basta con un simple sí o no. Explíquese.


  —Por supuesto, milord. No soy consejero del rey Arnthor, ni lo he sido nunca. No obstante, tiene reputación de ser un hombre duro pero honorable.


  Thiazi resopló.


  —He aquí mi segunda pregunta: ¿De qué modo beneficiaría al rey Arnthor la muerte del rey Gilling?


  —De ninguna, milord. Un rey en Utgard puede prohibir las incursiones que arrasan el norte. Sin un rey, es imposible. El rey Gilling exigía una parte del botín, lo cual no fomentaba la incursión. Mientras no haya rey, los incursores podrán quedarse para sí todo cuanto obtengan, de modo que la falta de un rey fomentará que se practiquen más incursiones que de costumbre.


  —Mientras nos peleemos, no hay tiempo ni energías que dedicar a las incursiones.


  Asentí.


  —Milord es más sabio que yo, aunque muchos podrían preferir el beneficio de la incursión a la posibilidad de tomar parte en una lucha fratricida y acabar matando a familiares propios o... aún peor, a caer muerto ante ellos.


  —Mi última pregunta. Debe imaginar que soy el rey Arnthor. Acabo de explicarle mis motivos para matar al rey Gilling, y aunque puede que a usted no le satisfagan, a mí sí. ¿Puedo pues confiar en lord Beel para que actúe en mi nombre? ¿Aprobaría usted mi elección?


  —Absolutamente, milord. Cuando es preferible el fracaso al éxito, la sabiduría dicta escoger al hombre más apto para fracasar. ¿Se me permite hablar libremente?


  —Puede hacerlo. De hecho, se lo ruego.


  —Tal como le he dicho, no conozco en persona al rey Arnthor. Nunca lo he visto. Sin embargo, he viajado por Celidon y las Montañas de los Ratones con lord Beel, y parte del camino por la llanura de Jotunlandia. Creo conocerlo bien. Es el hombre idóneo para la diplomacia: equilibrado, educado y discreto, con pocas pasiones que trasciendan el orgullo familiar y el amor que todo padre siente hacia su hija. Si yo fuera rey que buscara la paz con mi vecino, enviaría a alguien como lord Beel. Pero para el asesinato... —Y sacudí la cabeza.


  —¿No sabe también lord Beel algo de magia? —preguntó Etela—. Eso me dijo Toug. Porque si supiera magia, ¿por qué no iba a utilizarla a la hora de matar a alguien?


  Thiazi se sentó y contempló largamente a Etela, quien, valiente, le sostuvo la mirada.


  —¿Sería un necio si considerase serio el consejo que me ofrece una niña? —se preguntó en voz alta.


  —¿Una cuarta pregunta, milord? —inquirí con una sonrisa.


  —Que así sea.


  Mani se aclaró la garganta, suave ruido que casi pudo considerarse una disculpa.


  —Se limitó a formular tres preguntas, milord Thiazi. Permítame responder a esa cuarta, y de ese modo preservar intacto su honor. La sabiduría es la sabiduría, y no se convierte en necedad si surge de boca de otro orador. El consejo de un niño debería seguirse si nos parece sabio, y no si es todo lo contrario.


  —¿No podría decirse lo mismo del consejo de un gato?


  —Milord Thiazi, haría falta un hombre sabio para sorprender una pizca de necedad en los consejos de un gato.


  —Eso es. —Thiazi se inclinó en dirección a Etela—. Niña mía, no sabemos si se emplearon las artes mágicas. Por ejemplo, puede que se recurriera a la magia para hacer invisible al asesino.


  —No sabía que pudiera hacerse eso —admitió Etela.


  —Por supuesto que no. Tienes una inteligencia muy avispada, pero escasa experiencia en la vida, y menos conocimientos aún. Debes tener ambos factores en cuenta.


  —Sí, señor. Quiero decir, sí, milord.


  —¿Te reirías si te dijera que una criatura invisible ha sido vista en esta torre?


  —No, señor. No me reiría. Aunque no entendería por qué dice entonces que es invisible.


  —La invisibilidad nunca es total, tal como asegura todo grimorio que trata del asunto —le contó Thiazi—. Los seres a los que se vuelve invisibles por medios mágicos son parcial o totalmente visibles bajo determinadas circunstancias. Estas circunstancias varían según el hechizo utilizado. La lluvia y la luz fuerte y directa del sol son quizá las más comunes.


  —Oh... —exclamó Etela, claramente impresionada.


  —Los entes invisibles a veces proyectan una sombra, más o menos inequívoca, por la cual puede detectarse su presencia. También dejan huellas en el barro o en la nieve, aunque tal hecho no suponga menoscabo a su invisibilidad.


  —Los gatos invisibles tan sólo lo son completamente de noche —apuntó Mani.


  —No lo sabía —admitió Thiazi—, y me alegro de haber aprendido eso. Repito: ¿Te sorprendería saber que ha sido visto un ser invisible en la torre?


  Tras dirigirle una mirada a Lynnet, Etela asintió.


  —Pues así ha sido, y los primeros indicios de su presencia se dieron al poco de llegar lord Beel. Sospecharía que ese ser fue el responsable del atentado contra nuestro rey, de no ser porque por lo visto su fuerte consiste en fracturar la vértebra cervical. Por motivos obvios, los seres invisibles rara vez llevan armas. Cuando apuñalaron al rey, aparecieron otros cinco con el cuello roto. Se ha pasado por alto este hecho en el ajetreo que siguió al atentado y la preocupación que despertó la herida del rey. No obstante, el hecho ha sobrevivido a su majestad.


  Resoplé.


  —¿Por qué supone que ese hecho debería salpicar a lord Beel? Me parece a mí que lo exime de toda culpa más que ninguna otra cosa. Si ese ser le pertenece, que no lo creo, y su intención era la de hacerle daño al rey Gilling, ¿por qué iba a utilizarlo con ese fin? Y si no es así, si ese ser no apuñaló al rey, ¿qué hacemos hablando de él?


  Mani levantó la zarpa.


  —Bien dicho. ¿Puedo añadir que, en mi opinión, ya se ha respondido a las tres preguntas formuladas por lord Thiazi, tal como éste exigió?


  El propio Thiazi asintió.


  —Obtendrá los favores que me ha pedido: Haré lo que pueda por esta esclava, aunque no puedo prometerle que experimente una gran mejora. ¿En qué consiste su último favor?


  Entonces, tuve que pensar las cosas detenidamente; era mi última oportunidad de retractarme. Cuando por fin levanté la mirada, le dije:


  —Amo a cierta dama. Su identidad no tiene importancia, el hecho es que es real y no puedo ser feliz sin ella a mi lado. He vuelto a Jotunlandia por ella, procedente de un lejano país.


  Thiazi asintió.


  —Me han contado que los hijos de Angr no conocen el amor. Si tal cosa es cierta, ¿por qué el rey Gilling se levantó de la cama y acabó muerto al oír la voz de la reina Idnn?


  —Le han informado mal. —Las palabras de Thiazi podrían haber sido el viento que gime a través de la calavera—. Somos capaces de amar. ¿Puedo confesarle qué fue, probablemente, lo que confundió a la persona que lo informó erróneamente?


  —Si es tan amable, milord...


  —Jamás somos amados.


  —¿Ni siquiera por otros miembros de su raza?


  —No. ¿En qué consiste ese último favor?


  —Toda mi vida he sido consciente de... de un vacío en mi interior, milord. Hubo un tiempo en que obtuve un nuevo escudo, y mi sirviente, que también es amigo mío, me sugirió ponerle por divisa un corazón. —Titubeé—. Me llamo sir Able del Gran Corazón, milord.


  —Lo sé.


  —Aunque nunca he sabido el porqué. Mi amigo me sugirió que podrían pintar un corazón en el escudo. Yo estaba muy orgulloso de él. Me refiero al escudo.


  Toug apartó la mirada.


  —Y de pronto se me ocurrió que si pintaban un corazón en el campo del escudo, tendría que estar vacío; finas líneas rojas trazarían curvas hacia el borde superior y se unirían al fondo. Dije que no. Verá, sentía que mi corazón estaba lleno de amor por la dama cuyo amor me trajo aquí. Por tanto, cualquier corazón que me decorara el escudo tendría que estar vacío, y lo sabía. Usted tiene una sala, una sala famosa puesto que hace tiempo oí hablar de ella, en cuya puerta está grabada la siguiente leyenda: «Aquí aguarda el amor perdido.» ¿Es eso cierto?


  Thiazi asintió muy lentamente.


  —A juzgar por lo que ha dicho, entiendo por qué la tiene y por qué la valora tanto. No puede ser una de esas puertas, puesto que no tienen nada grabado en la superficie. ¿Hay alguna otra puerta en este salón?


  Thiazi no respondió.


  —¿Podría yo, sólo una vez y como gran favor por su parte, entrar? He ahí el tercer favor que le pido.


  —Si entra, tendrá que salir. —Palabras que se me antojaron lastradas por un doble sentido.


  —Jamás se me ocurrió pensar que pudiera quedarme dentro.


  —Le concederé los favores. —Por un instante, pareció que Thiazi iba a levantarse del asiento; permaneció donde estaba, ceniciento el rostro, las enormes manos crispadas en los brazos de la silla—. Sin embargo, debe hacer algo por mí. Debe permitir que la esclava lo acompañe. ¿Lo hará?


  —¿Lynnet? ¿Dónde está la puerta?


  Mediante una leve inclinación de cabeza, Thiazi le señaló una de las cinco puertas, la más angosta, una puerta de madera tan clara que casi parecía blanca.


  —¿Por ésa? —Me levanté y tomé la mano de Lynnet—. Acompáñame, mi señora.


  —Mantícoras y maravillas. —Se levantó, y no lo hizo torpemente, ni con elegancia, rapidez o lentitud.


  —Está sonámbula —dije.


  Thiazi negó con la cabeza.


  —Una tremenda ira arde en su interior —dijo.


  Lo miré.


  —En muchos aspectos sigo siendo un crío, un muchacho.


  —Todos envidiamos su buena suerte.


  —¿De veras está enfadada ahora mismo?


  —Mamá nunca se enfada —intervino Etela.


  —No recomendaría mirarla a los ojos.


  Toug se aclaró la garganta, dispuesto a intervenir también.


  —Le hablé por encima de la batalla, sir Able. Ella... participó. Usó el látigo que había en el carro que compramos en el mercado. Supongo que no le dije que los gigantes de hielo la temían, pero lo cierto es que así fue. Ella los cegó a latigazos.


  —No lo sabía —admití.


  —Sé que no le mencioné que también a mí me dio miedo. Estaba de nuestro lado, pero de todos modos me dio miedo.


  —A pesar de lo cual, seguiste luchando.


  Toug se encogió de hombros.


  —Entonces llegó sir Garvaon acompañado por los hombres de armas, los cuales observé que tenían miedo de luchar. Vi lo asustados que estaban, y pensé: «Vosotros, tipos duros, no sabéis ni la mitad. Ni la mitad.»


  —Nuestra madre se llamaba Angr, sir Able —dijo Thiazi en voz baja—. Todos nosotros descendemos de ella. Por tanto, sabemos algo acerca de la ira. Le diré que esta mujer debe controlar la suya o destruirá todo cuanto encuentre a su paso. ¿Le parece una mujer de cera?


  —Algo así, en efecto.


  —Habrá visto el resto de una vela arrojada al fuego... Haga memoria.


  —Lo intentaré. Acompáñame, mi señora. Te abriré la puerta para que puedas pasar.


  Treinta pasos nos llevó recorrer el espacio que nos separaba de la puerta que Thiazi nos había indicado, y aunque era la más estrecha de todas, era lo bastante amplia y alta para franquearla sin agacharme o encogerme; tuve que estirar el brazo por encima de la cabeza para levantar la tranquilla. Cuando la toqué, distinguí la elegante caligrafía de Aelfrice en la pálida superficie de la madera:


  


  Aquí es donde mora el amor perdido


  


  Fue como si la puerta no pesara nada, y bien pudo suceder que la atravesáramos sin necesidad siquiera de abrirla.
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  AMORES PERDIDOS


  Nos envolvió una noche más negra que la más negra y tormentosa de las noches. Oí las embestidas del agua, igual que lo había hecho cuando tuve que combatir el oleaje y las oscuras corrientes ignotas, en compañía de Garsecg. Había un estruendo rápido y muy hondo. Intenté imaginar qué clase de criatura podía producir semejante ruido, y la imagen que me vino a la mente fue la de Org, verde como las hojas, pardo como la corteza, solo en el claro de un bosque, golpeando el tronco de un árbol hueco con una rama rota. Jadeando, murmuré: «¿Qué ha sido eso?» Lynnet me oyó y dijo: «Es mi corazón.» En cuanto habló, comprendí que tenía y no tenía razón, pues era mi propio corazón, no el suyo. Durante un buen rato caminamos en la oscuridad, y acompasé los pasos y movimientos con el estampido de mi propio corazón.


  Se aclaró la oscuridad como si acatara una orden del Dios Supremo. Aquello que había sido oscuro ahora era niebla perla, y distinguí hierba bajo los pies, una hierba tan lozana como el amor de los caballos; la niebla la escarchaba con el rocío.


  —Éste es un lugar mejor —me dijo Lynnet; quizá no hablé, pero hice un gesto para darle a entender que estaba de acuerdo. Los rayos del sol alanceaban la niebla, igual que lo habían hecho con el rocío, de modo que pude distinguir una arboleda de recios robles. Ella echó a correr—. ¡Pradodorado! —Se volvió para mirar hacia atrás mientras pronunciaba aquel nombre, y por mi honor que jamás he presenciado tanta alegría como la que vi en aquel rostro ajado.


  Comparado con Sheerwall, el castillo podía considerarse una obra de fortificación menor, pues cualquier crío con un poco de fuerza hubiera podido arrojar piedras más allá de la muralla gris; tenía una torre redonda de buena hechura, y una casa de piedra de planta cuadrada con cuatro pisos y buhardilla. Era, en resumen, uno de esos castillos que un caballero con una docena de fuertes hombres de armas hubiera podido defender de un centenar de bandidos. Nada más.


  No obstante, era fácil enamorarse de aquel lugar, y eso me hizo pensar, todo el tiempo que pasé allí, en el salón de la Dama en Skai. En comparación, el Folvangar de la Dama era como el árbol joven ante una solitaria violeta, pero ambos respiraban el mismo aire.


  En las puertas había mantícoras pintadas. Tenían maravillas en las fauces, como a veces los cuervos tienen ranúnculo, y había más maravillas a sus pies, y a izquierda y a derecha de ellas había más aún; y no pintadas, sino de verdad, y es que el foso estaba tan seco como el de Utgard, y habían crecido como en un jardín, con las mantícoras de piedra erguidas ante las puertas.


  Había sirvientes y doncellas, mujeres jóvenes que podrían encontrar pretendiente en un abrir y cerrar de ojos, escoger a quien quisieran. A todos les maravillaba que Lynnet, a quien hasta el momento creían que no volverían a ver, hubiera regresado de forma tan inesperada; tras ellos, caminaba un anciano noble con bigote blanco y las cicatrices de muchas batallas, acompañado por una alegre dama gris como una paloma, que mariposeaba y gemía de alegría.


  —Esta es Kirsten —me dijo Lynnet—, mi querida, mi queridísima Kirsten, que murió cuando yo tenía catorce años, y mi amada hermana Leescha, que murió al nacer. Padre, permíteme presentarte a sir Able del Gran Corazón. Sir Able, le presento a mi padre, lord Leifr.


  —Muerto a manos de los gigantes de hielo que asaltaron Prado dorado —me explicó lord Leifr, que sonrió al tenderme la mano.


  —Mi madre, lady Lis.


  Ella me la estrechó con ambas manos, y el amor que había en aquellas manos que revoloteaban y en el rostro pequeño y tímido me hubiera predispuesto a su favor, por hurañas que fueran mis intenciones para con ella y su esposo.


  —Espero que pase usted mucho, mucho tiempo con nosotros, sir Able, y que hasta el último instante de su estancia aquí sea feliz.


  Pronto llegó el momento de disfrutar del banquete. Afuera era de noche, y nevaba; y cuando hubimos comido y bebido hasta hartarnos, cantado viejas canciones y jugado, llegó el momento de pasear por un jardín luminoso cubierto de flores silvestres.


  —Es la cueva de mi madre —me contó Lynnet—. Es una especie de cueva hecha por nuestros jardineros. Cuando mis padres se casaron, la moda en la corte dictaba tener una gruta, un lugar donde los amantes pudieran refugiarse, cogerse de la mano y besarse sin que nadie los viera, frescos y apartados del sol, también en los días calurosos. Mi padre lo hizo construir para complacer a mi madre antes de traerla a este lugar.


  Me hizo pensar en la cueva en la que había yacido sobre el musgo con Disiri, lo cual no mencioné.


  —Yo le tengo miedo, y no lo supe hasta que empecé a hablar de ella, supongo que porque a mis hermanas y a mí no se nos permitía la entrada cuando éramos niñas. No voy a entrar, pero usted puede hacerlo si quiere verla.


  Dio por sentado que iba a hacerlo, así que lo hice. No es que imaginara que iba a encontrar ahí a Disiri, sabía que no pasaría. Pero el recuerdo de la cueva era muy fuerte y dulce; creía que si entraba, podía ser más fuerte aún. Henchido con esa esperanza, descendí por la escalerita de piedra, atravesé un arroyuelo y entré en la cueva. Era imposible que ocultara un dragón o un pozo que descendiera a los mares de Aelfrice. Y no me equivocaba.


  Encontré un suelo de arena fina y un túnel accidentado que parecía sondear los misterios de la colina, y una voz que maulló mi nombre.


  —¿Sir Able? ¿Sir Able? Sé que eres tú. Puedo oler a tu perro en la ropa. ¿Es ésta la salida?


  —¿Mani? —Al detenerme, sentí que se frotaba en mi pierna—. No esperaba encontrarte aquí. Es un lugar muy peculiar.


  —Lo sé. Súbeme.


  —Algunas de estas personas están muertas, y parece que dé lo mismo.


  Tan sólo respondió con un maullido a mis palabras; cuando lo cogí, noté que estaba temblando.


  No hablaré del tiempo que pasé en la gruta. El tiempo en Skai no es el tiempo de Mythgarthr, ni el de Aelfrice. El tiempo de la Sala de los Amores Perdidos también lo es, y quizá en su interior no transcurra el tiempo, sino el reflejo del tiempo. Etela dijo que ninguno de nosotros habíamos pasado dentro mucho rato.


  Mani levantó la cabeza y husmeó el aire. Al oírlo, pues lo llevaba en brazos, también yo husmeé.


  —Huelo el mar.


  —¿De eso se trata? No he visto nunca el mar. Tu perro habla de él, pero no creo que le guste demasiado.


  —Una vez, Garsecg lo encadenó en una cueva submarina. Creo que no le gustó —le expliqué para justificar a Gylf.


  —No creo que eso sea un problema, tratándose de un perro —me dijo Mani—, al contrario que a los gatos, a los que es una equivocación confinar. —Saltó de mis brazos y no tardé en oírlo delante de mí—. Por ahí hay luz, y el rumor del agua. No tardé en ver el punto de luz y oír el embate del oleaje. Tuve la sensación de regresar a casa.


  Las piedras grises de la gruta se dibujaron a ambos lados, y me detuve al recordar la boca y el arroyuelo que había atravesado para entrar en ella. Volví la mirada atrás, puesto que en ese instante me pareció probable que me hubiera confundido y estuviera caminando de vuelta por donde había entrado. Casi imperceptible y lejana se hallaba la entrada de la cueva, atrás. Casi imperceptible y lejana, pen no tan imperceptible o tan lejana como debería estarlo. Había caminado casi una legua, a pesar de lo cual distinguía el círculo y alcanzaba a ver las rocas y el helecho de la entrada.


  —¡Ahí hay una mujer! —me avisó Mani.


  Entonces lo supe, desenvainé a Eterna y eché a correr.


  Parka se hallaba sentada, hilando como siempre, aunque sus ojos abandonaron la labor un instante para mirarme al decir:


  —Sir Able del Gran Corazón.


  Tuve la sensación de que no había entendido de verdad el sentido de aquella frase hasta que la oí de sus labios. Me arrodillé e incliné la cabeza.


  —Siempre a su servicio, mi señora —murmuré.


  —¿Necesitas otra cuerda?


  —No. La que me dio me ha hecho un buen servicio, aunque me perturba al dormir y me interfiere los sueños.


  —Aléjala de tu lado cuando te retires a descansar, sir Able.


  —No las trataré así, mi señora. Me hablan de las vidas que tuvieron, y escucharlos me empuja a apreciar más la propia.


  —¿Por qué has venido? —preguntó; le expliqué, tan bien como pude sin ayuda de Mani, que me interrumpió e intervino más de lo que yo hubiera deseado.


  Cuando hube terminado, Parka señaló más allá del rompiente.


  —¿Está ahí afuera lo que busco?


  Ella asintió.


  —Sé nadar —le dije a Mani—, pero no puedo llevarte conmigo. Tampoco podré llevarme la espada ni la ropa.


  —Esa loriga te arrastraría al fondo en un abrir y cerrar de ojos —admitió él.


  No era verdad, pero asentí.


  —¿Te quedarás aquí con Parka y cuidarás de mis cosas hasta que vuelva?


  —Tus posesiones —me dijo Parka— no están aquí.


  Fuera como fuere, me quité la loriga, el jubón de cuero, los calzones y demás, todo lo cual tendí en una roca lisa; finalmente, dejé las botas a un lado. Parka siguió hilando, trenzando vidas para nosotros, que creemos trenzarlas nosotros mismos.


  ¡Qué agradable fue zambullirse en el mar! Comprendí entonces que me había abandonado buena parte de la fuerza marina, gracias a que pude sentir cómo la recuperaba; aunque sabía que Garsecg era un demonio, deseé verlo nadando a mi lado como había hecho en los irrecuperables días de antaño. Creo que está bien que distingamos el bien del mal, aunque, como todo, deme su precio, pues eso nos obliga a dejar atrás al amigo malvado.


  No sabía adonde nadaba. No distinguía gran cosa al frente, y nadé un buen trecho bajo el agua; luego salí a la superficie y seguí nadando sin ver nada. Los huesos de Grengarm yacían en aquel mar, y en algún lugar moraba Kulili, puesto que el fondo del mar de Mythgarthr (pues seguía teniendo la sensación de que me hallaba en Mythgarthr) se encuentra en Aelfrice. Decidí dirigirme al fondo antes de terminar, y salir a la superficie en Aelfrice para buscar allí a Disiri. Entonces no sabía que uno, en la Sala de los Amores Perdidos, sólo encuentra al amor perdido y mi amor por ella, un amor que por ardiente como sangre de angrborn que fuera, era también puro, no podía perderse, no con el beso de la valquiria o el hidromiel de Valpadre.


  Al asomar de nuevo a la superficie, avisté la isla de Cris. Me pregunté qué amor habría perdido allí. Ninguno, me respondí.


  Durante un rato, me sentí lleno de los pensamientos de Uri, Baki y Garsecg. Finalmente se me ocurrió que de haber sido capaz de recordar ese amor, no estaría perdido. En su locura, lady Lynnet había olvidado a sus padres, las hermanas y el hogar; tan sólo recordaba las maravillas y las mantícoras, y la tradición guerrera de su familia, tradición que llevaba en la sangre, no en la mente herida. Por esa razón, a pesar de que la mente le había fallado, la mano anheló una espada y encontró un arma en el látigo que blandió contra los angrborn.


  No es el arma la que gana las batallas. No, ni siquiera Eterna.


  Las playas de la isla de Cris no tienen parangón. Quizá sean de gemas, porque lo cierto es que lo parecen. Tampoco sus piedras son como otras piedras. La hierba es fina, suave, corta, y de un verde indescriptible; creo que Gylf, que no distinguía bien los colores, habría percibido perfectamente ese verde. No he visto más árboles como aquéllos en las playas; las hojas eran de un verde tan oscuro que parecía negro, eran plateadas por debajo, de modo que bastaba con un soplo de aire para que adoptaran una tonalidad argéntea. La corteza parece madera desnuda, pero no lo es.


  Cuando recuerdo aquellos momentos en los que llegaba a sus playas, tengo la impresión de que no pude detenerme a admirarla, admirar la hierba o los árboles; entonces, no obstante, creía que había pasado largo rato haciéndolo. El sol permanecía inmóvil, medio oculto tras las nubes, medio visible; y yo, con toda la eternidad a mi disposición, pensando en la hierba.


  —Ah, hijo...


  Era una campesina. Y era bella, aunque había visto a muchas mujeres que lo eran más.


  —Eres mi hijo.


  Supe que se equivocaba, y se me ocurrió que si me tumbara en el suelo, y ella se inclinara sobre mí, podría verla del modo en que recordaba haberla visto. Entonces comprendí que era la mujer más bella del mundo.


  —Berthold y tú mamasteis de estos pechos, Able.


  Le dije que él no estaba allí, e intenté explicarle que él no la había olvidado, pues era lo bastante mayor para hablar y andar cuando ella se marchó.


  —Léelo. —Y me tendió una botella de cristal verde. Avergonzado, cabizbajo, admití que no sabía leer las runas de Mythgarthr, tan sólo la escritura de Aelfrice.


  —Esto no es de Mythgarthr —me dijo—, sino del país del corazón.


  Desenrollé el pergamino y lo leí. Voy a transcribirlo tal como lo recuerdo. Te preguntarás, Ben, igual que lo hice yo, si era tanto nuestra madre como la de Berthold y su hermano. Creo que era ambas cosas.


  


  Aquí me llamo Mag, y aquí me casé con Berthold el Negro. Mi marido era el cabecilla de nuestro pueblo. Los elfos habían hechizado el lugar. Nuestras vacas alumbraban faunos. Nuestros jardines morían de noche. La bruma nos envolvía día y noche, y Griffinsford estaba maldito. Llegó un anciano. Era un demonio. Ahora lo sé, pero entonces no lo sabíamos. Yo estaba embarazada cuando llegó.


  Nos aseguró que nuestros overcynos no nos ayudarían, y que para acabar con la maldición debíamos ofrecer sacrificios a los dioses de los elfos. Snari lo alimentó. Berthold dijo que no lo haríamos, que lo que debíamos hacer eran sacrificios a los overcynos. Construimos un altar de piedra sin más ayuda que la de nuestro hijito. En el altar sacrificamos a nuestra vaca, y cantamos a los overcynos de Skai, y a Cli y a Wer con él.


  Una tortuga con dos cabezas salió del río y mordió a Deif y a Grumma; había extraños en el camino de noche, y aullidos en nuestras ventanas. El anciano dijo que debíamos entregar a los dioses de Aelfrice a siete esposas. Berthold no quiso ni oír hablar de ello.


  El anciano dijo que yo nunca daría a luz hasta que los dioses de Aelfrice lo permitieran. El parto duró dos días, y no conté con más ayuda que la de Berthold. Entonces, recé a la Dama de Skai para que me quitara la vida y salvara la de mi hijo. Pude alumbrarlo, razón por la cual lo llamé Able, que significa capaz.


  El anciano llamó a nuestra puerta. Grengarm, nos dijo, exigía siete bellas vírgenes. No había siete bellas vírgenes en Griffinsford, y no tardaría en exigir mujeres bellas, fueran vírgenes o no, y a niños también, a quienes devoraría. No sabía si decía la verdad, pero yo le creí. Me contó que me llevaría a un lugar donde Grengarm no podría encontrarme. Le dije que iría si podía llevarme a mis hijos.


  Me respondió que podía llevarme a Able, pero que Berthold era demasiado mayor, y se ofreció a mostrarme el lugar para que pudiera decidir si era el adecuado para ellos. No estaba lejos, y regresaríamos mucho antes de que ambos despertaran. ¡Que la Dama y todas las madres me perdonen! Fui con él, pensando que Berthold arrullaría a Able si se despertaba.


  Fuimos al extremo de un cebadal, y allí el anciano me advirtió que no debía temer subirme a su lomo. Mientras me lo decía, se puso a cuatro patas como un animal. Monté y echó a volar. Vi que tenía forma de lagarto enorme, que eso era lo que siempre había sido, y que el rostro amable era una máscara. Pensé que se trataba de Grengarm, y di por sentado que me devoraría.


  Me llevó a esta isla y me desnudó. Aquí sigo, para que los marineros a quienes tiento sirvan de alimento a Setr y las khimairas. Hay otras mujeres, a quienes secuestró igual que a mí.


  Tentamos a los marineros para que las khimairas no nos devoren, pero nos ocultamos cuando el anciano sale caminando de las olas, y no lo veneramos como lo hacen las khimairas. Groa nos talló una imagen de la Dama, pero vino otra de noche y la rompió, dejándonos una imagen de sí misma junto al estanque, más preciosa que ninguna otra mujer.


  Groa sabe escribir. Me ha enseñado a hacerlo tal como escribimos aquí: dibujando las letras en la arena. Encontré esta botella en un pecio, y también el papel y demás. Oh, Dama de los overcynos, Dama de Skai, me has salvado la vida. Concédeme que esto escrito por mí llegue algún día a manos de mis hijos.


  Han pasado los años. Ya no soy bella, y pronto me devorarán las khimairas. He vertido el veneno de Setr en un cáliz. Escribe con él, y con una pluma del gran pájaro. Cuando haya terminado de escribir, introduciré el pergamino en la botella y le pondré el tapón. Luego, beberé del cáliz. El miedo se encargará de que nadie toque mi carne emponzoñada.


  


  Le pregunté si podía llevarme el pergamino para que lo leyera mi hermano. Me dijo que nada de lo que pudiera coger en aquel lugar permanecería en mi poder cuando me marchara, y arrojó el pergamino a las olas.


  Después, nos sentamos largo rato en la playa, desnudos, y hablamos de las vidas que habíamos llevado, de lo que suponía vivir y de lo que suponía morir.


  —Se me llevaron los elfos —le conté— para ser el compañero de juegos de la reina. Los elfos viven y viven, pero pocos niños acuden a ellos, y cualquier niño al que alumbren es rey o reina, como si cada elfo del clan fuera padre o madre.


  —Tú fuiste un rey para mí, y también para tu padre y tu hermano —me dijo ella.


  —Jugamos en un jardín más espacioso que el mundo entero, y me senté a que me enseñara cosas, y hablamos del amor, de la magia y de un millar de cosas distintas, puesto que ella era muy sabia y sus consejeros aún lo eran más. Finalmente, me enviaron a Mythgarthr. Perdí todo recuerdo de Disiri y de su jardín. Ahora lo he recuperado.


  —Tú los amabas.


  Asentí.


  —Madre, tú eres sabia. Era consciente de que no encontraría aquí a Disiri, porque no he dejado de amarla. Sin embargo, mis recuerdos estaban tan perdidos como este pergamino.


  —El pergamino no se ha perdido. Sigue en la isla donde tú lo encontraste. —Levantó la botella de cristal verde y le quitó el tapón—. ¿Quieres volver a verlo? Está aquí dentro.


  La botella estaba vacía; no obstante, tuve la sensación de que había algo en el fondo, un fragmento, quizá, de papel, un guijarro o una concha. Intenté alcanzarlo, aunque tan sólo me cabían dos dedos por el cuello de la botella. Sin embargo, introduje toda la mano y, luego, mientras tanteaba en el fondo, el resto del brazo.


  Me vi arrastrado a un túnel cuyas paredes eran de cristal verde. Me di la vuelta de inmediato, decidido a volver por donde había llegado, preocupado (hasta que la empuñé) por Eterna, cuya pesada vaina me golpeaba la pantorrilla. No tardé en encontrar una puerta de color claro. Tras abrirla, apenas había dado un paso cuando me vi acompañado por Lynnet y Mani.


  —Creí que te quedarías un rato ahí, mamá —dijo Etela. Lynnet le sonrió y le acarició el pelo.


  —No es necesario que ninguno de vosotros me explique qué es lo que ha visto —dijo Thiazi—. Si queréis hacerlo, no obstante, descubriréis en mí a un oyente muy atento.


  No dijimos nada.


  —Antes de entrar, todos hicisteis preguntas, o al menos esa impresión me dio —dijo Toug—. Ahora, me gustaría pediros a ambos que respondáis a una pregunta. Ambos me lo debéis.


  Lynnet asintió y le tomó de la mano, gesto que dejó asombrada a Etela.


  —Se trata de lo siguiente. ¿Sirvió de algo? ¿Encontrasteis ahí dentro el amor que habíais perdido?


  Respondí que sí, que había encontrado a mi madre, a quien había olvidado por completo. Añadí para mis adentros que sus huesos yacían en la isla de Cris, y que no descansaría hasta que los hubiera enterrado y levantado un monumento, tal como ahora he hecho.


  —¿Y la madre de Etela?


  Asentí, dispuesto a explicarlo todo.


  —Sí —se me adelantó la propia Lynnet—. Vi a las mujeres que fallecieron y a los hombres que cayeron a la llegada de los angrborn a Pradodorado. Celebré la llegada del invierno, bailé la danza de mayo y recogí flores en nuestro jardín.


  Se volvió a Thiazi, que se hallaba sentado en la silla, inmóvil como una estatua.


  —Tu pueblo destruye tanto para obtener tan poco.


  A pesar de que asintió, Thiazi no hizo el menor comentario.


  —¿Y Mani? —Toug miró en torno—. También lo he visto salir por la puerta.


  Etela señaló hacia la ventana.


  —Ha saltado por allí.


  —Lástima. Me habría gustado saber si también él encontró al amor que había perdido —dijo Toug.


  —Si tiene un amor perdido, escudero, seguro que lo ha encontrado ahí —aseguró Thiazi con voz monótona y distante como el redoble de los monstruosos tambores que procedía del exterior.


  —Claro que tenía un amor perdido que reencontrar —dije entonces—. Por supuesto, lo encontró. De no haberlo hecho, aquí estaría para contárnoslo. Se fue porque no estaba preparado para hablar de ello.


  Llamaron con fuerza a la puerta.


  —¡Adelante! —exclamó Thiazi.


  Era Pouk. No miró en derredor, pero vi que me observaba con el ojo sano.


  —Lord Thiazi, señor —empezó a decir—, ¿está aquí mi antiguo amo sir Able, señor? Me pareció oírlo.


  —Ya puedes considerarlo de nuevo tu amo. Acabo de entregarte a él —le dijo Thiazi.


  Pouk se apartó el flequillo de la frente.


  —Gracias, señor, y espero que no se arrepienta.


  —Aquí me tienes, Pouk —dije—. ¿Qué quieres?


  —Nada, señor. Tengo noticias para usted. Ese Schildstarr, señor. Ha tomado la corona y se ha proclamado rey. Está dispuesto a entrar en la ciudad con sus hombres, Thrym y la guardia.


  Thiazi se levantó.


  —En tal caso, debo acompañarlo.


  —Y tú, Pouk, no debes hablar de su majestad el rey Schildstarr como acabas de hacerlo —le advertí—. Si te muestras irrespetuoso, no podré protegerte.


  —A la orden, señor.


  —Y ahora ve al establo de inmediato, ensíllame a Nube y acércamela a la entrada tan pronto como puedas.


  Pouk titubeó.


  —No tengo mano con los caballos, señor, y además ése no me conoce.


  —Haz lo que te pida —lo tranquilicé—, y todo irá bien.


  Después, envié a Toug a dar la noticia a Svon y a Beel mientras yo me armaba.


  Poco hablaré del desfile de Schildstarr por la ciudad. Nosotros los humanos nos mantuvimos a retaguardia, y sin duda hicimos bien. Garvaon, Svon y yo cabalgamos juntos, tras Beel e Idnn, mientras que los arqueros y los hombres de armas de Garvaon cerraban la marcha. Cualquiera podría haber tomado el castillo de Utgard, pues no quedó nadie para defenderlo a excepción de Toug, Gylf y de algunos esclavos. Sin embargo, no había razón para temer que sucediera algo así, aunque la muchedumbre de gigantes de hielo que vitoreaba con desaforada alegría a Schildstarr nos miraba con una hostilidad que casi habría podido tacharse de abierta.


  Cuando les vi el rostro, supe que tendríamos que marcharnos, y pronto. Se lo dije a Beel cuando regresamos a Utgard. Él se mostró de acuerdo, aunque me recordó que iba a necesitar el permiso del rey.


  


  Una figura oscura y silenciosa aguardaba a la salida de la estancia que Thiazi me había asignado.


  —Están ahí dentro...


  —¿Quién es, lady Lynnet? —pregunté al reconocerle la voz.


  —Mi hija y otra niña. —Por un instante, tuve la impresión de que arrugaba el entrecejo, concentrada, expresión que se me antojó sorprendente en aquel rostro que rara vez expresaba algo—. El gato y un hombre. Querían que yo...


  —Será bienvenida —le aseguré.


  —Lo sé. —Me pareció que iba a entrar; y aunque me hice a un lado, ella siguió donde estaba, la cabeza recta, las manos a los lados, el pelo lacio y negro a la altura de la cadera—. Regresaré con usted al sur. Pradodorado volverá a pertenecerme.


  —Eso espero, mi señora.


  —¿Habré de tomar a alguien por esposo? Alguien que me ayude a reconstruir el lugar.


  —Estoy seguro de que dispondrá de dos docenas de pretendientes entre los que elegir.


  —Tan dispuestos están, por tan poca tierra... Cinco granjas. Los prados.


  —Hay muchos hombres que ansían tierras, aunque muchos ya las tienen. Otros desean el amor. Si vuelve a casarse, mi señora, haría bien en hacerlo con alguien que la desee por encima de las tierras que pueda darle.


  Ella no dijo nada.


  —Hay muchas mujeres, mi señora, que creen que un hombre que las desea no puede ser bueno para ellas. Que prueban su temple haciéndose con uno que podría desposarse con una dama más bella o más cabal, atrayéndolo con oro y tierras, cuando no embaucándolo. No pretendo dármelas de sabio, pero otra dama cuyo nombre no debe pronunciarse me comentó en una ocasión cuán estúpido era eso, y cuánto de su tiempo y energías dedicaba a evitarlo.


  —¿Usted?


  —No, mi señora. Si hubiera hablado de mí mismo, sin duda lo habría hecho con menos audacia.


  Pasó por mi lado sin dedicarme ni una mirada ni un saludo. Me quedé mirando su espalda recta y los pasos lentos, mesurados, hasta que desapareció en la oscuridad que había al final del corredor.


  Hay fantasmas y cosas peores en Utgard, tal como sabía perfectamente; pero nadie era menos apto para tener miedo que ella, y es posible que ellos, como nosotros, la creyeran uno de los suyos.


  Dos niñas, había dicho Lynnet, un gato (Mani, obviamente), y un hombre. La pequeña Etela era una de las niñas. Era probable que la otra fuera una de las esclavas, alguien a quien Toug habría convencido para que cuidara de ella. Probablemente el hombre fuera el propio Toug, aunque esperaba que fuese Garvaon.


  Con un encogimiento de hombros, abrí la puerta y entré; dentro comprobé que había acertado en algunos aspectos, y que había errado en otros. La segunda joven era Uri, y no en forma humana sino que había adoptado la de una doncella elfo del fuego. El hombre no era Toug ni Garvaon, sino un esclavo ciego, musculoso y prácticamente desnudo, con un brazo en cabestrillo.


  Etela dijo educadamente.


  —Hola, señor caballero. Vinimos a verlo. Yo llegué la primera.


  Uri se levantó para inclinarse.


  —Mi señor.


  Mani tosió como lo hacen los gatos, antes de dirigirme unas palabras.


  —Teme que me adelante a ella, tal como podría hacer fácilmente, querido amo. No lo haré. Quiero hablar contigo a solas, cuando todos estos se hayan marchado.


  El esclavo ciego le acarició el lomo a Mani con una mano fuerte.


  —¿Es él? —preguntó.


  —Sí. Es él, mi amo, sir Able del Gran Corazón —respondió Mani.


  El esclavo se arrodilló e inclinó la cabeza.


  —Con eso viene a decirle que quiere algo —explicó Etela—. Así es como les enseñan a hacerlo.


  —Todos queremos algo —le dije—, y cuando tengo que pedir algo que quiero, me indino igual que él. ¿Cómo se llama?


  —Vil. También le pertenecía a mi antiguo amo. Ahora es de Toug.


  —Levántate, Vil.


  Este se levantó.


  —¿Puedo ser la primera? —preguntó Etela.


  —Claro. Tienes ese derecho, y yo tengo otra pregunta.


  —Pues yo tengo un montón. Pregunte usted primero, si quiere.


  —No. —Me quité el yelmo y lo dejé en el armero del cual colgaba la loriga—. Tú estabas aquí primero, y yo fui el último en llegar. —La verdad es que confiaba que sus preguntas hicieran las mías innecesarias.


  —No sé por dónde empezar.


  —En ese caso, probablemente no tenga la menor importancia. —Desabroché el cinto de la espada y me senté en el cojín, el único lugar de tamaño humano. Una vez sentado, me coloqué a Eterna entre ambas piernas.


  —¿No va a dejar la espada en el armero?


  Negué con la cabeza.


  —La colgaré de la cama. Podría suceder algo durante la noche, aunque espero que no sea así.


  —A menudo le he guardado el sueño, mi señor —murmuró Uri. Recordé entonces que los marineros atraídos a la isla de Cris habían acabado sirviendo de alimento de las khimairas; sin embargo, no dije nada.


  —¿Va a hacernos daño el nuevo rey? ¿A mamá y a mí?


  Sacudí de nuevo la cabeza.


  —No permitiría que os hicieran daño, aunque dudo que pretenda perjudicaros.


  —Toug no quiere ser caballero. Ya no.


  —Lo sé.


  —Pero yo quiero que lo sea, y además sería un buen caballero, ¿verdad?


  Esto último se lo había preguntado a Uri, que respondió:


  —Yo también lo creo.


  —¿Lo ve? Dijo mamá que vamos a casarnos, y ya hemos dormido en la misma cama y todo lo demás.


  —Eso no me lo creo, mi señor —dijo Uri.


  —¡Sí, lo hicimos! Esta noche volveremos a hacerlo, y me he lavado y todo. De modo que tiene que convertirse en caballero.


  —Que es lo que es —admití.


  —Pero ¡si ha dicho que no lo era! —protestó Etela.


  —No he dicho nada por el estilo. Tú has dicho que él no quería serlo, y yo te he respondido que yo ya lo sabía. Cuando le atendía la herida, hice lo posible por impedir que dijera algo que ninguno de nosotros quisiera escuchar. También creo que le dije que ya era caballero, aunque nadie lo llame aún sir Toug. Creo que lo hice, y si no lo hice, podría haberlo hecho sin darle mayor importancia.


  Ella quiso hablar, pero impuse silencio.


  —Si el duque Marder estuviera presente, y cuánto me gustaría que así fuera, él te diría que no hay magia en la espada con la que golpea los hombros de un caballero. La reina Disiri, que me armó caballero, podría decirte cualquier cosa, y ella domina más magia que lord Thiazi y lord Beel juntos. Pero no hay magia posible que sea capaz de hacer de alguien un caballero. Ni siquiera los overcynos pueden hacerlo. Un caballero se hace a sí mismo. Es el único modo. Acércate.


  Etela se me acercó y le pasé un brazo sobre los hombros.


  —Muchos saben lo que acabo de contarte. Lo aprendí de joven, de un buen y valiente caballero. Pocos saben lo que te contaré a continuación, algo que aprendí en un lejano país.


  —¿Donde hay gatos parlanchines? —preguntó Mani.


  Asentí.


  —Gatos habladores que tiran de un carro. Lo que aprendí, Etela, es... ¿Cómo te lo diría? Aprendí que un caballero no puede «deshacerse» a sí mismo, pero es posible «deshacer» a un caballero. Es difícil, y rara vez se ha hecho tal cosa, pero es posible.


  Etela no dijo nada. Tenía los ojos bañados en lágrimas.


  —No puede hacerlo el caballero mismo, sin embargo. Si Toug deja de ser caballero, será por obra tuya, creo. Aunque existen otros modos.


  —Jamás le haría algo así!


  Le dije sinceramente que esperaba que no lo hiciera.


  —Pero es él quien no quiere, ¿qué puedo hacer yo?


  —Lo que estás haciendo. Ser buena, cuidar de tu madre y demostrarle a Toug lo mucho que lo quieres.


  —Bueno, quiero que monte un caballo blanco y empuñe una espada... —Sorbió con fuerza—. Y que lleve una de esas lanzas largas, y un escudo.


  —Confío en que mañana partiremos del castillo. Voy a pedir permiso al nuevo rey, y hacer todo cuanto esté en mi mano para poner en marcha a lord Beel y a su gente. Si nos marchamos, verás a Toug a lomos de un caballo y con una espada. No tiene el brazo aún para lastrarlo con el peso de un escudo, pero el escudo que le regaló la reina Idnn, el que recuperaste en la refriega del mercado, lo llevará colgado en la silla.


  —¿Con su ayuda?


  —Haré todo lo que pueda. —Y asentí.


  —Mamá se encuentra mejor.


  —Lo sé. Puede que nunca se recupere del todo, Etela. Debes hacer lo posible por ayudarla, a diario. Toug y tú.


  —Lo intentaré.


  —Lo sé. Tienes que lograr que Toug te ayude. Después de todo, ella le pertenece mientras estemos aquí. ¿Hay algo más?


  —No. —Etela se secó los ojos con la bocamanga raída—. Bueno, esta joven quiere hablarle de mí. Eso dijo, al menos.


  —Ve, pues —ordené a Etela—. Cuida de tu madre, y consigue la ayuda de Toug si puedes.


  Etela se hubiera quedado, pero insistí en que debía retirarse.


  En cuanto la puerta se hubo cerrado, Uri dijo:


  —Mi señor podría casarse con ella. ¿Cree que la reina Disiri pondría alguna objeción?


  —Por supuesto —respondí al tiempo que volvía a sentarme.


  —La conoce menos de lo que cree.


  —¿De veras? —Me encogí de hombros.


  —O podría casarse con la madre.


  —Cuando también rechace considerar siquiera esa idea, ¿me sugerirás casarme con ambas? Puedes retirarte.


  —Puedo retirarme siempre que quiera, mi señor, pero no lo haré aún. Si no quiere verme, eso podemos arreglarlo fácilmente.


  Vil, el esclavo, gruñó sorprendido; supongo que pensé que me estaba amenazando con cegarme.


  —Cuando dices insensateces, Uri, no quiero ni oírte. ¿Y si te pregunto por las costumbres alimenticias de las khimairas?


  —Eso sí sería una insensatez, mi señor. Cuando yo era khimaira me alimentaba como tal. Dejémoslo ahí. Recuerdo que estando herido, mi señor se alimentó en una ocasión de forma bastante peculiar también.


  —Me rindo. Le dijiste a la pobre Etela que tenías que hablarme de ella. ¿Le explicaste a qué te referías?


  —No. Tampoco es que pensara hablar de ella o de su madre más que de mi señor. ¿No querría mi señor disfrutar de un próspero feudo?


  —¿Obtenido por medio del matrimonio? No. —Dejé a Eterna en el almohadón y me dirigí a la ventana dispuesto a acariciar a Mani.


  —¿Y una corona? Ese patán de Schildstarr se ha hecho con una, y sin mover un dedo.


  —¿Para poder sentarme en un trono dorado y enviar a la muerte a otros hombres? No.


  Uri se levantó para situarse a mi lado.


  —Hablo en nombre de todos los elfos del fuego, mi señor. No por mí. Si mata a Kulili, le serviremos. No sólo Baki y yo, sino todos nosotros. Si desea la corona del rey Arnthor, le ayudaremos a hacerse con ella.


  Negué con la cabeza.


  —Debo asegurarme de poner a salvo a toda esta gente, Uri. Luego tengo que hacer un sinfín de cosas. En Aelfrice, todas ellas apenas me llevarían unos minutos.


  —Quiere que vuelva. En un año, mi señor, podría ser el rey de toda Celidon. En diez, el emperador de Mythgarthr.


  —O podría estar muerto.


  —¡Está muerto! —Los ojos de Uri se convirtieron en amarillos fuegos artificiales—. Usted lo sabe tan bien como yo.


  —Pero Vil no. —Hablé en un tono de voz tan bajo como me fue posible—. Al menos, no lo sabía. Lo que me recuerda que había planeado preguntarle a Etela por qué le tenía miedo. ¿Por qué te teme, Vil? ¿Qué hizo que se sobresaltara cuando oyó tu nombre?


  —Ella no me teme, señor. No verdaderamente.


  —Sí que lo hace. Antes del desfile de su majestad, lord Thiazi nos habló del reparto de esclavos. Tú fuiste a parar a Toug, al igual que Etela y su madre, y vi la cara que puso cuando lo oyó.


  —Soy prestidigitador, sir Able. O lo era. Hacía cosas por ella, cositas, ya sabe, y le decía que era magia de verdad. Supongo que me creía, al menos a veces.


  Para ponerlo a prueba, le pregunté si había conjurado a Uri.


  —Ésa es la joven habladora, lo sé. La escucho, incluso desde que no puedo ver. En realidad, más que nunca ahora que he perdido la vista. No, mi señor, no lo hice. La oí, y la oí hacer ruidos como si estuviera loca, pero no tuve nada que ver con ella.


  Uri me dedicó una sonrisa lobuna.


  Me temo que también yo sonreí; sin embargo, le dije que no debía tratarme como si fuera su amo, pues Toug lo era, y no yo.


  —Lo siento mucho, sir Able, se me escapó. Lo he dicho sin pensar. Pero tiene razón, ahora pertenezco al amo Toug. Aunque no parezco servirle de gran cosa.


  Le dije que eso cambiaría.


  —Así será, sir Able. ¿Puedo preguntar ahora?


  —No. Puede que cuando haya terminado con Uri. Pero antes de que vuelva a concentrarme en ella, dime: ¿Qué hiciste para Etela que la asustó?


  —Nada, sir Able. Cositas, ya sabe. Una vez le saqué una moneda de la oreja, un huevo... Cosas así.


  Uri sorbió.


  —¿Podrías sacarme una moneda de la oreja?


  —Ahora, no, sir Able, porque no tengo. Pero si me presta una... sólo será un momento, ya sabe. Ah, es preferible que sea de oro, si tiene.
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  Por supuesto, llevaba una moneda en la bolsa que me había dado el duque Marder. No obstante, me volví hacia Uri.


  —Tráenos una moneda de oro, y rápido. No importa el cuño. La primera que encuentres.


  —¿Para esto? —preguntó, enfadada.


  —¿Eres mi esclava, o ya has dejado de fingir?


  Se arrodilló igual que lo había hecho Vil.


  —No se trata de ningún fingimiento, mi señor.


  —Entonces, haz lo que te pido; y rápido.


  —La robará —murmuró Mani cuando se hubo marchado.


  —Claro que sí.


  Vil se aclaró la garganta, sin volver del todo hacia mí su tosco y ciego rostro.


  —¿Ahora? Tengo el brazo maltrecho...


  —De la lucha en el mercado.


  —Eso mismo. Uno me dio bien, creo. Yo no llegué a hacer gran cosa.


  —Un ciego enfrentado a gigantes.


  —Oigo bien, y tengo buena mano. También soy fuerte, siempre lo fui. Va bien en mi profesión, aunque la herrería me fortaleció más de lo que lo estaba al llegar. Tanto darle al martillo, ya sabe, y todo eso. Así que pensé que podría echar una mano, cogí a uno del tobillo y lo arrojé al suelo. Pero el siguiente me golpeó o me dio una buena patada y, después de eso, ya no recuerdo gran cosa. Sir Able, ¿para qué quiere...?


  Uri regresó, mostrando en alto con gesto altanero una moneda de oro con la efigie del rey Gilling.


  —Aquí está la moneda. —Se la tendí a Vil—. Ahora sácamela de la oreja, si puedes.


  —La prestidigitación no es coser y cantar cuando uno es ciego, sir Able.


  —Yo no he dicho que sea fácil, ni siquiera para quienes pueden ver.


  —¿Es oro de verdad? —Mordió la moneda y se la tragó—. ¡No está mal! De unos doce quilates. Lo sé por el sabor. ¿Quiere que intente sacarla de la tripa?


  A pesar de que no podía verme, asentí.


  —Si puedes.


  —Lo intentaré. —Me tanteó con las manos—. Debo tocarle las orejas, sir Able. Lo lamento mucho, señor, pero debo hacerlo si quiero saber dónde están. Espero no tener las manos muy sucias.


  Le dije que adelante.


  —Es más alto de lo que pensaba.


  Resultó algo perturbador tener un rostro con tantas marcas de haber recibido palizas expuestas tan cerca del mío.


  —Me oye, ¿verdad?


  Le dije que lo oía.


  —Oirá mucho mejor en un instante. ¿Dónde está esa Uri?


  Ella no respondió hasta que le ordené que debía hacerlo.


  —Acércate, Uri. No veo, así que tú serás mis ojos. Mira el oído, ¿quieres? ¿Ves eso que reluce como el oro?


  —Sólo veo sus pensamientos —respondió Uri, mirándome el oído.


  —Vaya, si ahora resultará que estás tan ciega como yo. Mira con atención. —Mostró una moneda—. ¿De dónde ha salido, Uri? Díselo a sir Able.


  —Del oído de mi señor —dijo torciendo el gesto—. Eso me ha parecido.


  —¿Puedo volver a ver la moneda, Vil? —le pregunté.


  Me tendió una moneda sobada y deslucida.


  —Es una copa de bronce de Celidon —le dije—. La moneda que tenías hace un momento en la mano era de oro.


  —No, no lo era, sir Able. Sé que eso fue lo que dije, pero es que no quería dejarlo en ridículo delante de esta joven y del crío que piensa que es un gato. ¿Lo entiende, sir Able...?


  —Sí, pero vi la moneda y era de oro. ¡Muéstramela!


  Se arrodilló de nuevo, los ojos ciegos vueltos hacia arriba, las manos extendidas.


  —¿Quién soy yo para mentirle? ¡Jamás lo haría! Honesto Vil, así me llaman, amo. Pregúnteselo a cualquiera.


  —¿De modo que tú, Honesto Vil, me aseguras que la moneda no era de oro?


  —En efecto, amo. Mire esto. —Y levantó un poco una de las palmas vacías.


  —La moneda que traje era de oro, mi señor —aseguró Uri.


  Asentí.


  —Estoy mirando, tal como me has pedido, Honesto Vil, pero no veo el oro en tu mano.


  —¿No está? —preguntó con una sincera expresión de extrañeza.


  —No. No hay nada.


  —Yo no puedo verlo, sir Able, por ser ciego, como sabe. Pero la noto en este preciso instante... Siento el peso. —Crispó la mano—. ¡Ahí! ¡La tengo! —Abrió de nuevo la mano, en cuya palma reposaba una reluciente moneda.


  —Es un cuarto de bronce que reluce de lo abrillantado que está.


  —Lo sé, sir Able, era la moneda que le he mostrado, amo. Una de bronce, solo que la he frotado bien.


  —Había oído hablar de los prestidigitadores, pero hasta ahora no había visto ninguno. Tienes que ser uno de los mejores.


  Inclinó la cabeza y me dio las gracias.


  —Ahora debo reclamarte esa moneda de oro. Uri y yo habremos acabado en unos instantes. En cuanto eso suceda, habrá que devolvérsela a su legítimo propietario. ¿Sabes dónde está, Uri?


  Ella negó con la cabeza.


  —Mi señor tendrá que sacudirlo.


  Vil levantó las manos como si quisiera resguardarse de un golpe.


  —¿No irá a golpear a un ciego, sir Able? ¡Usted no!


  —Tienes razón —admití—. No lo haría. Pero sí que abriría a uno como un ciervo para comprobar si se ha tragado mi oro. —Desenvainé la daga para que pudiera escuchar el sonido de la hoja al abandonar la vaina—. Nadie me llama Honesto Able, pero te aseguro que puedes confiar en mí en lo que a esto respecta: lo que digo, lo hago. Devuélveme esa moneda.


  —La escondí debajo del gato, sir Able.


  Mani se levantó, dio dos pasos a la izquierda y la enorme moneda de oro de Jotunlandia apareció en el alféizar de la ventana.


  Uri la recuperó.


  —¿Quiere que la examine, sir Able?


  Negué con la cabeza.


  —Si tú estás satisfecha, yo también lo estoy.


  —Así es como lo hacemos, sir Able —dijo Vil—. Aunque solemos decir al final que la moneda se encuentra más lejos. Bajo ese carro de ahí, decimos, o en el zapato de ese hombre pelirrojo, siendo éste, como usted comprenderá, el que nos parece más capacitado para correr. Si se hace todo correctamente, se lo tragan, la buscan y, mientras tanto, echas a correr. Te escondes, si puedes. Yo solía ser bueno en eso. Ahora no podría, claro, pero así me las apañaba cuando alguien picaba con lo de la moneda de oro.


  —Supongo que mi señor habrá visto lo suficiente para comprender por qué lo teme la niña —dijo Uri.


  —He visto suficiente, pero no he oído suficiente. Más tarde me ocuparé de ello. ¿Quieres que te acompañe de inmediato a Aelfrice?


  Ella asintió.


  —Para enfrentarme a Kulili en vuestro nombre. No hace mucho, Baki quería que acudiera a Aelfrice para combatir a Garsecg. No haré ni una cosa ni la otra hasta que haya terminado aquí.


  —Mi señor dice que aquí pasarán años, pero la diferencia no es tan grande como cree. Podría tomarse un año aquí... ¡Diez!


  —Acudiré cuando esté listo. Cuando lo haga, me enfrentaré a Kulili tal como prometí. Si vivo, puede, o no, que os lidere contra Garsecg; aunque no prometo nada. Y ahora devuelve esa moneda a su legítimo dueño.


  Se fue difuminando mientras yo hablaba, hasta que desapareció por completo.


  —Que quede entre nosotros tres, y antes de que regrese a espiarnos, ¿crees que podrías vencer al tal Garsecg? —preguntó Mani.


  —Maté a Grengarm —respondí con un encogimiento de hombros.


  —Y él te mató a ti, querido amo.


  No pude evitar sonreír.


  —Verás, Mani, creo que sabes tú mucho más sobre el tema que yo.


  —Ni siquiera sé quién es Kulili.


  —Pues no lo descubrirás por mí hoy. ¿Sabes quién es Garsecg?


  Mani me dedicó una de esas miradas de suficiencia que parecen patrimonio exclusivo de los felinos.


  —Un dragón.


  —¿Quién te lo ha contado?


  —Tú, querido amo. Te pregunté si podías vencer a Garsecg y me respondiste que habías matado a Grengarm. Grengarm era un dragón. Toug me habló del combate que sostuviste con él. Por tanto, Garsecg es otro dragón. Elemental. Sabes quién atentó contra el rey Gilling, ¿verdad?


  Negué con la cabeza.


  —Claro que lo sabes. Oí lo que le decías a lord Thiazi. Lo sabes, pero no puedes demostrarlo.


  —No quiero demostrarlo —le dije al tiempo que me volvía hacia Vil—. Mani quería ser el último en hablar conmigo, y ambas jóvenes han tenido su oportunidad. ¿Y tú? ¿De qué quieres hablar?


  —Quiero pedirle ayuda, señor. Eso es todo. Antes que nada voy a hablarle de algo que oí. Iré al grano, porque no creo que le guste lo de que me ponga a chismorrear.


  Se lo agradecí.


  —El amo Toug habló conmigo, señor. Dice que tan sólo le pertenezco hasta que lleguemos al sur, momento en que me liberará. ;Es eso cierto, sir Able? Él parecía decirlo en serio.


  —Que yo sepa, es cierto. No sé mucho más acerca de tu país de lo que sabe tu amo. Menos, probablemente.


  —Verá, sir Able, soy ciego. Se preguntará por qué me enfrenté a ellos. Por qué lo hicimos todos. No creo que pueda perdonarlos nunca. Jamás. Me gustaría, pero no puedo.


  —Una vez soñé que regresaba aquí con un ejército para echarlos a patadas —confesé—. Dudo que llegue a hacerlo.


  —El caso, sir Able... —Tanteó hasta que le di la mano—. El caso es que me pregunto cómo voy a ganarme el pan cuando lleguemos al sur. Conozco el oficio de prestidigitador y puedo hacer unos cuantos juegos de manos. Ya ha visto cómo funcionaba lo de las monedas.


  —No. Te he mirado con atención mientras lo hacías, pero no he visto el truco.


  —Ya no puedo seguir viviendo de ello. Si les robara el oro y echara a correr... —Rió con amargura—, ¿Cuán lejos cree que llegaría?


  —Dijiste que podías esconderte—dijo Mani—. Yo lo hago a veces.


  —Tú tienes ojos. Un hombre que no ve no puede mantenerse fuera de la vista de nadie. Si lo intentara ahora, os reiríais de mí. —Vil no había apartado el rostro del mío. Pareció recuperarse y continuó—: Tengo un nuevo amo, sir Able, solo que quiere hacerse granjero como su padre. La gente como él nunca tiene suficiente para comer. Por eso me marché, en primer lugar. ¿De qué iba a servirles un esclavo ciego?


  —Confío en que sean lo bastante caritativos para no echarlo —dije.


  —Se me ocurrió pedirle que me vendiera antes de partir. —Vil aspiró con fuerza—. Los demás fueron a parar a sir Svon, y él va a venderlos, creo. Hablo de Rowd, Gif y Alca. Los venderá barato y ganará lo que pueda. Las mujeres no valen mucho, pero Rowd podría alcanzar un buen precio. Pero la chica y su madre, sir Able...


  —¿Te refieres a Etela y lady Lynnet? No creo que debas preocuparte de que Toug las venda.


  —Tal como era en la forja del amo Logi, sir Able, nos tocaba una mujer por hombre. Gif para Rowd, y Alca para Sceef. De modo que Lynnet era para mí, o eso se suponía. Pero ella no estaba bien, sir Able. No estaba bien... Quizá no debería decirlo. A veces lo hicimos, ¿sabe? No a menudo, y nunca me hizo sentir bien. Pero intenté cuidar de la niña. No confiará usted en nada de lo que le diga. Lo sé y no le culpo por ello.


  —Eso depende de qué vayas a decirme, Honesto Vil. —Cansado de estar en el cojín, que no me permitía recostar la espalda, me subí a la silla.


  —No le puse nunca la mano encima, ni permití que nadie se la pusiera. ¿Entiende a qué me refiero? A medida que crecía, la cosa empeoraba. Y ahí estaban ellos, capaces de tirarse a un cerdo. Quizá cree usted que bromeo.


  —No.


  —Creaban monstruos, porque no querría usted ni ver lo que nace de tal unión; y además, a menudo sobreviven al parto. Ahí estaban ellos, capaces de saltarle encima en cualquier momento. Cuidé de ella y la mantuve cerca de mí, y también la pegué si me respondía o se alejaba de mí. Le dije que la convertiría en una muñeca para tenerla cerca. Por eso me tenía miedo, sir Able, como usted ha dicho. Pero yo...


  —La quieres.


  Vil tosió.


  —Sí, señor. Y a su mamá también. Su mamá es una mujer estupenda. Una mujer con clase.


  —Pertenece a la nobleza, es la hija de un baronet.


  —¿De veras, sir Able? No lo sabía. Acaba de decir que quiero a Etela, y no se ha equivocado. Pero...


  —Entiendo. ¿Qué es lo que quieres de mí?


  —Ayuda, sir Able. Eso es todo. Etela, ella debe quedarse con el amo Toug si puede. Pero su mamá no podrá cuidar ni de ella ni de sí misma. Yo lo haría si pudiera. Pero... Pero...


  —Mi amo es un caballero amable y honrado —aseguró Mani; me pareció percibir una nota que no había escuchado antes en su tono de voz.


  —Si pudiera trabajar para usted, sir Able... Cuando lleguemos al sur, me refiero. No le pediré dinero. Ni un cuarto de cobre. Sólo que ayude a Lynnet y Etela, si lo necesitan.


  —Puede que lady Lynnet no quiera tu ayuda —le advertí.


  —Lo sé, sir Able. Pero eso no quiere decir que no la necesite. No está bien. Y he cuidado de ella en muchas ocasiones en las que no quería mi ayuda; lo mismo puede decirse de Etela. Pregúntele, y si logra arrancarle la verdad, lo escuchará.


  —Sin duda.


  —Pero llorará. Pasará un tiempo, ¿sabe? Hasta que supere todo esto. ¿Me ayudará, señor? De acuerdo, soy ciego. Pero usted no, usted puede verme los brazos. —Flexionó los músculos, que eran realmente impresionantes—. Trabajaré duro, y si en algún momento usted piensa que no me esfuerzo lo suficiente, no tendrá más que decirlo, amo.


  —Trabajar duro y robar —dijo Mani.


  —Dígale a ese muchacho que se trague las palabras, amo. No las aceptaré ni de labios de usted, ni de los del amo Toug, ni de los de ninguno de sus amigos.


  —De acuerdo —le dije—, podrás servirme en el sur, siempre y cuando no encontremos algo mejor.


  Entonces me sorprendió, y no sería la última vez lo haría. Anduvo a tientas hacia el sonido de mi voz, me tanteó los pies y, tras incorporarse, me los besó. Se llegó a la puerta antes de que me recuperase del asombro. Se volvió y, allí donde había habido unas cuencas vacías, vi dos ojos azules y claros que me miraban; de hecho, que me observaban. Seguidamente, la puerta se cerró tras él.


  —Era un truco —dijo Mani.


  —Lo sé. Querría que no lo hubiera sido.


  —Pouk lo hacía mejor. —Mani saltó del alféizar al suelo, se acercó caminando a la silla y, tras dar un asombroso salto, se aferró a la tapicería y se impulsó hasta mi regazo—. Pouk me hizo creer que era ciego cuando veía.


  —Ya era tuerto —dije—. Desde que lo conozco. ¿De qué querías hablarme, Mani? ¿Qué era ese asunto tan privado del que querías hablar?


  —No. —Se me sentó en el regazo.


  —Si prefieres no hablar de ello, o quieres esperar a hacerlo en otro mo...


  —Te he ayudado. ¿Acaso no me he ganado unos minutos?


  Me mostré de acuerdo, y me quedé sentado, acariciándolo un rato. Gylf, que había ido al establo, rascó la puerta; Mani me pidió que no lo dejara entrar; me dirigí a él a través de la puerta y le pedí que fuera a buscar a Toug.


  —Entré contigo en ese lugar —empezó Mani.


  —¿En la Sala de los Amores Perdidos? Lo sé.


  —Tú fuiste con esa loca, aunque a mí no me interesaba el amor que pudiera haber perdido ella. Fui en busca del mío. Fue un error.


  Seguí acariciándolo sin decir nada.


  —Hace tiempo fui un espíritu libre. Hace tiempo fui un gato normal a quien no le preocupaban las mentiras. —Mani habló lentamente, o ésa fue la impresión que me dio, para sí—. La primera es la mejor de las existencias posibles, y la segunda es la mejor de las vidas posibles. He perdido ambas.


  Levantó la mirada hacia mí. Había demasiada pena en aquel rostro negro y desamparado como para que pudiera encontrarlo divertido.


  


  Schildstarr permanecía sentado en el trono que había pertenecido a Gilling como si llevara allí toda la vida. Thiazi estaba de pie junto al trono, con el báculo dorado, como si hubiera servido al padre de Schildstarr antes que a él. Fue uno de esos momentos en los que pude apreciar lo diferentes que eran los angrborn, no sólo respecto a nosotros, sino respecto a todo; Valpadre no era diferente a nosotros: él era nuestro, y nosotros éramos suyos.


  —Majestad. —Beel se inclinó casi hasta el suelo de piedra—. Os felicito, no sólo en mi propio nombre, sino en el de mi rey, por el ascenso al trono de vuestros antepasados.


  Había llegado a la conclusión de que Uri, Baki o los demás elfos tampoco eran tan ajenos a nosotros. Kulili los había hecho a nuestra imagen y semejanza.


  —¡Saludos, rey Schildstarr!


  —¡Saludos! —Garvaon, Svon y yo, de pie tras Beel e Idnn, golpeamos el suelo con el extremo de la lanza.


  Tampoco Miguel era diferente en ese sentido. Era, creo, aquello a lo que Valpadre podía aspirar a convertirse, alguien bueno del modo en que una buena espada lo es, alguien que contemplaba el rostro del Dios Supremo.


  La encantadora voz de Idnn resonó entre las vigas de aquella horrible estancia.


  —¡Majestad! Nos, Idnn, reina de Jotunlandia, humildemente os rogamos que nos concedáis un favor.


  Incluso los dragones de Muspel pertenecen a Muspel. Para nosotros son demonios, pero ellos no se consideran tales.


  —Habla, reina Idnn.


  Aquellos ojos enormes, mayores que los de una lechuza, estaban hechos para ver a través de la gélida negrura de la Antigua Noche; y la Antigua Noche (yo había estado allí, aunque sólo en la frontera) no pertenece a los siete mundos. No es que los angrborn parezcan siempre horribles. Uno se acostumbra a ellos. Pero es lo que son, horribles, y ser horrible equivale a ser angrborn.


  —Murió nuestro rey. Murió nuestro esposo también, ya que ambos eran uno y el mismo. Es costumbre de nuestro pueblo, del pueblo del sur, majestad, llorar la pérdida del marido durante un año, y de un rey durante diez. Por ese motivo nos veis vestida de negro, y de negro pasaremos los próximos once años. Lejos, al sur, majestad, se alza el castillo de nuestra infancia. No es nada comparado con este Utgard vuestro, no obstante lo cual es muy querido para nos, puesto que en él se halla la habitación en la que dormimos de pequeña. Con el generoso y compasivo permiso de vuestra majestad, querríamos retirarnos a esa habitación, cerrar la puerta y llorar. Vivir en vuestra corte es estar en la gloria, pero a las viudas la gloria no sabe a nada. ¿Podemos irnos? Y, también con el permiso de vuestra majestad, ¿podrían nuestro padre y su mesnada escoltamos?


  Beel se inclinó de nuevo.


  —Mi corazón me implora acompañar a mi dolorida hija, majestad. También el deber me lo manda. Nuestro rey me envió a parlamentar con el rey Gilling. Debo informarle de la muerte del rey Gilling y del inicio de vuestro magnífico reinado. Por tanto, os pido en beneficio mío si podemos retiramos.


  Wistan y Toug habían ido a preparar los caballos para una rápida partida, y a decirle a maese Egr que se encargara del equipaje. Mientras Beel hablaba, no pude evitar preguntarme cómo les irían las cosas.


  —Antes de que os marchéis todos —dijo lentamente Schildstarr—, te haremos entrega de unos obsequios para tu rey. ¿Qué me dices, Thiazi?


  Este se inclinó.


  —Me encargaré de ello, majestad.


  —Entonces, ¿contamos con vuestro beneplácito? —Beel retrocedió un paso corto—. No tengo palabras para expresar la gratitud que siento hacia vuestra majestad. Que la paz reine para siempre entre nuestros reinos.


  Thiazi golpeó el suelo con el báculo, señal de que había concluido la entrevista. A una orden susurrada de Garvaon, los caballeros giramos sobre los talones. Cuando caminas con una lanza, debes mantener el paso; de otro modo, las puntas de lanza se golpean entre sí, y los pendones se traban. Habíamos pasado media mañana practicándolo, y nos había salido bastante bien.


  En el patio, encontré a Wistan, Toug y Egr preparados para la partida.


  —Habrá obsequios —les dije—. Obsequios para el rey Arnthor, y debemos aguardar a que nos los entreguen. Quitadles las sillas a los caballos, y llevadlos de vuelta al establo.


  Wistan torció el gesto mientras Toug adoptaba una expresión fatalista.


  —No creáis haber trabajado en balde. Habéis localizado y limpiado todo. Creo que mañana podremos partir con muy poco retraso, lo cual está bien. Ahora acercaos. No quiero tener que vocearos.


  Todos, incluso Lynnet, se reunieron en tomo a mí.


  —Debéis quedaros con los caballos —dije—, todos vosotros debéis hacerlo. Tenéis que permanecer aquí para haceros cargo de los regalos. Lord Thiazi se los entregará a lord Bed, y sir Garvaon y sir Svon os los traerán. Tenéis que custodiarlos y protegerlos una vez que los hayáis guardado. Exceptuando a lady Lynnet y a su hija, ninguno de vosotros abandonará su puesto sin permiso. ¿Todo el mundo lo ha entendido?


  Asintieron.


  —Etela, tu madre y tú dormiréis en la habitación de Toug con Mani. Si no estáis allí cuando nos marchemos, os quedaréis atrás. ¿Comprendido?


  Etela asintió con aire solemne.


  —Si tu madre insiste en partir...


  —No lo haré —dijo Lynnet.


  —Estupendo. Gracias, milady. Etela, estaba a punto de decir que si se... que si alguien aparece y se la lleva, por ejemplo, vengas a decírmelo por tarde que sea. O por temprano.


  —Sí, sir... sir Able. Así lo haré.


  —¿Vil? ¿Anda Vil por aquí?


  —Aquí mismo, sir Able. —Levantó la mano.


  —Bien. Si no puedes encontrarme, Etela, díselo al escudero Toug o a Vil. ¿Hay alguien que no sepa cuál es su cometido?


  Nadie respondió.


  —Excelente. La reina Idnn tiene una diadema de diamantes, obsequio de su esposo. Los regalos del rey Schildstarr al rey Arnthor alcanzarán ese nivel o lo superarán, creo. El peligro de que se produzca un robo es muy elevado, y si desaparece algo todos vosotros lo pagaréis con creces... sobre todo el ladrón.


  —¿Partimos por la mañana, sir Able? —preguntó maese Agr.


  —Debo hablar de eso con usted. —Y me lo llevé aparte.


  


  A continuación escribiré acerca de algunas cosas que no presencié. Woddet y Hela me contaron buena parte de lo sucedido. El alba había encontrado ya al grupo de Marder a caballo. La Ruta de Guerra se extendía amplia ante ellos, casi recta y cubierta de escarcha. A una legua de camino discurría entre rocas y piedras amontonadas, en un tramo que parecía como si alguien hubiera allanado una colina rocosa. Más allá del desfiladero, contemplaron las torres de Utgard, torres tan imponentes que uno podría haberlas considerado más bajas de lo que en realidad eran, de no ser porque las cimas besaban Skai.


  —La próxima vez que comamos, lo haremos en el castillo —le aseguró Marder a Woddet.


  —Sí, excelencia, siempre y cuando sus habitantes no nos sirvan de primer plato —replicó Woddet.


  Hela, que caminaba a su lado, señaló al castillo con una media lanza que se había procurado a partir de los restos de una rota.


  —Al verlo, debo admitir que mi padre no pertenece a una raza de esmirriados.


  —Nunca se me ocurrió pensar que así fuera —le dijo Woddet—. Aunque nunca me he enfrentado a los hijos de Angr, ansío que llegue ese momento. Me han dicho que no hay enemigos tan temibles en toda Mythgarthr.


  —¿A pesar de lo herido que está, querido señor?


  —A pesar de lo herido que estoy —respondió, corajudo, Woddet.


  —Pues ahí se cumplirá su deseo. —Hela señaló de nuevo al castillo—. ¿Ven esas piedras? ¿Las ve, duque Marder? ¿Y usted, sir Leort?


  —Saltan a la vista —respondió sin más el Caballero de los Leopardos.


  —Pues no. —Hela sonrió, mostrando los dientes amarillos, grandes como cuchillos—. No tan a la vista, señor caballero. No hay una sola piedra allí, puesto que he estado tan cerca de Utgard, y más. Lo que ven son los hijos de los angrborn, agazapados, sentados, con las cabezas cubiertas por las capas, todos ellos rociados por el polvo del camino.


  Marder tiró de las riendas, la mano levantada para que quienes lo seguían se detuvieran también.


  —¿Nos están esperando?


  Hela se inclinó ante él.


  —Eso parece, excelencia.


  —Cabalgaré al frente y averiguaré cómo están las cosas, excelencia —se ofreció el Caballero de los Leopardos.


  —¿Y morirá, si Hela dice la verdad? —Marder negó con la cabeza—. ¿Sirves a sir Able o a sir Woddet, Hela?


  —Antes servía a sir Able —respondió ésta—, y ahora a sir Woddet, debido a la ausencia de sir Able.


  —Sir Woddet, ¿podemos confiar en ella?


  Woddet le dedicó una sonrisa a Hela antes de responder.


  —Yo le confiaría la vida, excelencia.


  —Entonces, no desperdiciemos la vida de sir Leort por no confiar en ella. —Marder procedió a dar órdenes después de volver grupas; cuando los arqueros se hubieron simado a un tiro de arco de las presuntas piedras, se dispersaron por el terreno simado a los flancos de la Ruta de Guerra, desmontaron y dispararon.


  Los angrborn se incorporaron con un rugido; y nosotros, su presunta presa, que habíamos partido de Utgard antes del alba a petición mía, oímos el fragor del combate y picamos espuelas, dispuestos a caer sobre ellos por la retaguardia.


  


  Desde que partí de Skai no había luchado como luché entonces, cargando colina de aire abajo para hundir la lanza o la espada en rostros que volvían hacia arriba la mirada, los rostros de los hijos de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche. Si tuviera que describirlos todos, los golpes cruzados frente a Utgard llenarían un centenar de páginas. Tan sólo diré que en una ocasión Eterna hendió hasta la mandíbula el cráneo de un gigante de hielo, y que aunque intenté separar las cabezas de Orgalmir y Borgalmir del cuerpo de un solo golpe, no lo logré; y que el gigante que había tenido dos cabezas siguió luchando con una, aunque le manara a chorros del otro cuello sangre suficiente como para teñir toda Mythgarthr.


  De ésa y otras sangres se alimentaron los ceñudos espectros que acompañaban a Eterna, tanto fue así que a los rayos del sol matinal parecían hombres, y no espectros, y sus espectrales hojas produjeron heridas palpables, ante las cuales sus dueños sonreían con la sonrisa mordaz que percibimos en las calaveras, antes de alzar de nuevo la espada.


  He escrito demasiado acerca de mí. Permíteme hablarte de los demás. Primero, Marder. Nadie que lo viera hubiera supuesto que bajo el yelmo ocultaba blanca barba y pelo cano. Jamás he visto manejar con mayor destreza la lanza y el caballo.


  Beel también luchó, y quienes lo creímos muerto lo encontramos bajo el cadáver de Thrym, y lo vitoreamos, y reímos, y gritamos de alegría al verlo pestañear y jadear.


  Toug, que había jurado que no volvería a luchar, luchó y cayó, y creo que hubiera muerto aquel día de no haber sido por Gylf, más imponente y fiero que un león, que se situó sobre él hasta que Wistan pudo arrastrarlo a un lugar seguro.


  En lo que al Caballero de los Leopardos concierne, era como si el leopardo del escudo hubiera cobrado vida. Siguió luchando con la lanza rota, perdido el yelmo; rara vez he visto esgrimir una espada a tal velocidad, ni producir cortes tan profundos.


  Más herido incluso que el propio Toug, Woddet combatió con Heimir a su izquierda y Hela a su derecha. Acabaron con tres angrborn, lo cual hubiera arrojado un balance de uno por cabeza, de no haber sido por alguien que presenció el combate (y no hay motivo para no creerlo, puesto que pudo observar la batalla desde mi alforja) y dijo que uno cayó ante Woddet, y dos lo hicieron ante Hela.


  No me cuesta nada creer semejante cosa. La Dama se yergue para servirle de escudo a Valpadre, aunque no pueda compararla con Hela. Imagínate a la diosa de una nación dura, de extremidades musculosas, alta como una yegua encabritada, hambrienta, el cabello al viento y la lanza cubierta de sangre. De haberme topado con Hela en batalla, sé que me habría alejado de ella.


  Marder y el Caballero de los Leopardos me sorprendieron. Espero haberlo dejado claro. Idnn me sorprendió también, manejando el arco como la mejor, y apuntando con frialdad cuando la batalla alcanzó el punto álgido. No obstante, nadie me sorprendió tanto aquel día como Garvaon, a quien tenía por buen espadachín. Lo creía un caballero prudente, cuidadoso y, quizá, incluso un poco cauteloso. Luchó con igual denuedo que Hela, con yelmo o sin él, tal como lo había hecho ayudado por Svon cuando se enfrentó a los campeones del rey Gilling. Cuando perdió el caballo siguió luchando hasta encontrar uno que había perdido al jinete, y tras montar cargó de nuevo al combate.


  Contamos con furibundos combatientes de nuestro lado; sin duda, yo fui uno de ellos. También tuvimos nuestras rocas. Los angrborn hubieran matado a Idnn y dispersado a los arqueros una docena de veces de no haber sido por Svon y los sirvientes a los que lideraba, y para ser honestos debo decir que dudo que Toug hubiera tomado parte en la batalla de no haber sido por el ejemplo que el caballero le dio.


  Fue, en resumen, una de esas batallas peculiares en las que casi todos luchan; todos excepto, claro está, Berthold, Gerda, los esclavos ciegos, Etela y Lynnet, además de las esclavas. Una batalla en la cual quienes luchan lo hacen bien. Dicho esto, aún estoy convencido de que sin Garvaon y el Caballero de los Leopardos no hubiéramos vencido, y que sólo gracias a la bendición de Valpadre vencimos con ellos.


  Tras la batalla asumí mi posición a retaguardia, con el Caballero de los Leopardos y su mesnada, además de diez hombres de armas de Marder bajo mi mando; por este motivo no tuve ocasión de hablar con los demás hasta que acampamos. Era tarde, negra noche, porque habíamos cabalgado lo más lejos que nos fue posible por temor a una persecución. Pouk me ayudó a quitarme la armadura y procedió a limpiarlo y abrillantarlo todo mientras Uns (a quien Idnn me había devuelto, tal como había prometido hacer) cocinaba para nosotros. Convencido por Berthold y Gerda, me tumbé y, adormilado, escuché el susurro de la cuerda del arco: vidas y muertes de muchos hombres y mujeres, y de niños también; vidas difíciles la mayoría, de hambre y de pobreza. Quizá acababa de cerrar los ojos, o puede que los hubiera cerrado hacía ya una hora. Sea como fuere, me despertó el ayuda de cámara de Beel, sacudiéndome el hombro.


  —¿Sir Able? ¿Sir Able, señor?


  Me incorporé y pregunté qué quería.


  —Se trata de su señoría, sir Able. Él... su señoría quiere hablar con usted. No se encuentra bien, precisamente.


  —¿Agoniza? —pregunté aún adormilado, al tiempo que me ponía en pie.


  —¡Oh, no, señor! Espero que no, señor. Pero... no puede caminar hasta muy lejos, sir Able. Me refiero a que lo intenta, pero no se lo permitimos. No se lo permiten, señor. Quería venir en persona, señor. Quería que lo ayudara para evitar caerse de camino aquí. No se lo permitieron, sir Able. La reina, sir Able, y su excelencia. Así que tuve que plegarme a sus deseos, y vine aquí. —Hizo una pausa y se aclaró la garganta—. Si lo he molestado, señor, écheme a mí la culpa.


  Uns intentaba alcanzarme un cuenco de estofado y una cuchara. A juzgar por el olor, aquel caldo debía de ser delicioso, y para que no me incordiara acepté lo que me tendía y empecé a comer.


  —Si me acompaña, sir Able... Soy consciente de que no me debe nada, pero...


  —Tonterías. Hablaste con arrojo en mi defensa, Swert. ¿Acaso crees que lo he olvidado?


  —¿Recuerda cómo me llamo, sir Able? Eso es... es... Vaya, señor, admito que...


  —¿Has comido?


  —¿Yo? Vaya, pues... esto... Creo que no, sir Able. No desde que partimos de ese espantoso castillo, señor. He... he estado cuidando de su señoría, y no he tenido tiempo.


  Le di mi cuchara y lo que quedaba en el cuenco, algo más de la mitad del estofado, y me dediqué al pan duro que en seguida me alcanzó Uns. De ese modo, comiendo tan rápido como pudimos, Swert y yo atravesamos el desorden y la inquietud que imperaban en el campamento hasta llegar al pabellón de Beel.


  Esperaba encontrarlo dormido, pero estaba despierto y sentado en la cama plegable, con Idnn en un taburete junto a la cama y Marder sentado en una silla, comiendo potaje.


  —Sir Able. —Beel se las apañó para sonreír, aunque reparé en que sentía un gran dolor—. Siéntese, se lo ruego. Debe de estar cansado. Todos lo estamos.


  Miré a Idnn, y obtuve por respuesta una resplandeciente inclinación de cabeza. Marder también me saludó del mismo modo. Swert trajo una silla plegable y me senté.


  —Verlo incorporado y sonriente me hace sentir como si hubiera dormido horas, milord. Doy por sentado que su majestad y su excelencia compartirán esa opinión.


  —Maté a Thrym, el capitán de la Guardia Real.


  —Eso he oído. Lo felicito, milord.


  —Yo no me felicito. —Beel guardó silencio un instante, mientras ajustaba la postura en la cama, los labios prietos de dolor—. Usted no estuvo presente cuando nos detuvo en las afueras de Utgard, sir Able. Tampoco su excelencia. Pero quizá hayan oído hablar de ello. Aunque no tengo la menor idea de quién pudo informarle, el caso es que al rey Gilling le habían hablado del gato de su majestad. Le obsequió usted el gato, creo.


  —Nos le pedimos a Mani, padre, y él nos lo regaló —dijo Idnn.


  —Exacto. Eso es. Quería ver al gato, y nos tuvo esperando afuera. Estuve allí, en el camino, al viento, hablando con Thrym durante una hora. Intentando que nos dejaran entrar, como usted comprenderá. Era un monstruo, el mayor de todos ellos. Me aterraba, e hice lo posible por no demostrarlo.


  —¡Eso es imposible, padre! —protestó Idnn.


  —Sí, estaba aterrado. Temblaba de la cabeza a los pies. —Sonrió—. Si me hubieran dicho que acabaría luchando contra él, me habría cortado las venas. Si me hubierais dicho, majestad, que saldría vencedor del combate, habría respondido que toda profecía es una insensatez, incluida la mía. Me conocéis bien, majestad. Os he sentado en la rodilla y hemos jugado al escondite. ¿Soy un hombre de guerra? ¿Un caballero, o algo parecido?


  Idnn negó con la cabeza.


  —Ahora resulta que he matado al capitán de la guardia del rey


  Schildstarr. No era eso de lo que quería hablarle, sir Able, aunque puede que guarde relación. El hecho es que hice lo que hice, y no puedo callármelo. Matar a un gigante, incluso al capitán de la guardia, puede que no suponga gran cosa para usted. ¿A cuántos mató esta mañana? ¿A dos docenas?


  Sacudí la cabeza antes de responder.


  —No lo sé, milord. No los he contado. No tantos.


  —Cabalgó por los aires —intervino Marder—. Se lo había oído a algunos de mis hombres, pero no les creí. Hoy lo he visto con mis propios ojos. Galopaba usted en el aire como si fuera la pendiente de una colina, y sus flechas... Jamás había visto un arco tan certero. Jamás.


  —Es la cuerda del arco, excelencia. La tengo desde que era un muchacho, aunque espero que dentro de poco deje de necesitarla. —Nadie habló, razón por la que añadí—: Respecto a eso de cabalgar por los aires, por favor, no piensen que es cosa mía. Es mi montura la que tiene esa capacidad. Tengo un buen caballo.


  Mani saltó al regazo de Idnn, y ella sonrió.


  —Y un buen gato.


  —Muy buen gato, siempre que no lo es de vuestra majestad.


  Marder soltó la cuchara en el cuenco vacío.


  —Tengo que dormir. También sir Able... Todos tenemos que dormir. Lo primero que quería decirle, sir Able, es que después de lo sucedido esta mañana, Celidon y Jotunlandia están en guerra. Las incursiones en la frontera pueden atribuirse a cosas de vasallos desobedientes; pero no este suceso.


  Asentí.


  —Y queríamos preguntarle por qué... Por qué el rey Schildstarr tendió una emboscada a la mesnada de su excelencia. —Idnn me obsequió con su antigua sonrisa traviesa—. Se supone que los caballeros no saben gran cosa. Tenéis que ser guerreros y dejarnos pensar a los demás. Bromeamos al respecto con Svon cuando partimos a caballo.


  —Vuestra majestad es tan sabia como bella.


  —Gracias, señor. —Me dedicó una reverencia burlona—. Nos somos la reina de Jotunlandia. —(Un ruido procedente del exterior del pabellón me hizo comprender que alguien nos escuchaba)—. Pero nos tememos que una reina sin poder sea una reina sin sabiduría. Lo suficiente sabia, sin embargo, para saber quién la tiene. ¿Por qué el rey Schildstarr quiso matar a su excelencia y a sus caballeros?


  —No creo que quisiera hacer tal cosa, majestad —respondí—. La emboscada no tenía por objeto sorprenderlos a ellos. Toparon con la retaguardia, y nosotros tuvimos el buen juicio necesario para detectarla.


  —Lo hizo la giganta de Woddet —dijo Marder—. Yo me hubiera comido la retaguardia de no haber sido por ella.


  —¿Hela?


  Asintió.


  —Viajábamos sin avanzadilla. A posteriori, fue una estupidez.


  Idnn no había dejado de mirarme.


  —Si la emboscada no pretendía caer sobre la mesnada de su excelencia, ¿a quién iba dirigida? ¿A nosotros?


  —No es más que pura especulación, pero sí. Creo que así era.


  —Nosotros no... Pero si llevábamos los regalos de Schildstarr al rey Arnthor... ¿Por qué iba él a...?


  —Para recuperarlos, eso para empezar. —Miré a Marder y a Beel—. ¿Quieren escucharlo, milores? Su majestad y yo podemos hablar en privado si quieren retirarse.


  —Yo sí. Estoy muy interesado —admitió Beel. Marder asintió al oír aquello.


  —Como deseen. En segundo lugar, no somos populares en Jotunlandia. Antes de ceñirse la corona, éramos un arma para Schildstarr, éramos guerreros que podía permitirse el lujo de perder. Por esa razón ayudó a rescatar a sir Svon y a su grupo cuando fueron atacados en el mercado. En cuanto se coronó rey, nos convertimos en una molestia. Su gente nos desprecia, y él se había relacionado con nosotros.


  —Era uno de los motivos por los que deseaba partir de Utgard —confesó Beel.


  —También yo lo pensé, y esperaba que si nos marchábamos en cuanto tuviéramos ocasión no tendrían tiempo de preparar nada como lo que hemos visto hoy. Por supuesto, me equivoqué. Esperó a que estuviera lista la emboscada antes de entregaros los regalos que enviaba al rey Arnthor.


  Mani se encaramó al hombro de Idnn, a quien pareció lamerle la oreja.


  —¿No habría sido mejor atacarnos antes de abandonar las murallas de Utgard, cuando nos tenían acorralados? —preguntó—. No habríamos ido a caballo, y a la mayoría de nosotros nos habrían sorprendido desarmados.


  Negué con la cabeza.


  —Eso habría supuesto una violación de las leyes de la hospitalidad...


  —Ya lo sabemos, pero se trata de los gigantes de hielo.


  —Aun así, creo que ésa fue la razón, majestad. Viajaba con cierto amigo no hace mucho, cuando fuimos atacados de camino a un castillo que pertenecía a los gigantes. Nos defendimos, llegamos al castillo y pedimos alojamiento. Nos alojaron y alimentaron. Y también nos agasajaron. Mientras estuvimos allí, nos percatamos de que eran los mismos que nos habían atacado. Partimos sin que se enteraran, único modo de evitar el segundo ataque que seguro habían planeado llevar a cabo.


  Idnn asintió lentamente.


  —Hubiera dado a Schildstarr mala reputación entre su gente —continué—, algo que no podía permitirse. Intentaba librarse de un plumazo de la que se había granjeado por relacionarse con nosotros.


  —A juzgar por lo que dice, podría haberlo hecho en público —opinó Marder—. Mataros en un lugar donde su gente supiera en seguida lo sucedido.


  —Estoy de acuerdo, excelencia. Sin embargo, por aguardar a que estuviera lista la emboscada, corría un riesgo terrible, pues usted podía llegar para reforzar nuestras líneas. Se la jugó y perdió por muy poco.


  —Todo para recuperar un puñado de fruslerías —dijo Idnn, tras lanzar un suspiro.


  —En realidad, no, majestad. Sino para humillar a la gente pequeña que les había dado más de una lección, la gente pequeña a la que consideraban enanos que debían servir como esclavos o estar muertos. También, para reclamar esa diadema que lleváis. Puede que a vos las copas y bandejas de oro y ámbar os parezcan fruslerías, aunque hay hombres valientes y mujeres virtuosas que no han visto en la vida nada que sea la mitad de valioso que eso. Sin embargo, no hay un solo rey en toda Mythgarthr que pueda considerar una fruslería la diadema con la que os obsequió el rey Gilling.


  —Tiene razón, majestad —murmuró Beel—. Debéis tener cuidado con ella.


  —Nos amaba, ¿verdad?


  Asentí.


  —Seguro que os amaba —dijo Marder.


  —Nos no lo amábamos. Intentamos cumplir con nuestro deber... —Se sacó un pañuelo de la manga para secarse las lágrimas—. Ser una buena reina para nuestro pueblo durante los pocos, escasos días que creímos serlo.


  —Él sabía que no podíais amarlo —le dije con tacto—. Lo que recibió de vos fue lo más cercano al amor que un angrborn pueda llegar a recibir. Él os amaba, e intentó demostrároslo.


  Marder se aclaró la garganta.


  —Usted mismo, sin ir más lejos, es uno de esos hombres valientes que no tienen nada valioso, como una copa de plata o un collar de ámbar, sir Able. Tiene un caballo magnífico, como dice, y una buena espada. También hubiera dicho que poseía ambas cosas, de no haber visto las suyas esta mañana.


  —Y la cuerda de arco —susurró Idnn.


  —Sí, majestad. Bien decís al incluirla; nadie incluiría el arco en mis posesiones más valiosas, pero el caso es que lo hice con mis propias manos y es un tesoro para mí. También tengo la reina de todas las espadas de los siete mundos, así como el perro más fiel.


  Mani hizo un ruidillo de menosprecio que ignoré.


  —Pero no tiene escudero desde que Svon se convirtió en sir Svon —insistió Marder—. Y carece de tierras.


  —Así es, excelencia.


  —Cuando lord Beel quiso verlo, discutimos si era aconsejable despertarlo, privarlo del sueño y empeñar nosotros parte del nuestro. Ya ha oído las preguntas que su majestad y lord Beel tenían que formularle. Yo no tenía ninguna lo bastante urgente para privarlo del sueño.


  —Estoy a su servicio, excelencia.


  —Sí, lo sé. ¡Ejem! No puedo ofrecerle un nuevo escudero. Al menos, no aquí, en este momento. No me ha acompañado ningún joven en este viaje, excepto mi propio escudero. Respecto a las tierras, el título de propiedad está en casa, dentro de un cajón. Pero ese lugar le pertenece, y le haré entrega del título en cuanto me sea posible hacerlo. Redhall es uno de los mejores feudos de mi ducado. Es fértil y está bien situado en el camino a Kingsdoom. Veo por su expresión que conoce el lugar.


  —Perte... —Apenas podía hablar.


  —Pertenecía a sir Ravd, sí. Volvió a considerarse de mi propiedad a su muerte, por supuesto. Nombré a un senescal para que alguien se encargara del día a día del lugar. Si usted quiere, puede conservarlo a su lado. O no. Como quiera.


  Dudo que lograse siquiera inclinar la cabeza o hacer cualquier otro gesto de agradecimiento.


  —Por supuesto, le comunicaré su llegada, y le entregaré a usted una carta para él.


  Idnn habló en mi nombre, espoleada quizá por Mani.


  —Es un gesto muy generoso por su parte, excelencia.


  —En absoluto. —Por un instante, Marder pareció incómodo—. Desearía poder hacer más. No; haré más. Pero no puedo hacerlo ahora, no en este lugar. Más adelante. Ya lo verán.


  No tardé en despedirme, y me fui con brusquedad suficiente para ver a alguien de buena estatura sumirse en las sombras.


  Al día siguiente, decidimos que el Caballero de los Leopardos asumiera la posición a retaguardia. Todos acordamos que era el lugar de mayor peligro, y Svon, Garvaon y él se mostraron deseosos de servir en ella. Garvaon encabezó no obstante la avanzadilla, puesto que Svon estaba herido. Aquel día cabalgué con la avanzadilla, acompañado por sir Woddet.


  La llanura de Jotunlandia es un lugar extraño y desapacible, tal como he intentado transmitirte. Uno ve fantasmas, sobre todo al alba y al anochecer. Se oyen ruidos extraños y se encuentran cosas inexplicables: caminos que no van a ninguna parte, e incluso en ocasiones pedazos de cacharros de barro que en tiempos tuvieron una belleza simple.


  Hela encontró una de estas piezas a mediodía, y se alejó un poco de la Ruta de Guerra para recogerla y mostrárnosla a Woddet y a mí cuando regresó a la carrera. Había perdido parte del borde, un segmento de barro del tamaño de mi mano. El resto se había conservado intacto.


  —¿No le parece adorable, sir Able?


  Admití que así era, aunque le advertí que no me atrevía a cargar a Nube con más peso del necesario.


  Heimir dijo que aquel objeto le recordaba a Idnn, lo cual me sorprendió.


  —Es rojo y... algo que parece azul. —Woddet se lo quitó y lo volvió para que la veta serpenteante recibiera la luz del sol invernal, azur, aguamarina y real.


  —Habría jurado que los colores de su majestad eran el plata y el sable, exceptuando los diamantes.


  —Creo que sí —dije. O algo así. La verdad era que observaba el camino y había dejado de prestar atención al hallazgo de Hela.


  —Labios rojos, por supuesto —terminó Woddet, poco convencido—, aunque tiene los ojos oscuros, no azules.


  —¿La considera su amiga? —le preguntó Hela.


  Él le dedicó una sonrisa esquinada.


  —Ella no me gusta tanto como tú. Eso es cosa de sir Svon.


  —¿Y él le gusta, querido señor?


  Woddet me miró confundido.


  —Le gusta, pero no en ese sentido —dije a Hela.


  —¿En qué sentido? No iba con segundas. —Hela se deshizo de la olla—. ¿Lo considera su amigo, querido señor? —insistió.


  —Más que eso. —Woddet se aclaró la garganta— Es alguien a quien prejuzgué, Hela. O eso creo.


  —También yo —admití.


  —Corren rumores. No me gustaba, de modo que no me costó creerlos.


  Si Hela entendió a qué nos referíamos, lo cierto es que no hubo el menor gesto en la expresión de su rostro que lo confirmara.


  —Era fácil, y conveniente. Es un error. Es algo que un caballero jamás debería hacer. Un hombre de honor es sagrado, incluso aunque no sea caballero. Piensa bien siempre, hasta que veas con tus propios ojos que te equivocas.


  Aquella mañana, la mañana del día después de partir de Utgard, aquella conversación nuestra no parecía más significativa que la olla rota que había encontrado Hela. La he recreado, no obstante, tan bien como he sido capaz: al releerlo, parece claro que debería haber comprendido que Hela planeaba hacerles a Idnn y Svon un favor, un favor que no sería baladí.
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  UNA CABALGADA DESPUÉS DE CENAR


  Viajamos durante todo aquel día, el más cálido que ninguno de nosotros había disfrutado desde hacía un tiempo. No hubo indicios de persecución, pero estuvimos de acuerdo en que probablemente los angrborn nos seguían, que habrían formado una partida guerrera. integrada por supervivientes de la batalla, reforzados desde Utgard; dicha partida iría reclutando a más elementos a medida que pasara por las solitarias granjas que había en el camino.


  Esos angrborn nos perseguirían como sabuesos, pensamos, hasta que alcanzáramos la frontera de Jotunlandia, momento en que caerían sobre nosotros. Si corríamos, sólo quienes estaban mejor montados lograrían escapar, y puede que ni siquiera ellos. Si luchábamos, cabía la posibilidad de que venciéramos. No obstante, la derrota era el desenlace más probable. Si nos dispersábamos, nos cazarían uno a uno, y quienes escaparan a los auténticos angrborn, casi con toda seguridad perecerían a manos de los descastados a quienes los angrborn llamaban ratones.


  Decidimos luchar, por supuesto, ya que no podíamos sacarles ventaja y perderlos; sin embargo, decidí cabalgar por mi cuenta de regreso al amparo de la noche, no para averiguar si los angrborn nos perseguían, sino para estorbarles la marcha si me resultaba posible.


  El día se volvió más cálido aún, era de esa clase de días invernales que se disfrutan en ocasiones en Celidon, cuando parece que la primavera no anda lejos, aunque aún falten meses para que llegue. La nieve que cubría la Ruta de Guerra se reblandeció hasta convertirse en aguanieve, y las patas de los caballos pronto se embarraron hasta la rodilla. Gylf trotaba a mi lado, jadeando.


  —Eso los retrasará, querido señor —aseguró Hela—. Incluso a mí me cuesta. —Tenía el rostro empapado en sudor.


  Woddet tiró de las riendas.


  —Si no puedes mantener el paso...


  —Por lo que más quiera, sir Woddet, que nunca me apartaré de su lado. —Había acero en el tono de su voz.


  Él pareció sorprendido.


  —No iba a sugerir nada parecido, sino a decirte que tú y yo, y también tu hermano, podríamos reducir un poco el paso y unirnos a sir Leort.


  —Yo no me canso —insistió Hela, a pesar de que obviamente lo hacía.


  Le dije que aquel tiempo no podía durar.


  —¿Tampoco yo, sir Able?


  Me sentí un poco frustrado y no añadí nada más.


  —¿Sabe...? —Hela jadeaba de un modo que me recordó a Gylf, con la lengua afuera de la boca—. ¿Sabe por qué su gente nos llama gigantes de hielo?


  —Por supuesto —respondí—. Se debe a que las incursiones empiezan con las primeras heladas.


  —¿Por qué... no guerrear... en pleno verano?


  Intenté explicarle que suponíamos que no podían abandonar sus tierras hasta la cosecha.


  —Creía... Eso os enseñará...


  Tiré levemente de las riendas para reducir el paso de Nube, y le dije a Woddet que le estábamos sacando demasiada ventaja a Garvaon. El caballero se mostró de acuerdo, a pesar de que no podía habérsele escapado que no era verdad.


  —El calor los sofoca...


  Pensé en ello un rato. La Antigua Noche, la oscuridad más allá del sol, es el reino de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche, un lugar donde siempre es invierno, como implica su nombre. El invierno, y la luz tenue... Para ellos el sol sólo es una estrella del montón, aunque brille más que la mayoría. De ese modo, sus ojos enormes, parecidos a los de un búho, pueden ver en la oscuridad, y también sus enormes cuerpos, peludos y de piel gruesa, se resguardan del frío.


  Al decirle a Woddet que redujera el paso, me acerqué a hablar con Marder.


  —No debemos temer que los angrborn nos persigan con el tiempo que hace, excelencia. Hela y Heimir apenas mantienen el paso, aunque también corra sangre nuestra por sus venas. El mayor peligro consiste en que reventemos a los caballos, pues ayer ya los forzamos bastante.


  —Estaba pensando en lo mismo. Si nos alcanzan con los corceles agotados, nos matarán como a liebres.—Coincido plenamente, excelencia. De todo corazón.


  —Entonces, deténgase allá donde encuentre agua y hierba —dijo.


  Así lo hicimos, y rápido, aunque no hubiéramos dado con el lugar adecuado de no haber sido por la ayuda de Hela, que nos lo sugirió. Distaba un poco de la Ruta de Guerra, lo cual era un punto añadido a su favor: es difícil para cualquiera, excepto para un sabueso, rastrear de noche; y si quienes nos perseguían no se andaban ojo avizor, cabía la posibilidad de que pasaran de largo. Si eso sucedía, podríamos sorprenderlos por retaguardia al día siguiente, con nuestras monturas aún descansadas. Uns y Pouk levantaron nuestro campamento, mientras yo atendía a Nube, y Mani se ofrecía a subirse a un árbol para hacer guardia. En Jotunlandia escasean los árboles altos, pero ahí había unos pocos. Los gatos, nos explicó Mani, veían en la oscuridad casi tan bien como los angrborn.


  El propio Woddet se apañó el campamento con la ayuda de sus hombres, mientras que Hela y Heimir se estiraron cubiertos de sudor sobre una hierba tan tersa como limpia. Habíamos acampado tan temprano que se levantaron los pabellones y se tensó hasta la última cuerda cuando el sol seguía a cuatro dedos por encima del horizonte.


  Uns se había acercado al fuego de Svon para pedir prestada lumbre para nosotros, porque Vil, teniendo en cuenta que era ciego, tenía buena mano a la hora de preparar fogatas.


  —Eso no es un truco —explicó Uns—. Se preguntará por el humo. También yo. Ese Vil lo huele, sopla y siente el calor en la cara.


  Idnn se acercó, acompañada de Berthold, que cargaba con una silla. Les enseñé a Uns y Pouk a hincar la rodilla, tal como debe hacerse en presencia de una reina, y a inclinar la cabeza de la forma apropiada. Gylf también la saludó a su manera, una reverencia perruna que nos precipitamos al tacharla de servil, cuando no se trata más que de una pura y simple muestra de cortesía canina.


  —Levantaos, buena gente. —Idnn nos sonrió a todos—. ¿Cenará usted con nos, sir Able? Su excelencia no estará presente, ni sir Woddet o sir Leort. Nuestro noble padre podría acudir, aunque si podemos le disuadiremos de ello.


  Había planeado ponerme en marcha en cuanto cenara, y mascullé algo estúpido acerca del honor y de la lealtad debida a Marder.


  —Eso es precisamente lo que pensamos que diría. En lugar de ello, mañana comeremos con usted. ¿Tienes viandas reales, Uns? Respóndenos con honestidad.


  Uns se inclinó de nuevo antes de responder.


  —Ya me conocéis, señora. Hago lo que puedo, y no tengo mucho con que apañármelas.


  —En tal caso, no hay por qué avergonzarse si le proporcionas a una reina lo que tengas, Uns. Sea lo que sea que comas tú mismo. Te aseguramos que tenemos el hambre suficiente para comernos los murciélagos de Utgard.


  Se volvió a Berthold.


  —Puedes retirarte. Vuelve a nuestro pabellón y come y descansa todo lo que puedas.


  Berthold se inclinó antes de volverse y echar a andar tanteando con el bastón.


  —¿Va a servirnos Uns, sir Able?


  —Normalmente es él quien se encarga, majestad, aunque para mí será un honor serviros yo mismo, si puedo.


  —¿No le impedirá eso comer? Mide usted tres veces lo que nos, y si nos estamos hambrienta, usted debe estar muriéndose de hambre.


  —Si me permite servirme a mí mismo, me deleitará comer.


  —Bien. Vamos a pedir que Uns y Pouk, a pesar del convencimiento que tenemos de que ambos son buenas personas, no escuchen la conversación.


  Ordené a ambos situarse al otro lado del fuego; teniendo en cuenta la temperatura, no había necesidad de aprovechar el calor que despedía, así que les ordené también alejarse de él a menos que Uns tuviera que acercarse para cocinar. Después, puse dos tajaderos de madera y dos pellejos de vino que Uns había mezclado con agua.


  —¿Le dirán cuándo estará lista la carne?


  —Sí, majestad.


  —Nos gustaría comer un poco de pan. No hace falta que nos advierta de que está duro, porque ya lo sabemos.


  Le serví la mitad de una de las barras horneadas que Svon nos había procurado antes de que estallara el conflicto en el mercado.


  —Se necesita la dentadura de un gigante de hielo para masticarlo —dijo Idnn, cortando un pedazo con la daga—. Todos deben de tener una dentadura muy fuerte. ¿Se había fijado?


  Respondí que así era.


  —Le preguntamos a nuestro marido al respecto. Le estábamos diciendo lo atractivo que nos parecía. Usted lo comprenderá. Me contó que lo que más disfrutan son los huesos. Dijo que era una pena que nosotros no supiéramos apreciarlos. Le explicamos que nos comemos los huesos de tordos y alondras, ante lo cual sonrió. ;Lo sentimos tanto por él! Debimos haberle preguntado si las mandíbulas de las hijas de Angr son tan fuertes como las de sus hijos, pero en ese momento no se nos ocurrió. Quizá tampoco hubiera sido educado hacerlo. Habrá visto usted a unas cuantas desde que le hablamos de ellas, sir Able.


  —No, pero he visto a las gigantas de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche, majestad.


  —¿De veras? ¿Cómo son?


  —¿Qué aspecto tienen? Lo cierto es que cambian de aspecto igual que lo hacemos los humanos, majestad.


  —¿Se refiere a los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche? Deben de ser criaturas fabulosas.


  Uns nos informó de que estaba lista la sopa, y yo me encargué de servirla. Cuando hube servido a Idnn, le dije:


  —Lo son, majestad.


  —Dijo que los había visto; al menos, que había visto a las gigantas.


  —También he visto a los gigantes, majestad; y he matado a unos pocos. De las mujeres, Skathi es preciosa y amable, aunque tan grande en su forma normal que se celebran festines sobre su vientre.


  Idnn rió.


  —¿Puso ahí una mesa?


  —Más de una, majestad; ella se sumaba al canto cuando cantábamos, y cuando comíamos abría la boca para que le echáramos golosinas. No obstante, en otras ocasiones no parece más que una dama alta de brazos fuertes y trenzas de cabello rubio, cuando se convierte en la portaescudos de su marido.


  —Le tenemos por un loco, aunque puede que haya más sabiduría en su locura que en la de muchos otros hombres. ¿Qué me dice usted de las demás?


  —Angrboda es hija de Angr, majestad, aunque no fue expulsada de Skai como tantos otros de la casta de Angr. La he visto muchas veces, aunque siempre a distancia.


  —¿La teme? —preguntó Idnn tras esbozar una sonrisa.


  —Sí, porque está casada con Lothur, el más joven y el peor de los hijos de Valpadre. Si me atacara, y se dice que ataca a todo aquel que se le acerca, tendría que defenderme o morir.


  —Entendemos.


  —Es horrenda, y dicen que tarda en gestar un millar de años. Al terminar ese periodo, alumbra a un monstruo y vuelve a copular con su marido. Puede que no sea verdad.


  —Pero usted cree que lo es. ¿Pasó mucho tiempo en Skai?


  —Veinte años, majestad, más o menos.


  —¿Y no vio a más que esas dos?—A una más, majestad. —La memoria me enturbiaba la mente, como lo hace incluso ahora—. Modgud guarda el Puente de las Espadas. De ser destruido el puente, ningún fantasma podría visitarnos, y hay quienes desean acabar con él. Por esa razón, Modgud, la giganta, lo protege día y noche. Gracias a ella, los fantasmas pueden ir y venir cuando se abre el portal del Averno.


  —Entendemos que es muy feroz y que está bien armada —dijo Idnn.


  —No sé qué armas tendrá, majestad. No llevaba armas cuando la vi.


  —¿Es muy grande?


  Comprendí entonces que Idnn me preguntaría hasta que se lo contara todo; sin embargo, tuve la esperanza de que si le daba muchos detalles, podría guardarme algo.


  —Cuesta hacerse una idea del tamaño natural de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche, cuando uno tan sólo los ha visto una vez —admití—. Cuando la vi, Modgud no era mayor que cualquier otro angrborn.


  —¿Y qué forma había adoptado?


  —De doncella, rubia y de complexión más delgada que una angrborn, poca cadera, aunque de formas claramente femeninas. Descalza y vestida como si fuera pobre.


  —Pero lo asustó.


  —Digamos que me impresionó, majestad. Para hacerle justicia, debo añadir que no se opuso a nuestras idas y venidas. Thunor la bendijo y la alabó por guardar el puente, y ella encajó las bendiciones y las alabanzas con elegancia, como si la satisficieran. Thunor era nuestro líder. —Me aclaré la garganta—. Muchos creen que los overcynos siempre están en guerra con los gigantes, pero no es cierto. Hay lugar para la amistad en ocasiones, y también para la riña.


  Idnn asintió con aire solemne.


  —Lo sabemos. ¿No nos contará lo que queremos oír, aquello que se guarda?


  —El rostro de Modgud es el de la muerte. Es hueso descamado, salvo por los ojos de doncella. Quizá sea una máscara. Eso espero.


  Idnn removió la sopa y sorbió una cucharada.


  —Nos alegra que fuera usted, y no nos, quien la vio, sir Able.


  —La veréis, majestad, cuando crucéis el Puente de las Espadas.


  —Esperemos que no. —De nuevo dio un sorbo Idnn a la sopa—. No piense usted que le preguntamos para pasar el rato.


  —Nunca pensé que fuera así, majestad.


  —¿Soportará unas preguntas más? ¿Qué opina de Hela? Fue su sirviente.


  —Durante un periodo de tiempo muy breve. —Se me enfriaba la sopa; la probé mientras lo meditaba—. Es una descastada, y sabe que siempre lo será. Su hermano es un descastado, sólo que a él no le importa. A Hela, sí, lo cual la convierte en una figura poética llena de tristeza. A ojos de la mayoría es una mujer desaseada, a pesar de lo cual creo que ama sinceramente a sir Woddet.


  Idnn asintió, con oscuros ojos pendientes de las relucientes ascuas de nuestro pequeño fuego, o quizá de Uns y Pouk, quienes se hallaban sentados al otro lado.


  —Continúe.


  —Él no la ama como yo amo a la reina Disiri. Pero su ternura es real.


  —Y ella se calienta las manos ante ese fuego.


  —En efecto, majestad. Como cualquier poeta, posee agudeza para las mentiras, tanta agudeza que le impide mentir a menudo. Confiaría en ella de igual modo que confiaría en Pouk y Uns. Sin embargo, quizá me esté mostrando demasiado duro con ella.


  —Es posible que nos también. Vino a vernos esta noche, nos llamó reina y nos preguntó qué sabíamos de nuestros súbditos.


  —¿De los angrborn, majestad?


  —Eso pensamos. Le dijimos que no teníamos súbditos, que los angrborn siguen al rey Schildstarr, que aunque reina no teníamos a nadie a quien regir. Usted ansia marcharse, cabalgar entre las estrellas a lomos de ese fabuloso caballo. También nos lo haríamos de estar en su lugar.


  Había visto a través de mí como si fuera de cristal. Fingí que no me sorprendía su agudeza.


  —Las estrellas nos quedan demasiado lejos a Nube y a mí, majestad. Tampoco ansió partir tanto como antes.


  —Pronto podrá marcharse. ¿Dónde están las mujeres angrborn, sir Able? Las mujeres que debían aclamarnos como a su reina tras contraer matrimonio.


  —Vuestra majestad lo sabrá mejor que yo.


  Idnn sacudió la cabeza.


  —Nos alojamos en una granja de camino a Utgard. Nuestro sirviente, Berthold, había servido allí como esclavo. Recordará usted el lugar.


  —Sí, majestad, aunque parece que haga una eternidad de aquello.


  —Pues no es así. También había esclavas como Gerda, que provenía de otra granja. Pero de las mujeres del propietario no encontramos ni rastro. Ni esposa, ni madre, ni hermanas. Hela dice que las mujeres de los angrborn siguen siendo nuestras súbditas.


  Pregunté si realmente pensaba que yo podría añadir algo a lo que a sabía: como Idnn no respondía, le aseguré que estaba mucho peor informado que ella.


  —Dijo que traería a alguna de nuestras súbditas aquí, y tras decir eso se adentró en la oscuridad de la noche. ¿Cree que corre peligro?


  —¿Por parte de vuestros súbditos? No sabría decirlo. Todos corremos peligro de que nos alcancen los angrborn, majestad.


  —Por supuesto. Cuando Hela se marchó, llamamos a Gerda. Ella ha vivido entre los angrborn durante buena parte de su vida, y conserva los ojos. Le preguntamos dónde estaban las mujeres, las esposas de los angrborn que vemos. No le repetiré todo lo que me contó, porque la mayor parte me parecieron insensateces. Dijo que las había visto en la distancia, y que la asustaron. Me aseguró que tenían su propio hogar, lejos, muy lejos.


  Sin duda adopté una expresión de incredulidad.


  —Vuestra majestad me dijo en una ocasión lo mismo, creo recordar.


  —No lo hicimos, puesto que no fue eso lo que nos contaron. Nuestra raza se extinguiría si las mujeres viviésemos en un lugar y los hombres en otro, y no conozco a ninguna especie animal que viva de ese modo. Además, si las mujeres se hallaran tan lejos, ¿cómo pudo haberlas visto Gerda? De modo que la arrimamos al fuego, en sentido figurado, y no la soltamos hasta que nos lo contó todo. Según parece, puede vérselas muy temprano. Tempranísimo, antes de que salga el sol. O antes de que salga la luna. Durante mucho tiempo tuvo Gerda que vestirse a la luz del fuego, ordeñar las vacas y sacarlas a pastar. ¿Sabe qué era lo que nos asustaba cuando estuvimos en Utgard?


  —El lugar en sí, supongo, además de los angrborn.


  —Sólo algunos de ellos, los que tenían dos cabezas y cuatro brazos. No sabemos el porqué, pues no eran peores que el resto, pero nos asustaban.


  Por espacio de medio minuto, quizá, Idnn volcó toda su atención en la sopa.


  —¿Quién mató a nuestro marido, sir Able? —preguntó, al cabo.


  Le respondí que no lo sabía.


  —Creemos que fue uno de esos monstruos. Había uno con un montón de piernas. ¿Lo vio? Era como una araña. Con un ojo enorme y dos pequeños. —A Idnn la sacudió un temblor.


  —También había otro cubierto de pelo.


  —Lo odiábamos... Me refiero al solo hecho de verlo. Que nos sepamos, podía ser el súbdito más leal; y de hecho era miembro de la guardia de nuestro marido. Pero cuando usted cabalgó por encima de ellos a lomos de su imponente caballo y mató a dos docenas...


  —No tantos, majestad.


  —Al menos a dos docenas con las flechas, y nos también disparamos, secundada por las doncellas a quienes enseñamos a disparar; o al menos por las que tuvieron el estómago necesario para ello. No dejamos de desear que una flecha fuera a parar a ese ser. y que lo veríamos y le atravesaríamos el ojo con una. Y aunque eso no sucedió, no dejamos de desear que sucediera.


  —Me he preguntado a menudo por ese asunto —confesé—. Los angrborn fueron expulsados de Skai porque eran inferiores. No porque fueran malvados, pues muchos de los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche eran tanto o más malvados. Los echaron porque de algún modo no estaban a la altura. Puede que se debiera a que habían perdido la habilidad, habilidad que los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche poseían, para cambiar de tamaño y forma. Una vez perdida, puede que los consideraran inadecuados para Skai.


  —Usted estuvo allí.


  Al ver lo que se me avecinaba, no asentí.


  —¿Puede hacer eso? Transformarse en águila, o en toro. O... Hacerse más pequeño que Mani.


  Sonreí.


  —Me atraparíais y me devoraríais, y además me estaría bien empleado. ¿No veis lo absurdo que resulta todo esto, majestad?


  —Era patético a la hora de mentir antes de ir a Skai, y la verdad es que no ha cambiado mucho.


  Le expliqué que nada de lo que le había dicho podía considerarse mentira, y que sin duda sería una estupidez hacerse más pequeño que Mani.


  —¿Puede hacerlo?


  Negué con la cabeza.


  —No. No, majestad, no puedo. ¿Miento ahora? —Dejé el cuenco de sopa en el regazo y elevé ambas manos a Skai—. Valpadre, sírveme de testigo. No puedo hacer ninguna de esas cosas.


  —No miente, pero también está claro que no dice toda la verdad.


  Sin duda, suspiré.


  —A mi regreso, Valpadre me pidió que hiciera un juramento al que no puedo faltar. Tuve que jurar que no emplearía en este lugar ninguna de las habilidades que me habían sido concedidas, y juré que así lo haría. ¿Creéis que fue cruel por su parte?


  —Dudamos que pueda ser muy cruel —dijo Idnn—, aunque usted así lo considere.


  —No lo hago. Es más sabio que un simple hombre, más sabio, incluso, que la Dama, aunque ella posea una sabiduría que escapa a vuestro raciocinio. Él es consciente de cuánto daño podrían causar nichos poderes en este lugar. ¿Recordáis a Toug?


  —Por supuesto.


  —Los habitantes de su pueblo veneran a los elfos. Es un culto falso, y los perjudica tanto a ellos como a sus vecinos. ¿No es el Dios Supremo tan supremo como Valpadre?


  —Siempre dimos por sentado que lo era más —respondió Idnn.


  —Y así es. Pero hay quienes afirman que es inferior, causando a Valpadre tal humillación que ni siquiera podría imaginarse. Si decidera recurrir a los poderes que me concedió, podría surgir un culto que rivalizaría con el suyo, un culto cuyos integrantes aseguraran que yo soy superior a él. Se sentiría humillado, y ellos estarían tan equivocados como los habitantes de Glennidam. Su amabilidad para conmigo fue más allá de la razón. Me permitió llevarme a Nube.


  Dejé a un lado el cuenco y me levanté.


  —Ya hemos hablado bastante por hoy, majestad. ¿Puedo retirarme?


  —Acabe de cenar, déjenos acabar a nos y luego podrá irse con nuestra bendición, siempre y cuando nos lleve con usted.


  Debí de mirarla boquiabierto como un energúmeno.


  —¿Tanto pesamos? Sus brazos y la armadura superan nuestro peso con creces, y la silla es lo bastante espaciosa para ambos, sobre todo teniendo en cuenta lo que ocupo. Además, Nube ya nos ha llevado antes.


  Busqué las palabras adecuadas, aunque finalmente tuve que contentarme con lo siguiente:


  —Vuestra majestad correrá cierto peligro.


  Sonrió; Idnn siempre había tenido una sonrisa encantadora, con un atisbo de burla en ella.


  —Nuestra majestad corre peligro incluso aquí, sir Able. Nuestra majestad correrá menos peligro a lomos de su precioso caballo acompañada por usted, que sin duda nos protegerá, del que correría en este lugar, con sir Able y su magnífica montura fuera.


  —A sir Svon no le gustaría oír eso.


  —Ni tiene por qué hacerlo —admitió Idnn—, a menos que usted se lo cuente. Además, sir Able, sir Svon está herido, y aunque no lo estuviera tampoco es tan estúpido como para compararse con usted. ¿Cree que él se ha dirigido a Valpadre como si fuera un caballero con el señor a quien ha jurado lealtad?


  —Espero que sí —le dije—. Debería haberlo hecho. Por ignorancia descuidé su adiestramiento cuando me sirvió de escudero. No comprendía en esa época lo mucho que lo estaba descuidando pero no puedo creer que sir Ravd hiciera lo mismo. Si no lo hizo, Sir Svon se habrá dirigido a Valpadre como si fuera el señor al que debe obediencia.


  Idnn se levantó; aunque era bajita, en ese momento me pareció alta.


  —Nos acaban de rechazar. Rechazada o no, seguimos siendo una reina. Llévenos con usted, se lo pedimos por favor.


  Me arrodillé.


  —Un favor que me hace un gran honor, majestad. Vuestra dignación me ha aturdido.


  —Tanto como nos complace su cortesía. Quizá sería mejor que montáramos antes, y luego apartáramos el pie del estribo. Oh, ah. está la carne.


  


  Por supuesto, no fue tan sencillo. Tuve que llamar a Nube, ensillarla y embridarla con la ayuda de Pouk.


  —Estará cansada —comentó Idnn; y pensé que una parte del lamentaba haber tomado aquella decisión.


  —No crea, majestad. Podría cabalgar en plena guerra durante una larga jornada y seguir lo bastante fresca para un paseo. —Los pensamientos de Nube me habían confirmado mis palabras antes de que las pronunciara.


  —¿Podemos acariciarla?


  Asentí, y ella acarició con gran suavidad el hocico de Nube, como hacen quienes conocen a los caballos.


  Uns nos trajo las alforjas; le dije que se las quedara porque regresaríamos en una o dos horas. No podían pesar tanto como Idnn. pero era posible que el peso anduviera cerca, así que también confié la lanza a Uns.


  —Si vuestra majestad me hace el honor... —Me arrodillé con las manos entrelazadas para ayudarla a subir. Aceptó la ayuda, pero subió con tal agilidad que dudo que la necesitara.


  Como había sido la primera en montar, se sentó ante mí. Tendría que suponer que lo había planeado, que deseaba que cabalgara con el perfume de su cabello en la nariz, abrazado a ella mientras Nube ascendía la pendiente de aire que tan sólo ella era capaz de distinguir.


  ¿Pude haberla hecho mía? Pocos hombres conocen menos que yo a las mujeres, y puede que sólo quisiera que yo lo deseara. No habló hasta que Nube coronó la cima y galopamos hacia adelante aras de nube, con Gylf al frente y los bosques y las llanuras extendiéndose abajo.


  —¡Ah, es magnífico! —exclamó entonces antes de llenar los pulmones de aire, algo que noté en el brazo derecho.


  De todas las veces que cabalgué por Mythgarthr, ésa la recuerdo como la mejor: la poco habitual calidez del viento, las torres que dibujaban las nevosas nubes a poniente. Nubes menores con ¡a luna tras ellas, inundando Skai de una luz argéntea. Compartía la silla de montar con una reina, y el castillo de Valpadre flotaba entre las estrellas. El vestido de terciopelo negro de Idnn, la diadema de diamantes y el cabello perfumado. El suave pliegue de su cintura, que me hizo sentir tanto deseo que tuve que apartar el brazo.


  —¿Por qué cabalga hacia Utgard, sir Able?


  —No lo haré, majestad, a menos que sea necesario. Desandamos la Ruta de Guerra en busca de quienes nos persiguen.


  —¿No tendríamos que haberlos visto ya a estas alturas? —Señaló—. En el horizonte... Estoy segura de que ésas son las almenas de Utgard.


  Asentí mientras espoleaba a Nube.


  El viento no tardó en enfriarse. Idnn se cubrió con la capa y Gylf se detuvo, jadeando. Dos veces dimos la vuelta a Utgard; vimos encendidas algunas luces solitarias, pero cabalgábamos tan alto que nadie pudo vernos. Cayó un poco de nieve, e Idnn empezó a temblar y me rogó que la abrazara de nuevo. Lo hice, y de paso nos cubrí a ambos con la capa.


  —Considerábamos nuestro terciopelo demasiado caluroso para el día, incluso para la noche, pero lo llevábamos por ser negro y estar de luto. Sin embargo, ahora... ¿Por qué nos abandona su perro?


  Nos alcanzó el ladrido ronco de Gylf, que cobró fuerzas en la quietud del ambiente.


  —Ha olido algo —respondí antes de enviar a Nube tras Gylf.


  —¿Desde aquí arriba? —preguntó Idnn, incrédula—. ¡Es imposible que pueda husmear el suelo estando tan alto!


  —No sé lo que es posible para él, majestad. Pero habréis salido a cazar ciervos y demás. ¿No habéis visto a los sabuesos correr con la cabeza alta?


  —¿Siguiendo un rastro reciente? Sí. Sí, a menudo.


  —Eso es porque el olor flota en el ambiente. No son los pies de un hombre los que dejan el olor. Si lo hicieran, ni el mejor perro de toda Mythgarthr podría rastrear a un hombre calzado con botas nuevas. Procede principalmente de la ingle y de las axilas. En parte se dispersa, en parte permanece en el ambiente y el viento lo arrastra o lo arremolina, razón por la cual incluso los mejores perdigueros pegan el morro al suelo cuando pierden la pista.


  —Está por debajo de nosotros, pero no tanto.


  —Porque no tiene que descender más para olisquearlo. Dudo que esté siguiendo a un hombre, o a dos o tres.


  —No siguieron la Ruta de Guerra.


  —No —dije, señalando un punto en la distancia—. ¿Veis esa senda? Creo que ése fue el camino que siguieron.


  —En ese caso, no pueden tener nada que ver con nosotros.


  Me encogí de hombros; quizá Idnn no lo había visto, pero ésa era la sensación que tenía.


  —Nosotros no hemos acampado junto a la Ruta de Guerra, majestad.


  —No. Lo hicimos en el lugar del que nos habló Hela. —Idnn permaneció unos instantes en silencio—. Ya entendemos adonde quiere llegar.


  —No quiero llegar más allá de lo que revelan mis palabras.


  —¡Ahí están! Mire bajo esos árboles.


  A lo lejos, Gylf se había detenido, y tuve la impresión de que me estaba buscando con la mirada. Negué con la cabeza, con la esperanza de que pudiera verme.


  —¿Vamos a volver?


  —En cuanto echemos un vistazo de cerca.


  —Le gustaría luchar, ¿verdad? Los sorprendería mientras duermen, si nos no estuviéramos aquí.


  Era cierto, pero lo negué.


  —Sin embargo... Nos alegramos de regresar. En realidad no son nuestros súbditos. No nos obedecerán. Pero fueron de él, y nos...


  —Sois su reina, os obedezcan o no.


  —Sí —dijo en un tono que daba fe de lo agradecida que se sentía.


  —Podemos despertar a unos pocos y contárselo, majestad. Sería peligroso, pero lo haré si queréis que lo haga.


  Idnn lanzó un suspiro.


  —Replicarán que sirven al rey Schildstarr. No.


  —Creo que estáis en lo cierto. Llegará el momento, pero no es éste. —Lancé un silbido para llamar la atención de Gylf y nos alejamos a caballo.


  —¿Los contó?


  Negué con la cabeza, al tiempo que me acordaba de sir Ravd.


  —Nos lo hicimos; eran unos cuarenta. Probablemente más, pero no pudimos verlos pues marchaban bajo los árboles.


  —No nos enfrentaremos a ellos a menos que no tengamos más remedio —dije.


  —Usted, sir Svon y sir Garvaon.


  —Sí. Y también vuestro padre. Y su excelencia, sir Woddet y sir Leort, junto a los arqueros y los hombres de armas. Hela, Heimir y os sirvientes.


  —¿Contra más de cuarenta angrborn?


  —Contra el número de angrborn al que debamos enfrentamos. También contamos con Gylf, que vale por un centenar de buenos hombres, majestad.


  —Queremos que nos prometa algo, sir Able. Queremos que nos prometa que nos permitirá dirigimos a ellos antes de la batalla. ¿Lo hará?


  —Lo haré, majestad. —Sentí cierto desánimo, aunque fui consciente de que ella tenía razón.


  —Puesto que nos ha ayudado, nos le ayudaremos. No es el único que le ha prometido algo al Peregrino. ¿Recuerda lo que le contamos acerca de Hela?


  —¿Qué le traería a sus súbditos para que le juraran lealtad? Sí, majestad. No lo he olvidado.


  —Que las mujeres son mis súbditos. Lo que me contó usted acerca de las gigantas de Skai no hizo nada por aliviar mis temores.


  Pude haberle contado más y, por tanto, haberla asustado más.


  —¿Lo haría Hela si creyera que pueden hacerme daño?


  Reí al pensar que me creía capaz de entender el corazón de una mujer.


  —No sé qué deciros. Si queréis, no me apartaré de vos.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Si son nuestras súbditas, nos somos su reina y debemos confiar en ellas.


  En ese momento, deseé no estar cabalgando para poder arrodillarme ante ella.
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  PERDIDOS


  La inusual calidez nos había abandonado, y reinaba un ambiente frío, lastrado por una niebla tan densa que apenas podía verme la mano. Llegó Vil, que nos había procurado algo de leña, y procedió a avivar el fuego. Pouk preguntó si podía ensillar a Nube, respondí que no, que esperase a que escampara la niebla.


  Se acercaron Beel y Marder. Les ofrecí el mismo consejo, con el que estuvieron de acuerdo; Beel dijo que consideraba aquella niebla sobrenatural, ante lo cual no hice ningún comentario.


  —¿No lo cree así, sir Able? —me preguntó Marder.


  —A mí me parece que la niebla es completamente natural.


  —Usted sabe más de hechicería... —Beel sacudió la cabeza.


  —No, milord.


  —Que yo, al menos; sin embargo, no coincido con usted. La ha creado la magia de Thiazi. He intentado contrarrestarla, pero debo admitir que sin resultado.


  Marder se pellizcaba la barba.


  —No le conozco tan bien como querría, pero sí lo suficiente para tener la seguridad de que tiene un motivo para afirmar tal cosa. ¿Cuál es?


  —Anoche, tarde, cabalgué de vuelta a Utgard, excelencia.


  —Su majestad nos lo contó. —Asintió.


  —No había niebla, pero sí algunas luces altas en la torre, y una abajo. Disfrutábamos de un tiempo cálido. —Al recordar a Hela y Heimir, matizó—: Al menos, la mayoría de nosotros. Pero diría que ese calor que tanto nos agradaba era obra de Thiazi. Después de que regresáramos su majestad y yo, cejó en su empeño y el invierno cerró de nuevo sobre nosotros.


  Marder asintió.


  —Heló el ambiente. Eso lo explica todo.


  Beel también asintió.


  —Ahora entiendo por qué no podía contrarrestarlo. De hecho, Thiazi no estaba haciendo nada.


  —¿Puede levantar el viento? —preguntó Marder.


  —Sí, por supuesto que sí.


  —Eso bastará para despejar la niebla. —Marder se levantó—. Aguardaremos aquí hasta que haya despejado, pero deberíamos tenerlo todo listo para partir en cuanto haya visibilidad.


  Ambos desaparecieron en el velo gris que nos envolvía.


  —Creo que me quedaré aquí para siempre, si es cierto lo que dicen —susurró Vil.


  Pregunté por Toug.


  —Estaba mejor. ¿Cree que las damas que nos traerá Hela podrán ayudarnos, señor? Algunas conocen hierbas cuyas propiedades los hombres ignoran.


  —Espero que sí. Pero ¿cómo te has enterado del cometido de Hela, Vil? ¿Te lo contó ella?


  —No, señor. —Los ojos ciegos contemplaban una oscuridad que ningún adepto podía levantar—. No estaba escuchando, de verdad lo juro.


  —Confío en que nunca harías nada parecido.


  —Podría. Pero no lo he hecho. Estaba ocupado preparándolo todo para el amo Toug. Está mejor, como ya le he dicho, pero se siente muy avergonzado para hablar con usted. Quiere superarlo, pero está tan avergonzado... Tampoco habla mucho con sir Svon. Lo imprescindible.


  Pouk se aclaró la garganta y lanzó un escupitajo.


  —Yo mismo estoy sorprendido, Vil. ¿Quién no? Podríamos animarlo un poco de vez en cuando; me refiero a Uns y a mí, si supiéramos qué le pasa, cosa que no sabemos. Y no lo haríamos con mala intención. ¿Verdad, Uns?


  —¡No, señor! Hablamos del escudero Toug, Pouk.


  —Si no se atreve a dirigirnos la palabra —dije—, nosotros tendremos que hablarle. Aunque dudo que tema que podamos burlarnos de él. ¿Has robado algo el tiempo que has pasado con nosotros, Honesto Vil?


  —¡De ningún modo, señor! —Vil levantó ambas manos—. Nada, señor. No le robaría nada, amo. Jamás. Regístreme, u ordene a sus hombres que lo hagan. Como quiera.


  Sonreí.


  —De qué nos iba a servir. Si has robado algo y la conciencia te atormenta, puedes devolvérnoslo. No te castigaremos por ello.


  —Jamás le robaría nada, sir Able. Tiene mi palabra al respecto.


  —Retírate, pues —dije.


  Cuando Vil se hubo marchado, Uns preguntó qué había robado.


  —No lo sé, pero me di cuenta de que Gylf no confía en él, y según parece está al corriente de lo que se ha propuesto Hela.


  —¿Y en qué consiste, señor?


  —Ha ido a buscar a las damas, o eso es lo que dijo —respondió Pouk.


  Les informé de que quería limpia la loriga, así como los arreos del caballo, lo cual puso punto y final al cotorreo. Cuando se pusieron manos a la obra, me llevé aparte a Gylf y le pregunté qué había robado Vil.


  —No lo sé —me respondió, a lo cual añadió—: No veo. —Con lo que probablemente quiso decirme que lo suyo eran el olfato y el oído. No dijo «Orejas arriba», como solía hacer, a pesar de que me pareció que iba implícito.


  Svon se acercó para pedirme que habláramos en privado.


  —Aquí no hay intimidad —respondí—, y menos aún de noche. No sabemos a ciencia cierta cuándo pueden estar escuchando los demás.


  —En tal caso, prométame que no repetirá lo que le diga.


  Me negué a ello.


  —Es usted... —Parecía encontrar dificultades para pronunciarse—. El mejor de los caballeros presentes.


  —Lo dudo, pero ¿de qué se trata?


  —Lo dicen todos. Sir Garvaon y lord Beel, sir Woddet y su excelencia el duque Marder. Incluso la reina Idnn.


  —Doy gracias a los overcynos por contar con sir Leort.


  —El también. Lo había olvidado. Sir Able, le serví como escudero. Sé que no fue durante mucho tiempo.


  —Lo bastante para llevar a cabo un viaje que a ambos se nos antojó largo.


  —Lo recuerdo. —Por un instante, tuve la impresión de que no iba a decir nada más—. Usted no me gustaba, y yo no le gustaba a usted.


  Incliné la cabeza para darle a entender que así lo creía yo también.


  —En una ocasión, me dijo que era el muchacho que arrojó mi espada a unos arbustos. No pudo ser usted, pero eso me dijo.


  —Y lo sostengo.


  —Pero es el más grande de los caballeros. En un mes me recuperaré de la herida de la pierna. ¿Luchará conmigo cuando me haya curado? Me he propuesto desafiarlo. Preferiría que lo hiciera de buena gana, que nos enfrentáramos como amigos.


  —Lo haré —prometí—, pero no aquí, en Jotunlandia.


  Svon rara vez sonreía, pero entonces lo hizo.—Solucionado. ¡Estupendo! ¿Me da la mano?


  Nos estrechamos la mano como lo hacen dos buenos amigos.


  —¿Por qué no quiso prometerme que me guardaría el secreto?


  —Porque no tenía ni idea de qué iba a pedirme. Suponga que llega a decirme que se había propuesto traicionarnos.


  —O que había traicionado a sir Ravd, que es precisamente lo que todos dicen que hice. —La sonrisa desapareció.


  —Eso me preocuparía menos. Pero si le hubiera dado mi palabra de guardarle el secreto, se lo habría guardado. Y si, por lo que fuera, se hubiera propuesto vendernos a los angrborn, me habría enfrentado a usted y, de haber podido, lo habría matado. Sin embargo, nunca hubiera revelado su secreto.


  Svon asintió lentamente.


  —Entiendo. O sea que pensó que podía tratarse de algo por el estilo.


  —Lo temía. No querría que pensara que sus confidencias, o las de cualquier otra persona, acabarán servidas a la hora de comer como si de un venado se tratara. Pero no tiene mi palabra de que no las revelaré; ni la tiene, ni la tendrá.


  Pareció a punto de atragantarse.


  —Amo a Idnn, a su majestad.


  —¿Se trata de otra confidencia? Ya lo sabía, y creo que no soy el único.


  —Creo que ella... ella...


  —Ella también lo ama, estoy seguro.


  —Pero es una reina, y yo... Mi padre era barón...


  —Pero usted no lo es, o al menos no en la actualidad. Es por eso por lo que quiere enfrentarse a mí, ¿verdad?


  —En parte, sí.


  —¿Quiere que pierda? ¿Que me rinda ante usted? Después de luchar un rato a brazo partido, claro.


  —¡Por supuesto que no!


  —¿Y si venzo?


  Svon se engalló.


  —Viviré o moriré, como tantos otros caballeros vencidos. Si muero del modo en que espero morir, será con una prenda de su majestad en el yelmo.


  Lo felicité.


  —Aunque me enfrentara al mayor caballero de Mythgarthr, seguiría sin merecerla. Pero al menos me habré acercado un poco. Sir Woddet se enfrentó a usted, al igual que lo hicieron sir Leort y su excelencia.


  —Me ha explicado una parte de sus motivos, ¿va a contarme el resto?


  —Porque me quitó la espada. Eso me rebajó e hizo que usted creyera que yo era un cobarde, si es que es cierto que fue usted quien lo hizo.


  —Fui yo.


  Su rostro duro, atractivo (humanizado por la nariz rota) adoptó una total seriedad cuando dijo:


  —En tal caso, tengo que ponerme a prueba.


  —Ya lo ha hecho —le aseguré.


  Negó con la cabeza, y como si ansiara hablar de otro asunto, dijo


  —¿Despejará algún día esta... niebla?


  Mencioné la preocupación que sentía por Toug, ante lo cual Svon se encogió de hombros.


  —Si pudiera darle un encargo que sirviera de pretexto para enviármelo, se lo agradecería.


  —Por supuesto. En cuanto regrese. Está desesperado.


  Svon pareció aguardar a que yo hiciera algún comentario.


  —Lo sé —dije, al cabo.


  —Etela lo ayuda más de lo que yo he sido capaz de ayudarlo.


  —Eso es normal.


  —También su madre, Lynnet. Y Vil hace lo que puede, distrayéndolo con sus trucos y pidiéndole que le describa lo que ha visto, para mostrarle después, a veces, cuál era el truco. Lo superará. Los jóvenes siempre se sobreponen.


  Asentí a pesar de no estar tan seguro de ello como él lo estaba.


  Svon se volvió, dispuesto a marcharse.


  —He estado pensando... —De nuevo se volvió hacia mí—. Debería contárselo. Toda mi vida, los hombres me han contado cómo éste o aquél los ayudaron. A mí nadie me ha ayudado.


  —Sir Ravd lo intentó.


  —Sí. Sin embargo, ahora alguien lo ha hecho. Usted me armó caballero, me elevó al rango de caballero. ¿Estaba realmente autorizado para ello? ¿Por un soberano?


  —Lo estaba y lo estoy.


  —¿Por la reina que dijo que lo había armado caballero? ¿La reina de los elfos del musgo?


  Negué con la cabeza.


  —No le haré más preguntas. Su excelencia se mostró sorprendido al enterarse de que me había convertido en caballero. Al principio, creyó que había sido decisión de lord Beel. Le dije que fue usted, esperando que plantearía un sinfín de objeciones, pero no, nada de eso. Se limitó a felicitarme. Luego me preguntó si le había jurado lealtad a usted. Respondí que no, que se la había jurado a lord Beel. Usted estaba presente.


  Asentí de nuevo.


  —Fue muy informal. Supongo que lo repetiremos a nuestro regreso, si logramos regresar con vida.


  Dije que así lo haríamos, pero que no habría ceremonia.


  —No porque su señoría se niegue, sino porque usted le pedirá que lo libere del juramento, porque tendrá que jurarle fidelidad a otro señor.


  —A Idnn, a su majestad.


  Asentí.


  —Ya lo había pensado. Yo... Ella no tiene a nadie, nada, y yo poseo tierras de su padre. Swiftbrook. No es gran cosa, pero tengo confianza en que lograré hacerme con más tierras.


  —Lo hará.


  —Gracias. Gracias por todo. Me ha enseñado más de lo que cree. —Se volvió de nuevo, y se perdió en la niebla tras dar uno o dos pasos. Cuando ya no podía verlo, le oí decir—: Nos enfrentaremos cuando regresemos. Usted me ha dado su conformidad. Quizá ella me acepte después. —A juzgar por el sonido de su voz, seguía estando cerca.


  Transcurrió una hora, o al menos tiempo suficiente para que tuviera la impresión de que había sido una hora; cuando el sol se vuelve invisible, lo cierto es que cuesta mucho calcularlo. Mani se acercó a mí.


  —¿Te gusta esto? —me preguntó.


  —¿El fuego?


  —La niebla.


  —No. Además, es muy húmeda.


  —A mí tampoco me gusta. —Dio un brinco para sentárseme en el regazo, donde se acomodó—. ¿Sabes una cosa, querido amo? Me hubiera gustado que me llevaras contigo cuando te fuiste a cabalgar con la reina.


  —Supongo que estabas en una de las alforjas. Debí darme cuenta.


  —¡Seguro que lo hiciste! Pero si te hubiera oído, quizá habría podido aconsejarte de corazón. Y no me digas que tú eres el del gran corazón, Able, porque ya lo sé.


  —Yo no hago esa clase de chistes.


  —¡Oh, no! No, en realidad, no. Los tuyos son mucho mejores, aunque a menudo crees que nadie los entiende.


  —Igual que tú —dije, acariciándole el lomo.—No has hablado con nadie de lo que pasó en esa... en la sala. La sala de lord Thiazi.


  —¿Acerca de lo que experimentaste allí? No.


  —Gracias. Pienso en ello, pienso mucho en ello. No suelo comportarme así.


  —¿Cómo? ¿De forma introspectiva? No, no sueles.


  —¿Seré realmente libre cuando muera el gato? Mencionaste algo al respecto, o alguien lo hizo, y Huid también está convencida de ello. Que de nuevo me convertiré en un elemental.


  No estaba seguro de que esperase una respuesta, pero, al cabo, insistió.


  —No —le dije—. No lo serás.


  —Ella dice que los elementales no están realmente vivos, que tan sólo creen que lo están, de modo que no pueden morir.


  Le dije que estaba en lo cierto.


  —De modo que seré libre. Eso dice ella.


  —El elemental será libre, pues ya no tendrá un papel en la vida. Tú no eres ni el elemental ni el gato. Eres ambos, y el gato morirá como cualquier otro gato.


  —Prefiero pensar que soy... la otra cosa. La cosa que habla.


  —En ese caso, te cortaré una oreja a ver si te duele.


  —Lo harías, ¿verdad? —Los registros de la voz de Mani, casi siempre cercanos a los maullidos y los ronroneos de un gato doméstico normal y corriente, cada vez lo eran más, a pesar de lo cual aún era capaz de comprender lo que me decía.


  —No. —Desenvainé la daga. El gato desapareció en la oscuridad de la noche.


  Svon me había prometido enviarme a Toug, y lo estuve esperando un rato, calentándome las manos y pensando en Disiri y en las cosas que tendría que hacer antes de ir a buscarla. Había prometido enfrentarme a Svon (bajo las presentes circunstancias, no tenía otra opción), y cabía la posibilidad de que me malhiriera, en cuyo caso tendría que posponer la búsqueda. También era posible que lo matara para impedirlo.


  Finalmente, llegué a la conclusión de que Svon se había olvidado de lo que le había pedido, o puede que Toug no estuviera disponible por alguna razón, y recordé lo que le había dicho a Uns, algo así como que tendríamos que acercarnos a Toug si éste no se acercaba a nosotros.


  Le hice un gesto a Gylf y me levanté. Sabía por dónde se había marchado Vil, y caminé a través de la niebla como lo haría un ciego, dirigiéndome en lo que me pareció que era la dirección adecuada, tanteando el suelo con la espada envainada y deteniéndome cada pocos pasos a escuchar.


  No tardé en oír voces, seguidas de un agudo rechinamiento que no pude identificar de inmediato. Había alguien hablando, alguien que casi tuve la seguridad de que era Svon. A continuación oí otra oz, que podía ser la del propio Toug. De nuevo el rechinamiento, a sonido que se oye cuando se frotan dos enormes piedras, el sonido que precede a una avalancha.


  Di otro paso; oí una voz que estuve seguro de que pertenecía a Toug.


  —Bastaría con que dijeras que lo mataste.


  Nunca antes me había sentido tan tentado de escuchar una conversación ajena.


  —¿Toug? —pregunté en voz alta—. ¿Eres tú? —Y casi se me atragantaron las palabras.


  —¡Amo! —Era piedra sobre piedra; comprendí entonces a quién pertenecía la voz.


  —Sí —respondí—. Estoy aquí, Org.


  No era la criatura más aterradora que he visto, puesto que he visto dragones; sin embargo, era bastante espantoso, y nunca tanto como en aquella madrugada gris. Tuve que hacer un esfuerzo tremendo para no desenvainar a Eterna.


  Se arrodilló e inclinó la cabeza.


  —Amo.


  Le puse la mano en ella, y la tenía ardiendo, como presa de unas fiebres, como las piedras que uno pone al fuego para que más tarde le calienten el lecho.


  —¿Sir Able? —La voz pertenecía a Svon.


  —Sí —voceé. Y en voz más baja, me dirigí al monstruo agazapado ante mí—. ¿Has sido malo, Org?


  —Mucho. —Levantó la mirada mientras respondía; percibí una crueldad inenarrable, no exenta de padecimiento, en aquellos ojos entornados.


  —¿Mataste al rey Gilling? Sé honesto. No te regañaré ni castigaré. —No, amo.


  Asentí.


  —Nunca pensé que hubieras sido tú, Org.


  Svon surgió de la niebla.


  —Podría haberlo hecho perfectamente. ¿No cree?


  —También yo —respondí—. Igual que usted y tantos otros. Pero da lo mismo. Es una criatura malvada. Nosotros lo sabemos, él lo sabe. ¡Confiese que traicionó a sir Ravd!


  Svon retrocedió un paso a la velocidad del rayo.


  —¡No! ¡Yo no hice nada semejante!


  —¿Lo ve? —pregunté al tiempo que me encogía de hombros.


  —Quiere decir que también yo soy una criatura malvada.


  —Y yo. ¿Por qué luchamos, sino para purgar nuestra maldad? Temor a morir y temor a vivir, temor a aquello que podríamos hacer. Gritamos y cargamos. Si en nosotros predominara la bondad..


  Wistan se nos había acercado lo suficiente para reconocerlo.


  —¿Dónde está Toug? —le pregunté.


  —Creía que estaba con usted —respondió Svon.


  —¿Me lo ha enviado?


  —Sí, acompañado de Etela, su madre y Vil. Ella insistió. —Al ver que no decía nada, agregó—: Pensé que les pediría retirarse si quería hablar a solas con Toug.


  Gy/f gimoteó, rozándose el lomo por debajo de mi cadera. No me había dado cuenta de que me había seguido.


  —Espero encontrarlos cuando se levante la niebla. ¿Le ha servido bien Org?


  —Ya nos ha oído.


  —He oído voces, pero no he escuchado lo que decían.


  Wistan quiso hablar, pero Svon lo calló con un gesto de la mano.


  —¿Quiere que se lo devuelva?


  —Sí —respondió el propio Org.


  —Debí haberle dado las gracias por él. Me refiero a... cuando...


  —Cuando compartió su confidencia.


  Svon asintió.


  —Sí. Entonces. Pero estoy tan acostumbrado a ocultar el hecho de que lo he estado protegiendo...


  —Debe suponer una gran responsabilidad.


  De nuevo, asintió.


  —He hecho lo posible por él, al igual que por el resto de nosotros. Lo he protegido de nosotros, y a nosotros de él. O al menos lo he intentado.


  —Estoy seguro de que lo ha hecho.


  —Es culpa mía, sir Able —confesó Wistan.


  —¿A qué te refieres? —Tenía una sospecha, pero me pareció mejor preguntar.


  —Sir Svon estaba solo, exceptuando a la loca.


  —Lady Lynnet.


  —Ella, y no pensé que ella importara. Su hija me lo había contado. Me había contado suficiente, al menos. Dije... soy amigo de Toug, y creo que Etela pensaba que Toug debía haberme hablado de Org. Lo vi en una o dos ocasiones cuando estuvimos en Utgard.


  —Supongo que igual que la mayoría de nosotros —añadió Svon.


  Asentí, notando en la pierna la presión de Gylf.


  —Así que pensé que a Toug podría ayudarle que Org dijera, y no a todo el mundo, sino sólo a quienes importan, que dijera que había matado al rey.


  Aquello era completamente nuevo.


  —Crees que lo hizo Toug, pero... ¿Él se siente culpable? Te aseguro que no tuvo nada que ver.


  —No. De ninguna manera.


  Svon tosió aposta para intervenir en la conversación.


  —Estaba con Wistan la primera vez que atentaron contra al rey Gilling. ¿No es cierto, Wistan?


  El escudero asintió.


  —Y luchó a mi lado cuando mataron al rey, así que es del todo imposible. Wistan cree que otros lo consideran culpable.


  —Su majestad la reina, por ejemplo.


  —Y también su señoría —añadió Wistan—, su padre. No lo admite, pero está convencido de ello, y cree que no puede confiar ni en sir Svon ni en mí porque somos amigos de Toug. Yo soy... amigo suyo, así que no se equivoca. Si creyera que lo hizo, mentiría para encubrirlo.


  —Yo no mentiría —aseguró Svon—. ¿Por qué mira en torno?


  —Algo se ha agitado en el aire. No pasaba desde que se extendió la niebla. Gylf quería decirme algo hace un minuto, y supongo que era de eso de lo que quería hablarme. —Le puse la mano en la cabeza a Gylf, razón por la que no se me escapó el hecho de que asintió al oír mis palabras—. No era una brisa, pero en un barco, a veces, cuando hay calma chicha, tiembla una vela y todo el mundo la mira y sonríe. Y si tienes suerte gualdrapea de nuevo. En realidad no es el viento el que lo hace, sino otro viento lejano que empuja el aire, y cuando la vela tiembla sabes que hay un viento en camino.


  —Que sus palabras alcancen los oídos de los overcynos —dijo Svon.


  No lo había creído tan religioso, y así se lo dije.


  —Sentí que nos habían traicionado a sir Ravd y a mí. Ahora me preguntará si acaso creí que bajarían a ayudarnos contra los bandidos. Sí, supongo que así lo creí. Supongo que ya lo he superado, o al menos espero haberlo hecho. —Se volvió hacia Wistan—. Convertirse en caballero tiene esas cosas. Eso y las heridas.


  —Está tratando de protegerme, sir Able, así que será mejor que se lo cuente —dijo Wistan—. También los escuderos tienen un honor que defender.


  —Por supuesto que sí.


  —Creí que ese ogro... ¿Podría alejarlo de aquí ahora?


  —Te inquieta.


  —Sí, señor. Me inquieta. ¿Lo hará, sir Able?


  Negué con la cabeza.


  —Antes te despediría a ti, Wistan. Di lo que tengas que decir y vete.


  —Yo creía que Org había matado al rey, pero él afirma que no lo hizo.


  Cansado de estar de pie y de la espera, me apoyé en Eterna.


  —Continúa.


  —El caso es que creí que lo había hecho, y Etela me contó que pertenecía a sir Svon. Por eso me dirigí a sir Svon y le dije que si se confesaba a la reina Idnn, a su padre y, por supuesto, a su excelencia, no creía que lo castigaran, y que de paso Toug dejaría de pensar que ellos lo hacían culpable del asesinato.


  —Deberías referirte a la reina Idnn como a «su majestad».


  —Lo haré, sir Able. Ha sido un despiste. En fin, sir Svon dijo que no creía que su ogro hubiera tenido nada que ver, pero que iríamos a buscarlo y le preguntaríamos. De modo que nos adentramos en el bosque, y lo llamamos, y... y...


  —Acudió.


  —Sí, señor. —Wistan tragó saliva—. Es decir, sí, sir Able. Nunca lo había visto tan de cerca. No quiso ofrecerse a declararse culpable, ni siquiera cuando sir Svon le explicó el motivo. Por eso le pedí que lo dijera igualmente, que les dijera que lo había hecho aunque no hubiera tenido nada que ver. Usted llegó en ese momento.


  —Comprendo, pero me gustaría que la seguridad de Toug te preocupara tanto como sus sentimientos. Se ha extraviado en este lugar con lady Lynnet, Etela y Vil, por lo que parece, y los cuatro corren el riesgo de toparse con algo peor que Org: una caída fortuita, por ejemplo.


  —Espero que no, sir Able.


  —O un oso, o un millar de cosas más. ¿Querrías toparte con Org si vagaras por ahí?


  Wistan negó con la cabeza y retrocedió un paso.


  —En tal caso, vuelve al campamento directa y rápidamente. Sir Svon y yo vamos a enviarlo lejos, tal como me pediste.


  Wistan giró sobre los talones y echó a correr.


  Svon me dedicó una sonrisa de labios prietos.


  —Aún está un poco verde.


  —En efecto, pero se las apaña bien. A Toug, por lo visto, le hace falta alguien que lo rescate, y no hay nadie que se preste voluntario. —Alcancé con la mente a Nube, pero ya no estaba ensillada ni embridada—. ¿Enviará a Org a cuidar de él, de Lynnet y de los demás?


  Svon asintió y ordenó a Org ponerse en pie. Este obedeció, y me pareció más grande de lo que lo había visto jamás. Uns me contó que lo había ocultado cuando era joven, pero cuando me enfrenté a él en la granja me pareció ya tan temible que nunca pensé que aún no se había desarrollado plenamente.


  —Org, sé que estabas escuchando —dijo Svon—. No quiero que hagas daño a nadie de los nuestros. Inclina la cabeza para que vea que lo has entendido.


  Org obedeció.


  —Quiero que busques a Toug, Etela, Vil y Lynnet en el bosque. Si das con ellos, tráelos de vuelta sin hacerles daño. ¿Me has entendido?


  Org asintió de nuevo. Hasta ese momento había sido un bulto oscuro, sin duda porque Svon le había ordenado dejarse ver, pero mientras Svon le daba instrucciones, adquirió la tonalidad de la niebla.


  —Ve, pues.


  Org se esfumó a mayor velocidad de lo que lo había hecho Wistan.


  —No les hará daño —aseguró Svon—, o al menos no creo que lo haga. Dependerá de lo hambriento que esté.


  Le comenté que había rescatado a Toug y Etela en la ciudad que se extendía más allá de las murallas de Utgard.


  —Allí se alimentaba bien —me contó Svon—. Tenía caza en abundancia, y mató a media docena de angrborn cuando sir Garvaon y yo nos enfrentamos a los campeones del rey Gilling. Sus amigos los enterraron, pero él saqueó las tumbas. Me dijo... ¿Quiere oírlo?


  Le pedí que continuara.


  —Me dijo que no hay nada mejor que devorar un cadáver que lleva muerto una semana en un clima frío. ¿Quiere que se lo devuelva?


  Negué con la cabeza.


  —Es un fiel seguidor, pero...


  Le dije que lo comprendía y, tras llamar a Gylf para que acudiera a mi lado, le pedí que buscara el rastro de Toug.


  —Debería buscarlos yo —dijo Svon—. Tiene un perro increíble. Solía molestarme tanto como Pouk, pero me encantaría tenerlo, o tener uno como él.


  —Espero que tenga uno algún día.


  —Lo dudo, pero es agradable pensar que sí. —La atractiva sonrisa de labios prietos aparecía y desaparecía—. Antes de acercarme por mi caballo, ¿me respondería a una pregunta? ¿Por los viejos tiempos?


  Respondí que la ignorancia me impediría responder a muchas preguntas y hacer honor a otras tantas, pero que no le mentiría.


  —¿Cree que fui yo quien mató a su majestad?


  —La verdad es que no.


  —Estaba trabado en combate. En ambas ocasiones. Yo estaba luchando en las dos ocasiones en las que atentaron contra su vida. ¿Había pensado en eso?


  Negué con la cabeza.


  —Pues yo sí. —Svon parecía preocupado—. He pensado a menudo en ello, e incluso he hablado de ello con su majestad. Pude haberlo hecho fácilmente.


  —Sí —admití—. Supongo que es cierto.


  —Sobre todo la primera vez, la noche que nos enfrentamos a sus campeones. Iba armado, estaba oscuro y había mucho ruido y confusión. Fue una locura. Sé que Idnn se lo ha descrito.


  Añadí que también Toug y los demás lo habían hecho. Mientras hablaba, Gylf captó el rastro. Estuve escuchando unos instantes junto a Svon, y dije que si la niebla no me engañaba, ya se encontraba a cierta distancia.


  —Iré por el caballo —dijo Svon, a quien no tardé en perder de vista. Deseé que no se perdiera como los otros.


  Hice lo posible durante una hora para seguir la voz de Gylf, un ladrido ronco cuando el camino era llano, y una serie de ruidillos cuando el terreno se complicaba. Justo antes de alcanzarlo, oí las argénteas notas de una trompeta, casi imperceptibles y lejanas, más allá del manto de niebla que clareaba a medida que se levantaba el viento, diciéndole a las gentes de Marder que apagaran los fuegos y ensillaran los caballos. Al llegar junto a Gylf, le advertí que tendríamos dificultades para alcanzarlos, aunque encontrásemos a Toug.


  —No solo —dijo de forma más inequívoca de lo habitual.


  —¿Toug? No, claro que no. Vil, Etela y Lynnet lo acompañan, al menos espero que estén todos juntos.


  —Más. —Gylf husmeó con el hocico en el suelo y lanzó un gruñido. No sabría decir si hubo una nota de temor en aquel gruñido, pero lo cierto es que aumentó de tamaño y se volvió más amenazador ante mi mirada, y cuando volvió a repetir que Toug y los demás no estaban solos, tenía la cabeza del tamaño de mi silla de montar y unos colmillos más largos que mi mano.


  —Tampoco sir Able lo está —dijo una voz a mi espalda.
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  La pendiente descendía durante leguas, o eso me pareció. Y de no ser así, y si me equivoco, será por haberme quedado corto en el cálculo.


  ¿Qué distancia nos separa de Aelfrice? Nadie se plantea esa pregunta, puesto que quienes saben de Aelfrice, aunque sea de oídas, son conscientes de que nadie ha encontrado la legua capaz de medir el camino. ¿A qué distancia estamos del verano, señor? ¿A cuántos pasos? ¿Cuánto falta para llegar al sueño que tuvo mi madre?


  Los árboles se volvieron más y más grandes, hasta que los del bosque que había dejado atrás, en Mythgarthr, se me antojaron arbustos. La niebla, que había ido clareando, pasó del blanco al amarillo. Gy//husmeó el aire y lo imité.


  —El mar.


  —¿Le complace a mi señor? —Uri me sonrió y recordé todos los fuegos que habíamos alimentado juntos, el espantoso horror volador que fue antes de conocerla y la dolida doncella elfo que había temblado sobre la hierba junto al árbol del durian, roja como un atardecer y demasiado débil para incorporarse.


  Me descubrí sonriendo.


  —Lo haría si no me necesitaran en Mythgarthr. ¿Cuánto tiempo habrá pasado desde que empecé a holgazanear aquí en Aelfrice? ¿Un año?


  —Ni una hora, mi señor. Tan sólo ha dado unos pasos.


  —Pero daré muchos más antes de encontrar a mis amigos.


  —En absoluto. ¿Quiere verlos? Acompáñeme.


  Nos condujo a través de los árboles por donde no había siquiera sendero, y ascendimos por una roca desnuda rodeada de niebla. Repliqué que no veía nada, y Gylf retrocedió para volver a los árboles.


  —Lo hará en un instante, mi señor, cuando la niebla despeje. —Uri se cogió de mi brazo, quizá para asegurarme que no tenía por qué temer a la altura, y al mirarla vi que se había transformado en


  una mujer humana, delgada y desnuda, con una mata de cabello flotante como de fuego envuelto en humo. Cayó un chaparrón que nos empapó de agua.


  Despejó la niebla; al otro lado del terrazgo atisbé la playa salpicada de piedras, y las olas de crin blanca que allí rompían al ritmo de los latidos de mi corazón; más allá, donde el agua ya no era transparente o verde, sino de un azul oscuro, asomaban la cabeza y los hombros, las garras y las alas de un dragón níveo de mayor tamaño que Grengarm. No tengo palabras para describir cómo me sentía; si dijera que sentí un gran pesar, o que tuve la sensación de que me arrancaban las entrañas como a un ciervo, ¿qué significaría eso para ti? Y no sería verdad, porque me sentía mucho peor. Un sudor frío me resbalaba por el rostro, y me apoyé en la espada por temor a que me flaquearan las rodillas. Uri dijo algo, pero no respondí. Ni siquiera recuerdo qué dijo. Tenía una voz adorable, pero el canto de un pájaro podría haberme llamado tanto o más la atención.


  La niebla se espesó y perdí de vista al dragón blanco.


  —¡Malo! ¡Malo! ¡Malo! —ladró Gylf bajo los árboles.


  —Tu amo no lo considera así —le dijo Uri—. Se ha granjeado la fama matando a estas criaturas. ¡Piense en la alegría que sentirá en la Sala Dorada! —Me cogió del brazo con más fuerza—. No quería que mi señor viera así a Kulili, a pesar de lo cual...


  —Te alegras de que lo haya hecho, por haber presenciado mi temor y mi vergüenza. —Intenté darme la vuelta para irme, pero me tenía aferrado del brazo, y con lo angosta que era la cima de la roca no quería hacer movimientos bruscos.


  —No me alegro. Me divierte. Kulili ha derrotado ejércitos.


  —Si pudieras hacerlo me asustarías aún más, ¿verdad?


  —Es mi señor. —Se volvió para mirarme a la cara y ver en el reflejo de mis ojos su propia belleza sobrehumana y el fuego que le ardía en la mirada—. Si la teme no luchará; y si no lucha, vivirá. A menudo me he burlado de mi señor.


  —Demasiado a menudo. —Observé la niebla, temiendo que despejara de nuevo. De haber visto al dragón blanco otra vez, habría sido capaz de arrojar al vacío a Uri con tal de huir.


  —Lo que mi señor diga. Ahora no me burlo. Una segunda muerte para mi señor, aquí, podría suponer el olvido. ¿Piensa ascender más allá de su Valpadre?


  Negué con la cabeza.


  —Ni mi señor lo hará si muere de nuevo, aquí o en Mythgarthr. Perecerá del todo. A lo que me aferró es a la parte de Able que era cuando sobrevivió.


  —Sir Able —la corregí.


  —¡Mi señor se rebaja!


  Observé en silencio la niebla.


  —Garvaon y Svon son caballeros. «Sir Garvaon», lo llaman, y «sir Svon», y ambos se ponen al sol de la gloria de mi señor.


  —Igual que quienes nos sigan los pasos lo harán de la nuestra.


  —De todos modos va a enfrentarse a Kulili, ¿verdad? Luchará con ella solo, y morirá para siempre.


  No respondí, pero mentalmente Gawain volvió a arrodillarse, mostrando el cuello.


  —¿Vio a Garsecg y a los demás?


  —No —dije.


  —¿Y la isla de Cris?


  Eso me sorprendió. Confesé que no había visto más que al dragón blanco. Nada más.


  —Entonces, tenemos que quedarnos. Garsecg y algunos elfos del mar aguardan en la playa, pero debemos permanecer aquí hasta que mi señor divise la isla, para que se asegure de que las palabras de Garsecg son ciertas.


  —Es un demonio venido de Muspel —dije.


  —Era nuestro amigo, y volverá a serlo si mi señor lo permite.


  —Baki quería que viniera a matarlo.


  —Entiendo que mi señor no lo hará.


  No creí entonces, ni lo creo ahora, que Uri tuviera poder sobre la niebla, que había ido aclarando mientras conversábamos. Poseyera o no tal poder, la niebla despejó un poco. El dragón blanco había desaparecido bajo las olas. A lo lejos distinguí la torre de Cris; y se podía distinguir la parte alta (pues la primera vez que la vi en compañía de Garsecg estaba cubierta por las nubes), visible en el punto donde se alzaba hasta Mythgarthr. Al verla comprendí como nunca antes que la tierra que pisábamos estaba allí, y que el mar que navegábamos también, pues ambos conforman el cielo de Aelfrice. Divisé la isla, las copas de unos pocos árboles y las playas. Cinco figuras diminutas aguardaban allí; y aunque eran muy pequeñas, comprendí que se trataba de Vil, Toug, Etela y Lynnet, y que había otra, la que me saludó con la mano.


  


  Quizá debería describirte el descenso por los acantilados hasta la playa. No lo haré, porque recuerdo muy pocos detalles. Disiri, Gawain y Berthold nadaban en mi mente, junto a Valpadre y otros muchos; uno de ellos, un muchacho que yacía tumbado sobre la hierba que alfombraba las colinas, después de haber visto un centenar de cosas raras en las nubes, entre ellas, un castillo volador.


  Garsecg nos dio la bienvenida en forma de venerable hombre de los elfos del mar, el mismo aspecto que tenía cuando lo conocí, el aspecto con el que me había acostumbrado a verlo. Me abrazó como un padre, y yo correspondí a su abrazo.


  —Nos han distanciado con un montón de mentiras —me dijo—, y no me he atrevido a acercarme a ti porque me habrías matado.


  Le juré que no lo habría hecho.


  —Uri y Baki te dijeron que era Setr, y lo creiste.


  —Son tus esclavas —dije—, aunque fingieran servirme sólo a mí. ¿Cómo no iba a creerlo?


  Se nos acercó otro elfo, o al menos tenía aspecto de serlo.


  —Si él lo niega, ¿le creerás? —Sus ojos eran la noche infinita, y su lengua una llama.


  —Si es Setr —dije—. Setr no es como me contaron.


  Garsecg asintió.


  —Soy Setr. Dejemos a éstos y sentémonos un instante a solas. Te lo contaré todo.


  Nos alejamos de los demás y caminamos un centenar de pasos o así por la orilla. Cuando nos hubimos sentado en unas rocas, lancé un silbido para llamar a Gylf.


  —Sería mejor que fuéramos dos —dijo Garsecg.


  —Setr no puede tenerle miedo a un perro.


  Él se encogió de hombros.


  —Setr teme las interrupciones, igual que le sucede a todo aquel que debe desenmarañar asuntos complejos. Fui yo quien te mostró la fuerza del mar. ¿Lo recuerdas?


  —Lo recuerdo. Nunca lo he negado.


  —¿Ni siquiera a Valpadre?


  —Y menos a él. —Quise entonces, deseé más bien, tenerlo a mi lado. No porque echara de menos la lanza, sino porque echaba en falta su sabiduría, superior a la de todos los hombres.


  —Has dicho que eras mi amigo, sir Able, y atesoraré estas palabras para siempre. —Garsecg guardó silencio, contemplando el mar donde la bruma jugueteaba con la espuma blanca—. Permíteme revelarte qué ha ocurrido aquí. Ha habido muchos agravios, y yo debo cargar con la culpa de buena parte de ellos. Tenía planes, planes que se torcieron. Espero que no te suceda nada parecido.


  —Demasiado a menudo me sucede, la verdad. —Mis ojos siguieron a los suyos, y observé la torre de Cris; parecía muy lejana, y ya no alcancé a ver la isla que tenía en lo alto.


  —Vengo de Muspel. Al igual que Grengarm, a quien mataste.


  Esperé a que continuara.


  —Eres de Mythgarthr, un buen hombre de Mythgarthr. ¿Acaso son así de buenos todos los hombres de Mythgarthr? No pregunto si lo son tanto como tú, porque sé que eso no es posible. Simplemente, pregunto si son todos buenos.


  —Me gustaría creer que incluso el peor de ellos atesora algo bueno.


  —Pero ¿en general?


  Pensé entonces en maese Thope. Se había esforzado por salvarme cuando los caballeros del duque se empeñaron en acabar conmigo. Por el valor de proteger el honor del duque, lo habían acuchillado por la espalda.


  —En general, muchos que se creen buenos no lo son —respondí.


  —Eso pensaba. Tú has estado en Skai; yo no. Dejemos a un lado a los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche. Tengo entendido que la mayoría son malvados, y hay quien afirma que todos lo son. No hablaremos de ellos. Entre los overcynos, ¿existe alguno cuya parte malvada supere a la buena?


  Le conté que se decía que había uno, al menos, y que los demás, aunque lo castigaban, no le habían quitado la vida por ser su hermano.


  —¿Y aquí, en Aelfrice?


  —Si acaso, los elfos son peores que nosotros.


  —Sucede lo mismo en Muspel. Hay muchos que son fuertes y sabios, pero no buenos. Grengarm no era ni el más fuerte ni el peor. Planeaban conquistar este bello mundo y despoblarlo. Intenté convencerlos, porque los elfos deberían ser objeto de veneración para nosotros, tal como los overcynos lo son para vosotros. Lo intenté, como he dicho, pero fracasé. —Suspiró de tal modo que mi corazón salió a buscar al suyo.


  —Cuando finalmente vi que no servía de nada, decidí frustrarlos. Vine aquí. —Extendió las manos, burlándose de sí mismo con una sonrisa torcida—. Advertí con humildad a los elfos del peligro. Algunos me creyeron, pero la mayoría no. Como sabrás, están divididos en varios clanes. Les advertí de que si no se unían contra nosotros caerían uno tras otro ante nosotros. Quienes se negaron a creerme también se negaron a creer en mis advertencias. Entre quienes me creyeron, hubo quien no estuvo dispuesto a mezclarse con los demás clanes. Tu reina Disiri fue una de ellas. Verás que estoy siendo completamente honesto contigo.


  —Eras mi amigo cuando estaba herido y necesitaba ayuda —le dije—. Ahora debo preguntarte por otros amigos, los que están en la isla de Cris. ¿Cómo han llegado allí?


  Garsecg se encogió de hombros.


  —Vagabundearon hasta llegar a Aelfrice, igual que hiciste tú de pequeño, no hace tanto tiempo.


  Asentí.


  —Mis amigos y yo los habríamos devuelto a casa, pero el dragón blanco, a quien quizá hayas visto, nos los arrebató y los llevó a la isla de Cris.


  —Quieres que me enfrente a esa criatura.


  —¡Por supuesto que no! ¿He dicho tal cosa? Te mataría.


  Lo miré fijamente.


  —Me has preguntado cómo llegaron allí. —Garsecg me puso la mano en el hombro con firmeza en un gesto amistoso—. Deberías haberte preguntado cómo llegaste tú aquí. Envié a Uri a buscarte, al comprender que querrías saber qué había sido de ellos. Me he propuesto reconquistar la torre si puedo. Y si lo hago, subiré a la cima y cuidaré de ellos. Pero los sucesos se mueven lentamente, mientras el tiempo fluye rápidamente en tu Mythgarthr.


  —Que es donde están.


  —Exacto. Para ellos podrían pasar décadas mientras reúno a un ejército. Pensé que tú tenías influencia en Mythgarthr y que podrías reunir a una hueste allí y partir en barco a rescatarlos; pero si prefieres unirte a nosotros aquí, nos encantará contar contigo.


  Medité la cuestión durante el tiempo que tarda alguien en rezar, observando las lejanas rompientes para no mirar a Garsecg a los ojos. Me pareció que toda mi vida estaba envuelta en esto: en el hecho de que me armaran caballero, en Valpadre y en la Dama, incluso en Disiri.


  —Eres un dragón de Muspel. ¿No es ésa tu auténtica forma? —le pregunté finalmente.


  Garsecg asintió.


  —Lo es, aunque mi señor era rey en Mythgarthr.


  —Y tus amigos. ¿Acaso no son también ellos dragones de Muspel?


  —Algunos. Otros son los elfos del mar.


  —¿No pueden varios dragones vencer a uno?


  —Lo intentaremos liderando un ejército de elfos. Me has visto en forma de dragón. ¿Era tan grande como un dragón blanco?


  —Ni mucho menos. ¿Ésa era tu verdadera forma? —Me quité el yelmo mientras hablaba y lo dejé al lado, sobre las piedras que cubrían la playa.


  —Sí.


  Me saqué la loriga; las anillas eran tan finas que podía plegarla y embutirla en el yelmo, y eso fue lo que hice, apreciándola por lo que perfectamente podía ser la última vez que lo hiciera, y preguntándome si era el hecho de llevarla lo que te bendecía, o el hecho de que te perteneciera. Después de todo, había sido de Grengarm.


  —¿Vas a nadar? —preguntó Grengarm.


  —Sabes que sí. He jurado enfrentarme a Kulili. —Me desnudé y le expliqué a Gylf que tendría que cuidar de mi armadura y la ropa, y que no debía confiar en nadie. No me respondió; en lugar de ello, mostró los colmillos a Garsecg para darme a entender que me había entendido.


  Aelfrice no se parece a Mythgarthr más de lo que se parece Skai. He intentado mostrarte lo distinta que es; sin embargo, sé que he fracasado. A estas alturas de mi relato, Ben, debo confesarte que ni siquiera yo era consciente de lo distinta que era hasta que desenvainé a Eterna.


  El sonido de la espada al salir de la vaina se convirtió en un viento. (No puedes imaginarlo.) Ese viento dispersó la niebla que quedaba. En Aelfrice no se ve el sol. Pero hay luz; y a medida que la niebla se levantaba, la luz fue inundando aquel mundo hasta que todo el mar relució como la superficie de un espejo.


  Sobre ella navegaron los barcos de tiempos pasados, naves largas, de muchos remos como alas, y velas bordadas, rojas y negras y verdes y doradas, naves de proa y popa elevada y de madera pintada. A proa y popa se erguían los caballeros de Eterna, tan reales como podía serlo yo. Relucían y relampagueaban bajo aquella luz tanto sus armaduras, como sus sonrisas, como las hojas de las espadas que empuñaban, que también eran Eterna.


  Y empuñando a Eterna me zambullí en el mar.


  


  No resulta fácil nadar con una espada en la mano. Hice cuanto pude, sobre todo buceé, sirviéndome de las piernas y el brazo izquierdo. La ventaja que tenía (y era una gran ventaja) era que no me ahogaba, pues el agua circulaba sin más por mi organismo. No podría decir que respirara igual que en la superficie, pues en ningún momento fui consciente de estar respirando. Quizá respiraba a través de la piel, o puede que no me resultara necesario respirar mientras estuve allí.


  Los tiburones pasaron de largo como sombras, rápidos y silenciosos. Uno, luego dos y, finalmente, tres; el tercero era de un tamaño monstruoso. Era consciente de que a pesar de que podía matar a uno, jamás podría con tres si me atacaban a la vez. Desesperado, lancé un tajo al más cercano. La fabulosa hoja de Eterna lo atravesó limpiamente de la cabeza a la cola, liberando una tempestad de sangre oscura. El resto de los tiburones cayeron como halcones sobre él y nadé hacia la superficie como si fuera un moribundo que nadara hacia Skai.


  Los barcos de los Caballeros de la Espada estaban allí, a mi alrededor, ni siquiera a medio tiro de arco de distancia. Nunca había creído que fueran reales, y jamás había supuesto que pudiera subir a bordo de una de esas naves. Pero lo hice, y fue maravilloso erguirse empapado en la cubierta de semejante barco, a cuyos imponentes remos no se sentaban convictos, sino guerreros barbudos con petos de cuero remachados de bronce, hombres de fuertes brazos cuyos ojos relampagueaban como el hielo.


  —Soy sir Hunbalt —se me presentó un caballero—. Te doy la bienvenida a nuestra dotación. —Nos dimos la mano y nos abrazamos.


  El dragón blanco no tardó en salir a la superficie. Nos abalanzamos sobre él con flecha y lanza, aunque yo nada pude hacer hasta que nos acercamos. Había un mascarón de proa; me puse de cuclillas sobre él, aferrado con la mano libre al rostro tallado, mientras los remos hendían las olas a mi espalda, como si de alas níveas del grifo se tratara, para batir la espuma del oleaje.


  —¡Disiri! —voceé—. ¡Por Disiri!


  Supongo que fue por eso por lo que el dragón blanco me reconoció. Dejó caer el barco sobre el cual había cerrado las fauces. Cruzamos la mirada, y vi la furia de la batalla agonizar en sus ojos al igual que agonizó en los míos. Se sumergió en el mar y comprendí que debía seguirla.


  En Skai mis ojos contemplaron más maravillas de las que Mythgarthr o Aelfrice podían ofrecer, pero ninguna tan peculiar como ésta. El dragón se fundió ante mi mirada, de tal modo que tuve la impresión de que el mar lo había disuelto. Había sido un dragón, gigantesco y terrible, pero ahora se había convertido en nube blanca, reluciente y mutable. Al cabo, adoptó el rostro de Kulili.


  «¿Me perdonarás?»


  No podía hablar como lo hace cualquiera, así que di forma a mis pensamientos igual que lo había hecho cuando era joven.


  «Lo haré si te rindes.»


  «No nos hemos enfrentado. Antes debes seguirme y ver lo que tengo que mostrarte.»


  Acepté su propuesta, y en el oscuro abismo que nosotros los hombres llamamos el fondo del mar, vi algo de lo que no hablaré, aunque espero acabar contándoselo con el tiempo a alguien más poderoso que Valpadre.


  Encontré a Toug, a la joven Etela y a Vil esperándome en la playa, a pie de la torre de Cris. Toug llevaba el brazo izquierdo en un cabestrillo manchado de sangre, sangre que relucía hasta la empuñaba de Rompespadas. Nunca pregunté a quién se enfrentó al bajar por la torre; sin embargo, Etela me fue dando algunas pistas de vez en cuando, como suelen hacer las mujeres. A pesar de que este episodio no tiene mucha importancia para esta historia mía, no puedo dejar de mencionar la expresión de Toug, la mandíbula prieta y los iOS que contemplaban el vacío.


  —¡Ahí vienen! —advirtió Etela, señalando—. ¡Será mejor que nos escondamos! —Siete dragones, uno negro, otro turquesa, gris, azul, verde, dorado y rojo volaban recortados contra el diáfano cielo.


  Negué con la cabeza y voceé al barco que se hallaba más cerca de la costa que se arrimara. Cuando hundió la quilla en la playa, subí a bordo a Etela; también a Vil y a Lynnet. Sir Hunbalt y yo cargamos con Toug, que estaba como en trance, esperando a enfrentarse a todos ellos. Como de nada sirvieron las palabras, lo subimos a pulso. Los dragones volaban bajo en unas ocasiones, alto en otras, cayendo en picado o remontando el vuelo, aunque nunca se nos ¿cercaron. Nos habrían matado de haber querido, o eso creo; sin embargo, algo los contuvo, y si no fue más que el miedo, lo cierto es que el miedo bastó.


  —Antes quisieron matarnos —me explicó Etela—, pero el blanco los espantó. ¿Teme al blanco?


  Respondí que no con un gesto.


  —Nosotros sí. Yo estaba muerta de miedo, y Toug, y creo que Vil también lo habría estado de haber podido verlo, ya sabe. Nos atrapó y nos llevó muy alto, a un lugar donde los demás no pudieran alcanzarnos. Cerré los ojos, y fue entonces cuando desapareció.


  —Cerró las garras en torno a mí —murmuró Vil, y no vi atisbo alguno del artista que había en él.


  —Es ciego, ¿no? —preguntó sir Hunbalt.


  —Sí, señor, soy ciego —respondió Vil—, y creo que posiblemente fuera mejor serlo en ese momento. La pequeña Etela estaba tan asustada que su madre y yo pensamos que se moriría del susto. Creo que tardó una hora en dejar de llorar.


  —Tú también estabas asustado —dijo Etela, que se volvió hacia mí para abrazarme mientras la dotación alejaba la nave de la orilla—. Sigo asustada. Esos dragones malvados querían matarnos, y estuvieron a punto de matar a Toug. El blanco los dispersó y nos dijo que no nos asustáramos... —Titubeó.


  —En realidad no le oíste hablar, ¿verdad, Etela? —le pregunté.


  —No, señor. Pero eso fue lo que dijo. Después fui la primera a quien levantó. Echó a volar conmigo, y pensé que me arrojaría al vacío, y cuando ascendimos lo hizo, sólo que no muy alto, y entonces Toug dijo que teníamos que bajar hasta donde estaba usted, y había serpientes gigantes y Vil ni siquiera podía ver, y también una cosa... No sé...


  Sollozaba de nuevo y Toug la consoló.


  —Y el bueno se ha marchado, pero los demás siguen ahí. —Se abrazó a Toug, temblando.


  —Va a llevarla a lugar seguro, ¿verdad, señor? —preguntó Vil.


  —Lo estoy intentando —respondí.


  Nuestro barco viraba por avante, y los remeros de un costado remaban mientras los de las bancadas opuestas ciaban. Sir Hunbalt me tocó el brazo y señaló a lo lejos. Los dragones que tanto temía Etela descendían sobre la superficie, y tres habían recuperado la forma de elfo. Asentí.


  —Los mataré —aseguró Toug. Fue la primera vez que habló, y me alegró oír su voz. Obviamente, Gylf, que seguía cuidándome la ropa en la playa, compartía conmigo ese sentimiento, pues se incorporó y meneó la cola.


  Aspiré con fuerza.


  —¿Y si lucho a tu lado? Hunbalt, yo y los demás caballeros.


  Toug negó con la cabeza.


  —Me gustaría tener el espadón.


  —¿Vas a hacerlo solo?


  —No importa.


  Sir Hunbalt asintió en un gesto de aprobación.


  —Te matarán, Toug —dije, no obstante—. Cualquiera de ellos. Setr, por ejemplo, podría matarte.


  Toug se limitó a aferrar con fuerza la empuñadura de Rompespadas, apartar a Etela y acercarse a proa con la vista puesta más allá del mascarón.


  —Es un caballero —susurró sir Hunbalt.


  Le dije que Toug no lo sabía.


  —Joven, pero un caballero —insistió sir Hunbalt, cuya voz, cuando volvió a oírse, pareció surgida de una tumba—. Lo que uno sepa poco importa. Uno es lo que hace. —Se dio la vuelta y no volvió a hablar.


  —¿Está enfermo? —quiso saber Vil.


  —Muerto —respondí—. Igual que yo.


  —Igual que usted, no, señor.


  Etela se había abrazado a Lynnet después de separarse de Toug, y Lynnet le acariciaba el pelo y procuraba tranquilizarla.


  Un miembro de la dotación trajo un retal de lona vieja y color pardo al que había cosido con hilo blanco lo que en tiempos debió de ser una pluma. Me lo até alrededor de la cintura.


  En tierra, dos caballeros salieron a caballo de la linde del bosque; uno de ellos conducía una montura que reconocí de inmediato. Gylf ladró para darles la bienvenida.


  —¿Son amigos tuyos? —voceó Garsecg a través del agua.


  —Ese de ahí es sir Svon, ¿verdad? —preguntó Etela, secándose los ojos—. Y sir Garvaon.


  Así era; y cuando nos acercamos a tierra firme, salté de la regala, los saludé y supe que me habían estado buscando durante horas. Luego recuperé la ropa y la armadura.


  —Querrás llevar a tus amigos de vuelta a Mythgarthr —dijo Garsecg—. Más adelante, Uri te traerá de nuevo. Entonces hablaremos de las coronas que planeo darte.


  Negué con la cabeza mientras me volvía hacia Svon y Garvaon para decirles:


  —Ambos han llegado demasiado tarde para que pueda explicarles qué ha sucedido aquí. ¿Han visto dragones?


  —Sólo a uno —me dijo Svon—. Un dragón azul, muy grande. Pero ha desaparecido. No sé qué habrá sido de él.


  —¡Está aquí! —exclamó Etela cuando ella, Lynnet y Vil seguían a Toug y a Gylf hasta la orilla—. ¡Eso es!


  —Eso es —confirmé a Svon y Garvaon—. Sin embargo, hay otras cosas: el barco y los caballeros que ven, no están aquí. —Envainé a Eterna mientras hablaba y se reveló entonces, de inmediato, que tanto los Caballeros de la Espada como las naves que los habían transportado habían sido ilusiones de la luz reflejadas de ola en ola—. Sir Svon.


  Pareció nervioso y algo asustado, pero inclinó la cabeza para darme a entender que contaba con su atención.


  —Quiere ponerse a prueba. Por ese motivo, no hace mucho le prometí que lucharía con usted. La reina Idnn no está presente para presenciar el combate. ¿Quiere probarse usted ante ella, o ante sí también?


  —Ante mí. —Svon se envaró al responder, y alcancé a ver que acercaba la mano a la empuñadura de la espada.


  Garsecg se volvió hacia sus seguidores.


  —Esto no tiene nada que ver con vosotros. Podéis iros.


  Uno se zambulló en el mar; dos echaron a volar y los demás se alejaron caminando entre gruñidos, sin abandonar la forma de elfo.


  —Tienes coraje —le dije a Garsecg.


  —Y hambre. —Sus ojos eran el vacío en el que mundos enteros podían desaparecer.


  —Como quieras. Sir Garvaon, usted buscó la muerte cuando nos enfrentamos a los angrborn frente a Utgard. No tiene ni que confirmarlo ni que negarlo. Usted sabe lo que hizo y yo sé lo que vi.


  Garvaon no dijo nada.


  —Fue muy valiente. Eso dijo Toug —comentó Etela.


  —También sir Toug lo fue. Ahora mismo hablaremos de eso, Etela. —Y dirigiéndome de nuevo a Garvaon, agregué—: En cierto modo, vamos a hablar de ello. Me ha contado que cuando lideró usted a sus hombres de armas al combate que empezó en el mercado, parecían muy asustados. Toug creyó que se debía al hecho de abandonar la protección que les ofrecían las murallas de Utgard. Sin embargo, son hombres valientes, eran liderados por un gran caballero y se habían enfrentado antes a los angrborn, a quienes habían vencido. Creo que parecían asustados debido a algo que habían visto hacía apenas un instante.


  Garvaon siguió sin hablar.


  —No les he interrogado, y no lo haré —dije—. Tampoco considero un crimen lo que hizo. Ni la primera ni la segunda vez.


  A pesar de que seguía callado, percibí un atisbo de esperanza en la mirada de Garvaon.


  —Cuando se despidió de lord Beel, ¿se ofreció a ayudar a sir Svon en la búsqueda de su escudero y los esclavos de su escudero?


  —Sí. Fuimos a buscarlos, encontramos su campamento y pensamos que sería buena idea traerle el caballo por si lo encontrábamos. Sus sirvientes estaban recogiéndolo todo, y no se opusieron a la idea.


  —Gracias. Les debo mucho, a lo que debo añadir el siguiente detalle. —Callé para aspirar con fuerza; no me gustaba nada lo que iba a decir a continuación—. Debo decirles que este hombre azul que nos habla se llama Garsecg. En una ocasión, soñé con él y con ustedes. En mi sueño, él los mataba. O eso me pareció.


  —Continúe —me pidió Garvaon.


  —Como quiera. Si sir Svon se enfrenta al dragón, y ese dragón resulta también ser Garsecg, ¿luchará junto a sir Svon? No disfrutarán de ayuda por mi parte.


  —Lo haré —aseguró Garvaon.


  —No los han visto —susurró Etela.


  —Los han visto —repliqué—. Vieron a Setr al llegar, y debió de ser a Setr a quien se acercaron. ¿Y tú qué dices, Toug?


  No creo que esperase que nadie le pidiera la opinión; estaba sorprendido.


  —Tal como dicta la ley, eres el escudero de Svon. No tienes obligación de luchar, sino de salvar a sir Svon si éste cae en combate. Ya estás herido y el hueso no puede haber soldado en tan poco tiempo. ¿Lucharás?


  Toug cruzó un instante la mirada con Garsecg.


  —No lucharé —declaró Toug—. No volveré a luchar si puedo evitarlo.


  —Como quieras. —Le di la espalda y señalé a Garsecg—. Ahí está el dragón; sir Svon, sir Garvaon. Se ha portado conmigo como un amigo, y yo no...


  Garsecg me interrumpió. Ahora creo que lo hizo para ganar tiempo y poder transformarse, aunque no puedo estar seguro del todo.


  —¿Luchaste contra Kulili? El dragón blanco. Juraste que lo harías.


  —Y lo hice.


  —¿La mataste?


  Negué con la cabeza.


  —Nunca juré matarla, y no habría podido hacerlo aunque quisiera. Me rendí y ella me perdonó.


  —¡Cuidado! —gritó justo entonces Etela.


  Garsecg había empezado a transformarse; la cabeza se le había empezado a prolongar y a inflar. Se puso a cuatro patas y de las manos le surgieron garras. Con un siseo, el fuego y el humo le surgieron de las fauces, mientras unas alas correosas se le alzaban en la espalda. Golpeó tan rápidamente que Svon apenas tuvo tiempo de levantar el escudo. Los colmillos de Setr lo atravesaron al tiempo que lo chamuscó con el aliento, y cuero, madera y hierro quedaron deshechos.


  Contuve a Gylf, que se habría arrojado al combate de no habérselo impedido. Como en un sueño oí a Vil pedirle a Etela que le contara lo que estaba sucediendo, y ella, con voz temblorosa, se esforzó en complacerlo.


  Todo podría haber sido distinto de haber tenido ambos caballeros tiempo para montar. Pero Setr se fue derecho a por Svon y éste se retiró, defendiéndose con la espada en alto.


  Mientras, Garvaon atacó el flanco izquierdo de Setr interponiendo el escudo ante la cabeza del dragón. En dos ocasiones arañó con la espada las escamas de Setr. Logró que una de sus estocadas encontrase piel blanda tras una de las patas, y Garvaon decidió enterrar en ella la hoja de la espada. Lo que manó de la herida era como brea hirviendo.


  Fue entonces cuando Svon se arrojó derecho a por Setr. Me sentí orgulloso al verlo, a pesar de saber que su esfuerzo estaba condenado al fracaso. Lanzó una estocada a los ojos de Setr mientras éste se arrojaba sobre él. La punta falló por media mano y la espada se deslizó fútil por la superficie del rostro que había pertenecido a Garsecg, y Svon cayó.


  Garvaon luchó como pocos hombres serían capaces de hacerlo; con astucia y valor. Setr se veía obligado a mantener a Svon inmovilizado, pisándolo con una pata; pero éste forcejeó decidido a librarse y lo apuñaló bajo las escamas con la saxe. El peso de Setr no bastó para aplastarlo, y la loriga lo salvó (en gran parte, aunque no del todo) de las garras de Setr.


  Setr cerró entonces las garras sobre Garvaon, y ése es un momento que querría olvidar. En un instante, el más bravo de los caballeros se escabulló para lanzarse al tajo y la estocada, y de nuevo logró burlarlo cuando el dragón atacó. Sin embargo, en la siguiente embestida, las espantosas fauces lo levantaron en el aire.


  Y cuando Setr las separó, Garvaon se precipitó, ya moribundo, al vacío.


  Una monstruosa figura a la cual no pude poner nombre se había encaramado a lomos de Setr. Al cabo, distinguí quién era, pues se convirtió en Etela, que se había zafado de los anchos hombros de Vil para huir, y también vi a Vil, con un millar de manos alrededor del cuello de Setr. No hay pintor capaz de hacer justicia a ese episodio de tan singular duelo; pero de intentarlo, el resultado habría mostrado una cadena de brazos y piernas vivas, fuertes, que se cerraron hasta que el cuello cubierto de escamas explotó como un árbol bombardeado.


  Setr retrocedió entonces, agonizando, y Svon se alejó para evitar aquellas garras. A Setr lo sacudió un temblor y cayó muerto.


  Había terminado. La alegría me tenía preso mientras la aflicción gemía en un lugar demasiado hondo para describirlo mediante simples palabras.


  Pero no era suficientemente hondo para las lágrimas. No supe que lloraba hasta que las lágrimas fueron a caer sobre el rostro vuelto boca arriba de Garvaon.


  —Usted lo sabía —dijo—. Dígale que la amé.


  Toug también se arrodilló sobre Garvaon, igual que Svon y Etela. Nube se acercó también, y lo que sentía me llenó la mente: un noble jinete había fallecido, dejando un poco más desamparados a todos los caballos.


  El aire estaba tan inmóvil cuanto pueda llegar a estarlo; oí, no obstante, el silbido del viento. Garvaon también lo oyó. Vi que volvía hacia arriba la mirada. Sonrió el feroz y veterano caballero. Sonrió al tomar la bella mano blanca que le tendían, se levantó y dejó atrás su cadáver tendido en la arena.


  Alvit lo ayudó a montar, ya que aún no lo había besado y las heridas le dolían mucho. Les deseé buena suerte. Alvit también sonrió ante eso, mientras Garvaon se despedía saludándome con la mano. Ella montó tras él, el corcel blanco echó a volar y en menos de un suspiro los tres se habían esfumado en esa reluciente bruma que es nuestra Mythgarthr.


  —Ha muerto, señor. —Vil se arrodilló junto al cadáver, la mano alrededor de una de las muñecas de Garvaon.


  Etela rió; fue una risa histérica y le pedí a Toug que la consolara.


  —Sir Garvaon ha muerto, Vil, tal como dices. Y también ha muerto el dragón —anunció Svon.


  Vil no dijo nada.


  —Acudiste al combate con esa niña a hombros. Eres un caballero más valiente de lo que yo seré jamás. Y ella también. Yo no habría hecho lo que ella, ni a su edad ni a cualquier otra edad.


  —Me dijo que estaba a punto de matarlo, señor. Algo había que hacer.


  —Sin espada, sin armadura.


  —Lo que yo tenía era mucho mejor. —Vil me tendió la mano. Estaba vacía, pero cuando le pasó la otra por encima, apareció en la palma, enrollada, la cuerda de mi arco—. Aquí lo tiene, sir Able. Estoy seguro de que lo habrá visto antes. Se la robé. Ya sabe cuándo. Si quiere ajustarme las cuentas, hable con el amo Toug. Tiene derecho a hacerme cualquier cosa, lo que quiera; hable y yo se lo diré.


  Torné la cuerda de su mano y la deslicé entre mis dedos, sintiendo las vidas de tantos, de tantísimos que vivían en Norteamérica. Los había pasado de largo, estaba por encima o por debajo de ellos, y mientras araban y comerciaban, mientras barrían los suelos y cuidaban de sus hijos, nos despedimos. Por un instante, mis manos los abrazaron, y ellos me abrazaron las manos.


  Quizá Vil se percató de ello por alguna razón inimaginable; quizá tan sólo se lo pareció.


  —Podrían hacerse algunos trucos con una cuerda como ésa, sir Able, muchos. Hacer aparecer cosas que no están ahí, en cuanto le pasas la mano por encima; dejar que la corten, aunque en realidad no lo hagan, ya sabe. Trucos que con una cuerda así serían distintos. —Aunque reinaba un ambiente cálido, tembló.


  —No —dije—. Extiende la mano, Honesto Vil.


  Lo hizo, y le puse la cuerda del arco en ella.—Una gran dama me hizo este regalo cuando empecé. Los hombres la llaman Parka, y ella mora en nuestro propio hogar.


  —Si usted lo dice, señor.


  —No obstante, pertenece al mundo que hay encima de Skai, a segundo reino. Es por tanto mayor que Valpadre, que la sirve. ¿Lo entiendes?


  —Eso espero.


  —¡Pues yo no entiendo nada! —protestó Etela. Estaba de pie junto a Toug, con un brazo en la cintura de éste. Al verlos juntos, comprendí que ya no era la pequeña Etela, y que, de hecho, nunca lo había sido durante el breve espacio de tiempo que había transcurrido desde que la conocí.


  —Vil te lo explicará —le dije.


  


  Tendimos el cadáver de Garvaon en la silla de su caballo; Uri, aún silenciosa y supongo que muy asustada, nos guió de regreso a nuestro mundo.
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  Por mucho que quisimos, no fue posible llevar de vuelta a Garvaon a Finefield; sin embargo, darle sepultura en Jotunlandia nos pareció una alternativa horrenda. Optamos por llevarlo al sur mientras durase el mal tiempo, y enterrarlo tan cerca de su hogar como Parka nos permitiera.


  La hueste de Jotunlandia guardaba el paso para impedirnos cruzarlo, tal como es sabido. Pocos, no obstante, supieron que enterramos a Garvaon antes de la batalla, por temor a que hubiera muchos que enterrar después. Cavamos la fosa y lo depositamos en ella, ofrecimos tantos sacrificios como nos fue posible y luego, juntos, entonamos nuestros rezos en su memoria. Al escucharnos, los angrborn enviaron a un heraldo bajo bandera blanca para preguntar el motivo del duelo.


  —Sir Garvaon ha fallecido —respondió Beel al gigante portador de la bandera blanca—. Era el más valiente de mis caballeros, el mejor. Rezamos por su espíritu, puesto que no somos como vosotros. También hemos levantado el túmulo que veis.


  El gigante le echó un vistazo, aunque no logró dar con él hasta que Marder se lo señaló, puesto que al alzarse tanto como algunas colinas resultaba fácil confundirlo.


  —¿Eso hizo usted?


  —¿Yo solo? —Marder negó con la cabeza—. No, no hubiera podido hacerlo solo. Ni lord Beel ni sir Able, sir Leort o sir Woddet. Todos nosotros lo hicimos, trabajando juntos.


  El gigante de hielo se apoyó en la espada.


  —Debo hablar con quienes me han enviado.


  Asentimos y respondimos que lo entendíamos.


  —Vamos a mataros y a derribarlo. No quedarán ni dos piedras la una encima de la otra para cuando hayamos terminado con vosotros.


  —Antes tendréis que derrotarnos —declaró Svon con una sonrisa fiera.


  —¿Me conoces?


  Svon señaló con la cabeza la mano vendada del gigante.


  —Eres Bitergarm, uno de los campeones del rey Gilling.


  —Así me llamo —confirmó Bitergarm a Beel—. Me enfrenté a ellos, a Garvaon y a él. Usted lo presenció.


  Beel no dijo nada, al contrario que Idnn.


  —También yo —dijo.


  —Quería matarlo con mis propias manos. —La voz ronca de Bitergarm podría haber correspondido a la montaña— Era duro como los árboles de vuestras tierras cálidas.


  Svon y yo nos mostramos de acuerdo.


  —Razón por la que lamento su muerte. Eso en lo que a mí respecta. Pero lo talaré junto a los demás, aunque... —En ese momento reparó en una de las súbditas de Idnn.


  La propia Idnn avanzó sin temor hacia él y le puso la mano en el brazo.


  —Soy su reina. También soy tu reina, Bitergarm.


  —Schildstarr es el rey.


  —Un rey que os manda hacer la guerra a vuestra reina, a vuestra madre, a vuestra esposa y a vuestra hermana. Yo no os mando luchar contra el rey Schildstarr por nos. Pero os pregunto qué clase de rey pide al brazo derecho que ataque al izquierdo. Los gigantes de hielo no sabéis lo que es el amor. Ni siquiera lo sentís por vuestras madres. Lo sé y os compadezco por ello. Pero ¿es cierto? ¿Es verdad que nunca amáis?


  Bitergarm se dio la vuelta y se marchó sin decir una palabra.


  


  Atacaron de noche, tal como habíamos temido que harían; sin embargo, nuestros elfos dieron la alarma mucho antes de que alcanzaran el campamento, y las flechas ígneas los empujaron a la retirada llevándose a muchos por delante, puesto que todos los elfos son capaces de ver en la oscuridad tan bien como Mani. Enviamos a Org tras ellos cuando se retiraron, y le ordenamos matar a tantos como pudiera, así como hostigarles la retaguardia cuando volvieran a atacarnos.


  Al día siguiente defendieron el paso para impedirnos cruzar; eran seis de los más fieros, escudo junto a escudo bloqueando la Ruta de Guerra, con un millar de angrborn detrás. Allí, en el mismo paso que defendí del Caballero Negro que en realidad era Marder, los Ratones a quienes habían expulsado les arrojaron piedras y lanzas hasta que el sol estuvo en lo alto.


  Tres veces cargamos sobre ellos lanza en ristre, y cada vez nos rechazaron para recoger después a los caídos. Al atardecer me arrodillé para recibir la bendición de Idnn, y a pie lideré a sus mujeres contra ellos. Eterna se cubrió de sangre hasta la empuñadura, y los Caballeros de la Espada bebieron de ella, algunos con dos o tres seguidores a su mando, otros con mesnadas compuestas por un centenar.


  Al cabo de una hora empezó a nevar, y los paisanos de Baki, con prestos arcos y flechas ígneas, se unieron a los Ratones. Los hijos de Angr rompieron las formaciones y huyeron al sur, a las montañas, donde cayeron la mayoría de los que aún no lo habían hecho.


  En lo que a nosotros respecta, decapitamos a un centenar y apilamos las cabezas alrededor del túmulo de Garvaon, una sobre otra hasta que lo cubrieron por completo; y Beel y yo, al recordar su victoria de joven y cómo había necesitado de dos caballos para que arrastraran la cabeza, nos echamos a llorar.


  Aquella noche, Idnn envió a Hela a informarme de que quería verme. En el pabellón que había pertenecido a Marder, me senté con ella (me dio permiso), y compartimos junto a sir Svon y Hela el poco vino que nos quedaba.


  —Es usted un caballero honorable —me dijo—. Consideramos a sir Svon el más honorable caballero que hemos conocido. Pero cuando le decimos tal, él replica que no es más que el reflejo de usted.


  No supe qué responderle, pero Mani se me adelantó al decir:


  —Para Skai, esta nuestra adorada Mythgarthr no es sino viento y semejanza, majestad. Sin embargo, es más que eso. —Pensé que su ronroneante voz podría haber encantado a un ave en su nido; no obstante, comprendí que lo decía en serio.


  —Hela y su hermano nos han prestado un gran servicio —continuó Idnn.


  —A todos nosotros, majestad.


  —Al igual que usted. Ningún hombre o mujer nos ha prestado mayores servicios.


  —Arrodíllate —me susurró Mani, a quien hice caso omiso.


  —Nos somos la reina. —Idnn se tocó la diadema que llevaba—. Usted ha liderado a nuestros súbditos contra el enemigo.


  Permanecí en silencio, deseando poder hablar con Gylf. La mente de Nube me alcanzó; aunque llena de amor, no tenía ningún consejo que ofrecerme.


  —No ha visto las tierras que regimos —continuó Idnn—. Nos tampoco. Sin embargo, esas tierras existen, y nos han sido descritas.


  —Iremos allí cuando abandonemos la corte. Su majestad, mi señor lord Beel y yo —me dijo Svon.


  —Como reina, tenemos la potestad de confiar tierras a nuestros súbditos. También tenemos el poder de ascender de rango de nobleza, poder que tendríamos aunque no poseyéramos tierras que dar. Os nombramos conde, sir Able, si queréis aceptarlo.


  —Acepte el título y rechace las tierras, si no las quiere —me susurró Hela.


  —No aceptaré ni una cosa ni la otra —le respondí a Idnn—. Sé que no puedo rechazarlas sin que se considere un insulto, lo cual lamento. Pero debo hacerlo.


  —Su señor está de acuerdo.


  —Mi señor en Mythgarthr, queréis decir, majestad. Es el mejor de los hombres. Pero no. Os insulto porque debo. Sir Svon será vuestro campeón. He jurado enfrentarme a él cuando lleguemos a la corte. Él limpiará la afrenta que os hago.


  Idnn miró a Svon y negó con la cabeza, diciendo:


  —Queremos honrarle, no reñir con usted, sir Able.


  —Yo siempre he querido lo mejor para vos, majestad.


  De pronto, sonrió.


  —¿Recuerda cuando se presentó junto con Gylf y Mani ante mi padre para pedirle prestado un caballo?


  —Fue hace mucho —respondí—, y lo olvidé... en una ocasión. No creo que pueda volver a olvidarme de algo así.


  —Fue este mismo año —me contó Idnn—. No creemos que hayan pasado siquiera dos lunas. Lo cierto es que yo no estuve presente. Pero lo que queremos decir es que nos regaló usted a Mani, algo que jamás habríamos soñado que fuera posible. Esta noche esperábamos hacerle un gran favor, por toda su amabilidad, y por ser un ejército que camina sobre dos piernas. En lugar de ello, vamos a pedirle algo más. Ya sabe lo que Hela y Heimir han hecho por todos nosotros. Permitió a sir Woddet quedarse con Hela, y ella desea seguir con él. Pero usted se ha quedado con su hermano. Eso nos ha dicho él.


  Le dije que no lo retendría a mi servicio en contra de su voluntad, y que lo había visto poco desde que Hela se había puesto al servicio de sir Woddet.


  —Quemamos recompensar a Hela, y el favor que le pedimos es que le sea confiado su hermano.


  —Es mi hermano —intervino la propia Hela—, y como tal lo quiero, sir Able. Temo que pueda sucederle lejos de mí.


  —Te lo confiaré si quiere servirte. Si seguís juntos, sir Woddet también podrá contar con él. Aunque sea un poco torpe de palabra, Heimir es un guerrero de primera categoría.


  Ella me lo agradeció; cuando hubo terminado, Idnn me dijo:


  —De modo que no abandonará a su señor por nos... ¿De verdad? ¿Ni por un condado? Se lo ofrecemos de nuevo.


  —Y de nuevo debo rechazarlo. Os ruego que no me lo ofrezcáis por tercera vez.


  —Muy bien. Debemos contar con la presencia de su señor. ¿Irás a buscárnoslo. Hela?


  —¿Y sir Woddet, majestad? Ya sabéis que debo contarle todo lo que oigo, y que él me preguntará. ¿Me ordenaréis retirarme cuando llegue el duque?


  —Coincido con Hela, majestad —admitió Svon en un susurro.


  —Trae también a sir Woddet, y rápido —concedió Idnn. Y cuando Hela se hubo marchado, Idnn continuó diciendo—: Queremos interrogarlo a usted. Fue idea de Hela. Nos parece que la agudeza de la hermana es tan afilada cuan roma es la del hermano. Ella es el filo, él la superficie plana de la hoja. Hemos confiado su madre a Woddet, y él nos la ha prestado.


  Sonreí, y ella me devolvió la sonrisa, amable.


  —Sir Svon nos habló de Aelfrice. De cómo fue allí con sir Garvaon y le encontraron a usted con una flota que desapareció. También nos habló de su escudero, de cómo el escudero Toug descendió por la escalera que media entre mundos, donde bellas mujeres habían sido hechas prisioneras para atraer a los marineros a los escollos.


  —Sir Svon sabe mucho de Aelfrice —dije.


  Svon tosió aposta.


  —Se preguntará cómo sé tanto.


  —¿Por Toug?


  Negó lentamente con la cabeza.


  —Toug apenas habla. Cuando llegue su excelencia, le preguntaremos por el asunto que usted y yo comentamos en el bosque. Yo mismo podría hacerlo, pues no sería justo que lo sorprendiéramos al sacar el tema.


  Dije que ya me suponía algo así.


  —Esperábamos preguntarle como vasallo nuestro —dijo Idnn—. En ese caso, su honor no le habría permitido evitar las preguntas.


  —Por supuesto que no, majestad, siempre y cuando fueran preguntas que el vuestro os hubiera permitido formularme.


  —También yo tengo preguntas que hacerle —dijo Svon—. Acerca de Aelfrice. Me contó que lo había armado caballero una reina de los elfos, ¿lo recuerda?


  —Es cierto, aunque en Sheerwall se burlaron de mí.—Cuando acampamos junto al río.


  —Usted fue a la taberna. Pouk y yo acampamos ahí.


  Se sonrojó. Comprendí que aún había una parte infantil en él, y me gustó más a partir de entonces.


  —¿Se refiere a que las damas se burlaron de usted? —preguntó Idnn—. Sería para llamar su atención. Confíe en nos, pues sabemos de qué hablamos.


  Negué con la cabeza.


  —No creo que lo hicieran. Quizá se apiadaron de mí. Fueron los hombres quienes se burlaron, todos exceptuando a sir Woddet.


  —Que es quien me acompaña —anunció Marder—. ¿Me burlé yo de usted? Si lo hice, estaría borracho. Volveremos a batirnos, si así lo desea.


  —Usted no, excelencia.


  Svon le cedió la silla y Hela acercó un banco.


  —A nos no nos responderá, excelencia. Debe usted preguntarle quién mató a nuestro marido. Sabemos que lo sabe.


  —¿Lo sabe, sir Able? —preguntó, ceñudo, Marder—. Sí o no.


  —Sí, excelencia.


  Permaneció sentado y en silencio hasta que Idnn dijo:


  —¿No le preguntará por la identidad del asesino?


  —Puede que no. Si no lo dice se debe a que tiene una buena razón. En lugar de ello, le preguntaré por ese motivo. Sir Able, a pesar de lo mucho que lo aprecio, debo preguntarle como señor suyo que soy. Responda ya que es leal caballero. ¿Por qué guarda silencio?


  —Porque ningún bien derivaría de revelar la verdad, excelencia. Sólo supondría dolor y angustia.


  —Podríamos castigar al culpable, ¿no? O a la culpable —reflexionó finalmente Marder—. A quienes sean culpables.


  —No, excelencia.


  —¿No podríamos?


  Sacudí la cabeza.


  —No, excelencia. No podrían.


  —¿No fue por amor? —preguntó Mani, tan bajito que la pregunta me pareció destinada a mí y únicamente a mí.


  Asentí.


  Idnn pareció dispuesta a intervenir, pero finalmente no habló. Fue Svon quien ahuyentó el silencio.


  —Hay una pregunta que deseo hacerle. Espero que pueda responderla. Nunca me mostré muy interesado por ello cuando lo serví como escudero, y espero que me perdone por ello. Tampoco hablaba con sir Ravd como hubiera debido. Lo odiaba por intentar enseñarme, cosa que nunca podré perdonarme. No querría sentirme tan mal respecto a usted, como me siento respecto a él. Le dije que Toug apenas habla. Eso fue antes de que se levantara la niebla.


  Le recordé que se estaba repitiendo.


  —Quizá sí. Es como lo que nos contó de la reina de los elfos. Es cierto, de modo que ¿por qué no iba a decirlo? Sin embargo... Sin embargo, no es del todo cierto. Dijo que cuando sir Garvaon murió, usted vio algo que el resto de nosotros no pudimos ver. El creyó que yo quizá lo había visto, puesto que también soy caballero. Dijo... dijo...


  —Eso me recuerda algo —lo interrumpió Marder—. El padre de su majestad ansia hablar con usted. Tiene que ver con el joven Wistan, la armadura de sir Garvaon y demás. Me pidió que se lo mencionara.


  Dije que iría a verlo esa noche si seguía despierto, y que si no lo haría por la mañana.


  —También yo soy caballero —dijo Woddet después de toser aposta—. Por la Dama, desearía por todos los overcynos de Skai haber estado ahí con usted.


  —Estamos segura de que en ese caso sir Garvaon seguiría con vida —dijo Idnn.


  —¿No queréis preguntarme por qué no me enfrenté a Setr? ^Ninguno de los presentes quiere preguntármelo? Adelante.


  —Yo lo haré —se ofreció Hela—. Sé que no fue por miedo.


  —Mencionó que se había portado como un amigo con usted —murmuró Svon.


  —En efecto. Pero también hubo otra razón. Se debió a que sabía que Setr tenía que morir. —Para cambiar de tema, añadí—: Cuando los héroes mueren, son llevados a Skai para servir a Valpadre. A veces, al menos. Eso fue lo que vi, sir Svon, y lo que Toug vio que vi a pesar de que ni él ni usted lo hicieron. Vi descender a la escudera de Valpadre, y a sir Garvaon incorporarse para acompañarla. Nosotros los humanos, nosotros los caballeros, se nos llame o no caballeros, a veces vamos a Skai. Suponed que uno de nosotros, el mejor de nosotros, intentase hacerse con la corona.


  No me entendieron; hice a un lado Skai y la corona con un gesto de la mano.


  —Setr tenía que morir. Para que él muriera, mi amigo Garsecg también tenía que morir, porque Garsecg era Setr con otro nombre. Setr me temía. Podría haberse unido a mí aquí en cualquier momento, pero me había moldeado, igual que Disiri, y yo sabía que podía matarlo.


  —¿Se refiere a la reina de los elfos que lo armó caballero? —preguntó Idnn—. ¿De qué está hablando, sir Able?


  Rompí a reír antes de responder que ni yo mismo lo sabía. El fantasma de algo arrebatado a mi mente había regresado para rondarla.


  —Le preocupa —dijo Hela.


  —¿Quién es esa reina? —preguntó Idnn.


  —La reina de los elfos del musgo, majestad, quien me educó y armó caballero. Hizo lo que hizo con un buen propósito, aunque ignoro cuál fue. Garsecg, que era Setr, también me formó, y pensé que quizá también lo hizo con un buen propósito. Debía enfrentarme a Kulili, y así lo hice no mucho antes de que él muriera.


  Hela y Woddet quisieron preguntarme por ella, pero tuve que interrumpirlos.


  —Al haberme formado casi tanto como Kulili había formado a los elfos, Garsecg comprendió que lo mataría si luchábamos. Dado que era consciente de ello, jamás se hubiera enfrentado a mí. Hubiera huido, y no creo que ni siquiera Nube pudiera haberlo alcanzado antes de que llegara a Muspel. Grengarm intentó descender a Aelfrice cuando Toug y yo lo atrapamos, pero para perseguir a Setr no disponía de grifo. De modo que dije que no me enfrentaría a él, y empujé a sir Svon y sir Garvaon a hacerlo en mi lugar con la esperanza de que bastara con ambos.


  —Y no bastó —afirmó Svon.


  —Debí unirme al combate a tiempo para salvar a sir Garvaon —admití mientras me levantaba—. Pensé que sir Garvaon estaba a punto de salvarse. Antes de desenvainar el arma, lo vi en las fauces del dragón al que aseguré que no me enfrentaría. Me merezco hasta el último reproche que puedan hacerme. Me redimiré cuando pueda. —Me dirigí a Idnn—. ¿Tengo permiso para retirarme, majestad?


  —No habrá reproches por nuestra parte, sir Able.


  Me incliné.


  —¿Puedo retirarme?


  


  Dejé el pabellón y vagabundeé a solas, pensando en la muerte que podría haber evitado, olvidando de paso que debía ver a Beel. Finalmente me acerqué a los fuegos de las hijas de Angr, suponiendo que las mujeres serían tan desalmadas y violentas como sus maridos. Las incordiaría hasta que peleasen conmigo, y yo no desenvainaría a Eterna. Eran mayores de tamaño que sus hombres, pero por lo demás se comportaban como cualquier mujer, fuera de donde fuera. El hecho de haberme oído gritar el nombre de Disiri en pleno combate las empujó a preguntarme si la había besado y un millar de cosas más. Comí con ellas y bebí la fuerte cerveza con corteza de sauce.


  Marder se reunió allí conmigo, y me habló de batallas que se celebraron antes de que yo naciera y de los caballeros que habían servido a su padre.


  —Le preguntaron por un asunto que ambos entendemos. Yo le preguntaría por otro asunto, aunque guarda relación con el primero. No le pediré que me dé su palabra porque sé que no me mentiría.


  Le confirmé que, en efecto, no haría tal cosa.


  —Usted conoce mejor a los elfos que nadie, eso está claro. ¿Presenció algún elfo la conversación que mantuvimos con la bella dama que rige a estas imponentes damas?


  —Es posible, excelencia, aunque no fui consciente de su presencia —respondí.


  Permanecimos sentados, sorbiendo la cerveza y contemplando el fuego, un fuego demasiado grande para permitir a un humano asar un poco de carne.


  —En referencia a otro asunto —dijo entonces Marder—, alguien susurró que se hizo por amor. Las palabras iban dirigidas a usted, creo. ¿Fue la reina quien las pronunció?


  Respondí que no, y le rogué que no me interrogara más al respecto, explicándole que cualquier respuesta constituiría un acto de traición a un amigo.


  —En ese caso, no insistiré, sir Able. Sin embargo, le haré una pregunta más. Yo no sabía que esa persona estuviera presente. ¿Lo sabía su majestad la reina, en cuyo pabellón se celebró la reunión?


  —Por supuesto, excelencia. Ella estuvo al corriente desde el principio de la reunión, se lo aseguro.


  Entonces, Borda, una bella mujer tan alta como el palo mayor de una carabela, dijo:


  —El caballero dejará los asuntos de la reina en manos de nuestra soberana. Sé muy poco de caballeros y nada de duques. No obstante, me parece que los caballeros son más sabios.


  Cuando regresé a mi fuego, encontré dormidos a Pouk y Uns; había una mujer sentada allí, calentándose las manos, mientras Gylf dormitaba a su lado. Le pregunté en qué podía senaria, y cuando se volvió hacia mí, pensé que era Lynnet.


  —Siéntate aquí, conmigo —me dijo, y su voz no era la de Lynnet—. No. Estás cansado y aturdido. Túmbate aquí y pon la cabeza en mi regazo, y hablaremos.


  Así lo hice, y ella me contó muchas cosas. Me habló de su infancia en Norteamérica, de cómo conoció a mi padre, de cómo se casó con él.


  


  El viaje al sur fue largo y lento, y un día pedí permiso para cabalgar al frente, aduciendo que deseaba ver Redhall. Al sur galopé por la Ruta de Guerra, tras pedir a Wistan, Pouk y Uns que se reunieran conmigo cuando pudieran. Cuando nos perdieron de vista, Nube y yo nos echamos a volar y ascendimos más y más hasta que la superficie se extendió a nuestros pies como se extiende el mapa en una mesa, y distinguimos la Ruta de Guerra cual hilo, y las mesnadas de Beel, de Marder y de las hijas de Angr a quienes lideraba Idnn hacia el sur, como un gusano que se arrastraba por el hilo. La Glennidam de Ulfa era un punto situado junto a un arroyo de plata, mientras que en las márgenes del Griffin distinguí el lugar donde se había levantado Griffinsford. Después, el Irring y las ruinas de Irringsmouth, allí donde desembocaba en el mar. A nuestra espalda se alzaba la montaña, un imponente muro con parapetos de nieve y hielo. Nube y Gylf, y yo sobre Nube, nos alzamos y nos alzamos hasta superarlos.


  Hasta que distinguí un castillo en forma de estrella. Valpadre se hallaba junto a una almena, diminuto y lejano, pero inequívoco. Extraviaba una mano en la frondosa barba, mientras que con la otra aferraba la lanza. En la cabeza, en lugar del sombrero de ala ancha que llevaba cuando transitaba los caminitos de Mythgarthr, distinguí el yelmo adornado con cuernos que era su corona.


  Cruzamos la mirada, y Nube apretó el paso al verlo, los cascos hacia Skai y el lomo a nuestro mundo, hasta que tuvimos a Valpadre y al castillo bajo nosotros.


  De habernos indicado que deseaba que descendiéramos, lo habríamos hecho de inmediato. Pero tal como fueron las cosas ascendimos, aunque tuve la sensación de que quería, de que al menos me invitaba a volver a sus salones. Ascendimos y ascendimos hasta que de nuevo Mythgarthr se dibujó a nuestros pies.


  Me siento tentado a omitir que confundí otra mansión con Redhall. Lo confundí, y a su puerta acudimos Nube, Gylf y yo; y golpeé con fuerza la enorme aldaba de hierro, y volví a golpearla con fuerza contra la puerta, puesto que era tarde. Finalmente acudió un sirviente. Le pregunté si era Redhall (estaba en el camino a Kingsdoom), y él me aseguró que no era ése el lugar, que Redhall se hallaba algo más al sur. Me proporcionó detalles de la casa y de la puerta, y me ofreció cama para pasar la noche. Le agradecí el gesto, y le expliqué que había decidido pasar la noche en Redhall. Incluso entonces sabía que no pasaría allí muchas noches, y quería que fueran las más posibles.


  Tras despedirnos, galopamos en dirección a Redhall seguidos por Gylf, que corría como si acabara de captar el rastro de una presa. Lo hicimos hasta que hubo pasado el punto en que un caballo normal hubiera acabado reventado, momento en que de nuevo me planteé la posibilidad de haber pasado de largo Redhall, confundido por la oscuridad reinante.


  La puerta estaba en ruinas, y la casa aún parecía estarlo más. Estaba a punto de marcharme sin llamar cuando reparé en que la estancia de piedra que había tras la entrada correspondía a una mantícora. Después llamé y grité y golpeé los ajados entrepaños con la empuñadura de la daga.


  La mujer que acudió vela en mano era vieja, andaba encorvada y carecía casi completamente de dientes. Consciente de que podría asustarse al ver a un hombre armado en la puerta tan tarde, me presenté y le aseguré que no era más que un viajero extraviado que no pretendía nada malo.


  —Peor para mí. Esperaba que hubiera venido a matarme.


  —Sólo a preguntarle dónde puedo encontrar un lugar —dije—, y también a darle buenas noticias. ¿Estoy en Pradodorado?


  Ella inclinó la cabeza en silencio.


  —¿Y dónde está Redhall?


  —A legua y media de distancia. —Señaló al sur—. No tiene dueño. Dudo que le abran, y aquí tenemos poca cosa.


  —Ya tiene dueño de nuevo —le dije—. Soy yo, y no he visto mis tierras.


  Al oír eso se irguió; y a pesar de que no sonrió, casi tuve la impresión de que lo hacía.


  —Los gigantes de hielo llegaron con la primera helada, hace años.


  —Sí —dije—. Eso tengo entendido.


  —Él no estaba; me refiero a sir Ravd. —Se sorbió las encías—. Se había ido a la guerra. Él nos hubiera ayudado. ¿Va a quedarse?


  —¿En Redhall? Quizá unos días.


  —Aquí.


  —No, esta noche dormiré en mi propia cama, aunque no la haya visto nunca. Sé que me presenté como sir Able del Gran Corazón, y ése es quien soy, es el nombre que he tenido durante años. Pero también tendré que acostumbrarme a decir sir Able de Redhall.


  —Le deseo que pase buena noche, sir Able. —La puerta empezó. a cerrarse.


  —Aguarde. No ha oído las buenas noticias.


  —Ah, creía que ya me las había dado. ¿De qué se trata?


  —Lady Lynnet, su señora, ha vuelto.


  Ella me contempló durante tan largo rato que pensé que no dejaría de hacerlo, así que me retiré. Al ver que retrocedía, dijo:


  —¡Es un elfo!


  —No, aunque a veces me gustaría serlo.


  —¡Ha venido a atormentarme!


  —Jamás haría tal cosa. Lady Lynnet regresa para recuperar sus tierras, acompañada de la dama Etela. Debe usted barrer la casa y asegurarse de que todo esté tan presentable como sea posible.


  —Esta es mi casa —aseguró la anciana—, y soy lady Lis. —Con ésas, cerró la puerta; la oí sollozar al otro lado de la puerta mientras seguí ahí.


  Ningún angrborn había tomado Redhall, ni había sido reparado el lugar. Las columnas de piedra rematadas con leones señalaban el camino de entrada a media legua, algo angosto pero en buen estado. Llevaba a una puerta amplia flanqueada por dos torres en una muralla nada desdeñable. La puerta estaba atrancada, pero tras soplar el cuerno que colgaba de ella acudieron cuatro somnolientos hombres de armas.


  —Llega tarde, señor caballero —dijo el más veterano—. O temprano, más bien. Esta puerta se cierra cuando asoma la estrella vespertina, y no vuelve a abrirse hasta que pueda dispararse un arco. Vuelva entonces.


  —Se abre cuando yo quiero. —Y lo aparté de mi camino.


  La muralla era de tierra, y más allá se alzaba una mansión demasiado sublime para sonrojarse ante un castillo. Los mastines que la vigilaban eran un poco más pequeños que Gylf, anchos de pecho y cabezudos. No sé por qué me reconocieron, pero el caso es que así fue. Por turnos me saludaron poniéndome las patas en los hombros para mirarme a la cara, y lamerme el rostro después.


  —¿Quién es usted? —exigió saber el más veterano de los hombres de armas—. ¿Qué es ese escudo que lleva? Debe darme su nombre.


  Me volví hacia él.


  —Ahora mismo me darás el tuyo. Dímelo o desenvaina y muere.


  Para mi sorpresa, desenvainó el arma. Se encontraba demasiado cerca; lo tomé del brazo, se lo retorcí para que tirase la espada y lo tumbé a mis pies para ponerle uno de ellos en la garganta.


  —Qut —jadeó—. Soy Qut.


  —¿Del sur?


  —Mi madre... la hicieron prisionera. Se casó aquí y se quedó.


  Los demás habían permanecido inmóviles y boquiabiertos desde el inicio de lo sucedido. Les dije que debían aprender a luchar si iban a ser mis hombres de armas, y me ofrecí a enfrentarme al menor de ellos allí, en ese preciso momento, armado con la espada de Qut. En lugar de aceptar se arrodillaron, tres alcornoques que carecían de líder.


  Apartando el pie del pecho de Qut, dije:


  —Soy el nuevo propietario, sir Able de Redhall.


  Los tres asintieron. Qut hincó la rodilla.


  —Tú. —Señalé a uno—. Lleva a Nube al establo. Levanta a los mozos. Lleva largo rato a todo galope. Deben desensillarla y llevarla a pacer. Diles que me daré cuenta si la maltratan, por leve que sea el maltrato; y que lo vengaré con sangre.


  La tomó de las riendas y se alejó tirando de ellas apresuradamente.


  —¿Tiene senescal la casa?


  Qut respondió que así era, y que se llamaba Halweard.


  —Estupendo. Ve a despertarlo. Y despierta también a los cocineros.


  —Está atrancada, señor. Habrá que levantar a alguien...


  Una mirada y un gesto bastaron. Nuestra riña, por breve que hubiera sido, había puesto punto y final a sus aspiraciones de dormir. Decidí comer, ya que al salir de Utgard habíamos racionado la comida y arrastraba un hambre feroz, y seguir despierto; ya me retiraría temprano la noche siguiente.


  Y eso fue lo que hice. Inspeccioné Redhall, inspeccioné los establos, los campos y las alacenas hasta asegurarme de que estuvieran en buen estado; sin embargo, los hombres de armas y los arqueros estaban desentrenados y un poco desaliñados.


  Al día siguiente iniciamos una competición de arco. Le regalé un jamón al ganador. (Había ofrecido una moneda de oro de Marder al arquero que me superara en el tiro al arco, pero nadie lo hizo.) El clasificado en penúltima posición golpearía al último en el trasero con el arco. Lo golpeó sin fuerza, así que le ordené al siguiente golpearle a él por blando. Y la sacudida hizo levantar todo el polvo que llevaba encima.


  Mis hombres de armas habían servido de espectadores y se lo pasaron bien. Al recordar a los angrborn, decidí ver si habían sacado provecho de la lección. Había arcos y flechas para un centenar en el armero. Di los arcos y flechas a todos los hombres de armas, y les ordené disparar a menos de media distancia.


  Después hicimos una competición (presenciada con jolgorio por parte de los arqueros) con los mismos premios y castigos.


  Aquella noche, Qut me confió que había habido murmullos de descontento entre quienes se habían empleado mal. La espada, aducían, era su arma: la espada, la partisana y la alabarda. De este modo, al tercer día cortamos ramas para procurarnos espadas con las que practicar, tal como Garvaon y yo habíamos hecho, y los adiestré toda aquella mañana, y por la tarde me batí con ellos y los tumbé a todos.


  Al cuarto día luchamos armados con un palo; les expliqué que aquel que luchara bien con el palo sería un guerrero tan temible como el que esgrimiera mejor la partisana o la alabarda. Cuando hube tumbado a una docena, uno me tumbó a mí con un golpe tal que podría haberme hecho mucho daño de no haber llevado puesto el yelmo. Le di el oro que había prometido, y le propuse la revancha. Sentí de nuevo la tormenta durante aquella pelea; tanto, que fue como si tuviera de nuevo a Garsecg nadando a mi lado. Le rompí el palo y lo tumbé de rodillas cuando intentaba defenderse con la mitad del arma. Después, lo puse a él a enseñar a los demás, y más tarde los enfrenté entre sí, con ambos a un lado para hacer de árbitros. Se llamaba Balye.


  Aquella noche cené con Gylf. Halweard me trajo pan, sopa y cerveza, y se ofreció a acompañarme hasta que le ordenara retirarse.


  —El invierno se muestra inclemente esta noche, sir Able; aunque estoy seguro de que debía de hacer mucho más frío en el norte.


  Dije que en ocasiones había hecho bastante frío.


  —Aquí no nos ha llegado más que lo justo para hacer que madure la manzana. Pero esta noche ya verá. ¿Oye cómo silba el viento en la chimenea?


  Al cabo de un instante me había puesto en pie, y antes de pestañear ya me había calzado de nuevo. Salí por la barbacana que teníamos atrancada, sin guardias, y luego crucé tres prados. La encontré en el bosque, y nuestros abrazos fueron más dulces que ningún vino, y nuestros besos más embriagadores. Me mostró un lugar a cubierto que sus guardias nos habían apañado, y allí nos tumbamos en el musgo y nos besamos un centenar de veces, y nos calentamos el uno al otro; la cubrí con la capa de pieles y ella nos cubrió a ambos con una capa cubierta de hojas; hablamos del amor, y lo que nos dijimos bastaría para llenar un libro más grueso que éste. Sin embargo, podría resumirse en lo siguiente: que yo la amaba y que ella me amaba a mí, que habíamos esperado mucho tiempo y que no nos separaríamos jamás.


  Finalmente, me dijo:


  —Te tomé por mi instrumento, y te llené con las palabras que debería haberle dicho a Arnthor, y a todo rey de la raza humana de todo el mundo; te convertí en un hombre capaz de dirigirte a los reyes, y creo que lo hice bien. Fue una estupidez. Todo. Ahora sólo queda el amor. Desde este momento me convertiré en tu esposa.


  Mientras hablaba se fue transformando y la piel verde fue adoptando una tonalidad blanca.


  —No —dije, e hice ademán de levantarme.


  —Me convertiré en tu mujer, y así se lo diremos a los hombres, y viviré en habitaciones oscuras, y me cepillaré el cabello a la perla de tu noche y me perfumaré para ti.


  —No —insistí—. Te amo bajo cualquier forma que elijas, pero como más te amo es tal como estabas hasta ahora.


  —No hables con el rey. Prométemelo.


  Reí.


  —Me he enfrentado a un ejército de angrborn. ¿Crees que me aguarda algo peor en Torrethor?


  —¿Peor para ti? Sí.


  Lo pensé un rato.


  —¿Y tú? —pregunté finalmente—. ¿Sólo temes por mí? ¿Estarás tú a salvo en este lugar?


  Rompió a llorar.


  


  Regresé a Redhall con nieve en el pelo. Halweard me esperaba con una jarra de cerveza caliente, lo cual me pareció un gesto muy considerado. Le anuncié que partiría al amanecer en dirección a Torrethor.


  —¿La conoce bien, señor?


  —En absoluto —respondí al tiempo que me sentaba—. Jamás he estado allí.


  —En tal caso, sería aconsejable encontrar a un amigo que pueda presentarle, alguien familiarizado con la corte.


  Le conté que hasta que llegara Beel no tenía ningún amigo que pudiera hacerme ese favor; luego, lo envié a dormir.


  También yo tendría que haberme retirado, pero no lo hice. Me quedé dando sorbos a aquella cerveza que hervía de tal modo que tendría que haberme quejado del dolor, contemplando el fuego, pensando también en lo que había dicho Disiri. Ella no me había hecho del modo en que Kulili había creado a su raza; fueron mis padres los responsables de ello. Aun así, en cierto modo me había creado ella, me había enseñado y, sobre todo, me había enseñado lo que iba a decir en Torrethor. Cerré los ojos y escuché los chillidos de las gaviotas a la salida de la cueva de Parka, el rumor del oleaje, el batir de alas. ¿Qué iba a decir?


  No se trataba de un mensaje normal y corriente, puesto que sabía que yo no era ni una cosa ni la otra. Me había hecho un nombre y había alcanzado cierta destreza con las armas, y no era consciente de que el rey me recibiría por ello. Toug había conocido a Disiri igual que yo, pero ella no tenía un mensaje que darle; y él ansiaba el arado, el lento paso de las estaciones y la vida que había llevado su padre, una vida en la que la ambición no lo llevaba a uno más allá de aumentar el rebaño.


  Podría vivir años en Redhall, formar a los hombres y supervisar los campos y el dietario. Si Marder me llamaba para servirlo como caballero, acudiría. Pero si no lo hacía, seguiría en Redhall, visitaría Forcetti una vez al mes y Sheerwall tres veces al año. Vendría Disiri, y si a las doncellas les parecía que una mujer que no tenía un aspecto del todo humano frecuentaba nuestros corredores, pues les permitiría cotorrear a sus anchas. ¿Cómo me había llamado Ulfa? Un caballero mago, y es que Gylf y Nube eran magia suficiente para cualquiera.


  El rincón más oscuro de la estancia, ese punto más alejado del fuego, se volvió más oscuro aún. Lo consideré culpa del fuego, y me dije a mí mismo que no tenía sentido avivar las llamas; no tardaría en irme a la cama, y los carbones y el fuego aguantarían hasta la mañana siguiente.


  Oscuro, cada vez más oscuro. La alfombra que había frente al fuego, la cornamenta de un imponente ciervo que colgaba de la pared y la jarra donde me habían preparado la bebida caliente se iluminaron como antes. Pero había entrado la noche, y aguardaba en el rincón.


  Llamé a Uri y Baki, pensando que seguramente se trataba de uno de sus trucos, y luego llamé a todos los elfos. Varios clanes poseían ese color, me había dicho Mani, y a menudo le jugaban malas pasadas a Valiente Berthold. No obstante, aunque aquella mancha oscura fueran uno o varios elfos, nadie respondió a mi voz.


  Finalmente llamé a Org; aunque lo creía detrás de mí, de Svon y de los demás, lejos, me respondió desde detrás de la silla.


  —¡Dios mío! —exclamé, y al oír aquello se oyó una risa en el rincón que me hizo pensar en el hielo de las cuevas del norte, y en los carámbanos que en la oscuridad cantaban al roce con la punta de una lanza, tal como Borda nos había contado a Marder y a mí.
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  Salió de la oscuridad como se entra desde una habitación oscura a una bien iluminada. Un instante antes, hubiera jurado que no había mujer en Redhall más alta que yo, aunque Hela lo era, y las hijas de Angr eran más altas que sus hijos.


  Esa mujer me superaba en altura, y la corona de oro la hacía parecer aún más alta. Era delgada como un junco, esbelta como un sauce, de cuello largo y piernas largas. Tan cepillado tenía el cabello, que era negro como ala de cuervo, y tan brillante que por un instante pensé que llevaba una capucha de terciopelo bajo la corona.


  —¿No me conoces? —Rió de nuevo; no hubo alegría en aquella risa, ni entonces ni nunca—. Tú y yo nos hemos visto, vestidos de forma distinta.


  Me incliné ante ella.


  —No podría haberme olvidado de semejante dama.


  —¿Como la que acaba de surgir de un rincón de la habitación? Pues lo has hecho. —Volvió a reír—. Llevabas puesta la armadura. Yo no llevaba nada. Ahora vengo a concederte un deseo, pero lo hago vestida. ¿Crees en el Dios Supremo?


  La pregunta me cogió por sorpresa.


  —Por supuesto —tartamudeé como el muchacho que fingía haber dejado atrás.


  —Yo sí y no. —Sonrió, y la sonrisa se transformó en risa. Era música, pero, al contrario de lo que me pasaba con la de Disiri, nunca deseé volver a escucharla. Incluso entonces no me pareció humana, y esa risa constituía la raíz en la que fundamentaba mi opinión.


  —No y sí. —Ladeó la cabeza como un pájaro.


  Yo me incliné de nuevo.


  —Sólo podemos pensar en criaturas, en las cosas que Él ha hecho. Los seres es lo que todos conocemos, y puede que sean todo cuanto conozcamos hasta que lo conozcamos a Él. Cuando pensamos en Él de ese modo, descubrimos que no podemos creer. Él no puede ser como uno de sus seres, de igual modo que un carpintero no se parece en nada a una mesa.


  Ella asintió.


  —Sabias palabras. Cuando veo cómo va el mundo, sé que no puede existir un Dios Supremo. ¡Menudo diabólico humor! ¿Me has reconocido?


  —No, mi señora.


  —Pobrecillo. Si me quitara la corona y el vestido, me reconocerías al instante. Hablas de mesas.


  Se dirigió al extremo opuesto de la larga mesa en la que había dejado la jarra; su rostro ovalado de piel tersa no mostraba un ápice de temor, aunque percibí que no deseaba acercarse a Org.


  —Supón que me tumbo aquí, desnuda. —Una larga mano acarició la madera.


  —Eras el sacrificio que ofrecieron a Grengarm.


  —En efecto, y tú mi salvador. ¿Tenías la esperanza de poder disfrutar de mí?


  Negué con la cabeza.


  —Allí en el altar, o en algún cómodo prado. No estaba de humor para que disfrutaran de mí. Creí que nos devoraría.


  Le dije que no la culpaba, y mientras tanto Org me fue susurrando cosas acerca del sigilo y los cuellos rotos. Gylf había aparecido en el umbral y ahí estaba, observándonos, alerta la mirada.


  —Sé cómo te llamas, sir Able. Sé mucho acerca de ti. Sé que atacaste al rey Gilling.


  No debí de ocultar bien lo mucho que me sorprendió oír aquello.


  —¿No lo hiciste? ¿O te ha sorprendido que haya podido adivinarlo?


  —No lo hice.


  —Está bien. Yo también lo diría si estuviera en tu lugar. Los reyes se consideran muy valiosos. ¿Has dado ya con mi nombre?


  Sacudí la cabeza.


  —Ah, así es la fama. Supón que te dijera que nuestro rey, mi hermano, valora su sangre mucho más de lo que valora la de los hombres corrientes. ¿Crees que me reconocerías?


  —He rebuscado en la memoria, mi señora, pero no he encontrado nada.


  —Qué lástima. Vaya, vaya. ¿Por dónde empezar? —Se quitó la corona, rió y la dejó en un taburete—. Se debe a que tienen estas puntas, ¿lo ves? Son para que nadie se siente en ella y doble el oro.


  —Mi señora...


  Pero ella rió.


  —No soy... la dama de nadie. Soy una princesa. ¿No me oíste decirlo? El rey Arnthor es mi hermano. No me mires boquiabierto. Soy la princesa Morcaine, la única princesa que tiene nuestro reino, la única que tendrá, puesto que la reina se mantiene de piernas cruzadas. —Morcaine se sacudió el pelo, llenando el ambiente de un perfume almizclado—. ¿Me librarás de este vestido? Me aprieta demasiado.


  —Alteza, amo a una reina. No a la del rey Arnthor, ni tampoco a la reina Idnn de Jotunlandia. A otra.


  Morcaine volvió a reír.


  —Esas reinas son tan vulgares como el agua de una zanja.


  —No lo son, alteza, y ella no tiene igual.


  —Porque es la que amas. ¿No te has preguntado por lo que llevo puesto debajo? Juraría que había sentido que lo hacías.


  No sabía qué decir, de modo que mantuve la boca cerrada.


  —Si no lo has hecho, permíteme mostrártelo. Te hablaré de ello. Déjame decirte que lo que hay debajo es invisible, una telaraña puesta ahí hace años. Aún sirve a su propósito, o al menos espero que lo haga, aunque cuesta decirlo siendo invisible.


  —He descuidado los modales. Mis sirvientes duermen...


  —Excepto esos dos. —Morcaine rió.


  —Sí, alteza. El resto duerme, pero puedo ir a buscarle una copa de vino, si os apetece, además de unos pastelitos y frutos secos.


  —Un sorbo de la jarra. ¿Puedo?


  Le ofrecí la jarra que Halweard me había traído; la apuró y la arrojó a un lado.


  —Ahora ya has cumplido con tus deberes como señor de Redhall. Hablábamos de mi ropa interior, ¿verdad? —Rió, eructó y rió igual que antes—. ¿No te gustaría ver qué me las sostiene?


  Negué con la cabeza.


  —Tengo trasgos de encaje para ellas. Las sostienen como el gigante del mapa que sostiene el mundo, y te las ofrecerán como si fueran manzanas. —Hizo una pausa, sopesando con las manos los objetos en cuestión—. No, son mayores. Orbes. Eso me gusta. Orbes de marfil, suaves, firmes y con la punta de rubí. El orbe del rey es de oro, pero a mí me gusta más el mío. También a ti te gustará.


  —No, alteza.


  —Por supuesto que sí. Si no ahora, en otro momento. Por el dragón. Estoy en deuda contigo. —Se puso seria—. Yo pago mis deudas. Mi padre fue rey de Mythgarthr, mi madre una dragona de Muspel. De pequeña me criaron los elfos. ¿Me crees?—Sí, alteza —respondí—. Sé que es cierto.


  —Soy buena amiga, pero una terrible enemiga. También descubrirás que eso es verdad. Te he estado observando siempre que he encontrado un momento. ¿Son esas mujeres tan grandes como parecen?


  —Y más, alteza. Cuando descubrí que sus mujeres vivían separadas de ellos, me pregunté por qué los gigantes de hielo lo permitían. Cuando las conocí, lo entendí.


  —Nunca te has amedrentado ante ellas.


  Me encogí de hombros.


  —Eres el más grande caballero de toda Mythgarthr. No pude seguirte en Skai, pero sé que fuiste allí. También regresaste. Vas a necesitar a una amiga en Torrethor. Es lo que dijiste, y por eso acudí. Es más cierto de lo que puedas suponer.


  —Después de hablar con alguien que vive allí, tal como estoy haciendo ahora, estoy seguro de que tenéis razón, alteza.


  —¿Crees que me ofrezco a cualquiera? No podrías estar más equivocado.


  Me esforcé en explicarle que ni por asomo pensaba tal cosa, pero que tenía que serle fiel a Disiri.


  —¿Ella te es fiel? No tienes que responder, lo veo en tu rostro. —Morcaine hizo una pausa, y por espacio de un suspiro se mordió el labio inferior con los dientes blancos—. Lo siento. Jamás pensé que le diría eso a un hombre, pero así es.


  —Gracias, alteza. Sois muy amable.


  —He sido acusada de muchos defectos, pero nunca me habían echado en cara ser amable. Supongo que nunca volverán a hacerlo.


  Al percibir que se disponía a marcharse, Org se rebulló.


  —¿Estás seguro, sir Able? No tiene por qué ser en la mesa. Se me ocurrió pensar que podríamos fingir que se trataba del altar. Podemos hacerlo en tu cama.


  —A pesar de que supone una tentación terrible, no puedo. No.


  Ella rió, quizá por vigésima vez, y retrocedió hasta que la oscuridad le envolvió el borde del vestido. La corona se alzó como si estuviera pintada de madera y el aire fuese agua. Flotó hasta ella y se le acomodó en la cabeza.


  —Veo que eso te ha impresionado. —Rió—. En pago a tu asombro, tienes visita. Mejor será que despiertes a un sirviente, a menos que quieras acudir tú mismo a la puerta.


  Las aldabas golpearon la puerta al morir la última palabra. Cuando dejaron de llamar, dije:


  —Bastará con eso para despertar a Halweard, si es que es necesario despertar a alguien.


  Sonriendo, retrocedió otro paso; volvió la luz de la chimenea, y sentí que aquellos golpes a la puerta me habían interrumpido un sueño. Pronto se oyó el gemido de los goznes. Oí voces y pasos, y ordené a Org que no matase ni hombre ni ganado sin mi permiso, pero que podía salir a cazar en el parque.


  Gylf se me acercó para sentarse a mi lado. Le acaricié la cabeza.


  —¿La has visto, Gylf? ¿Le viste los ojos? Disiri tenía ojos de pálido fuego, como todos los elfos. Los de ella eran negros, pero ¡cómo resplandecían!


  —Atento.


  —Ah, ya. Es peligrosa. Me he dado cuenta de ello.


  —Estoy seguro de que sir Able está descansando —se oyó decir a Halweard en el corredor—. Os buscaré un lugar donde podáis dormir, y...


  —¡Aquí! —voceé. Entraron en tropel: Halweard, Qut, Wistan, Pouk y Uns.


  —¿Éste es su escudero, sir Able? —preguntó Halweard—. Porque eso afirma él.


  —Me pareció mejor dejarlos pasar, señor —añadió Qut—, pero los acompañé para asegurarme de que no hubiera ningún problema. Podemos echarlos si quiere.


  —Somos de los suyos —empezó a decir Uns.


  —Yo estoy con él contra viento y marea, y no creo que... —dijo Pouk.


  Los mandé callar, afirmé que Wistan era mi escudero y le pedí que hablara.


  —Cabalgamos detrás de usted, sir Able. Eso es todo. —Se aclaró la garganta—. Sé que tenía que dejarnos atrás, que no había forma de que nos llevase con usted, pero lo hizo. Así que también yo dije que teníamos que adelantarnos, y que así quizá lo alcanzásemos. Lord Beel quiso que nos quedáramos, pero la reina Idnn, su majestad, quiero decir, afirmó que debíamos partir; y después de eso su excelencia la apoyó y su señoría cedió. Les pedí a estos dos que se quedaran, pero no hubo forma de convencerlos, así que me los llevé.


  Pouk se llevó los nudillos a la frente.


  —Tenemos nuestro deber, señor, le dije, pero sir Able...


  —Tiene que decirles que me obedezcan —concluyó Wistan.


  Le expliqué que antes tendría que ganarse su respeto.


  —La próxima vez me lo ganaré a punta de espada —afirmó Wistan, terco—. Insistieron en acompañarme y traer dos mulas.


  Comprendí que ambos querían hablar, pero negué con la cabeza.


  —Eso nos retrasó, pero no dejé de marchar delante. Quería adelantarme y ayer casi lo hice, pero el caso es que podía haber bandidos, y no habrían tenido a nadie que los protegiera.


  Pouk resopló.


  —De modo que seguí con ellos, sir Able. Por las mulas.


  —Tengo muy pocas cosas. ¿Son las tuyas?


  —No, señor. No mucho, al menos. Yo...


  Uns lo interrumpió.


  —Casi todo lo de las mulas le pertenece, señor. Es el botín, señor.


  —El botín hecho al ejército de Jotunlandia, señor —explicó Wistan—. No habían hecho el reparto aún cuando se marchó, señor, pues no fue sino hasta la mañana siguiente que lo llevamos a cabo, según las reglas.


  Como ignoraba a qué reglas se refería, le pedí que me las citara.


  —Creo recordarlas, señor. Una cuarta parte para la corona. De lo restante, una parte para todos los presentes, además de una parte para cada persona de noble cuna que no haya sido armada caballero. —Se tocó el pecho—. Cinco para un caballero, además de una para cada hombre de armas y arquero que aportara; aunque el caballero es quien las gestiona. Diez para cada noble, más cinco para cada caballero que aportara. Eso supone quince para su excelencia, señor, pero no hubo forma de dejarlo ahí porque usted es en realidad caballero de su excelencia; vamos, que no sólo había aportado a sir Woddet, y porque además había hecho usted más que nadie, de modo que le obligaron a aceptar veinte. Entonces...


  —Basta —dije—. Entiendo que recibiré cinco partes, y por supuesto que a ti te tocan dos, y a Pouk y Uns una por cabeza.


  —A usted le toca más que eso, señor —me dijo Pouk, satisfecho—. Cuando se hizo el reparto, sir Woddet insistió en que usted debía recibir más...


  Uns lo interrumpió.


  —Y sir Leort, señor. Él también, y luego la reina. Todos.


  —Su excelencia anunció que todo aquel que quisiera aportar algo a su parte del botín debía formar en una fila; pusimos lo suyo en una manta y todos se acercaron uno a uno a añadir lo que querían. Su majestad fue la primera, y puso una copa de oro llena de monedas de oro; después, los demás imitaron su ejemplo en la medida de sus posibilidades.


  —Espero que tú no.


  Wistan parecía incómodo.


  —Era mucho para mí, sir Able. Nada en comparación con el obsequio que le hizo su majestad.


  —Entiendo, y te lo agradezco. Me alegra volver a verte, y a Uns, y a Pouk. Sobre todo a Pouk. Obtuvisteis permiso para cabalgar al frente, y debisteis hacerlo a todo galope para cubrir la distancia tan rápidamente como lo habéis hecho. ¿A qué hora partisteis esta mañana?


  —Antes de que cantara el gallo.


  Asentí.


  —Debe de ser casi medianoche, y tengo malas noticias: partiremos a Torrethor en uno o dos días. Me había propuesto partir mañana, pero vosotros y los caballos debéis descansar. Las mulas y la carga pueden quedarse aquí.


  Los envié a la cama tan rápidamente como me fue posible y, luego, me acerqué a despertar a los mozos. Ordené llevar las alforjas a mi dormitorio, donde eché un vistazo a algunas cosas antes de meterme en la cama. Casi me había dormido cuando alguien susurró:


  —Ahí hay magia, mi señor. Lo percibo.


  De haber estado despierto, le hubiera preguntado por eso y por Morcaine, sobre todo por Morcaine. Sin embargo, le ordené dejarme en paz para que pudiera dormir.


  


  Al repasar esta larga carta, Ben, compruebo que me he dejado un sinfín de cosas. Una de ellas es cómo la he escrito. A estas alturas no intentaré rellenar ese hueco, pero sí te diré que tengo mucho tiempo libre (más del que quiero, porque Disiri se ha ido), y que a veces paseo de buena mañana junto al mar, pensando en lo que voy a escribir, en lo que dijo la gente y en lo que dije yo. La ronroneante voz de Mani, que se convertía en seguida en maullido, la mirada de Garsecg, la suave calidez de las orejas de Gylf, y el profundo amor que me dio Nube. La acariciaría en cuanto la desensillara en algún campo solitario, y le diría que ya le asomaba el cuerno y que debíamos encontrar una frontalera con un agujero para que los demás lo creyeran un mero adorno. Eso hicimos al llegar a Kingsdoom, pero mejor que no adelante acontecimientos.


  Había caído un palmo de nieve durante la noche, y los arqueros y los hombres de armas gruñeron cuando les ordené salir al exterior. Les dije que en Jotunlandia tuvimos que dormir al raso en peores condiciones que aquéllas, y cuando Wistan se reunió con nosotros les contó sus experiencias. Después le ordené tirar al arco con los demás, consciente de que les hablarían de nuestros combates con los angrborn.


  Yo me dediqué a enseñarles el manejo de la lanza a los hombres de armas. A los más veteranos los encontré muy diestros, pues habían sido entrenados por sir Ravd. Pero los más bisoños apenas sabían cómo coger la lanza, y aunque sabían que el yelmo y la coraza eran los mejores blancos, solían inclinarse para arremeter sobre el caballo.


  Hubo que dejar la justa para dedicar un rato a ensartar el anillo, y cuando todos ellos lo hubieron intentado un par de veces (pocos fueron los que acertaron), llamé a Wistan, que, con el permiso de Nube, la montó. Le ordené realizar el ejercicio. El viento no soplaba tan rápido como Nube con Wistan en su lomo, y la lanza ensartó el anillo en ambas ocasiones, ante lo cual no escatimé alabanzas.


  La luz emprendía la retirada, no obstante lo cual alargamos los ejercicios practicando en la nieve con las espadas de madera, y no paramos hasta que ya no pudieron verse los palos. Entonces, comimos; no ellos en su lugar y yo en el mío, sino todos juntos en el espacioso salón. Me senté a la cabecera de la mesa, con Wistan a mi derecha. Pouk y Uns se sentaron al pie, aunque fueron servidos por sirvientes igual que lo fueron mis guerreros. Hubo cerveza, pan y mucha carne; quesos, manzanas y nueces para terminar. Mientras cascábamos nueces, Wistan preguntó si nos llevaríamos algunos hombres a Torrethor. Le dije que no, cosa que demostró ser una equivocación, puesto que acudíamos a la corte con buenas intenciones, y el camino, en el cual ninguno de los tres había tenido problemas, sería también seguro para un caballero, su escudero y dos sirvientes.


  No fue hasta que me dispuse a ir a la cama que recordé el susurro de la noche anterior. Entonces, desempaqué las cosas e inspeccioné con atención hasta el último objeto. Eterna era uno más de ellos, por supuesto, una espada que no parecía más que eso hasta que uno la desenvainaba.


  Había muchas monedas de oro, y titubeé antes de descartarlas. Examiné hasta la última moneda, pero a pesar de que había de cinco reinos distintos, no encontré ninguna que me llamara la atención. Las guardé en la bolsa y volví a sacarlas, sin obtener resultado.


  ¡Cómo inspeccioné los demás objetos, volviéndolos boca arriba y boca abajo, deseando con todas mis fuerzas tener a Mani a mi lado! Finalmente me decidí, tras muchas dudas, por tres.


  El primero era una copa en la que podría haberse bañado a un bebé. Estaba convencido de que era la copa que Idnn había llenado de oro. Me pareció probable que Gilling se la hubiera regalado a la reina; puesto que no tenía nada reseñable aparte de tratarse de oro rojo con incrustaciones, me pareció que podría poseer alguna virtud secreta, que podría anular el efecto del veneno, o algo por el estilo. Bebí agua en la copa, y también un poco de vino, pero no sentí nada especial.


  El segundo objeto que escogí era un yelmo algo maltrecho. Era de hierro como tantos otros yelmos, y estaba forrado de un cuero algo ajado. Sospechaba de él precisamente por su aspecto austero; podría haber pertenecido a un héroe y, por tanto, dar lustre a su dueño. Carecía de cimera y no tenía marcas, excepto en las aberturas de los ojos. Me lo puse y miré en torno, contemplando el fuego para luego asomarme por la ventana, pero no vi nada inusual. Al cabo, lo enceré y bruñí; también enceré el cuero seco.


  El último objeto era un círculo de oro en forma de serpiente. Me pareció que debía de haberle servido de anillo a algún gigante de hielo, aunque podría haberle adornado el brazo a más de una dama. Era demasiado grande para mis dedos, y muy pequeño para mis brazos. Miré a través de él y lo arrojé al aire sin resultados.


  Después de malgastar saliva llamando a Uri y Baki, me fui a la cama muy intrigado, soñé con la torre de Cris y desperté pensando en la mujer que había visto allí con Lynnet y Etela. Avivé el fuego y volví a la cama; en esa ocasión soñé con los incursores a los que me había enfrentado hacía tiempo: Les habíamos apresado el barco, en cuya bodega había algo a lo que no quisimos enfrentarnos.


  Adiestré a los hombres durante un día más; al día siguiente, partimos Gylf, Wistan, Pouk, Uns y yo. Jamás vi a Org en el camino; sin embargo, lo oí en el bosque, aunque lo que oí podría no haber sido más que el crujido de las ramas bajo el peso de la nieve. Cabalgamos lentamente, nos detuvimos en varias fondas y tardamos más de una semana en llegar a Kingsdoom tras cubrir una distancia que Nube, Gylf y yo podríamos haber recorrido en una hora.


  Sheerwall no se alza sobre Forcetti, sino en una plaza más fuerte a una legua de la ciudad. No sucede lo mismo con Torrethor, pues Kingsdoom la rodea por todas partes, igual que lo hacía la ciudad de Utgard con el castillo de Gilling, castillo que llevaba el mismo nombre que la ciudad. No obstante, mientras que la ciudad de Utgard no es más que un simple montón de casas que parecen establos, la ciudad de Kingsdoom ostenta muchos edificios de noble planta. Como llegamos tarde, encontramos una taberna cerca de Torrethor y pasamos lo que quedaba de luz caminando por el puerto y el amplio paseo que llevaba de los muelles al castillo.


  Aquí debo volver a hablar de los objetos que he descrito. El caso es que me los había llevado. En cuanto nos acomodamos en la taberna, se los mostré a Gylf y luego llamé a Wistan, Pouk y Uns. Ninguno de ellos aportó nada nuevo al asunto.


  Llamé a Baki cuando se hubieron marchado, y esta vez acudió. La abracé, cosa que no debería haber hecho. Cuando la solté Baki jadeó


  —Mi señor, había acudido a decirle que no volvería. Pero ahora, visto lo visto... ¿quién sabe? ¿Me ama?


  Le dije que la quería y que la había echado mucho de menos.


  —También yo a mi señor. Siempre que he estado lejos, y a menudo cuando he estado cerca. Mi señor nos liberó a Uri y a mí. Ya no somos las esclavas de mi señor.


  —Nunca lo fuisteis. Os liberé en más de una ocasión.


  —Así es. Pero nos llamaba cuando necesitaba nuestra ayuda, y nos ordenaba retiramos cuando le parecía conveniente, pocas veces tras darnos las gracias. ¿Puedo sentarme?


  —Por supuesto.


  Se sentó sobre el modesto fuego que ardía en la habitación.


  —Le pertenecimos porque éramos de Setr. Mientras Setr nos mantuvo ligadas, no nos fue posible liberamos.


  —Setr ha muerto, sois libres y yo no tuve nada que ver. Vil lo mató, aunque no podría haberlo hecho sin la ayuda de sir Svon y sir Garvaon, quienes lo mantuvieron ocupado mientras Vil le pasaba la cuerda del arco por el cuello. Si estáis en deuda con alguien es con él, no conmigo. A pesar de ello, me alegra que seáis libres y espero que podamos ser buenos amigos.


  —Muy bien dicho. —Baki me miró de reojo—. Se manejará bien en la corte.


  —Mejor será que me emplee más a fondo —le dije—. Si alguna vez me habéis deseado suerte, me conviene que me la deseéis ahí. ¿De veras has venido a despedirte?


  —¡Sí! Pronto, muy pronto me marcharé, querido señor, y no volverá a verme. Ni yo a usted. La separación está cerca, y será eterna.


  Habló en un tono tan melodramático que comprendí que estaba mintiendo, pero fingí creerla por temor a que nuestra separación pudiera volverse algo real.


  —¿Mi señor no yacerá conmigo? ¿No calentará a la solitaria doncella elfo que lo ha servido durante tanto tiempo en este frío mundo? Aunque estoy helada, prenderemos fuego a la cama. Ya lo verá.


  Negué con la cabeza.


  —Pues béseme —dijo, apartándose del fuego.


  La besé, la abracé y volví a besarla.


  —No intentaré retenerte, Baki —le dije al despedirnos—. Pero antes de que te vayas, te haré una pregunta y un pequeño favor. En menos tiempo del que tardaría en explicártelo, podrás satisfacer ambos.


  —En tal caso, lo haré a cambio de otro beso.


  —Estupendo. Hace unos días, alguien me susurró al oído que había magia entre los regalos que me trajo Wistan. ¿Fuiste tú?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Yo no, mi señor.


  —¿Sabes quién fue?


  —Y van dos preguntas, o sea que me merezco dos besos. Seguro que fue Uri, mi señor. Tiene miedo de verlo, y hace lo que puede para aplacar su ira.


  Le aseguré que no le haría daño.


  —Lo sé, mi señor. Ella sólo piensa en su traición. Yo... Ellos me rompieron la espalda. Usted me curó. No podré olvidarlo.


  —No fui yo, Baki. Sino Toug.


  —Él no lo hubiera logrado, mi señor, de no haberlo ido a buscar usted y de no haberle dicho lo que tenía que hacer. —Tan pronto como di un paso atrás, Baki se me echó a los pies—. ¡Perdóneme, mi señor! Le amo, y lo haría mío si pudiera. Lo haría mío aunque tuviese que compartirlo con un millar de Disiris.


  La levanté del suelo.


  —No hay nada que perdonar, y si lo hubiera te lo perdonaría, Baki. Voy a mostrarte tres objetos. Si uno lanza un hechizo, ¿me lo dirás?


  Ella asintió.


  —Lo haré, mi señor, si alcanzo a distinguirlo.


  Saqué en primer lugar la serpiente de oro. Ella la asió, echó el aliento en los ojos de rubí, se encogió de hombros y me la devolvió.


  —¿Nada? ¿Ni asomo de magia?


  —Puede que sea demasiado sutil para mí, mi señor. Pero si lo es, también resultaría sutil para Uri. O eso me parece.


  Saqué el viejo yelmo y lo sostuve en alto.


  Se quedó boquiabierta. Por un instante, permaneció inmóvil como una estatua de cobre reluciente. Entonces, desapareció.


  Como sabía que no serviría de nada llamarla de nuevo, llamé primero a Uri y luego a Disiri, rogándoles que acudieran. Ninguna de ellas me respondió, y finalmente me fui a la cama, pensando en el viejo yelmo, en el rey Arnthor y en la corte.
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  LORD ESCAN


  Al día siguiente, Wistan y yo cabalgamos al castillo. Describir a toda la gente que nos interrogó, algunos porque era su deber, otros por pura y simple curiosidad, me llevaría más tiempo del que quiero dedicarle. Bastará con decir que fácilmente superaron la docena.


  Al cabo, fuimos conducidos a una corte que hubiera dado por sentado que era la del rey Arnthor, si no me hubieran advertido de lo contrario. Pertenecía al senescal, un noble de muchos títulos que se hallaba sentado en un trono algo más pequeño que el que tenía Gilling sobre aquella tarima. Puede que estuviera rodeado por un centenar de personas, la mayoría eran gente importante que había acudido a hacer peticiones; los que no, sirvientes y mozos.


  Cuando llegamos, lo encontramos muy ocupado con un asunto relacionado con los establos del rey, la cesión de un semental de un duque que no era Marder, el préstamo a cambio de una propiedad del rey, un potro de una yegua del rey que debía obsequiarse al duque, y el potro de una de las yeguas del duque que había que obsequiar al rey, y algunas variaciones más sobre el tema. Habían decidido qué semental debía cambiar de manos para cuando entramos, pero en ese momento se discutía qué caballo ceder a cambio. Tal y cual eran los más adecuados, pero al hombre de confianza del duque no le gustaba el color. Había otro, uno blanco, que era precioso pero salvaje; no debía cocear, pero lo hacía y, además, era de los que les gustaba morder. No lo domarían a menos que tuvieran intención de montarlo. El hombre de confianza del duque no podía garantizar en nombre de su señor que no lo domarían, pues habría que decidirlo. Muy bien, sí, así...


  Y la cosa continuó por esos derroteros durante una hora. Al principio me impacienté, pero las preguntas, comentarios, ofertas y sugerencias del senescal no tardaron en parecerme muy interesantes. Era un negociador formidable que, de no haber sido noble, podría haber hecho una auténtica fortuna como comerciante. Era sutil, paciente y astuto. Tenía planta y sacaba ventaja por altura, más por la imponente quijada, la pálida cabeza en forma de bóveda y los ojos, que quizá fueran los más ladinos que he visto jamás.


  Finalmente llegaron a un acuerdo con los sementales. Por un instante, aquellos ojos se posaron en mí, y esperé que me dirigiera la palabra o me enviara a uno de sus atareados escribientes. En lugar de ello, condujeron a una anciana ante él. Al ver que no se tenía en pie, le preguntó si no prefería sentarse, de modo que al poco le trajeron una silla.


  Su primer marido, pudimos averiguar, había sido un caballero; a eso respondía el trato de «señora». Había muerto tiempo ha en una escaramuza, y ella se había casado de nuevo, y había escogido en esa ocasión a un tapicero. Pero también él había fallecido; deseaba recuperar el título, algo con lo que sus vecinos estaban en desacuerdo.


  —No hay duda alguna cuando se pide algo que a uno le pertenece por derecho —declaró el senescal—. Nadie, a excepción del rey, puede privar a alguien de estos honores, y no recuerdo un solo caso en el que una dama lo perdiera. Sin duda habrá sucedido, pero es posible que fuera antes de nacer usted y yo. Si necesita una declaración de su derecho, la haré... Y públicamente. Si me pide una declaración por escrito, un escribiente preparará el documento y yo lo firmaré gustoso.


  —Saben que me injurian, mi señor —aseguró la anciana, humilde—. Disfrutan rebajándome.


  —Y usted, ¿honra usted a sir Owan? —preguntó el senescal.


  —Con todo mi corazón, milord. A diario.


  —¡Ejem! —El senescal levantó la mirada al techo—. Dejemos los corazones para Skai, mi señora Eluned. No puedo acceder a ellos. Vive acomodadamente, tal como veo por el vestido. ¿Luce bien en la casa el escudo de armas de sir Owan?


  Tan bajito respondió la anciana que el senescal tuvo que pedirle que le repitiera la respuesta.


  —No, milord.


  —¿En las libreas de los sirvientes o en las de los mozos, si no en las de las doncellas?


  No hubo respuesta.


  —El fallo favorable que me pide, señora Eluned, depende sin duda de usted, no de mí. —El senescal hizo un gesto para que se retirara, y los sirvientes acudieron de inmediato a ayudar a la anciana a levantarse y retiraron la silla.


  —A continuación, recibiré al caballero —anunció el senescal, señalándome.


  Los asistentes se apartaron y yo me acerqué.


  —¿Reconozco esa loriga o es una imitación?


  —Milord la conoce —respondí.


  —Se decía que ya no se hallaba en este mundo.


  No respondí, puesto que no se había formulado una pregunta.


  —¿Fue en Mythgarthr donde la obtuvo?


  —No, milord.


  Por un instante, la corte permaneció en silencio, un silencio que él mismo quebró al aclararse la garganta ruidosamente.


  —¡Ejem! Me muevo rápidamente por un motivo. ¿Cómo se llama?


  —Sir Able de Redhall.


  —Es vasallo de su excelencia el duque Marder, ¿cierto?


  —Así es, milord.


  —¿Y no acude a su excelencia en busca de justicia? —El senescal levantó una mano—. Paz. Llegaremos a eso de aquí a poco. Monta usted un precioso caballo, sir Able. Uno de mis escribientes me conminó a que me acercara a la ventana para verlo. Podré examinarlo más de cerca en cuanto disponga de un momento libre.


  —Será un placer mostrársela, milord.


  El senescal abrió un poco más los ojos.


  —¿Cómo? ¿Quiere decir que se trata de una yegua?


  —En efecto, milord, aunque a menudo es confundida por un corcel.


  —Pues me encantaría ver un corcel de su estirpe.


  —No puedo satisfacerlo en eso, milord.


  —¿Ha sido apareada?


  —No, milord. Aún es joven; además, no sería fácil.


  —¿Aún no se ha desarrollado del todo? —preguntó, escéptico.


  —No, milord.


  Se pasó la mano por el rostro.


  —Me gustaría verla crecida. Me gustaría mucho verla así. Después hablaremos de ello.


  —Quedo a las órdenes de milord.


  —Usted es uno de los caballeros de su excelencia. Le ordenó apostarse en un paso de montaña durante unos meses. Eso fue lo último que supe de usted, sir Able. Desde entonces os ha confiado Redhall, de modo que os tiene en muy alta consideración. ¿Logró defender el paso?


  —Lo hice, milord.


  —¿Contra cuántos?


  —Tres, milord.


  Rió.


  —Sus compañeros también lo valoran, puesto que no acudió nadie más a desafiarlo. ¿Pudo con los tres?


  —Sí, milord.


  —Admirable. ¿Cómo podemos servirle?


  —Necesito pedir audiencia con su majestad, milord.


  —Y no tiene amigos en la corte. Comprendo. ¿Quiere ser presentado?


  —Debo entrevistarme con su majestad, milord. Traigo un mensaje para él.


  —Entiendo. ¿De parte de quién?


  —Guardaré el secreto por el momento, milord.


  —Comprendo. —El senescal hizo un gesto para atraer la atención de uno de los escribientes—. Lleve a sir Able a la sala roja.


  Wistan se apresuró para seguirme.


  —Que sea la biblioteca, pues. ¿Quiere conservar a su lado su escudero, sir Able? Podríamos proporcionarle una distracción en alguna otra parte si no quiere.


  —Preferiría que me acompañara, si no es demasiada molestia.


  —Muy bien. Querrán comer algo. Hablen con Payn.


  La biblioteca del senescal resultó ser una estancia cómoda con un fuego y un centenar de libros o más repartidos entre los estantes y las mesas. Payn (joven y calvo, cuyos ojos casi eran tan ladinos como los de su señor), nos invitó a sentarnos y nos advirtió acerca de los libros.


  —Estos libros no tienen precio. Espero que lo comprenderán.


  Wistan le dijo que lo comprendíamos.


  Yo los estaba observando y me acerqué a coger uno del estante.


  —¿Sabe leer, sir Able?


  —No —respondí.


  —Tampoco yo sé leer ése. Procede de Aelfrice, y tienen unos caracteres muy distintos de los nuestros.


  Wistan preguntó cómo había obtenido el senescal ese libro procedente de Aelfrice; el asunto era complejo, pero Payn intentó explicárselo.


  —Es la historia de ese lugar, e incluye una explicación de sus leyes.


  Yo había estado leyendo mientras él hablaba.


  —No tienen, y en su mayor parte es una crónica de los reyes de los elfos de piedra. Pero esto... —Le mostré la página—. Esto es un hechizo para hacer que los fantasmas se vuelvan visibles. «Por Mannanan y Mider, por Bragi, Boe y Llyr, por todo cuanto esperas del Puente de las Espadas, yo te conjuro. ¡Aparece!» La bruja de la chimenea rió, y por la risa comprendí que había estado ahí todo el tiempo. Oí cerrarse la puerta de un golpe, y pensé que Payn sería el único que había huido.


  —Buenas, anciana —saludé—. En realidad no quería hacerte ningún conjuro. Lamento el descuido.


  —No te gusta tenerme cerca. —Lanzó una risita ahogada— ¿Qué le has hecho a mi gato?


  Al oír aquello, comprendí quién era y dije:


  —Se quedó atrás, anciana, y lo echo mucho de menos. Respecto a ti, me acogiste con hospitalidad en una ocasión en que necesitaba de ella. De modo que disfruta de la mía siempre que quieras.


  Sacó un par de carboncillos del fuego, los aplastó en las manos y los arrojó a la chimenea. Durante unos segundos permaneció inclinada sobre ellos, soplándolos para avivar el fulgor que despedían.


  —Temes a la hermana —me dijo—. Teme al hermano.


  —¿A Garsecg? Ha muerto.


  Ella rió y desapareció en cuanto la puerta se abrió de par en par y entró el senescal, seguido por un titubeante Wistan.


  —Me dijeron que había aquí un fantasma —explicó con una sonrisa el senescal.


  Me incliné ante él.


  —Si lo hay, milord, no podemos verla.


  —Ya. —Arrastró la silla más grande—. ¿No quiere sentarse, sir Able? No se trata de una audiencia formal.


  Le agradecí la amabilidad, tomé asiento y le hice un gesto a Wistan para que también se sentara.


  —Payn se me acercó corriendo, acompañado de este joven. Dijeron que había invocado usted a un espíritu. Temí por mis libros, y por eso vine.


  Dije que estaba convencido de que ella no se había llevado ninguno.


  —¿Invocó a un fantasma, sir Able?


  —No fue intencionado, milord. —Cerré el libro, me levanté y lo devolví a su lugar en la estantería.


  —¿Podría volver a hacerlo?


  —No creo que eso sea buena idea, milord. —Volví a mi silla.


  —Probablemente tenga razón. Si hizo lo que afirma.


  —Milord, preferiría que me creyera mendaz. Nos ahorrará un sinfín de dificultades.


  —¿Es capaz de leer el libro que estaba consultando?


  —No, milord.


  —Este joven, su escudero, afirmó que había encontrado usted un hechizo en uno de mis libros —dijo el senescal, inclinando la enorme cabeza en dirección a Wistan.


  —Ese joven ya no es mi escudero, milord.


  Éste suspiró.


  —Comparto sus dificultades. No despediré a Payn, pero debería. Dijo que no podía leer usted ese libro.


  —Así es, milord.


  —¿Que lo dijo o que podía leerlo? Diría que hemos caído ya en el terreno de las adivinanzas.


  —Ambas cosas, milord.


  —¿Me mentiría usted, sir Able? Me refiero a asuntos distintos al de ese supuesto fantasma, en el cual coincidimos en su mendacidad.


  —No, milord.


  —¿De modo que lo leyó, pero ya no puede leerlo? ¿Por qué no?


  —Está cerrado, milord. No puedo ver las palabras.


  —Bah. —Levantó su ancha mano, perlada de sudor—. Ha leído los caracteres de Aelfrice. No tiene por qué admitirlo, lo sé. Es comprensible que su excelencia le tenga en alta estima.


  Wistan tosió aposta.


  —¿Si me permite, milord? Puesto que ya no soy el escudero de sir Able, puedo buscar servicio sin deshonor. O eso me parece a mí.


  —Y a mí, joven. —Una imperceptible sonrisa asomó a los labios del senescal.


  —Querría servirlo a usted, milord. Acepte mi palabra si le digo que no traicionaré las confidencias de sir Able. No me confió nada, pero sé de él mucho más que la mayoría. Le aconsejaré al respecto, si me lo permite.


  El senescal rió.


  —Necesita a un consejero, milord. Durante años he servido a un caballero normal. Era un caballero tan notable como cualquiera que haya empuñado la espada, de lo cual sin duda sir Able dará fe. Sin embargo, por valiente y osado que fuera, era un caballero normal. Sir Able pertenece a otra especie.


  —No necesito que tú me lo digas, joven. ¿Cómo te llamas, por cierto?


  —Wistan, milord.


  —Puedes aconsejarme en este asunto, Wistan, si así lo deseas.


  —Gracias, milord. Me siento honrado.


  El senescal juntó las palmas de las manos hasta dar forma a una torre con los dedos, y observó a Wistan por encima de ella.


  —Si tus consejos resultan provechosos, te tomaré a mi servicio tal como deseas. Si no lo son, no lo haré. Si lo hago, tendrás que servirme mejor de lo que serviste a sir Able. Si no lo haces, te despediré igual que él lo ha hecho.


  Se volvió hacia mí.


  —¿Tiene buen carácter, sir Able?


  —Bastante bueno, milord, aunque he intentado mejorarlo en lo posible.


  —Sin duda. —El senescal se volvió de nuevo hacia Wistan—. Eres mi consejero, Wistan. Este caballero nos informa de que trae un mensaje para su majestad, un mensaje importante, ¿no es así, sir Able?


  —Creo que debe de serlo, milord.


  —No está dispuesto a revelar la fuente. ¿Sabes de qué se trata?


  —¿Que sí sé de qué se trata? —Wistan negó con la cabeza—. Ni idea, milord.


  —¿Puedes aventurar el contenido del mensaje?


  —Puedo intentarlo, milord. Estábamos en el norte cuando partió al galope en dirección a Redhall. Me reuní con él tras acompañar a los sirvientes y buena parte del tesoro. La reina Idnn le dio...


  El senescal entrecerró los ojos.


  —Me refiero a que buena parte del botín fue un obsequio de su majestad, milord, y que fue ella quien recibió más para dar. De modo que si trae un mensaje, debe de ser de ella.


  El senescal me miró.


  —¿Somos antagonistas, sir Able? Espero que no. No le deseo ningún mal.


  —Tampoco yo le deseo ningún mal a milord.


  —Hasta este momento, había alardeado de que no había ningún miembro de la realeza en un millar de leguas a la redonda que me fuera desconocido. —Se puso las manos, entrelazadas aún, en el considerable estómago—. Casi siento la tentación de seguir jactándome de ello. ¿Se refiere este mozuelo a una reina de verdad? Si ella lo tiene a usted en tan alta estima, sin duda debe conocerla.


  —Lo es, milord. Es la reina de las skjaldmeyjar, las hijas de Angr.


  —¿Se refiere con eso a las mujeres de los gigantes de hielo?


  —Y a sus hijas, milord.


  —Nadie las ha visto jamás, sir Able.


  —Yo sí, milord —intervino Wistan.


  —Y yo —dije—. Al igual que su excelencia y tantos otros que nos acompañaban.


  —¿Esa Idnn es su reina?


  —En efecto, milord. Una buena reina y una mujer valiente.


  Wistan empezó a hablar, pero el senescal lo mandó callar, se levantó, echó a andar por la estancia, tomó el libro que había devuelto yo a la estantería y empezó a pasar páginas, hasta que finalmente se sentó de nuevo.


  —El pasado verano, su majestad envió a mi viejo amigo lord Beel a Jotunlandia en calidad de embajador. Lo hizo en contra de mis consejos, puesto que la consideré una misión demasiado peligrosa para enviar a nadie. Lord Beel tiene una hija, una joven muy bonita. La tuve en mis brazos cuando aún llevaba pañales. Voy a hacerle una simple pregunta: ¿Se trata de la misma Idnn de la que usted me habla? ¿Sí o no?


  —Sí, milord.


  —¿Ha acompañado usted a lord Beel a Jotunlandia?


  —Ambos lo hemos hecho, milord —se apresuró a responder Wistan—. Sir Garvaon era vasallo de lord Beel, y yo era el escudero de sir Garvaon.


  —¿Contó también lord Beel con la compañía de su excelencia? Hace un momento ha mencionado que el duque había visto a las mujeres de los gigantes de hielo.


  —Sí, milord. Sir Able lo llevó a Utgard cuando estábamos allí, milord.


  —¿Antes de que lady Idnn se convirtiera en la reina de las hijas de Angr?


  —Después, milord. Nosotros entonces no estábamos al corriente de eso. Hasta que Hela las trajo, ni siquiera sabíamos de su existencia.


  —¡Ejem!


  —Hela es la sirvienta de sir Woddet, milord, aunque antes lo fue de sir Able. Él le confió a sir Woddet a Hela y a su hermano, milord, porque son amigos y sir Woddet se los pidió. Sir Garvaon me dijo que no confiara en ellos, de modo que intenté mantener las distancias. Y las mujeres angrborn son lo peor. Son grandes y nunca me gustó el modo en que me miraban, pero el hecho es que nos ayudaron durante la batalla.


  —Así que hubo una batalla.


  Esa pregunta me la dirigió a mí.


  —Sí, milord. El ejército del rey Schildstarr intentó impedir que abandonáramos Jotunlandia —respondí.


  —Por el plural imagino que se refiere a su excelencia y a su señoría. ¿También a la reina Idnn?


  —En efecto, milord.


  —Que como es natural recurrió a sus súbditas. ¿Lucharon con rodillos y cucharones? Con ese tipo de cosas, me refiero.


  —No, milord. Lo hicieron armadas de lanzas y espadas.—¿Y tienen la altura de los angrborn?


  —Son incluso más altas, milord. Un poco más, al menos.


  —Lady Idnn es su reina. La hija de lord Beel.


  —Así es, milord. Lady Idnn se casó con el rey Gilling para convertirse en la reina de Jotunlandia y soberana de las skjaldmeyjar.


  —No hace mucho rato mencionó usted a un tal rey Schildstarr.


  —Es el sucesor en el trono del rey Gilling, milord.


  —Comprendo. ¿Murió en batalla el rey Gilling?


  —No, milord. Fue asesinado.


  —Terribles noticias. —El senescal se sentó, mordiéndose los labios—. ¿Lo asesinó algún partidario de ese tal Schildstarr?


  —Eso creo, milord —opinó Wistan—. Algunos pensaron que había sido Toug, pero yo sé que no fue él.


  El senescal pestañeó y preguntó quién era Toug.


  —El escudero de sir Svon, milord. Wistan tiene razón: Toug es inocente del asesinato del rey Gilling.


  —¿Es ese sir Svon el Svon que conozco?


  —Eso creo, milord.


  —Luchó contra el dragón en Aelfrice, milord —dijo Wistan— El sobrevivió, al contrario que sir Garvaon. Yo no presencié su muerte, pero vi el cadáver. El dragón casi lo partió por la mitad a dentelladas.


  El senescal se levantó.


  —Se ha ofrecido a mostrarme esa yegua suya, sir Able. Echémosle un vistazo.


  Cruzamos una docena de corredores y pasamos por cuatro patios. Recuerdo pensar en ese momento que a pesar de la abundancia de imponentes muros de Torrethor, las torres gigantescas y las fortificaciones, no podía ser defendida por menos de un ejército. Era demasiado grande para que unos cuantos centenares de hombres pudieran defenderla; de hecho, ni siquiera un millar haría el trabajo.


  Finalmente llegamos a los establos, y mientras fingía tranquilizar a Nube antes de que el senescal pudiera examinarla, pude ocultar el punto de marfil que con el tiempo habría de convertirse en un cuerno. Cuando le hubo acariciado el hocico, lo cual ella le permitió, me pidió montarla, y me vi en la obligación de decirle que no era posible porque ella no lo permitiría.


  —Supongo que con el tiempo podría llegar a domarla.


  —No, milord.


  —Nadie más que usted, ¿eh?


  —Yo la he montado —dijo Wistan—, pero sir Able tiene razón. No intentaría hacerlo a menos que ella lo permitiera.


  —Puede que sea mi peso. En fin, es un animal formidable, sir Able. No voy a preguntarle si está dispuesto a venderla, puesto que ya conozco la respuesta. Además, no sería justo, teniendo en cuenta que desea que el rey lo reciba en audiencia.


  —Eso es lo que deseo, milord. Y mucho. Debo conseguir esa audiencia.


  —Comprendo. Veamos, pues. ¿No tiene amigos en la corte? ¿Nadie? Ah, veo por su expresión que sí. Dígame el nombre del caballero.


  —Dama, milord. Se trata de la princesa Morcaine. Al menos, espero poder considerarla mi amiga, aunque no querría incordiarla a menos que deba.


  El senescal se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano, y luego se limpió el dorso en la túnica.


  —Debí suponerlo hace rato. No es uno de mis días lúcidos. En lo que a su amistad respecta, ¿quién sabe? El viento, quizá. Yo... En fin, espero que no considere la amistad de ella peor que su enemistad.


  Aquél me pareció un buen momento para no decir nada, y eso hice.


  —Volveré a preguntárselo. ¿Quién envía su mensaje al rey? Ordenaré al muchacho que se retire, si le incomoda su presencia.


  —Creo que es mejor no hablar de ello, milord.


  —Como desee. —El senescal dio una palmada de despedida a Nube y le dio la espalda—. Me gusta usted, sir Able. Haré lo que pueda por usted, pero sepa que hay riesgos que no estoy dispuesto a correr.


  —Como ya le dije, no es un caballero normal y corriente, milord —dijo Wistan en un tono que lo hizo parecer mayor de lo que era—. Sería sabio proceder con tiento, y más sabio aún si logra hacerse con su amistad.


  El senescal asintió como si lo hiciera para sí.


  —Pronto lo intentaré. Antes, sir Able, no puedo pedir audiencia con el rey, al cual debe entregarle un mensaje cuyo contenido ignoro y ni siquiera está dispuesto a ponerme al corriente de quién remite el mensaje. Hágalo. Ésta es su última oportunidad.


  —No lo haré, milord. —No hacía tanto frío como en Jotunlandia, pero no había calefacción en el establo y el lugar estaba abierto por todas partes, de modo que me envolví mejor en la capa—. Respecto a confiarle el contenido del mensaje, no puedo. No está en mi poder hacer tal cosa.


  —Hizo un juramento, ¿eh?


  —No, milord. Sencillamente, ignoro de qué se trata.


  —Lo cual no le impide confiárselo al rey, espero.


  —En efecto, milord. Cuando lo conozca, podré darle el mensaje


  —Sólo hay un modo de descubrirlo, milord —dijo Wistan—, y s: las palabras no son todo lo amables que cabría desear, ¿quién podría culparle a usted?


  —Poco sabes del mundo. —El senescal se volvió hacia mí—. No puedo correr el riesgo de rogarle al rey que lo reciba en audiencia, por muy buena que sea mi voluntad. Espero que lo entienda.


  —Buena voluntad que le agradezco, milord.


  —Le ofrezco dos sugerencias. La primera depende de mí, y la segunda de usted. Aquí va la primera, por si le interesa. Cuando llegue el momento oportuno, informaré al rey de la llegada de un extraño caballero que trae noticias del norte, que informa de la muerte del rey Gilling y del ascenso al poder de un nuevo rey en Utgard, además de muchos otros sucesos fabulosos. No es inverosímil pensar que el rey pida que lo conduzcan a su presencia. ¿Qué le parece? Usted tiene la última palabra.


  —Le ruego que lo haga. Estaré en deuda con usted, milord.


  —La segunda. Es usted un caballero robusto que derribó a todos aquellos que lo desafiaron en el norte. Habrá un torneo dentro de tres días, como siempre por estas fechas. Podría tomar parte en cualquier evento en el que pueda destacar. Quienes se distinguen en la liza son recibidos por sus majestades los reyes.


  Le prometí que me esforzaría por contarme entre ellos, momento en que me ordenó retirarme.
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  A PETICIÓN DE MORCAINE


  Después de despedirme, busqué al rey de armas Nykr, pues así se conoce al que tiene el oficio en la corte del rey Arnthor de llevar y ordenar los blasones de la nobleza, así como de apuntar a quienes quisieran participar en la liza. Se había ausentado de la ciudad; esperé hasta que hubo terminado el día y cabalgué de vuelta a la posada. No puedo negar que estaba de mal humor. Estuve áspero con Pouk y Uns, aunque menos cuando recordé que había dado un paso de gigante al trabar amistad con el senescal, un oficial influyente en la corte que iba a hablarle al rey de mí. Además, quizá podría ganarme la audiencia durante el torneo.


  Me disponía a irme a la cama cuando llegó Wistan. Se inclinó, se disculpó por su conducta y me aseguró que podía pegarle si así lo deseaba. Le respondí, por supuesto, que dado que ya no era mi escudero, no tenía por qué ir por ahí golpeándole, que a los escuderos uno los castigaba para que se convirtieran en mejores caballeros y demás, y que ya no me preocupaba hacer de él un caballero.


  —Le ruego que lo reconsidere, sir Able. Me he portado mal. Lo reconozco. Sir Svon me contó que se portó mal cuando le sirvió de escudero. Usted nunca lo despidió, y antes de abandonarnos lo armó incluso caballero.


  —Sir Svon se enfrentó al dragón, Wistan —repliqué en un tono lo más seco posible.


  Sólo su mirada me recordó que yo no lo había hecho.


  —Hubo un motivo, y también mi honor me lo impidió. Sabes que luzco un dragón en el escudo, y puede que también sepas el porqué.


  —Me lo contó Toug. ¿Es cierto?


  —Puesto que no sé qué te contó, no puedo responder a eso. —Lancé un bostezo—. ¿Has venido para que te pegue? Pues no voy a hacerlo, así que vete.


  Él sacudió la cabeza.


  —Vine para que me acepte de nuevo a su servicio.


  —Tampoco lo haré.


  —Me mete en grandes aprietos, sir Able. —Parecía asustado— ¿Quiere verme ahorcado y azotado?


  Me encogí de hombros.


  —Mi madre se morirá del disgusto. Está tan orgullosa de todos nosotros... Verá, tengo dos hermanas, pero yo soy de quien más orgullosa está. Dirán que lo hizo el rey. No será cierto, pero eso dirán, y mi madre se morirá del disgusto.


  Le dije que dudaba mucho que nadie dijera nada.


  —¿Temes, Wistan, que le diga al senescal que deberían azotarte? No lo haré. Tienes mi palabra.


  —Él me tomará a su servicio, sir Able. Eso dijo.


  —Te felicito.


  —Yo... Me vestirán como a Payn y viviré cómodamente, y tendré buena comida y dinero, y una cama caliente...


  —Pues adelante.


  —Quiero ser caballero. Como sir Garvaon. Como usted.


  Aquellas palabras flotaron en el ambiente hasta que lo abracé. Al soltarlo, Wistan jadeaba como Baki.


  —Esto... ¿Significa eso que vuelvo a ser su escudero?


  —Si eso es lo que quieres, sí.


  —Eso es lo que quiero.


  Llamé a Org, que dio unos pasos al frente hasta situarse a mi lado.


  —¿Lo hace para asustarme? Ya lo había visto antes, en el bosque, con sir Svon.


  —Lo sé, y te asustó.


  —Y aún me asusta —admitió Wistan.


  —Pues ya ves que puedes tener miedo sin que eso te empuje a salir corriendo de la habitación.


  Asintió.


  —Las acciones de un caballero las gobierna el honor —afirmé—, no el temor.


  —Creo haberle oído decir algo semejante en otra ocasión.


  —Lo repetiré una y otra vez, de tantos modos como me sea posible. Sé que no es suficiente, pero tiene que convertirse en parte de ti. ¿Por qué temías que te azotaran?


  —Ya no lo harán. Se lo diré, pero antes necesito que me diga algo. Le hablé al senescal acerca del viaje a Jotunlandia. De cómo partimos y usted se reunió con nosotros. De cómo cabalgó sir Garvaon por el paso cuando nos atacaron los gigantes, y también le hablé de Utgard. Le conté todo cuanto sé.


  —¿Le contaste quién mató al rey Gilling?


  Wistan negó con la cabeza.


  —No. No lo sé. Dije que creía que fue Schildstarr o alguno de los gigantes que lo acompañaban, porque eso es lo que creo. Sin embargo, no tengo la certeza. Lo importante aquí es que le hablé de usted. Le conté que Toug lo vio morir, y que usted regresó para ayudarnos de todos modos. Le conté todo lo que sé, y él me hizo jurarle algunas cosas. Ésa fue una de ellas, y eso de que la reina Idnn trae a un centenar de gigantas fue otra. Levanté mi espada hacia Skai y juré tal como me pidió; y me dijo que las mujeres le servirían como prueba; que cuando llegasen las mujeres sabría que le había contado la verdad y me aceptaría a su servicio. Así que lo sabe todo. Todo lo que yo sé acerca de Jotunlandia.


  Asentí.


  —Sabe lo de que Toug, Etela y lady Lynnet se perdieron en Aelfrice, y el paso de usted por ahí, y lo del episodio de sir Garvaon y sir Svon. Sabe, también, que usted puede leer ese libro. —Wistan tragó saliva.


  —Pues claro que sí. Y ¿también él puede leerlo? He ahí una pregunta interesante.


  —Supongo que sí. No lo tendría si no pudiera leerlo, ¿no?


  —Te equivocas. Los libros son extraordinariamente valiosos. Son necesarios años de labor por parte de un copista para llegar a copiar uno, y quién sabe qué errores introducirá. Cualquier libro es valioso de por sí, y una copia antigua aún lo es más. Si el senescal no puede leerlo, quizá albergue la esperanza de conocer a alguien que pueda.


  —Intentaré averiguarlo —se ofreció Wistan.


  Había sugerido otra prueba, así que llamé a Uri. Salió del fuego, delgada y casi completamente desnuda. Wistan se lo tomó con mayor frialdad de lo que esperaba, e incluso hizo un esfuerzo por quitarle la vista de encima, o, cuando habló, de mirarla a la cara. Ella, que siempre había sido una preciosidad, estaba aquella noche más guapa que nunca, delgada como un sauce, grácil y resplandeciente. No tardé en caer en la cuenta de que al ser consciente de que no podía seducirme, ejercía sus encantos con Wistan. En ese momento, le pedí al joven que se retirara.


  Éste titubeó, la mano en la aldaba.


  —Hay una última cosa, pero se la contaré a mi regreso, ¿de acuerdo?


  —Estaré durmiendo. Cuéntamela ahora.


  —Hice que anotaran su nombre para un montón de cosas del torneo, sir Able. Sabía que usted quería hacerlo, así que busque al heraldo del rey de armas y le conté que era su escudero y le pedí que lo hiciera. Por eso dije que me azotarían si usted no me aceptaba de nuevo como escudero.


  —Y estoy seguro de que lo habrían hecho. No obstante, hiciste bien. ¿Qué pruebas?


  —Arco, alabarda, justa y refriega.


  —Dijiste que eran un montón. ¿Sólo cuatro?


  —En realidad, la prueba de arco se compone de dos: montado \ desmontado.


  Asentí al tiempo que lo despedía mediante un gesto.


  En cuanto se hubo cerrado la puerta, Uri se me tiró a los pies \ me rogó piedad. La hice levantarse, y señalé que aún no había decidido si perdonarle la vida. Era mentira, pues no tenía la menor intención de matarla, pero tuve la sensación de que me resultaría beneficioso mantenerla en vilo.


  —Siempre he querido a mi señor. Más que Baki. Más que... que nadie.


  —Más que la reina Disiri de los elfos del musgo.


  —Sí... sí, mi señor. Más que... ella.


  —Aunque ella nunca me haya traicionado.


  —Ella no era esclava de Setr, mi señor. Yo sí.


  —Baki también era la esclava de Setr.


  —Sí. —No pudo mirarme a los ojos.


  —Cuando Baki se fracturó la columna, no quisiste llevarme a su lado para que la curara.


  Uri se irguió un poco.


  —Otro se encargó, mi señor, aunque usted no la curó. Lo hizo el muchacho. No ése, sino el otro.


  —Toug. Voy a pedirte tres cosas, Uri. Si haces lo que voy a pedirte, te perdonaré la vida. No tienes más alternativa, ¿lo entiendes? Te haré dos preguntas, ninguna de las cuales te costará responder.


  —Soy la esclava de mi señor —dijo al tiempo que se inclinaba ante mí.


  —Ahí va la primera de ellas. ¿Por qué has venido, sabiendo que podría matarte? Podrías haberte quedado en Aelfrice.


  —Porque no siempre mi señor estará aquí. Una vez en Aelfrice me habría dado caza, usted y su perro —señaló a Gylf—, y la reina con su manada. Esperaba salvar la vida por medio de la obediencia y la contrición.


  —Valientes palabras —le dije—, aunque te tiemble el labio.


  —Por temor a aquel a quien pre... preferirían besar, mi señor.


  —Olvidemos ese asunto, Uri. Has venido. Lo aprecio. Innegablemente, es un punto a tu favor.


  Org se le había acercado, y reparé en que se proponía atraparla si mentaba huir.


  —He aquí la segunda pregunta. El senescal tiene un libro escrito en Aelfrice.


  A juzgar por su expresión, había logrado sorprenderla.


  —Quiero que averigües si puede leerlo, y qué relaciones mantiene con Aelfrice.


  —Lo intentaré, mi señor. Averiguaré todo lo que pueda.


  —Estupendo. He aquí lo último, y la otra pregunta. Se compone de dos partes. Cuando me estaba quedando dormido, alguien me advirtió que había magia en los obsequios que trajo Wistan. ¿Fuiste tú?


  Ella asintió.


  —Siempre busco el modo de servir a mi señor.


  —¿Por qué no te quedaste para darme más detalles?


  —Tuve miedo. Eso... eso no ha cambiado, mi señor.


  —¿De la magia?


  Ella negó con la cabeza.


  —De mi señor.


  —¿Son mágicos todos los obsequios? ¿O sólo uno de ellos?


  —Mi señor me pregunta algo que ya sabe.


  —De modo que no te costará responder y, de paso, salvarás la vida.


  Gy/f levantó la cabeza y me observó burlón.


  —Sólo uno, mi señor. El yelmo. Ya lo sabe.


  —Pero no sé quién me lo regaló. ¿Y tú?


  —Sí, mi señor. Fue Borda. La vi hacerlo.


  —¿Tienes alguna idea de por qué me lo dio?


  —No, mi señor.


  Miré a Uri fijamente, aunque apenas era capaz de distinguir cuando decía la verdad o cuando mentía.


  —¿Ni la menor idea?


  —No, mi señor. ¿Quiere que intente averiguarlo?


  —Ahora no. Ya me he puesto el yelmo y no ha sucedido nada. ¿Conoces cuál es su secreto?


  Uri sacudió la cabeza.


  —No, mi señor. Pero se lo contaré si lo averiguo.


  —¿Lo temes?


  —Sí, igual que temo a mi señor.


  Miré de reojo a Org, intentando decirle con la mirada que no debía hacerle daño. Cuando tuve la impresión de que me había entendido, levanté del suelo el viejo yelmo. Al incorporarme, Org la tenía cogida de la muñeca, y ella forcejeaba. Le dije que estuviera quieta, y me puse el yelmo.


  Org aferraba una cosa que forcejeaba hecha de llama y despojos, de estiércol y ardiente paja, con unas tripas como las que podría haberle arrancado a una cabra que llevara una semana muerta. Gylf lanzó un gruñido como si viera lo mismo que yo, y al volverme hacia él vi que era un perro de oro con ojos de camelia.


  


  Transcurrieron unos días entre la noche que vi a Uri retorciéndose aferrada por un monstruo que parecía un enjambre y el inicio del torneo. No sucedió nada interesante. Dejé que Uri se marchara en cuanto me quité el yelmo. No volví a ponérmelo durante todo aquel tiempo, ni volví a llamarla. Si debo hacer referencia a alguno de esos días a medida que avance en la narración, lo haré cuando me resulte necesario hacerlo.


  Durante el primer día debía celebrarse la competición de bastón de caminante, o bordón, en la que participarían los más rústicos. Podría haberme apuntado, y lo cierto es que me sentí tentado. Sin embargo, en ese caso probablemente hubieran puesto en entredicho mi participación en la justa y en la refriega. Me dediqué a observarlo con interés, igual que hicieron otros caballeros. Era costumbre en el castillo enfrentar al favorito con aquel que menos posibilidades se creía que tenía de ganar, al número dos (a juicio del heraldo del rey de armas) con un principiante, y así sucesivamente.


  Por este motivo, la primera ronda, en la que todos lucharon a una, terminó en seguida, y lo hizo con mayor rapidez porque no se permitió armadura, exceptuando un jubón y un casco de cuero. En la segunda ronda, las parejas lucharon por separado, y los emparejamientos se decidieron por el orden en que los participantes habían ganado su anterior combate. La velocidad y la destreza tienen un gran peso a la hora de luchar con el bordón, así que ninguno de los combates dura gran cosa; a pesar de ello, algunos duraron más de lo que se tardaría en ensillar a un caballo inquieto. Hubo dos en los que los combatientes tardaron en cerrar, y como consecuencia de ello se vieron rodeados por una cuerda que tensaron los ayudantes del heraldo del rey de armas, una cuerda que los fue acercando hasta que uno de ellos perdió el combate.


  La segunda jornada se dedicó al tiro con arco a pie. De haber conservado el hilo del arco que Parka me tejió, lo habría ganado fácilmente. No lo gané, y aunque obtuve una buena puntuación, hubo otros que me superaron. Uno comió con el rey Arnthor y la reina Gaynor. Yo no.


  Durante el tercer día se celebró el tiro con arco a caballo. Disparamos sobre un blanco de paja que encajaba bien las flechas y no les perjudicaba las puntas. En el centro de la diana había un botón de oro, y alcanzar el oro (tal como lo denominaban) era lo que más puntuaba. Cada jinete cabalgaba a todo galope hacia el objetivo y disparaba cuando quería. Quienes no azuzaban lo bastante al caballo eran penalizados, aunque muchos escogían un jaco lento. Yo monté a Nube, y podría haber atravesado a una golondrina que sobrevolara lo alto de la muralla. A pesar de que cabalgué rápido, mi primera flecha alcanzó el oro y los asistentes vitorearon. Mientras cabalgábamos de regreso a la línea de salida, oí a una docena de voces preguntar quién era el caballo del dragón en el escudo, y oí también la respuesta de Wistan.


  —Sir Able de Redhall, caballero de su excelencia el duque Marder; yo soy su escudero.


  Para el segundo disparo, cabalgué tan rápido como en el anterior, y también en esa ocasión alcancé el oro. No se alzaron voces, sino un silencio tan estruendoso como el aplauso.


  De la tercera estaba completamente seguro. Mi primer y segundo disparos habían alcanzado el oro. Me sentía cómodo y en buena forma, y también a Nube le había sentado bien. Alcanzar el tercer oro parecía cosa hecha. Aquella noche, cenaría sentado a la mesa del rey Arnthor, entregaría el mensaje de Disiri, me despediría después de ella (una ausencia de años punteada por diez millares de besos), e iría a visitar a Valpadre, a quien rogaría que me concediera de vez en cuando el favor de volver junto a mi amada, consciente de que si me había ausentado durante un siglo, apenas habrían transcurrido en Aelfrice más que uno o dos días. Cabalgué hacia el objetivo, pero la cuerda del arco se partió.


  Había regalado a Vil la cuerda del arco que me había sustraído, y había tenido que pedir prestada otra a uno de los arqueros de su excelencia. Aquí me ahorraré los reproches que me hice en ese momento. Me dije una docena de veces que podría haber conseguido una cuerda nueva para el torneo, que jamás tendría que haberme separado de la cuerda de Parka, y muchísimas, muchas cosas más. De nada sirvieron los reproches. Nadie alcanzó los tres oros, pero tres habían alcanzado dos y el objetivo. Ellos fueron quienes cenaron en compañía del rey y de la reina. Yo no.


  El día siguiente se dedicó a las carreras a pie, a escalar postes cubiertos de aceite y a atrapar cerdos grasientos. Medio enloquecido por buscar algo que hacer, me pasé el día haciendo de espectador Wistan y yo nos retirábamos cuando nos detuvo un paje que me dedicó una reverencia e informó de que la condesa de Chaus deseaba entrevistarse conmigo. Le dije que me ponía a los pies de la condesa, y lo seguimos por pasajes y escaleras arriba y abajo hasta un jardín particular donde una muchacha con el cabello de un buqué de rosas amarillas aguardaba en una glorieta cubierta de nieve. Me arrodillé, y la joven me invitó a sentarme ante ella.


  Ya había visto a la reina, aunque a cierta distancia; me pareció que esa noble mujer, con las mejillas sonrojadas y esa mezcla de temple y timidez, se parecía bastante a ella. Si quieres que te sea sincero, pensé que probablemente se trataba de una prima o una hermana.


  —¿Es usted sir Able del Gran Corazón? —me arrulló; debió parecerme molesto, pero en lugar de ello me pareció encantador—. Le estuve observando ayer. Es un arquero extraordinario.


  —Un arquero descuidado, mi señora. Confié en mi vieja cuerda, y perdí por ello.


  —Mi admiración, no. —Sonrió—. ¿Llevaría mi prenda durante el resto del torneo? —Me la ofreció mientras formulaba la pregunta, una tela blanca de la mejor seda.


  —Llevo un dragón en la cimera —le dije—, y los dragones descansan sobre tesoros. El mío descansará sobre esta prenda.


  Cuando me hube despedido de ella y Wistan y yo ya regresábamos, me susurró:


  —Esa era la reina. ¿Lo sabía?


  Lo miré boquiabierto.


  —La condesa de Chaus debe de ser uno de sus títulos. Es lo que hacen cuando no quieren mostrarse demasiado formales.


  Más que dispuesto a regañarme de nuevo a mí mismo, negué con la cabeza.


  —De haberlo sabido, le hubiera rogado que me proporcionara una audiencia con el rey.


  —Pero no podía. Precisamente es una de las cosas que implica el trato. Tiene que fingir que ella es quien dice ser. Se hubiera enfadado mucho con usted, y sus caballeros podrían haberlo matado.


  —No sabía que tenía sus propios caballeros.


  —Pues así es. Tiene títulos y muchas tierras.


  —¿Cuántos? —Seguía intentando digerir lo sucedido.


  —Diez o veinte, quizá.


  Cuando salimos a caballo por la muralla, pregunté:


  —Si cuenta con sus propios caballeros, ¿no debería concederles a ellos la prenda?


  Wistan respondió con la displicencia de un cortesano cansado.


  —Quieren dársela a aquel en quien confían para alcanzar la victoria.


  Ya en mi habitación, consulté el asunto con Gylf. Primero le conté lo sucedido entre la reina y yo. Cuando lo hubo entendido, añadí:


  —Por un lado, creo que no debería habérselo contado a Wistan, aunque dudo que haya dicho nada por ahí que me sea de ayuda. ¿Recuerdas cómo me llamó la reina? Del Gran Corazón, dijo. Aquí me he hecho llamar sir Able de Redhall. Puede que haya dicho del Gran Corazón una o dos veces, pero estoy seguro de que no habrán sido más.


  —¿El listado?


  —Wistan me inscribió. Pero sé que utilizó lo de Redhall.


  —¿Y quién no? —preguntó Gylf.


  —¿A qué te refieres?


  Gylf se limitó a repetir la pregunta, como hacía a menudo cuando veía que me atascaba.


  —Fue Wistan quien me inscribió, por tanto ¿qué importancia puede tener quién pueda haberse referido a mí como sir Able del Gran Corazón?


  Gylf suspiró, cerró los ojos y apoyó la enorme cabeza en las patas delanteras.


  Ya en la cama, pensé en la pregunta que me había hecho Gylf Era un perro de pocas palabras, aunque valía la pena prestar atención a lo poco que decía. Gaynor me había llamado Able del Gran Corazón, de modo que había hablado con alguien que se había referido a mí de esa manera. Cabía la posibilidad de que lo hubiera hecho Mórcame, aunque ella me había visitado en Redhall. Quizá la duquesa, la esposa de su excelencia, había mencionado mi nombre, aunque en el caso de que me conociera, lo habría hecho estando yo en Sheerwall, donde la mayoría de la gente tan sólo me conocía por sir Able. Aunque no tenía motivos para pensar que su excelencia se hallaba en Torrethor, quizá había tenido tiempo para ir y volver mientras yo estaba en el norte.


  Por la mañana se me ocurrió de pronto que la reina no tenía porqué haber hablado con alguien que me llamara sir Able del Gran Corazón, sino que simplemente podía haber obtenido aquella información de alguien que se hubiera referido a mí con ese nombre. Llamé a Pouk y a Uns, y averigüé que, mientras observaban las carreras a pie, un extraño bien vestido los había estado interrogando.


  —Nos preguntó si trabajábamos para el caballero al que se le había roto la cuerda —explicó Uns—, y le dijimos que sí señor, que se trataba de sir Able del Gran Corazón.


  —Le aseguré que ninguno de los caballeros presentes podía comparársele, señor —añadió Pouk—. «Así que Able del Gran Corazón, ¿eh?», dijo. «Sir Able», le corregimos. Así las cosas, se dio la vuelta y se alejó.


  Les dije que aquel día participaría en la lucha a alabarda, y les pregunté si querían presenciarla. Ambos me juraron que ni el propio Muspel podría impedírselo, así que nosotros tres, además de Wistan, nos encaminamos a la liza juntos; yo con el yelmo verde colgando de la perilla de la silla y el pañuelo blanco de la reina flotando al capricho del viento.


  Pensaba que todos lucharíamos al mismo tiempo, al menos durante la primera ronda. Puesto que había menos caballeros apuntados a la alabarda que rústicos al bordón, cada pareja se enfrentaba por separado. Pasaron horas hasta que el rey de armas Nykr pronunció mi nombre. Del mismo modo que yo tuve que esperar, también habrá que hacerlo el propósito de esta carta mientras te describo los combates que presencié.


  Muchos dicen que la alabarda es la mejor arma para defender un castillo. Por este motivo encontrarás en cualquier castillo una abundante provisión de ellas, algunas de excelente factura, otras más simples destinadas a los campesinos y a los sirvientes. Fue con éstas que luchamos, porque en torneo es menester que la punta de la pica esté embotada y la hoja sin afilar. Está permitido llevar yelmo y loriga; pero nada de escudos, puesto que uno necesita de ambas manos para el manejo del arma.


  Al igual que el bastón de viajero o bordón, la alabarda se aferra a media altura del palo, aunque haya otras maneras de asirla, y algunas de ellas son las favoritas de unos pocos expertos. El mango es más o menos tan alto como Wistan. Toda el arma, desde la punta hasta el extremo rematado en hierro, tiene que medir lo que el hombre que ha de blandiría, quizá un poco más. Es también su propio escudo, un escudo que no ha de cegarlo. Alguien fuerte que sepa cómo parar los golpes que reciba no será alcanzado si es lo bastante rápido; sin embargo, tiene que ser fuerte para evitar que el borde del arma contraria melle el mango de la propia, algo no muy probable cuando no está afilada, como era el caso.


  La mayoría de los enfrentamientos que precedieron al mío fueron largos, y no fue necesario recurrir a la cuerda para acercar a los participantes. Entre golpe y golpe a menudo era posible incluso cruzar unas palabras con el vecino. En otras, sin embargo, el intercambio de golpes era feroz y muy rápido. Por ser un caballero desconocido en Torrethor, me emparejaron con Branne de Broadflood, quien había obtenido la victoria el año anterior. Era un buen caballero, alto y ancho de pecho, pero cuando se lanzaba a fondo lo hacía a conciencia. Aparté la punta de su alabarda, cerré distancias para golpearle en el yelmo con el mango de mi arma y, en seguida, le puse la zancadilla con la pierna izquierda. Cayó, y obtuve la victoria mucho antes de que los espectadores hubieran reparado en que había empezado un nuevo combate.


  En la segunda ronda me emparejaron con uno de los caballeros de la reina, Lamwell de Chaus. Era más bajo que yo, pero muy rápido, y antes de que lograse vencerlo me dio unos cuantos golpes.


  Para la tercera ronda quedábamos ocho caballeros, contándome a mí. Tenía una herida en la axila y el yelmo algo abollado. Fui a por mi hombre para matarlo si era necesario, y logré tumbarlo antes de que pudiera darme un solo golpe. Era de sangre noble, como Svon, y también su paisano.


  Quedamos cuatro. Me enfrenté a mi oponente igual que me había enfrentado al tercero, y no tardé en tumbarlo puesto que logré romperle el mango con el primer golpe. Era Rober de Gloriaverde, un buen y valiente caballero que lucharía a mi lado en la batalla del Río.


  Sólo quedábamos dos. Trajeron una formidable copa de buen vino, con la que ambos brindamos por la salud del oponente. Era un caballero enorme; Woddet no era mayor que él. Se llamaba Gemine. No servía a ningún señor en concreto, sino que viajaba constantemente y luchaba a cambio de una soldada; a estos caballeros los llaman itinerantes. Pensé que era su tamaño lo que lo hacía temible, porque la alabarda medía la mitad que la mía y el mango era más grueso. Descubrí rápidamente que de lo que debía guardarme era de su astucia. No hay un solo caballero en Skai que conozca más triquiñuelas. La hoja de la alabarda relucía al sol, e intentó deslumbrarme. Me dirigía los golpes a un lado para acabar dando en el contrario, golpes rápidos y contundentes; parecía que no se cansaba nunca, puesto que no recurría más que a la mitad de sus fuerzas.


  Me quebró la alabarda; luché como aquel al que le había roto el palo, y no sólo empleé lo que me quedaba para parar sus golpes, sino también para darle a él en la cabeza con el extremo inferior, y pincharle la rodilla con la punta de la pica, gracias a lo cual logré dejarlo cojo. Finalmente, lo abracé para inmovilizarlo y lo arrojé al suelo.


  Me hice a un lado mientras él se libraba del yelmo y afirmaba en voz alta que esperaba que no tuviéramos que reñir nunca más. En ese momento, me vitorearon.


  Cuando cesaron los vítores, sonó la trompeta y él, sir Gerrune, fue declarado vencedor.


  —¡Los ha comprado! —exclamó Wistan; negué con la cabeza, consciente de la expresión sorprendida que había visto en el rostro del caballero.


  Aquella noche, Pouk llamó a la puerta. Wistan se acercó a abrirle, y el antiguo marinero se llevó los nudillos a la frente antes de decir:


  —Hay dos abajo que desean verlo, señor. No me gusta su aparejo, pero ¿qué quiere que le diga? Resulta que me han dado esto. —Nos mostró una pequeña moneda de oro—. ¿Puedo quedármela?


  —Por supuesto. ¿Mencionaron sus nombres?


  —Uno sí, señor. Se llama Belos.


  —Aguerrido —tradujo Wistan (aunque no estoy completamente seguro de que estuviera en lo cierto)—. Podrían ser asesinos, señor.


  Dije que así lo suponía, o que también podían ser comerciantes ansiosos por vendernos plumas o cualquier otra cosa; no obstante, no sabía de nadie que me quisiera ver muerto, y sólo dos se antojaban pocos para acabar con un caballero y un escudero, por no mencionar a Gylf, Org, Uns y al propio Pouk.


  Eran un par de hombres delgados vestidos con túnicas que olían a mar, y que parecían jóvenes. Ninguno de ellos se descubrió la cabeza, ni crucé la mirada con ninguno de ellos.


  —Servimos a la gran dama de Torrethor —aseguró el primero—. Le revelaremos su identidad si despide usted a estos sirvientes.


  Wistan se engalló, momento en que tuve que explicarles que, a pesar de servir a un caballero, el escudero no era un sirviente.


  —Desea hablar con usted, una conversación que redundará en su propio interés. Lo conduciremos ante ella, pero debe acudir solo.


  —Me llevaréis ante ella —dije—, pero no iré solo. Hay ladrones, y no cuento con más hombres que vosotros para defenderme.


  Conversaron en privado mientras Wistan y Pouk esbozaban sendas sonrisas.


  Finalmente, se separaron.


  —Lo protegeremos y lo llevaremos por calles seguras; no hay una gran distancia. Acompáñenos y nosotros nos encargaremos de traerlo de vuelta antes del amanecer.


  —Debo dormir antes del amanecer —objeté—. Estoy cansado, y mañana empieza la justa.


  Prometieron traerme de vuelta antes de que la luna llegara a lo más alto.


  Señalé a Gylf.


  —¿Puedo llevarme al perro? Me servirá de protección.


  Uno respondió que sí, el otro que no.


  —¿Si le permitimos llevarlo, nos acompañará? —preguntó el segundo después de hablarlo con su compañero.


  Asentí.


  —Con Gylf, y con Wistan y Pouk. Todos los que estamos presentes en esta sala.


  —En ese caso, debemos volver junto a aquella que nos envió, para informarle de que no nos acompañará.


  Negué con la cabeza.


  —Debéis decirle que os habría acompañado, de haber aceptado mis condiciones. Debéis decirle también a su alteza que he sabido que erais elfos en cuanto os he visto. Recordadle que fui amigo de su hermano y que me negué a unirme a mis amigos cuando se enfrentaron a él.


  Ambos retrocedían al tiempo que yo así hablaba.


  —Por vuestra propia seguridad, os advierto que yo mismo se lo diré cuando la vea, y también le repetiré cuanto os he pedido que le confiéis —agregué.


  Ambos habían desaparecido antes de que acabase de hablar.


  —Volverán esta misma noche —le dije a Pouk—. Si te despiertan y te dicen que quieren verme de nuevo, diles que no.


  Pouk se llevó los nudillos a la frente y le hice un gesto para que se retirara. Wistan preguntó si el dragón que había matado Vil era en realidad el hermano de la princesa Morcaine; le dije que era muy listo, pero que sus oídos le traerían problemas.


  —¡Debo estar al corriente de esas cosas! —protestó—. Va a llevarme con usted.


  —Porque mi deber consiste en educarte. Hasta este momento he logrado inculcarte muy pocas cosas.


  —¿Y me he quejado?


  Bostecé y respondí que seguramente se había quejado.


  —¡Pues no es así! Quizá lo pensé, o arrugué el entrecejo, o algo.


  —De acuerdo. La princesa es la hermana del dragón. Es humana, igual que lo fue su padre, aunque no es totalmente humana, puesto que su madre fue una dragona de Muspel. Los dragones adoptan forma humana mejor de lo que lo hacen los elfos. ¿Quieres que profundice en el asunto?


  —¡Por favor! ¡Se lo ruego, sir Able!


  —De acuerdo. Existen siete mundos. Supongo que eso sí lo sabrás. Éste es el cuarto, el que se encuentra en medio. Este mundo mediano es el más estable. Hay otros aquí capaces de cambiar más de lo que tú y yo podemos, pero sólo son unos pocos y lo cierto es que no pueden cambiar gran cosa. A medida que avanzas, hay menos estabilidad. Los elfos tienen un aspecto más o menos humano, y son capaces de adoptar un aspecto completamente humano. También pueden adoptar forma de animales y personas, pero son incapaces de hacerse pequeños o grandes. Los ojos los delatan. Se esfuman al sol y huyen de la luz del sol.


  —Lo recuerdo de cuando lucharon a nuestro lado.


  —Ése era el pueblo de Uri. Tú la conoces.


  Wistan asintió.


  —Son los elfos del fuego, que fueron esclavizados por Setr. Setr era el dragón. Tiene otro hermano... Sin duda ya lo sabes. No hablaremos de él ahora.
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  UN TENTEMPIÉ CON LORD ESCAN


  La justa se diferenciaba principalmente de la práctica en Sheerwall por el esplendor de la armadura y la barda, así como por la vestimenta de quienes presenciaban nuestras evoluciones. Las lanzas nos las proporcionaba el paje del rey de armas, que se aseguraba de que no hubiera diferencias de calidad entre unas y otras, además de supervisar que todas tuvieran la punta embotada por una bola de acero de idéntica factura. Nadie llevaba las pesadas armaduras que empleábamos durante la práctica, aunque muchos aferraban escudos mucho más pesados de los que habrían llevado a la guerra.


  Las lizas separaban a los justadores para que los caballos no se arrollaran mutuamente. Uno podía golpear yelmo o pecho, aunque la mayoría dirigíamos la lanza al escudo del contrario. Cada pareja se enfrentaba hasta que uno caía del caballo o arrojaba la lanza para dar a entender que se rendía. Sólo tuve que enfrentarme a uno durante la primera jornada, fue contra Kei, el campeón del año anterior. No perdimos el tiempo rompiendo lanzas. Ambos buscamos desde el principio desmontar al oponente, a pesar de lo cual rompimos un total de seis antes de que lograse derribar a Kei de la silla.


  Después de celebrado el combate, Wistan y yo hubiéramos sido admitidos a una soleada tribuna situada cerca del trono; sin embargo, una capacidad de previsión superior a la que solía tener me empujó a pedirle que me acompañara al lugar que Pouk y Uns ocupaban entre los plebeyos.


  Acudieron en menos de una hora, no muy satisfechos de haber sido enviados en pleno día. La dama de la que me hablaron había cedido. Disculparía mi anterior negativa y aceptaba verme. Les agradecí su amabilidad por llevar el mensaje, y pedí a Wistan que me siguiera y que se hiciera acompañar por Pouk y Uns. Gylf había estado explorando Torrethor, ya que la justa carecía de interés para él. Se reunió con nosotros antes de que nos alejáramos demasiado, a lo cual no puso objeción alguna la elfo del mar. Tenía torre propia, igual que la dama de su excelencia el duque Marder en Sheerwall. Nos recibió en el salón principal, una elegante estancia cuyas paredes estaban cubiertas de terciopelo negro y en cuyos pebeteros ardían sin llama las brasas. No me gustó el lugar, sentimiento que sin duda compartió Gylf, que estuvo husmeando cada adorno mientras duró la conversación con ella.


  —Volvemos a vernos, sir Able. —Me tendió la mano.


  Respondí que me sentía doblemente honrado por ello.


  —¿Por qué no ha querido venir solo? —preguntó haciendo pucheros.


  —Alteza, vuestra belleza es tal que temí del dominio que ejerzo de mí mismo.


  —Mentiroso. Yo sería tu amiga si pudiera, sir Able. No temes la magia.


  —Eso no es del todo cierto, alteza.


  —No juegues conmigo. Ambos sabemos... lo que ambos sabemos. Si los muertos caminaran a una orden mía, ¿qué supondría eso para ti?


  —Mucho, alteza. Los muertos no siempre aceptan órdenes. Temo por vos.


  —También yo. —La silla en la que se sentaba era como un trono, y el estrado donde estaba colocada reforzaba esa impresión. Se levantó, bajó del estrado y se inclinó sobre mí; al menos me sacaba dos palmos—. ¿No me crees sierva del Dios Indigno, sir Able?


  Negué con la cabeza.


  —Ése no es un dios, alteza. Y vos no lo servís.


  —Tienes razón, aunque una vez pensé hacerlo. Quiero obrar el bien con mi hechicería. No tienes por qué creerme, lo demostraré cuando llegue el momento. Veo que hincas la rodilla en mi presencia.


  —Pertenecéis a la realeza, alteza.


  —Lo merezco. No por pertenecer a la realeza. —Rió—. Sino porque soy buena. Deseas obtener audiencia con mi hermano.


  —En efecto, alteza. ¿Podríais ayudarme?


  —Podría, pero no lo haré. Sácame de dudas, sir Able: ¿Por qué es sir Gemine campeón, y tú no?


  Me encogí de hombros.


  —Así lo proclamaron, alteza. No sé por qué razón.


  Ella rió, triste y hermosa.


  —Lo ordenó mi hermano. Ostentas el favor de la reina, sir Able; ¿supones que la reina se abre de piernas en el fregadero ante el primer bellaco que pasa?


  —Por supuesto que no, alteza. Mataría a cualquiera que la difamara de ese modo.


  —En ese caso, vas a tener que matar a mucha gente. Le cuentan a mi hermano cosas aún peores que ésa; él los cree, en parte. ¿Crees que recibirá en audiencia a un caballero que obtuvo los favores de ella?


  —La verdad es que no, alteza, pero lo intentaré.


  Ella negó con la cabeza.


  —Bien dicho. Pocos en la corte me aman, sir Able, y nadie confía en mí. Si le pido a mi hermano que te reciba en audiencia, él se opondrá a cualquier cosa que te hayas propuesto pedirle. Después de todo, has llevado la prenda de su reina en el gran torneo. ¿Crees que Valpadre te ayudará?


  —Lo dudo, alteza. Eso espero.


  —También yo, porque lo necesitas. Entretanto, si puedo te ayudaré. También lo hará el senescal, si se atreve —agregó en un hilo de voz—. Considéranos agentes de Skai. Puede que eso te sirva de consuelo. —Y dirigiéndose a Wistan, dijo—: Tu educación avanza aprisa.


  —Así es, alteza —respondió éste tras hincar una rodilla en tierra.


  —Una podría acuchillar con una aguja, escudero, o arrojarla. Arrojémosla. Los muertos caminan al son de mi música. Así se lo he contado a tu señor, y así es. Me advirtió del peligro, pues es labor de caballeros proteger a una mujer bella. —Volvió la cabeza para permitir que Wistan la mirara—. ¿Me consideras bella?


  —Jamás he visto dama tan bella como vos, alteza.


  Ella rió.


  —En ese caso, sir Able me protegerá. —Y tras decir eso, nos dio la espalda, murmuró algo que no alcancé a oír y, después de subir a la tarima, volvió a sentarse.


  Se oyó procedente del suelo el estrépito de un portazo. La puerta debía de ser enorme.


  —Quizá sepas algo de nuestro torneo del año pasado, escudero —dijo ella.


  —Estuve aquí, alteza. Entonces serna a sir Garvaon. El disparó con arco, participó en los duelos de alabarda y también justó.


  —¿Y qué me dices de la refriega? Sin duda, un caballero tan arrojado no querría perderse semejante prueba.


  —Y no quiso perdérsela, alteza. Sin embargo, no pudimos puesto que la lista estaba cerrada con cuarenta participantes por bando.


  —Sir Able tiene más suerte.


  —Sí, alteza.


  —¿Sabes por qué?


  —Porque yo lo inscribí —respondió Wistan en un susurro— . Yo firmé con su nombre, aunque no quiero que muera. Sé que eso es lo que piensa, pero no quiero que suceda tal cosa. No lo ha visto luchar.


  Morcaine se volvió hacia mí.


  —¿Es tu primer torneo?


  Admití que así era.


  —Sir Able, hay caballeros que saben que no tienen posibilidades en las primeras pruebas. ¿Era sir Garvaon un buen arquero?


  —Muy bueno, alteza.


  —Muchos no pueden decir lo mismo y no quieren acabar humillados. Sabrás a qué me refiero, después de que se te partiera la cuerda del arco.


  —Así es, alteza. —Detrás de Morcaine, Baki asomó, oculta por la cortina de terciopelo negro, con una expresión afligida en el rostro.


  —Supón que ninguna de las tres hubiera alcanzado el blanco. Muchos no tienen nada que hacer si se enfrentan a sir Gerrune con una alabarda, y mucho menos si lo hacen con sir Kei en la justa. Sin embargo, les avergonzaría no tomar parte. Por ello combaten en la refriega. Es la prueba más peligrosa de todas, y en ella la suerte juega un papel muy importante.


  —Comprendo, alteza. —A medida que hablaba, oí pasos, pesados y lentos, momento en que Gylf lanzó un gruñido.


  —Las armas están embotadas y no puede usarse la maza. Aun así, cada año perecen uno o dos caballeros. Puede que no estuvieras al corriente de ese detalle.


  Confesé que así era, pero que tampoco me importaba.


  —Y si he calculado correctamente la duración de nuestra charla... —Rió—. Sir Lich murió en la refriega, mas su nombre... Oh, ahí está.


  Se abrió una trampilla que había en el suelo. El caballero que la levantó y asomó por ella estaba claramente muerto, y de hecho saltaba a la vista que había fallecido hacía algún tiempo y que su cadáver había sido conservado en un lugar seco. Tenía gusanos en la carne, aunque no habían hecho un gran trabajo.


  —¿Te enfrentarías a él en defensa de nuestra bella persona?


  —Sin duda —respondí. A mi espalda se produjo un ruido imperceptible, momento en que Wistan me tiró de la manga.


  —Ten en cuenta que no podrás matarlo.


  —Si supone una amenaza para vuestra alteza, haré lo que pueda.


  —No lo es. Permitámosle descansar.


  Quizá murmuró alguna otra palabra que no alcancé a oír. El caso es que el caballero muerto se desplomó, y al hacerlo su rostro golpeó las losas con tal fuerza que algunos gusanos se vieron arrojados al suelo.


  —Los sirvientes de sir Able han huido... ¿Y tú, escudero? ¿Ha progresado lo suficiente tu educación por el día de hoy?


  A Wistan le tembló la voz, pero respondió que así había sido. El muchacho que había huido del fantasma de Huid había logrado aguantar el tipo.


  —¿Qué te parecieron los mensajeros que envié a por tu señor? ¿Lograron también que te castañetearan los dientes?


  —No, alteza; eran elfos, elfos del mar, dijo mi señor. Vimos elfos en las montañas, alteza, y de hecho nos ayudaron cuando nos enfrentamos a los angrborn. —Terminó de responder con encomiable gallardía al comentar—: Excelentes arqueros, por cierto, alteza.


  —¿No tuviste miedo?


  —No... Quizá al principio, alteza. Un poco.


  —Los gusanos de sir Lich te atemorizaron. Lo he visto. La próxima vez que veas a uno de mis mensajeros, recuerda que los hicieron los gusanos. Sir Able, te pedí que acudieras a este lugar para que pudiéramos conversar, consciente de que mi hermano te odia por el favor de la reina; consciente, también, de que no te querrá más si acudes a su presencia bajo mis auspicios. Si cuentas con la atención de Valpadre, ¿le suplicarás que interceda en tu favor en lo referente a mi hermano?


  Aquel cambio de tercio me incomodó, pero respondí que lo haría.


  —Suplícale también a la reina, cuentas con su atención. —Mórcame, que se había levantado rápida como el rayo, se desplomó de forma tan abrupta como lo había hecho el caballero muerto—. El cree que nuestra reina es una vulgar ramera, y que yo soy una asesina dispuesta a matarlo por el trono. Ni ella es una ramera, sir Able, ni yo una asesina.


  —Os creo, alteza —dije, asintiendo.


  —Lo cual te agradezco. Puede que me mate, aduciendo que no hace sino defender su propia vida. Podría asesinarla para casarse luego con una reina que le dé hijos. Ella no es amiga mía. —Morcaine se envaró con los ojos centelleantes—. Mi hermano es mi hermano, el compañero de juegos de mi niñez. No quiero a mucha gente, pero a él sí. ¿Lo entiendes?


  —Sí, alteza. Más de lo que imagináis.


  —¿Has venido a hacerle daño?


  —Tan sólo deseo entregarle un mensaje de parte de alguien, alteza.


  —¿De quién se...?


  —Es de Aelfrice, alteza.


  Se quedó sentada en silencio, atentos los ojos a mi rostro.


  —¿Se lo entregarías en mi presencia? —preguntó, al cabo.


  —Cuando su majestad el rey y yo estemos cara a cara, sé que ese mensaje me llenará la mente; y lo comunicaré de viva voz, sea lo que sea. No creo que la presencia de otras personas... ni siquiera la vuestra, alteza, puedan suponer una diferencia.


  —En tal caso debo estar presente. Te ofrezco la única ayuda que puedo darte. Si así lo deseas, pediré una merced.


  —Lo deseo, alteza —dije.


  Ella negó con la cabeza.


  —Eso no significa que vaya a conducirte a su presencia. Escúchame. Nombraré a uno de nuestros invitados a la cena de mañana. Lo haré en presencia de la reina y, como la conozco, sé que ella también pedirá la misma merced. Si mi hermano ha aceptado concederme la mía, sin duda no podrá negarse a concederle a ella la suya. Tú luciste su favor en la liza, de modo que seguramente la reina dé tu nombre. Mi hermano tendrá que recibirte y tratarte con cortesía, a pesar de que no sienta el menor cariño por ti. ¿Quieres que proceda de ese modo?


  —Os lo ruego, alteza. Estaré eternamente en deuda con vos.


  —El oprobio recaerá sobre la reina —rió Morcaine—. ¿Eres consciente de ello?


  —Lo dirigiré hacia mí, si tal cosa es posible.


  


  Al día siguiente tenía tres encuentros programados, los cuales gané. Wistan y yo aguardamos la invitación a la mesa del rey Arnthor después de celebrado el tercer encuentro, pero la invitación no llegó. Mucho después de ponerse el sol, envié a Wistan a rogarle al senescal que nos concediera una entrevista. Así lo hizo, y le conté que había hablado con Morcaine, y que Morcaine me había prometido interceder por mí con el rey.


  —Lo sé. —El senescal formó una torre al entrelazar los dedos de ambas manos—. Sabrá usted, espero, que su majestad no es adicto a su hermana.


  —Sí, milord.


  —Cuando hablamos la primera vez me dijo que titubeaba a la hora de afirmar que contaba con la amistad de su alteza, lo cual consideré un acto de prudencia. —Se pellizcó la nariz—. ¿Aún quiere que le concedan audiencia?


  —Es lo que más deseo, milord.


  —Se ha distinguido usted en el torneo, tal como le aconsejé que hiciera, aunque por lo visto no lo ha hecho lo suficiente.


  —Tengo intención de superarme, milord.


  —Le deseo suerte en esa empresa. He mencionado en dos ocasiones su nombre ante el rey, aunque creo recordar que le prometí hacerlo una. Me he excedido, pues, a pesar de lo cual su majestad no ha pedido que lo llevaran a su presencia. Dígame, ¿su alteza la princesa pidió una merced al rey en su favor?


  —Creo que es lo más probable, milord.


  El senescal suspiró antes de continuar.


  —Le tengo en pie, sir Able, y estará usted cansado. Esperaba que pudiéramos dar por concluida la entrevista en uno o dos minutos. Siéntese. ¿Le apetece tomar una copa de vino?


  Respondí que sí, e hice un gesto a Wistan para que también él tomara asiento.


  El senescal hizo sonar una campana.


  —Rechazó una merced, sir Able. ¿Lo sabía?


  Negué con la cabeza, sintiendo desfallecer el ánimo.


  —No se habla de otra cosa en la corte. Su alteza, a la ligera pero con educación, le solicitó una merced de su hermano. Se dio por sentado, al menos yo y creo que la mayoría de los que presenciamos tan triste suceso lo hicimos, que se trataría de algún permiso trivial. Él la rechazó, momento en que ella abandonó la estancia. Dudo que su alteza se lo cuente así, puesto que fue humillada, como usted comprenderá.


  —Comprendo, milord.


  —También él se siente humillado. No piense ni por un momento, sir Able, que el rey no es consciente de ello. Nuestra reina... ¿De veras Idnn se ha convertido en reina? Al menos, eso dijo usted durante nuestro primer encuentro.


  Empecé a responder, pero Payn nos interrumpió.


  —Vino —le ordenó el senescal—. No esa bazofia, sino del nuestro de Brighthills. ¿Tinto o blanco, sir Able?


  —Como mi señor quiera.


  —Blanco, pues. Sírvenos también algo de pescado ahumado. Esturión o lo que sea que encuentres. Mantequilla y tostadas. Su reina Idnn es amiga de su majestad la reina, sir Able. ¿Lo sabía usted? Son de la misma edad, ¿sabe?, y ambas pasaron un tiempo juntas en la corte. Estos brazos acunaron a su majestad cuando llevaba pañales, aunque usted pueda ponerlo en duda.


  El senescal bajó el tono de voz antes de continuar.


  —Uno de los motivos por los cuales se marchó lord Beel, creo. El rey envió lejos a lord Beel para privar de un amigo a la pobre Gaynor. Eso creo, al menos, pero no lo repita usted. Beel aceptó el puesto, en parte para alejar a Idnn del rey. En los tiempos que corren, resulta muy peligroso mantener una relación de amistad con nuestra reina. Créame, sé lo que me digo, puesto que yo mismo me considero amigo de su majestad. Hágame la merced de no repetir nada de lo que le estoy contando.


  Tanto Wistan como yo juramos que no repetiríamos una palabra.


  —Comprenderán que también soy amigo del rey. Si pudiera, los acercaría. Con el tiempo, lo lograré; no lo duden ni por un instante...


  —¿Ha pensado en algo, milord?


  El senescal negó con la cabeza, y al hacerlo la papada se le movió de un lado a otro.


  —Un amorcillo pasajero, sir Able. Un simple amorcillo. —Y dirigiéndose a Wistan, agregó—: El gran problema de la inteligencia, joven. La estupidez es por lo menos igual de valiosa. La inteligencia hace que queramos ir más allá, demasiado a menudo, y nos distrae de... ¡Ejem! Nos distrae de asuntos más imaginativos. ¿Te enseña sir Able a manejar la espada?


  —Sí, milord. Dice, además, que tengo mano para la esgrima.


  —Eso está bien; eso está muy bien. No escatimes esfuerzos a la hora de aprender el manejo de la espada. Pero no descuides el aprendizaje de la estupidez. Los mejores caballeros son buenos espadachines y, también, hombres lerdos.


  —Incluyéndome a mí —aseguré, consciente de que el senescal había tocado una cuerda sensible, a pesar de que no tenía ni idea de cuál era.


  —Exacto, exacto. Trae usted un mensaje. Sin embargo, no sabe nada al respecto de su contenido. He ahí un brillante ejemplo de estulticia. ¿Por qué la reina...?


  Payn regresó en ese momento, cargado con una bandeja en la que había una jarra, copas, vajilla y unos platos cubiertos.


  —¡Excelente! ¿Se aloja usted en una fonda, sir Able?


  —Así es, milord.


  —¿Tienen buena comida?


  —Pasable, milord —se me adelantó Wistan.


  —Confío en que podamos hacer algo a ese respecto. No esta noche, pero pronto. Pasado el torneo.


  Payn nos había colocado delante un plato, una copa y una servilleta húmeda de agua caliente, y, mientras su señor seguía hablando, se dedicó a servirnos el vino.


  —¿No le gustaría ser huésped de la hospitalidad de este castillo? Podría arreglarse, aunque estaría usted igual de cómodo si se alojara en casa de un amigo mío en la ciudad. Igual de cómodo, y mucho más seguro, claro.


  Dije que esperaba partir al poco de entrevistarme con el rey.


  —En tal caso, espero que todo vaya bien. Es invierno, y los planes cambian. Payn, hablaré con su majestad y con su alteza tras el desayuno, si puedes arreglarlo. Por separado, entiéndeme. Esta noche presentarás a ambas mi humilde petición de una entrevista. Mi visita será breve, el asunto reviste gran importancia y eso es todo lo que sabes.


  —Sí, señoría. ¿Debo retirarme ya?


  El senescal asintió.


  —De inmediato. Vuelve en cuanto hayas visto a ambas. No debes hablarles a la vez, ¿lo has entendido? Y ahora, ve. Pruebe este vino, sir Able. El que hemos tomado de un tiempo a esta parte resulta abominable al paladar, aunque Payn no lo considera tan malo como yo.


  Tomé un sorbo.


  —Excelente, milord.


  —¿Tienen un vino mejor en Aelfrice?


  Tomé un nuevo sorbo.


  —Eso debe de ser imposible, milord.


  Al reír le rebulló la panza.


  —No va a caer en una trampa tan fácil. Bueno, bueno. ¿Trae un mensaje para la reina, sir Able? ¡Oh, veo que he dado en el blanco!


  —Creo que sería preferible no hablar de eso, milord.


  —Su rostro lo ha delatado. El otro día, este muchacho dijo que el mensaje que traía usted era de la reina Idnn. Verá, lo cierto es que he estado pensando en ello. ¿Qué mensaje podría enviarle Idnn al rey, que fuera tan secreto que ni siquiera el portador de dicho mensaje lo conociera? Un portador que obviamente ha visitado Aelfrice, y que probablemente lo ha hecho en más de una ocasión, a juzgar por lo que me ha dicho el joven aquí presente. ¡Esas mujeres! Siempre enviando mensajitos y causando problemas. Espero que esté de acuerdo conmigo...


  —Vaya, pues no, milord.


  —Lo hará cuando tenga mi edad. Su alteza se pasa la vida bebiendo. ¿Lo sabía?


  —Pues no, milord. No tenía ni idea.


  —Lo disimula muy bien. En serio, ¿qué le parece mi vino?


  —Wistan podrá darle una opinión más formada que la mía, milord.


  —Es excelente, milord. Nunca he probado un vino mejor —admitió el escudero.


  —Excelente. Brindemos pues. —Descubrió uno de los platos—. Ah, veo que tenemos bacalao, uno de mis favoritos. ¿Me permiten compartirlo con ambos?


  Wistan asintió encantado de la vida.


  —Será un placer, milord.


  —Antes debo servir a tu señor, escudero, incluso teniendo en cuenta que quien sirve es un par del reino. —El senescal me llenó el plato con cuatro tipos de pescado ahumado, a los que añadió rebanadas de pan que habían ensartado en un tenedor y tostado al fuego, algo que era costumbre de Torrethor.


  —Veamos —dijo cuando nos hubo servido a ambos—. Usted y yo debemos llegar a un acuerdo, sir Able. La primera vez que acudió a mí, le ofrecí buenos consejos, a cambio de los cuales no le cobré nada. Además lo he mencionado en dos ocasiones al rey, a quien le hablé de su conocimiento de los recientes sucesos, algunos de ellos ciertamente increíbles, acaecidos en el norte. Todo lo hice porque usted me cae simpático, y porque consideré mi deber hacerlo.


  Quise hablar, pero él me contuvo al alzar la mano.


  —Cree que me dispongo a pedirle algo. En efecto, así es. Pero no se trata de oro. Posee usted Redhall, uno de los mejores feudos del norte. Yo tengo cuatro que son tan buenos o mejores aún, caballeros bajo mi mando, así como un castillo. No lo digo por afán de alardear, sino para hacerle ver que no soy más pobre que su duque Marder. Es posible que sea incluso más rico que él. ¿Comprende?


  Asentí.


  —Sí, milord.


  —Busco conocimiento. Información. —Bajó el tono de voz—. Sirvo a su majestad el rey, sir Able. Servirlo no resulta fácil, pero hago lo que puedo por servirlo bien, año tras año. No podría enfrentarme a usted armado con una espada.


  En eso no iba a llevarle la contraria.


  —Ni siquiera podría enfrentarme a su escudero, aquí presente, siempre y cuando lo haya entrenado tan bien como dice. Es mediante la astucia que sirvo a su majestad. Mediante el hábito de la reflexión y el uso del conocimiento. —Tomó un sorbo de vino—. Usted disfruta de un conocimiento que yo envidio. Lo quiero a cambio. ¿Lo entiende? Al terminar no seré ni más rico ni más pobre. Mañana tengo previsto dar unos pasos extraordinarios, pasos que lo conducirán a usted sin falta en presencia del rey. ¿Querrá usted, como pago por este favor especial por el cual me juego la vida, responderme a unas cuantas preguntas? ¿Responderme con sinceridad, por su honor?


  No había dicho que no me ofrecería más su ayuda si me negaba; no obstante, la duda estaba ahí.


  —Hay muchísimas preguntas que seré incapaz de responder, milord.


  —Pues las que pueda. Por su honor.


  —Sí, milord. Hasta el alcance de mi conocimiento.


  —Excelente. —Se recostó en la silla, sonriendo, y dio un mordisco al lucio asado que había puesto en un pedazo de tostada. Wistan y yo imitamos su ejemplo. Tanto el pescado como el pan eran exquisitos.


  —Mi primera pregunta, sir Able. ¿Cuántas veces ha visitado Aelfrice?


  Intenté recordarlo, contándolas con los dedos.


  —Creo que cinco, milord. No, seis.


  Mientras contaba, el senescal había ido abriendo los ojos como platos.


  —¿Tan a menudo como para perder la cuenta?


  —Así es, milord.


  —¿Discurre el tiempo con mayor lentitud ahí?


  —En efecto, milord.


  —¿Sabe cómo se rige? —Al comprender que no lo había entendido, añadió—: Suponga que fuéramos a Aelfrice a pasar el día. ¿Existen ahí los días?


  —Por supuesto, milord.


  —¿Cuántos hubieran transcurrido al regresar aquí?


  —No sabría decirlo con exactitud, milord. No hay una norma fija. Puede que una semana. Posiblemente un año.


  —Comprendo. —Se acarició la papada—. No querría que el tiempo pasara tan deprisa, sir Able. Pero veo que así es. Si no se lo impide el honor, dígame: ¿Conocen a la hermana de su majestad en ese lugar?


  —No tengo información a ese respecto, milord, pero creo que así debe de ser.


  —Nunca la ha visto allí.


  Creo que titubeé.


  —No, milord.


  —¿No la vio?


  —No, milord.


  —Pero estuvo a punto, creo. ¿Me equivoco?


  —Sigo siendo un muchacho, milord. Tan sólo un muchacho, piense usted lo que piense. Por el contrario, usted es un hombre sabio y maduro.


  —Dígame.


  Le hablé entonces de Grengarm, pero sin mencionar a Eterna.


  —¿Los elfos de los que me habla la habían llevado de Aelfrice?


  —Eso me pareció, milord. No tengo motivos para dudarlo.


  —¿La salvó? ¿La habría devorado el dragón?


  —Eso creo, milord.


  —¡Ejem! —Se secó el sudor de la frente con una mano gorduzca—. Si no es su amiga después de algo así, sin duda debe de ser una mujerzuela desagradecida.


  —No tengo muchos motivos para creer tal cosa, milord, aunque sí algunos.


  —Hablamos ayer con ella, milord, e intentó ayudarnos —intervino Wistan—. Ella... me asusta. No me gusta admitirlo, milord, pero


  así es.


  Lina sonrisa se dibujó imperceptible en los labios del senescal.


  —Te creo.


  —A pesar de que sea nuestra amiga. O la amiga de sir Able, y también amiga mía, ya que él es mi señor. Si fuera nuestra enemiga, me sentiría aterrado.


  —No puedo culparte por ello, escudero. Mantengámosla de nuestro lado, pues, los tres. Nuestro rey la ama y la teme, lo cual de por sí puede ser motivo suficiente —El senescal se volvió hacia mí—. ¿Ignora usted el contenido del mensaje que trae, sir Able?


  —Tal como ya le he dicho, milord.


  —En efecto, lo ha hecho, y también consideró desacertado revelar la identidad del remitente. Se la pregunto ahora. Esa pregunta, y dos más, y por el momento me daré por satisfecho. ¿Ha jurado usted guardar el secreto hasta ese punto?


  —No, milord. No creo que usted me creyera. Ha dado crédito a Grengarm..., y sucedió, por supuesto. Todo lo que le he contado sucedió. Usted sabe algo de los otros mundos.


  —Así es. —El senescal rebulló en la silla, antes de escoger otra rodaja de lucio—. No los he visitado. Al menos no como usted. No obstante, he hablado con los elfos, y en más de una ocasión. He hecho pequeños favores, a cambio de lo cual he recibido pequeños favores. ¿Lo ha enviado la reina Disiri?
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  Mi sorpresa debió de resultar más que evidente.


  —Cuando nos conocimos —explicó el senescal—, este joven sugirió la posibilidad de que fuera la reina Idnn quien lo enviaba. Usted se crispó al oír la palabra reina, para de inmediato relajarse. Las reinas no abundan tanto como las calabazas.


  —No, milord.


  —Me pareció probable que nuestra reina fuera la remitente. No obstante, ella no hubiera necesitado del dragón. —Dio un mordisco a una tostada, masticó y tragó—. Los elfos pertenecen a muchos clanes, casi todos gobernados por reyes. Las dríadas, o elfos del musgo, son la única excepción. ¿Conoce a otros?


  Admití que no conocía otros ejemplos.


  Extendió ambas manos.


  —En tal caso, su mensaje procede de la reina Disiri. Ya ve lo sencillo que es.


  Debí asentir, sin duda con lentitud y desgana.


  —Está bien. Si le preguntan, podrá responder tranquilamente que no reveló la identidad del remitente. Puede que no tenga importancia, pero si la tiene no habrá de qué preocuparse.


  —Se lo agradezco, milord.


  —¡Ejem! En tal caso, agradézcame también que no respondiera a mi pregunta. Sin embargo, espero que pueda responder a las otras dos.


  —Si puedo, lo haré, milord. ¿De qué se trata?


  —Ahí va la primera: ¿Por qué la reina Gaynor le concedió su favor para que luciera el pañuelo en la liza?


  —No lo sé, milord. —Tomé un sorbo de vino.


  —Quiere decir que ella no se lo comunicó. Participó usted en los dos eventos de tiro con arco.


  —Sí, milord. Y si me permite decirlo, lo cierto es que me decepcioné en ambos.


  —Creo que encontrará usted esa tostada más fácil de tragar. Pero no deje que se enfríe.


  —No lo haré, milord. —Le di un mordisco.


  —Terminó usted en cuarto puesto, creo, en la prueba de tiro al arco a pie. Alcanzó dos dianas en la prueba de arco a caballo. Se le rompió la cuerda del arco cuando se disponía a llevar a cabo el último tiro. Estuve observándolo, al igual que casi todos los demás. Después, su majestad la reina le concedió su favor.


  —Así fue, milord. —Me había comido la tostada mientras hablaba el senescal.


  —No le hizo preguntas a su majestad. Este muchacho lo habría hecho, y no lo habría culpado por ello. Pero usted no lo hizo, del mismo modo que yo no lo hubiera hecho. Uno no somete a interrogatorio a la realeza.


  —Yo no le pregunté nada, milord —se defendió Wistan.


  El senescal enarcó una ceja.


  —A pesar de lo cual habrías especulado. Quizá un zote no lo hubiera hecho. Pero tú no eres un zote. ¿Has visitado Aelfrice acompañando a tu señor?


  —No, milord. Gracias, milord. No lo he acompañado, pero me gustaría ir, y Toug me habló de ese lugar. Igual que Etela.


  —Prescindiré de interrogarte respecto a la identidad de esas dos personas que acabas de mencionar. Al menos, de momento, ¿de acuerdo? Volvamos a nuestra reina. Debiste especular. Permíteme compartir la naturaleza de tus especulaciones.


  Wistan se aclaró la garganta antes de responder, un ruido mucho más suave comparado con el estruendo que de vez en cuando emitía el senescal.


  —Pues me pareció bastante obvio, milord.


  —No para mí, escudero.


  —Es atractivo, milord. Y misterioso, al menos para mí es muy misterioso, porque sé mucho respecto a él. Ya le he contado parte de lo que sé.


  El senescal asintió mientras masticaba.


  —También a ojos de ella resultará misterioso, porque nunca ha estado en la corte. Usted mencionó la loriga... Fue el otro día.


  —Eso hice, en efecto —confirmó con una sonrisa.


  —No habrá sido usted el único que ha reparado en ella. A las mujeres les encanta lo misterioso, milord.


  —Soy consciente de ello.


  —Se le partió la cuerda, tal como acaba de decir, pero antes hizo dos dianas. Basta con alcanzar la diana para que cuente como tal, pero el caso es que él dio en la diana. Nadie más logró dar dos veces en el centro.


  —No había reparado en ese detalle —admitió lentamente el senescal—. Me mostré despistado, escudero, y me alegro de que tú estuvieras atento.


  —Además, tiene el mejor caballo, milord. Nube. Ya la conoce, porque tuvo ocasión de verla de cerca. Yo cuido de ella, milord, y en una ocasión incluso la monté tal como le dije. No es sólo que sea el mejor caballo. Yo... Esto que voy a decir le parecerá una sandez.


  —Tienes esa edad a la que a uno deben perdonarle esas cosas. Escuchemos lo que tienes que decir.


  —Si todos lucharan armados con palos, milord, y llegara un caballero armado con una espada, dirían de él que es quien mejor palo esgrime.


  El senescal sonrió.


  —Eso que has dicho no es ninguna sandez.


  —Las damas quieren que gane aquel caballero a quien han confiado su prenda, milord. Tener un buen caballo también cuenta.


  —Puede considerarse afortunado por tener a este escudero, sir Able.


  —El propio sir Garvaon lo escogió, milord. Fue un caballero de probada inteligencia, además de poseer un enorme coraje.


  —Lo cual puede decirse también de usted, sobre todo en lo que atañe a la inteligencia, sir Able...


  Sacudí la cabeza, consciente de lo equivocado que estaba el senescal.


  —Debió pensar en el favor de la reina como lo hizo su escudero. Haber pensado más en ello, puesto que le atañe más a usted que nadie. ¿Llegó usted a las mismas conclusiones?


  —De hecho, no llegué a ninguna conclusión. Me pareció que su alteza debía de andar detrás de ello, puesto que tuve ocasión de conocerla antes de llegar a este lugar. Pensé que la habría alentado, pensando que redundaría en mi beneficio. O... O puede que le mencionara mi nombre de pasada a la reina.


  —Usted no lo admitirá. —El senescal me observó con los ojos entornados—. Así que lo haré yo. Su majestad quizá descubrió que su alteza la princesa se había propuesto concederle a usted sus favores, y decidió mover pieza para adelantarse a ella. De todas, ésa me parece la explicación más razonable. Sin embargo, para ser justo no puedo descartar ninguna de las posibilidades apuntadas por su escudero. Pudieron representar un papel, e incluso puede que lo representaran todo. No lo he sometido a un interrogatorio riguroso por simple curiosidad, como estoy seguro de que usted comprenderá. Tengo un plan, aunque no revelaré su objeto hasta que lo haya puesto en marcha. Y si fracasa, tampoco lo airearé.


  Sonrió entonces.


  —Tengo esperanzas, sir Able. Debo convencer a nuestras reales damas. Soy hombre persuasivo, o no ocuparía el asiento que ocupa. A las damas les gusta que sus caballeros ganen, tal como alguien más joven que nosotros acaba de recordarnos; además, las damas de realeza disfrutan con la intriga. Aún diría más: Las damas de la realeza son quienes más disfrutan de la intriga. Por eso albergo esperanzas. Y ahí va mi última pregunta: ¿Cómo puedo visitar Aelfrice?


  Eso me hizo dar un respingo en la silla.


  —¿Desea ir a Aelfrice, milord?


  —Ha sido el sueño de toda mi vida. No planeo establecerme allí, aunque a veces... ¿Es un lugar peligroso?


  —Lo es, milord. Tan bello como peligroso. Así es Aelfrice.


  —Bien dicho. ¿Cómo puedo ir?


  —Creo que podré apañármelas para que pueda visitarlo, milord.


  —Después de que entregue usted su mensaje...


  —Sí, milord. Antes debo resolver ese asunto. No puedo proceder de otro modo. No quiero que se lo tome como una falta de respeto.


  —Hablamos de una reina. Lo entiendo. ¿Estará usted aquí por la mañana para participar en la justa?


  Asentí.


  —Aquí estaremos, milord.


  —No haría mal en traer una lanza normal.


  Aunque intenté preguntarle para qué, lo cierto es que no logré dilucidar más información. Comimos, bebimos y charlamos, sobre todo de caballos, hasta que finalmente Wistan y yo regresamos a nuestra fonda, donde encontramos durmiendo a Pouk y Uns.


  


  Otro paje nos dio el alto al día siguiente, diciendo que la reina debía verme urgentemente. Wistan y yo lo seguimos, y a medida que pasamos de largo las torres y las casas, oímos el estruendo de una muchedumbre. Puse la mano en el hombro del paje y le pregunté qué sucedía.


  —Creo que tienen noticias del rey de armas Nykr.


  —¿Qué noticias?


  —¡No lo sé!


  Lo solté.


  —¿Me atañen esas noticias?


  Asintió. Seguidamente, se llevó la mano a la nariz, pero logró contenerse y no se sorbió los mocos en la manga.


  —¡Suéltalo!


  —No lo sé, sir Able. De verdad. Ella se lo contará.


  Wistan se presentó voluntario para ir a averiguarlo. Tuve la sensación de que yo mismo lograría más información si estaba solo, de modo que le di permiso para alejarse.


  —Te guardaré el secreto —le dije al paje cuando Wistan se hubo ido—, pues debo averiguar más cosas antes de hablar con la reina. ¿A qué obedecen esas nuevas?


  —Hubo una pelea —susurró el paje—. La reina y su alteza. Todos la temen. A la princesa.


  —Menuda sorpresa.


  —Pero es que van a luchar. Ellas personalmente no, claro. Lo harán sus campeones.


  La reina aguardaba en el jardín nevado. Me arrodillé, diciendo que confiaba en no haberla hecho esperar mucho rato con aquel frío.


  —Ah, llevo ropa de abrigo. —Sonrió mientras se señalaba la capa de armiño—. Me veo obligada a hacerlo a menudo. No puedo recibir visitas masculinas en mis dependencias, ni siquiera a un pariente anciano. Su majestad no lo aprobaría.


  Me disponía a hacer algún comentario acerca de estancias bien caldeadas y chimeneas, cuando ella me hizo callar y me preguntó si me iba a desnudar.


  —Jamás querría empañar la honra de vuestra majestad, ni aquí ni en ninguna otra parte.


  Ella rió alegre.


  —Es el caballero adecuado para mí. O espero que lo sea. Se lo ordenaría, pero no lo haré.


  —No tenéis por qué —le aseguré—. Exponed lo que sea que deseéis y así se hará.


  —Excepto que se desnude. —La voz pudo muy bien ser el gemido de una paloma.


  —Por supuesto. Excepto eso.


  —¿Sabe? Es divertido. —Su sonrisa me sirvió de advertencia—. Cuando le dije a lord Escan que lo haría, no pensé que pudiera ser divertido. Pero lo es, al menos para mi. Puede que lo maten. Soy una persona horrible.


  —Vuestra majestad es la única persona en Celidon que cree tal cosa. Sois nuestra gloria.


  La reina sonrió de nuevo.


  —Y usted será la mía, sir Able. ¡Lo sé! Se enfrentará al campeón de Morcaine, ¿verdad? Para defender mi honor. En realidad, todo esto lo hacemos por usted.


  —Preferiría hacerlo por vos. Si Morcaine tuviera a veinte decenas de campeones, a todos ellos me enfrentaría por el bien de vuestra majestad.


  —¡Shh! ¡Shh! —La reina se llevó un dedo a los labios—. Podría estar escuchándonos. Se las apaña terriblemente bien para escuchar a los demás.


  —Nada os he dicho que no estuviera dispuesto a repetir ante ella.


  —¡Ah, overcynos! Levántese, por favor. No pretendía tenerlo ahí de rodillas en la nieve. Levántese.


  Obedecí, momento en que su mano suave encontró la mía.


  —Veo en usted a un amigo, un amigo en quien puedo confiar. Tengo cuarenta caballeros, pero entre ellos no cuento con un solo amigo. ¿Lo envió Valpadre?


  —Sí, majestad. O, al menos, me permitió volver.


  —¿Lo dice en serio? —Había abierto los ojos como platos.


  —Totalmente, majestad. Cuando hablo con los demás intento ocultarlo. Sin embargo, no os mentiré ni a vos ni al rey. Ni siquiera diré verdades a medias, algo que me veo obligado a hacer a menudo.


  —Usted... No puedo permitirle hacerlo. Lo matarán.


  —Tiene que permitírmelo, majestad. He lucido vuestra prenda en la liza. Soy vuestro campeón.


  —¡Oh, por la Dama! ¡Querida Dama de Skai! Es...


  —¿El destino? —sugerí.


  Los ojos de Gaynor se empañaron de lágrimas.


  —También lo es para mí. Así lo entenderá el rey, verá que no soy lo que él piensa. Valpadre concederá la victoria a los justos, ¿verdad?


  —Sé que eso es lo que cree la gente, y podría ser verdad.


  —Y ella me dijo cosas horribles a la cara. Que soy una zorra, o algo así. Aún no hemos decidido exactamente de qué se trataba, y probablemente no tendremos que hacerlo. De modo que la desafié, y será a mediodía, y tiene usted que morir por mí. —Sorbió mientras las ardientes lágrimas le resbalaban por las mejillas, arreboladas por el frío—. Pero si lo hace usted, mi marido creerá estar en lo cierto, y... y...


  —No lo haré, majestad. Quedaréis libre de toda sospecha.


  —Ella intentará matarle a usted. —Inquieta, la reina miró en torno, como si pensara que Morcaine podía encontrarse oculta tras el rosal cubierto de nieve—. A pesar de que a ella le gusta, intentará matarlo. No la conoce.


  —No necesito conocer sus más ocultos pensamientos para saber escogerá a un campeón cuyo coraje y destreza no la dejen en ridículo, majestad —dije—. Yo haría lo mismo en su lugar. ¿Lucharemos a muerte?


  —No. —Gaynor había sacado de la manga un pañuelo que era casi tan grande como un hombre—. Nunca lo son.


  —En tal caso se rendirá ante mí cuando ya no pueda seguir, y nadie morirá.


  —No es como en la refriega, con armas embotadas. ¿No lo entiende? Se trata de una lucha real, con armas de verdad.


  —Está bien. Tengo problemas con la cuerda del arco, pero dispongo de una buena espada.


  Ella se levantó, y su adorable rostro apenas me alcanzó al dragón que lucía en el pecho.


  —Escúcheme, sir Able. A mi edad se supone que las jóvenes no hablan en serio. Al menos, no hasta que han dado a luz. Sin embargo, cabe la posibilidad de que yo nunca tenga hijos, sigo siendo virgen y hablo tan en serio como pueda llegar a hacerlo jamás. Dije que era divertido porque entonces me lo pareció. Pero ya no lo es, porque me gusta usted y va a morir.


  —Todos los hombres mueren, majestad.


  —Y todas las mujeres. Lo sé. Escúcheme. Ella quiere que él me repudie para volverse a casar. Si ella vence, podría lograrlo. Él podría aducir que es lo que los overcynos han querido. —Gaynor aspiró con fuerza, y al expirar se alzó un vaho en el tranquilo jardín—. Eso me gustaría. Sin embargo, tengo un deber, y amo a mi rey. Además, no soy estéril. Es sólo que... Que...


  Había empezado a sollozar, así que la abracé y la consolé tan bien como pude.


  —¿Lo hará? —preguntó finalmente—. ¿Por mí? ¿Será el campeón de mi virtud ante el rey?


  —Lo haría un centenar de veces si fuera necesario, majestad. —Era verdad, y la verdad es que lo hubiera hecho un millar de veces si eso me hubiera permitido hablar con el rey y reunirme con Disiri.


  


  Para cuando me despedí de la reina, encontré a Wistan esperándome.


  —Se trata de una ordalía, sir Able. La princesa insultó a la reina, y ésta exige satisfacción. Nadie sabe quiénes serán los campeones. —Me dirigió una mirada inquisitiva—. Todos quieren ser el campeón de la reina, todos los caballeros, me refiero. Muchos hablan de sir Gerrune. Esperó a que dijera algo, pero no abrí la boca.


  —Claro que otros muchos hablan de usted, por lo de la prenda. Todos saben de quién es el pañuelo. Uns va por ahí alardeando de usted entre la chusma, y él y Pouk están apañando las apuestas.


  Supongo que sonreí al oír eso.


  —Serán ricos si usted gana. Ricos para lo patanes que son, se entiende.


  —¿Y tú qué me dices, Wistan? ¿También tú serás rico?


  —No he apostado. ¿Cree que sería correcto hacerlo?


  —Claro.


  —Entonces lo haré. Tengo guardada una parte del oro que conseguimos en el norte. Pouk y Uns apuestan dos a uno a que usted será el campeón de la reina, luego los demás tendrán que darles dos a uno si usted resulta ser el campeón.


  


  Hay momentos que quedan grabados en la memoria, recuerdos que en cierto modo siempre perduran. De todos mis combates, ninguno lo recuerdo como aquél. Soy capaz de cerrar los ojos y ver la muralla como estaba entonces, el sol de invierno, el ambiente frío y níveo, los pendones y estandartes que flameaban al viento, la enloquecida danza de osos, elefantes, de halcones y toros y basiliscos y camellopardos, rojos, azules, verdes, amarillos, negros y blancos. Oigo el estruendoso crujido de la gigantesca bandera azul marino de Celidon, con el Nykr real bordado en oro.


  A mi derecha se sentaba la corte, el rey y la reina situados en un lugar elevado. Morcaine se hallaba a la izquierda del rey, en un asiento no tan alto. En derredor se arracimaban los pares y sus damas, hombres orgullosos y mujeres elegantes, envueltas en pieles y terciopelo. A izquierda y derecha los caballos, cubiertos de gruesas pieles, moteadas de vez en cuando por el brillo del acero. Enfrente de ellos, el vulgo, la mitad de la población de Kingsdoom que se había personado para presenciar el combate, encantados de la vida en aquella tarde de invierno ante la posibilidad de que un combate real pudiera distraerlos, un combate en el cual uno de los caballeros, sino ambos, podía morir.


  Me había preparado a conciencia para enfrentarme a situaciones así, pues había practicado en los elegantes salones y las ventiladas cortes del castillo de Valpadre. No para luchar contra los gigantes del Invierno y de la Antigua Noche, ni para enfrentarme a los angrborn. Había disparado flecha tras flecha sobre sus rostros vueltos hacia arriba, mientras Nube cabalgaba sobre sus cabezas.


  Llegó por fin el momento de la verdad, la batalla decisiva hacia la cual me habían sido encaminados los pasos, y conocí un gozo cuyo precio se había satisfecho con sudor, estratagemas y fuertes golpes. Aquél era el servicio que debía hacerle a Valpadre, y su servicio era el de la beatitud y la exultación. Empuñaba la lanza de madera de mandarino que me había hecho, y Eterna descansaba en la vaina. Un hacha de doble hoja adquirida con miras a la refriega colgaba de la silla de montar, ambas hojas amoladas y vueltas a afilar hasta que bastó un golpecito para cortar limpiamente un hueso.


  Nube me leía la mente como de costumbre; arqueó el cuello y piafó. No había barrera como la hay en la justa. Aquello no era una justa, sino la guerra.


  Al otro lado se hallaba su adversario, un corcel que le sacaba dos palmos de altura. Era su oponente, que no el mío. El caballo llevaba una manta negra, con una monstruosa sirena bordada en hilo de plata que no podía pertenecer más que a Morcaine, una imagen que sin duda hacía alusión a la madre de ella, la de Setr y la del propio rey.


  El rey de armas Nykr cabalgó hacia el centro y con él lo hizo un paje, que repitió sus palabras para que todos pudiéramos escucharlas. Sin embargo, reinaba un silencio tan sepulcral que no había necesidad de que lo hiciera. Incluiré en este relato las palabras del rey de armas, sin molestarme en las repeticiones del paje.


  —Este día contemplará la ordalía de los valientes campeones de su majestad la reina Gaynor y su alteza real la princesa Morcaine.


  Se alzó el rumor de la conversación que no tardó en cesar; lo hizo cuando el joven repitió lo que acababa de decir el rey de armas Nykr.


  —Su alteza real la princesa Morcaine es la parte agraviada. —El rey de armas Nykr guardó silencio para contemplar el caballo sin jinete—. Su campeón en este campo, que hacia aquí se dirige, será sir Loth de Narrowhouse.


  A mi derecha oí que un caballero le decía al otro:


  —¿Loth? Pero si está muerto.


  A lo que el otro replicó:


  —Te refieres a Loth de Northholding.


  Entonces comprendí quién sería mi oponente.


  No tardó en aparecer, su rostro muerto oculto bajo el yelmo. Lucía en el escudo un alce en sable sobre plata. En ese momento me puse el yelmo, con el pañuelo blanco de la reina anudado alrededor del dragón negro que llevaba en la cresta.


  —Al primer toque de clarín, los campeones se aprestarán al combate. Al segundo, todos excepto los campeones y sus escuderos despejarán el campo.


  Busqué entonces con la mirada al escudero de sir Loth y vi a un muchacho algo mayor que Wistan. Tenía la espalda contra la muralla, y parecía aterrado.


  —Al sonar el tercer toque de clarín, los campeones trabarán combate. Ni sus escuderos ni ninguna otra persona deben tomar parte en él. Si uno de los campeones se rindiera, su escudero podría acudir en su ayuda. Se respetarán las normas de la caballería, de modo que cuando un caballero pida merced, su escudero podrá ayudarlo a ponerse en pie y a armarlo de nuevo. Nada más. Los campeones, que levanten las lanzas para demostrar que han entendido lo dicho.


  Ambos lo hicimos.


  —Los escuderos, que levanten la mano derecha.


  A pesar de que nos separaba la distancia de un tiro de arco, vi que al escudero de Loth le temblaba la mano.


  El paje que había repetido las palabras del rey de armas Nykr se llevó el clarín a los labios y sopló con fuerza. Me asenté en la silla y aferré con fuerza la lanza. ¿Cargaríamos de derecha a derecha? ¿O por la izquierda, como en la justa? ¿O montura sobre montura? Esas preguntas, que por un instante me llenaron la mente, provenían de Nube.


  «Por la izquierda», le respondí.


  De nuevo sonó el clarín.


  —Que Thunor lo bendiga, sir Able —susurró Wistan a mi lado.


  Pudo ser un mal presagio, el caso es que en cuanto dijo eso, una nube negra ocultó la luz del sol de tal modo que pareció que el caballero muerto y yo nos enfrentábamos en plena noche. Loth pareció crecerse en la oscuridad. Su escudo blanco y su túnica blanca flotaban espectrales sobre un caballo prácticamente invisible.


  Sonó por tercera vez el clarín; no tuve necesidad de hincar los talones en Nube.


  La lanza se Loth se quebró al darme sobre el escudo. La mía le atravesó el pecho y lo arrojó despedido de la silla de montar. La recuperé al paso; puede ser que muchos de los que observaron el lance no reparasen en lo que acababa de suceder.


  Esperaba que fuera lento, pero no lo era. Montó de nuevo mientras Nube giraba para encararlo, y desenvainó la espada. La punta le resbaló por el yelmo, nuestras monturas chocaron de frente, y la suya perdió la posición hasta tal punto que cayó. Tras encararlo de nuevo, cargué por tercera vez. Lo vi de pie, como un fantasma; de la herida le supuraba pus. Intenté ensartarlo de nuevo, pensando en dejarle la lanza entre las costillas para estorbarlo, y decapitarlo después, antes de que pudiera librarse de ella. Era un buen plan, pero no salió bien. Desvió con el escudo la punta de la lanza, y con la espada hizo lo que jamás hubiera creído posible para ninguna otra espada que no fuera Eterna, pues me cortó la lanza como corta el leñador una rama sin importancia.


  Entonces temí por Nube. En torneo, ningún caballero que se precie golpea al caballo; en batalla, las cosas son de otra manera, y al ver la pose que había adoptado, comprendí qué golpe se proponía hacer. Nube podría haberlo derribado, me lo mostró con tal claridad que casi accedí a ello.


  «Te cortará una pata, y entonces ya puedes darte por muerta», le dije.


  Me deslicé por el lomo y me enfrenté a él cara a cara.


  Me hendió el escudo con la espada con tal fuerza que fue gracias a la malla del antebrazo que logré detener el golpe. Me volví con toda la rapidez que pude, le arranqué la espada de la mano muerta y, cuando logré con el hacha morderle el yelmo, cayó al suelo.


  Gimió en voz alta. Toda la muerte se conjugaba en aquel lamento, lápidas solitarias en pleno invierno, el viento que hiela los cadáveres de los pordioseros que mueren dormidos en las calles de Kingsdoom, y los aullidos de los lobos que despojan a los muertos.


  Me di la vuelta y me alejé caminando. Al ver al rey de armas Nykr, acompañado por el paje que le hacía las veces de ayudante, les comuniqué que mi adversario pedía merced de caballero, la cual le concedía yo de buen grado.


  Se me acercó entonces Wistan con un escudo nuevo, uno que nos habíamos procurado en Redhall, cubierto con tela para ocultar el león dorado de Ravd. Lo tomé, y al ver que el escudero de Loth no parecía dispuesto a moverse para rearmarlo, ordené a Wistan que lo levantara y le diera otra arma.


  —No tengo armas que darle, sir Able, excepto mi propia espada.


  —Pues dásela —le ordené; cuando echó a correr para obedecerme, arranqué la hoja de Loth del escudo con la ayuda del paje del rey de armas.


  Wistan levantó y rearmó a Loth. Volvió a mi lado lívido y muy nervioso, y le di la espada que había pertenecido a Loth, una hoja de acero.


  —Es tuya —le dije—. Mira a ver si puedes meterla en la vaina.


  Regresé junto a Loth y me dispuse a reanudar el combate. Este retrocedió un paso, levantó la espada que había pertenecido a Wistan y volvió a gemir. Hace tiempo oí a los pescadores que se voceaban de bote a bote, y aunque aquel lamento era triste y las voces de los pescadores no, tuve la sensación de que ambas compartían un mismo propósito, que saludaba a otros a quienes pedía ayuda.


  Pensé un poco en ello, o pensé al menos que tenía que cerrar y acabar con él rápidamente, antes de que llegara esa ayuda. Lo intenté, y en seguida reparé en el hecho de que lo había dejado tuerto de un ojo, y que cuando lo atacaba por la derecha tenía serios problemas para defenderse. Sin embargo, luchó con denuedo, igual que lo hubiera hecho un ser vivo, aunque encajó golpes que hubieran matado a uno; y siguió luchando en la oscuridad y la nieve, y aunque perdió el brazo con el que empuñaba la espada, soltó el escudo y le arrebató el arma a la mano derecha, antes de que el brazo se arrastrara por la nieve para cerrarme la mano alrededor del tobillo.


  Llegaron los muertos a los que había llamado. No sé si venidos de la tumba, pues si bien algunos parecían haber muerto recientemente, otros parecían llevar muertos mucho tiempo, tanto que Morcaine apenas era capaz de animarlos. Los espectadores huyeron, hecho al que presté poca atención.


  Me había librado del hacha y había desenvainado a Eterna; llegó mi ayuda al galope por el níveo cielo. Pasó de largo la nube y el sol volvió a brillar, haciendo que la nieve recién caída reluciera, y que los muertos se enfrentaran entre sí por el honor de una reina viva. Wistan, Pouk y Uns lucharon a mi lado, y Nube coceó y arremetió sobre mis enemigos, y los hubiera destripado si a esas alturas hubiese tenido crecido el cuerno. Gylf se cebó en ellos, más grande, más terrible que un león.


  El sol seguía en lo alto cuando cesó la lucha. Limpié la hoja de Eterna con los harapos de uno de los muertos, harapos de los que me deshice en seguida, pues hedían a tumba. Finalmente, la envainé. Arnthor permanecía sentado en el trono, inmóvil, con Gaynor desmayada en sus brazos, y Morcaine sonriente a su lado. Cinco caballeros con las espadas desenvainadas se hallaban de pie ante ellos; tomé buena nota de los cinco, puesto que eran los más valientes de Torrethor, tal como me demostraron los hechos que acometieron aquel día: Marc, Lamwell, Gerrune, Rober y Oriel.


  —Has triunfado, sir Able —dijo Morcaine—, y gracias a ti mi cuñada. Lo admito, y también retiro lo dicho acerca de ella y la declaro inocente de toda culpa. —Le sonreían los labios, y en los ojos le rebullía una oscura y terrible lujuria.


  Arnthor asintió.


  —¿Nos acompañará a cenar esta noche? Me gustaría hablar con usted —Sus ojos también eran del negro perla de los dragones.


  Hinqué la rodilla en el suelo.


  —Será un honor, majestad.
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  BAJO TORRETHOR


  Uns estaba herido; la herida estuvo expuesta hasta que la vendamos, y parecía estar muy débil.


  —Me encuentro bien, señor. Estoy bien. —Fue todo lo que dijo antes de que se le cerraran los ojos. No podía curarlo sin faltar al juramento que le hice a Valpadre. A pesar de ello, sentí la tentación de hacerlo, me acuclillé junto a Uns y le puse la mano en la frente; puede que se me escapara algo de poder curativo. Eso espero.


  Lo llevamos de vuelta a la fonda, donde Pouk se quedó a cuidarlo mientras Wistan y yo nos preparábamos para la cena con Arnthor y Gaynor. Nos bañamos en agua que calentamos al calor de la chimenea, y luego nos pusimos nuestras mejores galas.


  Wistan pasó un buen rato inspeccionando su nueva espada, cuya hoja limpió de nuevo y enceró, y cuyo pomo enjoyado sostuvo al contraluz, primero a la luz del sol poniente, y luego a la del fuego y las velas. Ya encaramados a la silla, limpios y desprendiendo un olor agradable, dijo:


  —Cuando sea caballero, le contaré a mi escudero cómo me enfrenté a los muertos en la gran muralla.


  Asentí al tiempo que animaba a Nube a avanzar al trote.


  —También le hablaré de cuando combatí a los angrborn en Jotunlandia, en compañía de los elfos, y del botín que obtuve allí.


  —Por no mencionar las ganancias de las apuestas —dije—. Supongo que los que echaron a correr hoy regresarán mañana para que puedas cobrar lo que te deben.


  Inclinó la cabeza con aire ausente.


  —Supongo que Pouk cobrará lo de Uns, en cuanto pueda dejarlo solo unas horas.


  —Cuando le cuente todo lo sucedido me creerá el mayor mentiroso bajo Skai. —Wistan rió.


  —No tardará en hacerse mayor y volverse más sabio. ¿Qué edad tienes?


  —Casi dieciocho. Pronto seré caballero, espero. Lo seré.


  —Ya eres caballero. Es sólo que nadie te llama así, sir Wistan.


  —Algo parecido le dijo a Toug en una ocasión.


  —Así es. Toug es caballero, aunque no quiera serlo. No se trata de algo que pueda escogerse.


  Wistan asintió, pero no dijo nada.


  —No lo entendía cuando era joven. Quería ser caballero, convertirme en caballero, pero no porque escogiera serlo, sino por las cosas que hacía y por el modo en que pensaba. También al bien y al mal los perfilan los pensamientos y las elecciones de cada uno.


  —¿Como la princesa?


  No había pensado en ello.


  —Al contrario que la princesa —respondí—. Ella escogió el bien, aunque parece ser que el mal la escogió a ella.


  Seguimos charlando hasta que nos bajaron el puente para que pudiéramos cruzar. Luego, tras cruzarlo, seguimos hablando, aunque lo único que vale la pena repetir lo dijo Gylf cuando nos condujeron al salón.


  —¡Orejas arriba!


  Tenía razón, por supuesto; si había un momento en que uno debía prestar atención y permanecer vigilante, era aquél. Lo que si cabe resultaba igual de relevante era el hecho que había escogido hablar en presencia de Wistan. No se debió a que yo hubiera llamado caballero a Wistan, o porque hubieran luchado hombro con hombro, sino a la mezcla de todos esos factores con algo más. Gylf sabía juzgar muy bien el carácter de las personas.


  Había estado en el salón de Gilling en Utgard, de modo que el de Arnthor me pareció pequeño en comparación. Estaba mejor amueblado, y, en lugar de taburetes, había sillas y bancos con respaldo para los invitados. Las paredes estaban decoradas con escudos. Los que pertenecían a caballeros de valía lucían un escudo de armas pintado, mientras que los de los caballeros que no eran tan importantes sólo mostraban trazado el contorno, pero no aparecía nada pintado en el interior; por último, los escudos de los caballeros que no habían demostrado su valor estaban en blanco. Había seguido aquella costumbre cuando escogí el escudo verde, a pesar de que en ese momento no había caído en la cuenta.


  Arnthor y Gaynor se sentarían a una mesa elevada. La reina lo haría a la derecha del rey, y yo me sentaría a la izquierda, tal como me informó el paje que nos guió hasta el salón. Finalmente, nos susurró, Morcaine se sentaría a mi izquierda. Eso quedó patente por la calidad de las sillas, pues mientras que la de Arnthor estaba cubierta de pan de oro y tenía joyas engarzadas, la de Gaynor era más pequeña y exquisita y, por último, la de la princesa tan sólo tenía pan de oro en la parte superior, un cojín de terciopelo en el asiento y una factura tan preciosa como las demás. La mía era la más sencilla, pero no tenía motivos para quejarme, pues era espaciosa y en el respaldo había tallado el escudo de la casa real. A Wistan lo condujeron a una mesa inferior, pero Gylf se tumbó junto a mi silla.


  —Las trompetas anunciarán la llegada de su majestad —murmuró el paje—. Todos se pondrán de pie hasta que él dé permiso para sentarse. En cuanto él lo haga, siéntese.


  Comenté que ojalá lo tuviera al lado mientras comía para que siguiera dándome consejos.


  Mientras hablábamos entraron otros invitados, supongo que cerca de un centenar en total. Pregunté cómo debía comportarme.


  —No hable hasta que le dirijan la palabra, al menos a nadie que sea de sangre real. A su majestad lo servirán primero, luego a su esposa, la reina; seguidamente servirán a su alteza y, luego, a usted. No coma mucho ni beba en demasía. No se ría a menos que su majestad lo haga.


  Entonces deseé tener a mano al senescal; quise preguntarle por qué Morcaine se contaba por detrás de la reina cuando podía reclamar la corona en caso de que falleciera el rey. Aunque se había sentado a la mesa inferior, sólo nos separaban dos comensales.


  El más cercano de éstos, pensando que lo estaba mirando, me felicitó por la victoria.


  Yo le agradecí el gesto llamándolo milord, a tenor de lo cual mi paje me susurró al oído:


  —¡Excelencia!


  El duque en cuestión ignoró tanto mi error como a mi paje.


  —Me gustaría saber, sir Able, cómo ha encontrado su majestad a un caballero lo bastante valiente para enfrentarse a aquellos a quienes se ha enfrentado.


  —Debe de haber muchos en Celidon, excelencia —respondí.


  —Me sorprende que haya encontrado a uno. Le necesitaremos cuando nos ataque caan.


  Enarqué ambas cejas.


  —¿Espera que haya guerra, excelencia?


  —Sí, así es como se gana uno la reputación de profético. Aparente sabiduría, prediga una guerra y lo más probable es que acabe acertando. ¿Es uno de los caballeros de Marder?


  —Sí, excelencia. Tengo ese honor.


  —Preguntaré por usted cuando lo vea. Se...Sonaron las trompetas. Nos levantamos todos, y quienes no estaban mirando hacia la entrada se volvieron para hacerlo. Amthor entró en primer lugar, alto, tieso y caminando deprisa, mientras el paje que había ayudado al rey de armas Nykr anunciaba nombre y títulos:


  —Su majestad el rey Arnthor, defensor de Occidente. —Y demás.


  Lo siguió Gaynor. Era mucho más bajita, pero estaba preciosa con ese vestido de terciopelo blanco y esa diadema de diamantes y oro rojo. Dos pajes le llevaban la cola del vestido.


  —Su majestad la reina Gaynor, duquesa de Daunte, condesa de Chaus, condesa de... —Un lugar cuyo nombre he olvidado, seguido por una docena de baronías.


  Después de la lozana belleza de Gaynor, la de Morcaine se me antojó masculina; era alta como su hermano, e iba elegantemente vestida de negro y escarlata; un único paje le llevaba la cola del vestido.


  —Su alteza real la princesa Morcaine, hija de Uthor, duquesa de Ringwood...


  Me sonrió; fue la única que lo hizo. Yo le sonreí también, aunque no podía estar seguro de que su sonrisa fuera sincera.


  Y todo ese tiempo estuve pensando en el mensaje que tendría que haberme sido confiado. Arnthor ya se había dirigido a mí en el patio de armas, a pesar de lo cual seguía ignorando cuál era el mensaje. Y aquí en el salón, yo le veía el rostro y él me veía el mío, pero yo seguía sin tener mensaje alguno que darle. Intenté recordar, pero sólo encontré los cariñosos pensamientos de Nube, que aguardaba paciente en el establo y que me aseguraba que no sólo la estaban cuidando de maravilla, sino que los mozos del rey le estaban proporcionando todas las atenciones posibles.


  Arnthor ocupó su lugar. Gaynor se quedó de pie a su derecha, y me pareció nerviosa, inquieta. A mi izquierda, perfumada de brandy, Morcaine se acercó a la mesa como si le perteneciera no sólo toda Torrethor, sino toda Mythgarthr. Allí permaneció, sonriente como si esperara que los invitados de su hermano la vitorearan. Él era el rey, eso estaba claro; sin embargo, por las venas de Morcaine corría la sangre de los reyes. A esa reflexión le siguió otra: Si ella Manifestaba más que él la sangre de su real progenitor, entonces la sangre que él Manifestaba era la de un dragón de Muspel.


  Garsecg, el hermano de ambos, había sido real a su manera, real pero dragón. Si había alguien en el salón de Arnthor capaz de exhalar fuego, ése era sin duda el propio Arnthor.


  Por espacio de algo más de un minuto seguimos en pie. Finalmente, Arnthor hizo un gesto con la mano, y todos tomamos asiento.


  Trajeron la comida de inmediato, tan rápidamente que no hubo lugar a dudas de que los sirvientes habían estado esperando en las estancias menores. Un chef puso un enorme asado de cisne en nuestra mesa, y a una señal de Arnthor lo abrió con un cuchillo no mucho más pequeño que una espada. Al abrirlo, pudimos ver que había embutida una oca en el interior del cisne y que lo habían asado todo junto; y no sólo eso, también había un chorlito en el interior de la oca, un pato en el interior del chorlito y tres aves menores en el interior del pato. Todo, a excepción del cisne, deshuesado.


  El chef señaló a Arnthor las dos más pequeñas (supongo que una codorniz y un tordo). El rey asintió. El chef cortó un pedazo de ambas y les hincó el diente. Arnthor asintió de nuevo, momento en que le sirvieron las aves.


  Gaynor sería la siguiente. El chef le señaló el ave menor que servía de relleno al pato. Ella negó con la cabeza, y en lugar de lo anterior recibió la pechuga del pato. Morcaine no quiso probar bocado. Yo señalé el ave que Gaynor había rechazado, deseando ver qué era, así como también demostrar que, aunque ella podía tenerle miedo al veneno, yo estaba más que dispuesto a correr el riesgo por su bien. Mi ave resultó ser una perdiz, deliciosa y totalmente inocente de toda culpa.


  Tras retirarse el chef, Arnthor cortó una pata del cisne con su propia daga y la sostuvo en alto.


  —Aquí es costumbre cenar en compañía de nuestros perros —me dijo—, como usted bien sabe, puesto que ha traído al suyo.


  Asentí.


  —Me contaron que podía hacerlo sin ofenderos, majestad. Espero que no me hayan informado mal.


  —En absoluto. —El rey me sonrió—. Habrá visto usted a mis perros.


  —Así es, majestad. Nobles animales.


  —Lo son. —Silbó; media docena de perros de caza acudieron a su lado, inquietos, gruñéndole a Gylf —. Nobles no sólo en aspecto, sino en conducta. Cazo jabalíes, sir Able, y presas mayores cuando puedo. Los que se rezagan acaban ahogados por orden mía.


  —La caza es el deporte más noble que existe, majestad —dije.


  —Yo diría que es la guerra, y muchos de los presentes dirían que la refriega. Por supuesto, se trata de un tema en el que cada cual tiene derecho a tener una opinión.


  Gaynor, que me había parecido asustada todo aquel rato, se puso lívida. Me hubiera gustado saber si Morcaine seguía sonriendo, pero no me atreví a volver la mirada.— ¿Tiene hambre su perro, sir Able?


  —Supongo que sí, majestad. La experiencia me demuestra que suele tenerla.


  El rey levantó de nuevo la pata del cisne.


  —No se opondrá a que le obsequie esto. Como usted sabrá, hay quienes no gustan que los demás den de comer a sus perros.


  —Será un honor para él, y para mí.


  —Como desee. —Arnthor arrojó la pata de cisne a Gylf, que la atrapó al vuelo en las fauces. Los perros del rey lo rodearon y le gruñeron. Él arrojó la pata al suelo, la pisó y lanzó un rugido para sacudirse a los demás. Los perros de Arnthor se alejaron con el rabo entre las piernas. En el silencio que siguió, no hubo otro ruido que el de los mordiscos de Gylf.


  Comí, y casi me había terminado la perdiz, cuando Morcaine rompió a reír.


  —Los crían para crecer bien fuertes en Jotunlandia, ¿verdad? —Al oír sus palabras, los invitados del rey empezaron a comer y a conversar.


  —Puede que sí, alteza —le dije a Morcaine.


  —Ah, ¿pero no lo obtuviste ahí? —Morcaine me tuteó en público.


  —No, alteza. Fue en los bosques de nuestra propia Celidon. Fue un obsequio de los bodachan.


  No sé decir cómo, pero el caso es que su rostro se convirtió en el de su hermano. No era consciente de haberme vuelto hacia él, no obstante lo cual fue a él a quien me dirigí:


  —Veréis, soy portador de un mensaje de la reina Disiri de los elfos del musgo, el rey Ycer de los elfos del hielo y del rey Brumman de los bodachan. Por eso me proporcionaron los bodachan un compañero que pudiera ayudarme en mi cometido.


  —Es la primera vez que oigo mencionar que usted fuera el portador de un mensaje —admitió Arnthor.


  —Pues así es, majestad. Se trata de un mensaje que ha ocupado la mayor parte de mi vida, aunque muchos de esos años no los haya pasado en Mythgarthr. Debía acercarme a vuestro lado, y no sólo eso, sino también presentarme de tal forma que me prestarais atención. Existen siete mundos, majestad, dispuestos de tal manera que el mayor, donde reina el Dios Supremo y donde no mora nada impuro, es mayor que todos los demás juntos. El mundo situado bajo él es...


  —¿Cómo? ¿Ha venido a darme una charla de metafísica?


  —Menor, pero mayor que la suma de todos los demás. Los seres alados que lo habitan no son perfectos en pureza, pero se acercan tanto a la perfección que se les permite servir al Dios Supremo, igual que los nobles de vuestro reino os sirven a vos.


  —Mejor, espero.


  —Por debajo de este mundo se encuentra aquel al que llamamos Skai. Nosotros los de Mythgarthr, que consideramos nuestro reino espacioso, que lo consideramos incluso vasto e inabarcable, no disponemos más que de la suma de los cuatro mundos inferiores. Contiene muchas cosas y muchas gentes, aunque sus propietarios legales sean los overcynos: Valpadre y su reina, sus hijos e hijas, y sus familias. A ellos entregamos nuestros corazones. Es a ellos a quienes reverenciamos cuando reverenciar debemos.


  —Había pensado preguntarle por su victoria —me dijo Arnthor.


  —Bajo ellos se encuentra nuestro reino humano. Nosotros somos los legítimos habitantes de este lugar. Debajo se extiende el reino inferior de Aelfrice; más pequeño que el nuestro, se trata no obstante de un lugar precioso. Allí moran la reina Disiri y los reyes que he mencionado antes, los monarcas a quienes sirvo de mensajero. A su reino, el Dios Supremo desterró a gentes varias llamadas Kulili. Igual que nosotros reverenciamos a los overcynos, así Kulili debía reverenciarnos a nosotros, y lo hizo, y fue a su vez reverenciada por los dragones de Muspel. Kulili buscó súbditos y los hizo a nuestra imagen y semejanza, objetos de su reverencia, de tal modo que pudiera ser amada por la imagen a la que ella amaba. Ella los hizo y pidió su gratitud. Ellos la rechazaron y la empujaron a las profundidades del mar.


  A esas alturas, todos los invitados presentes en el salón habían guardado silencio para escucharme. Sólo Arnthor parecía dispuesto a interrumpirme.


  —De ese modo se convirtieron en los habitantes de Aelfrice, pues tal fue el privilegio que obtuvieron por la conquista. Los más sabios nos reverenciaron, conscientes de que tal era el deseo de Aquel Que Hizo los Siete Mundos, el Dios Supremo. Los más insensatos, al percatarse de nuestra vanidad, de nuestra avaricia y de nuestra crueldad, desviaron de nosotros su atención para volcarla en los dragones de Muspel, de quienes habían derivado tantos males, puesto que el mejor de todos ellos posee un insaciable afán de poder.


  —Luce usted un dragón por divisa —señaló Arnthor—. ¿Acaso ha olvidado la presencia de otro en mi genealogía?


  —No, majestad. Tampoco he olvidado que pasó la niñez con los elfos del mar, ni que adoptó esa divisa para homenajearlos. Tampoco los reyes y reinas que he mencionado antes han olvidado ese detalle, pues les ha dado fuerzas para dirigirse a vos de este modo, para imploraros que le deis forma de nuevo a su pueblo. Kulili los creó, majestad. Saben que vos podríais reformarnos, fortalecernos a la vez que hacernos más misericordiosos; y aunque piadosos, justos. ¿Me permitís hablar por mi cuenta, majestad?


  Asintió.


  —Después de lo que lo ha precedido, de hecho lo agradecería.


  —Viví en los bosques del norte, majestad, no lejos de Irringsmouth. Es una ciudad en ruinas.


  Asintió de nuevo.


  —Unos bandidos que se hacen llamar las Compañías Libres infestan esos bosques. Son tan crueles y codiciosos como los dragones; sin embargo, muchos los apoyan porque roban a vuestros recaudadores de impuestos e intentan en ocasiones proteger a la gente de los angrborn. Permitidles tener compañías que sean libres, majestad, pero que no sean de bandidos. Enseñadles a armarse y nombrad caballeros a algunos de ellos. Vuestros recaudadores de impuestos acuden rara vez a ese lugar, pero cuando lo hacen se lo llevan todo, ya que allí vuestro pueblo es pobre y poco numeroso. Permitidles pagar un tributo preestablecido, una contribución que no sea ruinosa. Ayudadlos y protegedlos, y a medida que pasen los años podréis comprobar cómo aumentan en número y, con él, su riqueza. No sólo eso, pues también os los ganaréis como leales partidarios del trono. La reina Disiri y los reyes que me enviaron...


  —A quienes no debe usted lealtad. Al contrario de la lealtad que me debe a mí —me interrumpió Arnthor—. ¿Son la traición y la sedición las reformas que me anima usted a contemplar?


  —No, jamás. —Sus ojos me dijeron que había fracasado, a pesar de lo cual hice un último intento—. El rey de Skai gobierna como un padre, majestad, y debido a ello lo llamamos Valpadre y consideramos un honor servirlo incluso cuando la derrota es segura. Eso es lo que piden los elfos de vos.


  Arnthor levantó la mano.


  —Quítese el cinto de la espada, sir Able. Entregue el cinto y el arma a su rey.


  Oí ahogar un grito a Gaynor, e hice lo que me pedía mi soberano.


  —Puede conservar las espuelas. —Llamó a dos caballeros, a quienes dijo adonde debían llevarme. No era necesario que me escoltaran con la espada desenvainada, pero así lo hicieron.


  


  —Aquí no hay banquetes que valgan —dijo el primero de los caballeros que me escoltaban al calabozo. Envainó el arma y me tendió la mano—. Soy sir Manasen.


  El otro también me tendió la mano.


  Mientras conversábamos se nos acercó un carcelero, a quien Manasen contó que debía encerrarme en una celda por orden del rey, pero que no debía maltratarme, a lo cual añadió que enviaría a un sirviente con comida, mantas y paja limpia.


  Después, me encerraron en una celda con paredes de roca viva. El habitáculo hedía, era estrecho y muy oscuro; ahí me quedé solo, supongo, durante lo que me parecieron unas ocho horas. Pasé el rato repitiendo las partes del mensaje que había logrado comunicar al rey, pensando en las que no, e intentando imaginar cómo podría haber hablado con más tino.


  Por suerte me interrumpió la llegada del sirviente de Manasen. Me traía comida, un hatillo lleno a rebosar de paja limpia y una jarra de vino. Después de que hiciera la entrega, discutió con el carcelero, a quien exigió que se me asignara una celda con ventana. A esto se negó en redondo el carcelero, quien insistió en que esas celdas estaban reservadas a prisioneros de noble cuna.


  No presté demasiada atención a la discusión, la verdad sea dicha, pero sí la suficiente para tomar la decisión de procurarme una celda con ventana en cuanto se presentara la ocasión. No había comido mucho en la mesa del rey, así que a esas alturas tenía un hambre de lobo. La comida que Manasen me había enviado era muy sencilla: carne asada, pan, un poco de queso y una manzana; sin embargo, me pareció un manjar, y devoré hasta la última miga.


  Me hallaba mordisqueando la manzana cuando el sirviente se marchó y entró el carcelero. Era un tipo corpulento, armado con una llave de hierro no más corta que mi espinilla, aunque comprendí que si me veía con la necesidad de hacerlo podría con él fácilmente. Se sentó sin que nadie lo invitara a hacerlo, puso la llave y la linterna en el suelo, a su lado, y preguntó si podía tomar un poco de vino. Le serví un buen trago.


  —Tienen muy buena opinión de usted ahí arriba.


  —Al menos sir Manasen y sir Erac me trataron con cortesía, en efecto.


  —Es bueno tener amigos cuando se está aquí dentro —dijo, poniendo un inquietante énfasis en todas las palabras.


  Asentí.


  —Es bueno tener amigos en todas partes. Tengo buenos amigos en Jotunlandia, y unos cuantos más en Skai.


  Fue como si no hubiera oído lo de Skai.


  —¿Las tierras del hielo? ¿De veras estuvo usted allí?


  —Este invierno. Créeme, fue un alivio perderlas de vista.


  —¿Allí arriba es todo tan grande como dicen? ¿Incluso las vacas son gigantescas, y demás?


  —No —respondí—. Sólo las personas, y no todas ellas, pues los angrborn tienen esclavos humanos. Hay un calabozo bajo Utgard. Nunca estuve preso allí, pero fui a echar un vistazo. No sé cuán grande será éste, pero supongo que aquél debe de ser mayor, puesto que está destinado a presos angrborn. Por lo poco que he podido ver, aquél es mucho peor que este lugar.


  Apuró de un sorbo el vino.


  —Me gustaría verlo.


  —Puede que algún día lo hagas. Es un lugar horrible, tal como he dicho, aunque hay pocos presos allí. Me contaron que por lo general el rey Gilling ordenaba ejecutar a quienes se le oponían.


  El carcelero negó con la cabeza.


  —No sucede eso aquí, aunque tampoco lo llenamos.


  —Algunas de tus celdas tienen ventanas. Me gustaría estar en una celda con ventana.


  De pronto se envaró.


  —No podemos permitir algo así, señor. Son para los prisioneros nobles.


  —Soy caballero.


  —Lo sé. No es suficiente.


  —Podría pagarte una modesta suma en concepto de renta.


  —De eso iba a hablarle en cuanto me terminara el vino. —Y eso hizo al apurar el vaso.


  Le serví lo que quedaba de vino en la jarra.


  —Verá, algunos reciben un determinado trato, y otros reciben otro. Supongo que me entiende. Por ejemplo, usted. Usted tiene amigos. Cuando llegó con la paja y todo ese festín no puse un solo pero, supongo que se daría cuenta. Le dejé hacer, ¿verdad?


  —Así fue, lo cual te agradezco.


  —Sabía que lo haría. Es usted un caballero en todos los sentidos, eso podría verlo un ciego. Pero no tenía por qué. Es decir, podría no habérselo permitido. Haberle obligado a traerme una orden del senescal, y decirle que aun así ya veríamos. Igual su señor habría tardado uno o dos días, y si le hubiera pedido a su lacayo que lo hiciera por él, el senescal ni siquiera le hubiera prestado atención.


  Asentí.


  —Soy un hombre amable, pero también soy pobre. Un pobre hombre, señor, no puede permitirse el lujo de ser amable.


  La linterna, tal como tendría que haber explicado antes, iluminaba la puerta de mi celda, abierta a su espalda, y bañaba de una luz amarillenta la pared que había enfrente. Por un instante, algo enorme, negro y muy silencioso oscureció la superficie de la pared antes de desaparecer.


  Pregunté cuánto me costaría compensarlo por su amabilidad.


  —Un escieldo al mes, señor. No es gran cosa, ¿verdad? Por un escieldo... De plata, ojo... Por un escieldo cada luna llena tendrá en mí a un amigo amable y servicial, señor. Pero no puedo darle una celda con ventana. Ni por esa cantidad ni por más, señor. Es por el senescal. Él no lo permitiría.


  —Lo hará. ¿Baja aquí a menudo?


  —Cada quince días, señor, para echar un vistazo y asegurarse de que todo está en orden.


  —Bastará. Creo que ahora hay luna llena. Me parece recordar que la otra noche ya lo era.


  El carcelero se relamió.


  —Sí, señor. Es luna llena.


  —En tal caso debo satisfacer el pago de mi primer mes.


  —Sí, señor. Siempre, señor. Si quiere empezamos la cuenta cuando haya luna nueva, señor, o creciente, señor, o como le plazca...


  —Ya veo. —Asentí—. Creo que hay veinticuatro escieldos en cada cetro, ¿me equivoco?


  —Por supuesto que no, señor. —Volvió a relamerse.


  —¿Eres hombre de palabra? ¿Un hombre de honor?


  —Sí, señor. Al menos lo intento, señor.


  —Eso es cuanto podemos decir. Soy sir Able, eso ya lo sabes. ¿Puedo preguntarte tu nombre?


  —Fiach, señor. Para servirlo a usted.


  Saqué una de las imponentes monedas de Jotunlandia.


  —Aquí hay más oro que en un cetro. Puesto que no sé exactamente cuánto, pongamos que sean veinticuatro escieldos. ¿Estamos de acuerdo?


  —No hasta que no la vea, señor.


  Se la tendí. Le sacó brillo con la manga, levantó la linterna para que brillase el oro, la mordió y me la devolvió.


  —Parece justo, señor. Intentaré obtener ese precio.


  Negué con la cabeza.


  —Voy a ofrecerte un trato. Me vendes tu amabilidad a un escieldo al mes, de modo que con ésta tendría para dos años. Más, pero hemos acordado dos años. Te la daré por tu amabilidad por el tiempo que pase en este lugar, sean tres o cinco años. Sin embargo, si me sueltan dentro de una semana, no me deberás nada. El oro te pertenecerá y nos despediremos como buenos amigos.


  El carcelero sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no?


  —Nosotros no hacemos así las cosas.


  Creo que suspiré.


  —¿Te refieres a ti y a los demás carceleros?


  Se levantó, recogió la llave y la linterna.


  —No entiende cómo funciona esto. Tiene que darme un escieldo.


  —Pero es que no tengo un escieldo. Dejé los pagos menores en manos de mi escudero. Él te lo daría si le permitieras verme.


  Lanzó un gruñido, hizo ademán de marcharse y se volvió de nuevo hacia mí.


  —Deme esa moneda y yo le daré los escieldos que sobren.


  Me negué a ello.


  —Cree que sus amigos le respaldarán. Yo ya sé lo que es eso. Vendrán durante un tiempo. Entonces dejarán de hacerlo y nos haremos con toda. —Y señaló hacia mi bolsa con la enorme llave de hierro.


  Tuve la tentación de decirle que me habría escapado para cuando eso sucediera. Quizá debí hacerlo.


  —Será mejor que arrebañe bien ese plato, señor, porque es la última comida decente que va a tomar en años.


  No dije nada.


  —Si me da la moneda, se la llevaré a un prestamista. Si me confirma que es buena, recibirá el cambio de veinte escieldos. Y la amabilidad.


  Hizo una pausa, pero yo no hablé.


  —Será nuestra antes de que pase un año, y no voy a malgastar más saliva con usted —dijo finalmente.


  Se cerró con fuerza la puerta del calabozo, y vi cómo le daba la vuelta a la llave en la cerradura. Me debatía entre pedirle a Org que le perdonara la vida, y decirle que adelante, que era todo suyo y que podía servirse, pero al final no hice ni una cosa ni la otra.


  Oí a Fiach mientras se alejaba caminando, seis pasos, quizá, o siete; después, un crujir de huesos.


  Cuando calculé que Org había terminado de comer, le ordené abrir la puerta y ocultar la llave, y salí a explorar el calabozo en el que me hallaba.


  34

  MI ESPADA NUEVA


  Aquella noche dormí en la celda y deseé, a decir verdad, que hubiera un modo de poder cerrarla desde dentro. Había vuelto al Mercader del Oeste. (Aquélla no era la primera vez que tenía ese sueño recurrente desde mi vuelta de Skai.) Veía los rostros voraces y hambrientos de los osterlingas, y sabía que querían desembarcar en Cris y que mi madre estaba allí. Me acerqué al capitán y le ordené virar; ni me vio ni me escuchó, y cuando le di un golpe al reloj de arena para tirarlo al suelo, volvió a colocarse en la bitácora.


  Me desperté temblando en el calabozo. No tenía la menor intención de volver a dormir hasta que aquel sueño hubiera perdido fuerza, de modo que me levanté dispuesto a buscar alguna manta.


  En Sheerwall costaba entrar en el calabozo sin pasar por la torre del homenaje. En Torrethor era distinto; antes había encontrado una escalera que conducía a una puerta de grueso roble atrancada. Volví a subir por esa escalera, desatranqué la puerta y entré en la cocina del castillo, donde unos veinte cocineros y pinches dormitaban en jergones. Estaba claro que la comida de los prisioneros se preparaba en ese lugar. Soplé la luz de la linterna, la dejé en el último escalón y cerré la puerta, intentando no hacer el menor ruido. Un muchacho se despertó y me miró. Me llevé el dedo a los labios y le dije que volviera a dormirse; él obedeció, o al menos fingió hacerlo. No puedo ni imaginarme qué pensaría de aquel caballero que se dedicaba a asaltar la cocina a altas horas de la noche.


  Más allá de la cocina había un vestíbulo, no precisamente estrecho, que conducía al salón de los banquetes en el que me había sentado a la mesa de Arnthor, Gaynor y Morcaine. Me despertó la curiosidad la puerta por la que habían entrado. La encontré; y en ella, un espejo, el mayor que había visto en Mythgarthr. Allí, supuse, el rey, la reina y la princesa comprobaban su aspecto por última vez, antes de hacer su entrada en el salón.


  Ver ese espejo me dio una idea que puse en práctica. Hurté una pastilla de jabón que había en los fogones, con la cual improvisé un lápiz. Luego escribí en el espejo: «Vuestros pensamientos... nuestras vidas» primero en los caracteres de Aelfrice, y arriba y abajo en las runas de Skai. Tras volver a mi celda con las mantas robadas me fui a dormir de nuevo; y si algún sueño me perturbó, debió de apiadarse de mi descanso.


  Estando como estaba bajo tierra, no tenía modo de saber cuándo salía el sol; sin embargo, había oído que llegaban otros carceleros y oí cómo llamaban y buscaban a Fiach, de modo que pensé que sería de día. Me levanté y pedí a uno agua caliente y una toalla. Al principio titubeó, pero al poco se negó a proporcionarme ambas cosas.


  —En ese caso, iré a procurármelas yo mismo —dije.


  Se rió y se alejó para retomar la búsqueda del compañero perdido; cuando se hubo alejado bastante, me acerqué a la sala de los carceleros, saqué agua de la cisterna, la puse al fuego y me la llevé a una de las celdas reservadas a la nobleza. De la sala de los carceleros había cogido una túnica limpia que usé como toalla; me aseé con ella y con el jabón que había utilizado, volví a mi antigua celda y me llevé la paja a la celda de la que me había apropiado.


  La ventana era alta y muy pequeña, pero ¡menuda diferencia! Aire fresco y la luz invernal, procedente de estancias superiores, que se filtraba hasta allí; puede que fuera fría, pero es que todo el calabozo lo era. Envuelto en la manta, me sentía incluso bien.


  Además, podía alcanzar a ver algo del exterior de pie en la pila. Había poco que ver, aparte del barro helado, cubierto de nieve y algún que otro cerdo que pasaba por allí, a pesar de lo cual los veía pasar con interés.


  Sin contar al sirviente de Manasen, Uri fue mi primera visita. La llamé y acudió de inmediato, de pie y erguida, mirándome a los ojos con cara de susto.


  —Podría estar con la reina Disiri, mi señor. ¿Quiere que lo guíe?


  Me encogí de hombros.


  —También la reina Disiri podría estar conmigo.


  —Es una reina, mi señor.


  —Y yo sólo soy un chaval norteamericano del montón.


  Me miró más asustada que nunca.


  —Mi señor es caballero. Caballero de Mythgarthr.


  —Más que eso. Soy uno de los caballeros de Valpadre.


  —No sé nada de eso, mi señor. Así será, si mi señor lo dice.


  —Pensé en ello cuando entregué el mensaje que Disiri me había confiado para el rey Arnthor. Disiri vendría a por mí. Me tumbé en la celda, esperándola, y confiaba en verla esta mañana, así que me lavé y me vestí, todo con la esperanza de que acudiría.


  —S... sí, señor.


  —¿Hay alguna revuelta en Aelfrice que pueda impedirle acudir? ¿Se ha alzado en armas algún otro Setr?


  —No que yo sepa, mi señor.


  —La abracé cuando estuve en Redhall. No creo que haga mucho tiempo de eso en Aelfrice, uno o dos días a lo sumo.


  —Menos, mi señor. Acompáñeme a Aelfrice y lo comprobaremos. Temo a la reina, pero sé que mi señor me protegerá.


  —Jugamos juntos de pequeños, Uri. Disiri y yo —dije tras negar con la cabeza—. Ahora lo recuerdo.


  —¿Mi señor lo recuerda? —preguntó en un tono de voz no exento de compasión.


  —Sí. —Hasta ese momento, no era consciente de que pudiera recordarlo—. Creí que me habían borrado esos recuerdos, Uri, pero sólo los ocultaron bajo el mensaje. Ella tenía un palacio y enormes árboles que le hacían de torre. El jardín se extendía alrededor de los árboles, un jardín de flores silvestres, musgo, manantiales y riachuelos. Yo era más fuerte que ella, pero procuré no aprovecharme de ello, y ella me castigaba cuando se enfadaba, golpeándome con la Manita. —Reí al recordarlo—. Era como si diera una patada a un conejo, aunque si me reía ella me amenazaba con llamar a los guardias, hombres musgo armados de espada que nos vigilaban. Me hubieran matado de haberlo ordenado ella, pero nunca lo hizo.


  —Mi señor no irá a pedirme que lleve a la reina un mensaje de su parte, ¿verdad? Podría hacerlo Baki. Ellos no le harán daño.


  —Bebí en una ocasión la sangre de Baki.


  —Lo... lo recuerdo, mi... mi señor.


  —Ella me dijo que me curaría, Uri, y así fue. ¿En qué se hubiera diferenciado mi vida de no haber bebido de la sangre de Baki?


  —No sabría decirlo, mi señor. Esas preguntas... Usted es más sabio que yo. Si me ha llamado para incordiarme a preguntas, no tendré más remedio que aguantar. Pero si hay algún otro modo en que pueda servirlo...


  Le hablé entonces de mi preocupación por Nube y Gylf. Le pedí que los buscara, que los liberara si así se lo pedían, y que regresara cuando lo hubiera hecho.


  Mi siguiente visita llegó al poco de marcharse Uri, tanto fue así que incluso me pregunté si no habría sido la elfo quien la había ido a buscar. Se trataba de Morcaine, aunque no apareció de entre las sombras como había hecho en Redhall; llegó como cualquier hijo de vecino, sólo que acompañada por hombres de armas. Éstos no estaban muertos; tenían las facciones angulosas, vestían petos de cuero y yelmo, y la temían tanto como los carceleros los temían a ellos.


  Destacó a cinco a ambos extremos del corredor, para que ni siquiera los carceleros pudieran oímos.


  —No he tenido nada que ver en esto, sir Able. No lo consideres una venganza por mi parte.


  Le dije que en ningún momento se me había pasado semejante cosa por la cabeza.


  —Me rechazaste en Redhall. He ofrecido mi amor a pocos hombres, y sólo dos lo han rechazado. —Rió con una risa tan bella como vacía—. ¿Adivinas quién es el otro? ¡Responde, empleado!


  —No, alteza.


  —Eres un miserable mentiroso. Él era mucho mejor. ¿Crees que el resentimiento requema y rebulle en este precioso pecho? —Se llevó la mano a la boca del estómago.


  A juzgar por el rubor de su rostro y la respiración agitada, más bien era el brandy lo que requemaba y rebullía ahí dentro.


  —Vuestra alteza es una mujer demasiado buena para eso.


  —No tienes ni idea. —Hizo una pausa—. Podrías superarme en fuerza, inmovilizarme y huir vestido con mi ropa. Tenemos la misma altura.


  —Jamás haría nada parecido, alteza.


  —Alguna campesina habrás violado. Todos vosotros hacéis estas cosas. ¿Qué diferencia hay? Podrías salvar la vida.


  —No, alteza.


  —Tendría que atarte bien atado, y lo haría si me forzaras. Me han contado que muchos hombres tienen la fantasía de yacer con una mujer de sangre real.


  —También yo, alteza, pero vos no sois esa mujer.


  Morcaine rió.


  —Ella tampoco lo es. Ya lo descubrirás.


  Como no quise contradecirla, me limité a inclinar la cabeza.


  —Aún serás mío. Ya lo verás. Cuando termine contigo, te arrastrarás y me rogarás que te acepte de nuevo. —Le brillaron los ojos—. Entonces te recordaré este encuentro. Te haré traerme la cabeza del Hombre de la Luna, y cuando lo hagas, la rechazaré y me burlaré de ti.


  Me tomó la barbilla con la mano derecha.


  —A menos que los elfos intenten servirme como alimento a otro dragón, los muy hijos de gusano. Gritaré y gritaré de tal modo que lo matarás por mí y morirás de nuevo. Ya estás muerto, como bien sabes.


  Aunque no me había soltado la barbilla, me las ingenié para asentir.


  —Fue el beso de la valquiria. ¿Lo sabías? Es un acto piadoso. No se te llevan a menos que estés demasiado herido para seguir vivo. Y ahora... —De pronto me besó, me rodeó con sus largos brazos, y deslizó la lengua en mi boca hasta la garganta. Caí sobre la paja—. Ahora ya sabes cómo nos sentimos.


  Me las apañé para decir que no me creía capaz de hacer que ninguna mujer se sintiera como yo en ese momento.


  —¡Levántate! —Hizo un gesto altivo para reforzar sus palabras—. Voy a pedirle a mi hermano que te libere. Ésa era una de las cosas que había venido a decirte. Dudo que me haga caso. No le gusta que le digan lo sabandija que es, sobre todo si lo hacen los elfos. Los elfos nos cuidaron de pequeños, claro que eso ya lo sabías.


  Me estaba poniendo en pie; ella se acuclilló junto a mí, gesto que me cogió de nuevo por sorpresa.


  —Él pescaba pececillos y los mataba de modos muy feos. A veces, yo lo ayudaba. Los elfos nos castigaban por ello, cosa que jamás les ha perdonado. Los muertos me obedecéis, Able. Siempre logro imponerme a vosotros, incluso en los casos más difíciles.


  —Estoy ansioso por obedeceros, alteza.


  —Aunque dudo que te suelte, por mucho que yo se lo pida. —Tomó mi mano entre las suyas y la hizo entrar en calor; parecía querer que la acercara a sus pechos, cosa que no hice—. Puede que tengas que esperar a que sea reina. Entonces me estarás agradecido. Muy agradecido porque éste es un lugar terrible; y yo te haré mío, y yaceremos juntos hasta que no te tengas en pie, y luego te enviaré a por el huevo del fénix. Me lo traerás, y me rogarás y suplicarás. —Eructó—. Y te arrastrarás y me suplicarás, y al final te aceptaré de nuevo y ambos nos marcharemos a un lugar donde nadie nos conozca, y seremos amantes para siempre.


  —Tenéis buen corazón, alteza. Siempre lo he sabido —dije.


  Ella asintió con aire solemne.


  —Soy una buena mujer, sir Able. Por suerte, todos los demás son perversos, de modo que puedo tratarlos como quiera. Hace que todo sea mucho más divertido. Ayúdame a levantarme.


  Me levanté y la ayudé a hacer lo propio; no creo que hubiera podido levantarse sin mi ayuda.


  —Pensé que te gustaría saber cómo iban a suceder las cosas —dijo—, así que ya lo sabes. Sacúdeme el trasero, creo que tengo algunas briznas de paja en el vestido.


  Fingí hacerlo.—Más fuerte, y dime que he sido una chica mala.


  Poco después se marchó, caminando tan bien que casi podría haberme hecho creer que estaba sobria, de no haber sido yo consciente del esfuerzo que le estaba costando.


  Entró uno de mis carceleros. Llevaba una aljofaina de agua caliente, jabón y una toalla. Reí y le dije que se lo llevara. Al salir, cerró la puerta.


  Pasaron las horas. Todas las cosas en las que pensé entonces han llenado este libro, y podrían llenar una docena más.


  Finalmente se presentaron dos carceleros. Se dirigieron a mí a través de los barrotes tratándome de milord, y me preguntaron si sabía qué había sido de Fiach, a quien me describieron. Habían encontrado sus botas, y también restos de ropa ensangrentados; aunque no estaban seguros de que le pertenecieran, temían que así fuera.


  —Fiach se negó a permitirme ocupar esta celda —les dije—. Eso es cuanto necesitáis saber. Es suficiente información para vosotros. Ahora marchaos y dejadme en paz. —Me disponía a llamar a Uri cuando aquellos dos habían decidido importunarme.


  Me rogaron y me alabaron; finalmente, recurrieron a las amenazas. Sin duda pude suavizar las cosas, pero la inactividad me estaba volviendo medio loco, así que no tuve problemas en decirles exactamente lo que pensaba de ellos.


  Se marcharon, aunque no tardaron en volver acompañados por un tercer carcelero; abrieron la puerta y entraron con las llaves. El estruendo del oleaje me llenó los oídos. Derribé al primero de tal modo que cayera sobre los otros dos, y lo hice antes de que pudiera atacarme. Arrojé la llave bien lejos y le rompí la clavícula al segundo, para después romperle el cráneo al tercero con sendos golpes.


  La riña había terminado antes de que pudiera empezar. (Ellos debieron de pensar que habían perdido antes de empezar a pelear.) Los dos que seguían conscientes se postraron. Les puse el pie encima del cuello y les hice jurar que me servirían como esclavos, momento en que apareció Uri, riendo, para recordarme que ella y Baki se habían visto obligadas a jurar eso mismo. No iba disfrazada, sino que se presentó como elfo del fuego, con el pelo flotándole envuelto en llamas, los ojos literalmente encendidos, y la piel cobriza como en un crisol. Dudo que los carceleros oyeran una palabra de lo que dijo; su aspecto, con la espada de hoja fina en una mano y la vaina enjoyada en la otra, los redujo a un montón de carne llorona.


  —Voy a guardarme esta llave —les comuniqué—. Puesto que nuestro rey ha considerado adecuado encerrarme, me quedaré en esta celda mientras no tenga motivos para salir. Espero que me sirváis con lealtad y honestidad, y prometo que este primer castigo por desliz vuestro será el último. Y ahora, recogedlo —recurrí a la llave para señalar al carcelero que yacía inconsciente—, y sacadlo de aquí.


  Fue más fácil decirlo que hacerlo. Pesaba lo suyo pues era corpulento, y el de la clavícula rota no estaba en condiciones de ayudar a nadie. Quería hablar con Uri, así que después de observar unos instantes cómo se esforzaba el carcelero al que le había quitado la llave, recogí yo mismo al tipo inconsciente y lo llevé a la sala de los carceleros.


  —Traigo una nueva espada para mi señor —dijo Uri mientras caminábamos de vuelta a mi celda—, y ni siquiera la ha mirado.


  Le expliqué que estaba preso y que se suponía que no debía tener espada.


  —Puede esconderla debajo de la cama.


  —No tengo cama. Duermo en el suelo, sobre la paja.


  —Pero podría conseguir una. Esos hombres a los que ha golpeado le traerán una cama en cuanto se lo pida. Podríamos acostarnos en ella, y tendrá un lugar en el que poder sentarse.


  Doblé la hoja con fuerza, y al soltarla recuperó la posición, bien recta y firme.


  —No vaya a cortarse.


  —Eso intento. ¿Es obra tuya?


  —¿Mía personalmente? No. ¿Qué me dice de lo de la cama?


  —Pensaré en ello, pero no podrás acostarte conmigo. Sé qué pasaría.


  Ella rió, y en ese momento sentí una inmensa añoranza de Aelfrice, de su mar cristalino y los bosques silenciosos en los que Disiri y yo habíamos correteado, gritado y amaestrado crías de ardilla.


  No disponía de espacio en la celda para lanzar un tajo con semejante espada. Me detuve ante la puerta, cortando el aire y lanzando estocadas entre los barrotes. La empuñadura de plata y cuero blanco era muy sencilla, incluso modesta, y la estrecha hoja lucía la escritura de Aelfrice, palabras demasiado pequeñas para que pudiera leerlas con la poca luz que había.


  —Creo que es obra de los elfos del hielo —dijo Uri—. No sé quién sería el herrero, pero es antigua; y no la conseguí allí.


  —¿La robaste aquí?


  Ella me miró de reojo.


  —No tengo por qué robarlo todo. Mi señor ya me ha visto así... —Se convirtió en humo, y en pocos segundos era más bajita y no tan delgada. La piel cobriza había adoptado cierta palidez sonrosada, aunque los pezones tenían un tono poderosamente vivo; tanto, que parecía que uno podía quemarse al tacto.


  —Así es —admití—. Y he resistido la tentación. ¿Me estás diciendo que te has vendido por esta espada? No te creo.


  —De acuerdo, la robé. —Me tendió la vaina—. Me niego a contarle a mi señor a quién se la he robado. Es posible que me hiciera devolverla.


  —Si pudiera hacer que la devolvieras, podría hacer que me lo contaras.


  —No, por favor. Escúcheme. El propietario jamás sabrá que la ha perdido. Nunca, se lo prometo. La tenía guardada en un arcón de hierro bajo siete llaves y siete enormes candados. ¿Me cree?


  —No —respondí.


  —Entonces, no creerá que arrojó las llaves al mar, pero eso es lo que me contó mi amigo. Subí desde Aelfrice, ya sabe cómo, y me la llevé. Creerá que la espada seguirá allí hasta el día en que muera.


  Le acepté la vaina y la examiné. Esperaba ver turquesas, ámbar y ese tipo de cosas; pero eran rubíes, y las piedras azules eran zafiros.


  —La madera es tierna, mi señor, está recubierta de oro.


  —Y el cuello es de oro blanco. Oro y plata mezclados, supongo. Es la única parte que hace pensar que sirve de vaina a esta espada. —La envainé—. Aunque encaja bien.


  —Estoy segura de que la vaina es obra de los humanos. Tienen mejor gusto que nosotros.


  Me volví hacia ella.


  —No había pensado nunca en eso.


  —Tampoco yo, mi señor, pero es que están por encima de nosotros.


  —Ya no tengo un cinto humano —dije, en buena parte para mí mismo—, el rey me lo quitó.


  —Puede meterla por debajo del cinto. No es un arma pesada.


  —Supongo.


  —Además, pensé que la escondería en nuestra cama. Me refiero a cuando mi señor y su alteza real no la utilizaran.


  —Me has estado espiando.


  Uri sonrió.


  —Sólo un poco. No es fea para ser una mujerona, ¿verdad? También es una hechicera muy poderosa, así que podría esconder una docena de placenteras sorpresas.


  Me fui a mi celda y cerré la puerta antes de que Uri pudiera seguirme; ella se deslizó entre los barrotes ya bajo su forma habitual.


  —Y otras menos placenteras, también. Algunas hechiceras tienen dientes ahí abajo. Si la metes, te la muerden. Eso me contó Mani.


  Escondí la espada entre la paja, cerca de la pared.


  —Supongo que no habías oído hablar de ellas.


  —¿De las hechiceras? Pues no, mi señor. O muy poco, aunque una vez hablé con Mani del tema.


  Después de sentarme, la invité a hacerlo mediante un gesto.


  —Cuidaron de Morcaine y de sus hermanos en Aelfrice cuando los abandonó su madre. Supongo que sabrás mucho al respecto.


  —La verdad es que no. ¿Quiere mi señor que le cuente lo que sé? No mentiré ni me burlaré de mi señor, a menos que me interrumpa.


  Asentí.


  —Quienquiera que le contó eso, le mintió. Yo fui khimaira, pero he oído cosas, y sé qué tiene sentido y qué no. Su madre no abandonó a ninguno de los tres. Setr era un dragón, ¿por qué iba a abandonarla? Lo retuvo a su lado en Muspel, en Aelfrice y aquí, en Mythgarthr. Era el primogénito, y, por tanto, el legítimo rey de esta parte, aunque no creo que intentara reclamar la corona.


  —Supongo que Morcaine es la pequeña —dije.


  Uri negó con la cabeza.


  —Es Arnthor. En Celidon, los varones tienen preferencia a la hora de reclamar el trono. Y ahora, deje de interrumpirme.


  Aspiró con fuerza antes de continuar.


  —En segundo lugar, Morcaine y Arnthor debieron pasar aquí parte de su infancia. De otro modo aún serían unos crios. En tercer lugar, fueron los elfos del mar quienes los criaron, y no mi clan. Nosotras éramos esclavas de Setr, ¿recuerda? Leales esclavas, porque le teníamos muchísimo miedo. Ellos eran aliados, o al menos estaban más cerca de serlo de lo que nosotros lo hemos estado nunca.


  —Comprendo. ¿Hay algo más?


  —Sí. No me creerá, pero igualmente pienso decirlo. ¿Teme el rey Arnthor a su hermana?


  Me encogí de hombros.


  —Él no confía en mí. ¿Estabas observando cuando me enfrenté a los caballeros muertos de Morcaine?


  —No, pero me hubiera gustado mucho verlo, mi señor.


  —Casi todos huyeron. Me refiero a los espectadores. Sin embargo el rey Arnthor se quedó, y también la reina, creo que porque Arnthor la tenía cogida del brazo. Y, por supuesto, también Morcaine se quedó.


  —¿Parecía asustado?


  Intenté recordarlo.


  —No. Si acaso, resuelto.


  —Oh, oh... Probablemente mi señor no sabrá lo que me dispongo a preguntarle, a pesar de lo cual debo intentarlo. ¿Ella lo teme?


  —Sí, en efecto. Mucho, de hecho. —Hice una pausa para intentar recordar—. Puede que sea ése el motivo por el que bebe. Ella lo quiere, pero al mismo tiempo le tiene mucho miedo.


  —En ese caso él es hechicero, mi señor, un hechicero muy peligroso. Confíe en mí, aunque sé que no lo hará. ¿Una hermana mayor con capacidad para la magia? Lo Manipularía como a una marioneta si él no fuera poderoso. Setr tenía habilidad para la magia, mucha, de hecho.


  Asentí para mostrarle que estaba de acuerdo.


  —También Morcaine, a juzgar por lo que he oído, y también por lo que usted me ha confirmado. ¿Por qué habría de creer mi señor que el más pequeño de los hermanos no iba a tenerla?


  —Supongo que no debería hacerlo. He aquí otra pregunta. Robaste esta espada para mí. Es una buena arma, forjada por los elfos hace mucho tiempo. ¿Podrías haber recuperado mi propia espada, Eterna, con la misma facilidad?


  Uri negó con la cabeza.


  —No pude dar con ella, mi señor.


  —Se la quedó el rey.


  —Lo sé. Gylf me lo contó. El rey debió de ocultarla en alguna parte. —Desmenuzó una brizna de paja entre las manos.


  —No pudiste localizarla.


  —No, mi señor.


  Extendí la mano para tocarle la rodilla, no sabría decir por qué.


  —Eso es mentira, Uri. La encontraste, pero no te atreviste a cogerla. Me alegra que no lo hicieras. Arnthor está equivocado, pero Arnthor es mi rey. Dices que has hablado con Gylf. ¿Dónde está?


  —No lo sé, mi señor, podría volver a dar con él sin problemas. Lo tenían encadenado. Lo liberé, tal como ordenó mi señor.


  Asentí.


  —Supongo que se habrá adentrado en el bosque. ¿Qué me dices


  de Nube?


  —Está en el establo, señor, y bien atendida. Le dije que no tardaría en ir a liberarla; ella lo esperará.


  —¿Han intentado montarla?


  —Sí, mi señor. Varios de los mozos, pero sin conseguirlo.


  —Puede que esté en peligro.


  —Hay un noble gordo que está muy interesado en ella, mi señor. Los mozos lo temen, así que no osan maltratarla.


  —¿Has visto a Baki?


  —¿Últimamente? No, mi señor.


  La estuve interrogando un rato, pero no saqué nada más de interés. Si Nube y habían visto a Baki, no lo habían mencionado.
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  ABAJO


  Pasó el tiempo, hasta que llegó el día en que se produjo un alboroto de gentes al otro lado del ventanuco, hombres que maldecían y voceaban, y de caballos y mulas que resoplaban y coceaban.


  A eso siguió el silencio.


  Hablé con los carceleros, y el que se llamaba Ged me contó que Arnthor iba a encabezar un ejército para luchar contra los osterlingas. Se iba a llevar a los demás carceleros consigo para cuidar de los prisioneros, de modo que tan sólo Ged se encargaría de mí en el calabozo.


  —No espero que usted me ayude, milord, pero veo venir un montón de trabajo.


  —Tienes razón —le dije—. No te ayudaré en eso. Pero quizá podamos encontrar a alguien que te ayude.


  Empezamos por los dos barones cuyas celdas se encontraban en el mismo corredor que la mía. Me presenté, lo cual no había hecho hasta ese momento, les expliqué que no se les requeriría trabajo de lacayo, y me ofrecí a liberarlos de las celdas para supervisar a los demás prisioneros si me daban la palabra de honor de que no escaparían. Ambos aceptaron el trato.


  Después, enrolamos a diez granjeros, a quienes escogimos de entre los más saludables y fuertes. Les prometimos paja limpia, mantas y comida mejor; no obstante, cuando comprendí mejor las penurias que padecían los demás, también a ellos les procuré todas esas cosas. La paja antigua, cubierta de pulgas, la quemamos una noche en el patio. Uno había trabajado de barbero, de modo que robé una cuchilla, tijeras y otros enseres, y él les cortó el pelo y les afeitó la cabeza y la barba, así que al final también quemamos todo el cabello.


  Llegó Wistan, cargado con mi yelmo y la loriga.


  —Lo siento, sir Able. No me dejaron entrar hasta hoy, que lord Colle me ha dado permiso. ¿De veras es lord?


  Respondí que así era, y le expliqué lo sucedido.


  —Pouk y Uns también habrían venido si no estuvieran trabajando. Los dos están muy preocupados por usted. También yo lo estaba. Yo... nosotros en realidad no tenemos por qué trabajar. Tenemos un poco de dinero.


  Le pregunté a qué se dedicaban, y Wistan me contó que él estaba ayudando a los escribientes del senescal, mientras que Pouk y Uns se las apañaban llevando piedras de un lado a otro para la construcción de un tramo de muralla que se llevaba a cabo en cierta parte de la ciudad.


  Dos hombres de armas fueron mi siguiente visita, si es que así puedo llamarla. Me dijeron que habían ido a «llevarme en presencia de las reinas», razón por la cual pensé que sobre los hombros de Gaynor y Morcaine había recaído la gobernación de Kingsdoom. Al cabo, averigüé que en realidad había gigantes de hielo en la ciudad, enormes mujeres que asustaban a los buenos habitantes.


  Gaynor e Idnn me recibieron en la sala del trono. Me arrodillé, y ambas me dieron permiso para levantarme.


  —Fue usted mi campeón, sir Able —dijo Gaynor—. ¿Sigue siéndolo?


  Le dije que lo sería si pudiera.


  —Debe de creer que lo he abandonado. Así fue, porque mi marido me lo ordenó. También me ordenó no liberarlo en su ausencia.


  —Comprendo, majestad.


  —¿También entiende por qué me dio esa orden?


  —Eso creo, majestad.


  —Por esa razón lo recibo así. —Hizo un gesto para señalar a los cortesanos, a las mujeres y a los ancianos presentes en la sala del trono—. Que ellos me sirvan de testigo. Tengo entendido que conoce usted a lord Escan.


  —Tengo ese honor.


  —El hablará en mi nombre, y mi real hermana lo hará en el suyo. Estará usted vigilado todo el tiempo, y morirá si intenta huir. —Hizo un gesto sin importancia y un arrullo—. Espero que no sea necesario. De veras lo espero.


  —Si el hecho de que pueda escapar disgusta a vuestra majestad, no huiré.


  —En ese caso, acompáñenos —dijo Idnn al tiempo que se levantaba— ¿Lord Escan?


  Hablamos en la Sala Roja, una sala dedicada a los negocios en la que había un escritorio y una mesa de trabajo, con una docena de estanterías para guardar toda clase de documentos. Al poco trajeron una butaca de excelente factura con reposapiés para Idnn; el senescal se sentó en una silla de roble que había estado frente al escritorio, y yo en uno de los taburetes destinados a los escribientes.


  —Debería usted ser libre en este momento —aseguró Idnn—. Tal como están las cosas, tan sólo pudimos lograr que nuestra hermana la reina ordenara subirlo aquí. Qué mala suerte que esté usted preso.


  —Para él, puede que sea mala —declaró el senescal—, pero para nosotros es buena. Doy las gracias a Skai por ello.


  —Nos lo hemos visto luchar, milord, y usted no.


  —Hui nada más empezar, majestad. ¡Ejem! Ahora podría ayudarnos, puesto que no es libre. De no haber estado nunca en prisión, se encontraría ahora con el rey y no podría ayudarnos.


  —Nos lo liberaremos —me prometió Idnn—. Ya ingeniaremos algo. Nuestra hermana la reina no es contraria a la idea.


  —Pero teme las consecuencias —puntualizó el senescal—. De momento, no obstante, necesitamos de su ingenio, no de su espada. Su majestad la reina Idnn nos ha convencido a la reina Gaynor y a mí, de que deberíamos consultarle. Según parece, logró usted impresionarla en Jotunlandia.


  Dije que me sentía honrado, y lo dije en serio.


  —¿Tiene hambre? Estamos segura de que lord Escan le pedirá algo de comer si le apetece.


  Le agradecí el detalle y dije que no era necesario.


  —Está bien alimentado, majestad. Se ha erigido en monarca del calabozo y consigue lo que quiere. He tenido que prescindir de mis habituales inspecciones, así que debo decir que no he visto nada fuera de lugar. Quizá a vuestra majestad sí le apetezca un refrigerio mientras conversamos.


  Tocó una campana, ordenó a Payn lo que quería y se volvió hacia mí.


  —No sé hasta qué punto está al corriente de nuestra situación, sir Able. Su majestad se encuentra en el este con el ejército. ¿Lo sabía?


  Respondí que sabía que se había marchado, pero que no estaba al tanto de los detalles.


  —Los incursionamos este otoño, acabamos con sus canes y obtuvimos un suculento botín. Ahora, el Caan Negro quiere vengarse, si puede. —El senescal sonrió—. Todo caballero en disposición de montar a caballo acompañó al rey; o sea, buena parte de la nobleza del reino. Su majestad dejó a la reina como jefa de estado, y me nombró a mí consejero real. Debo proporcionarle monturas frescas para el ejército, y nuevas tropas a medida que vaya reclutándolas, aparte de una docena de tareas más. Entre ellas, debo fortificar esta ciudad.


  —Durante siglos, Kingsdoom ha lucido en sus murallas los escudos de los caballeros —intervino Idnn—. Ahora, oriente es más fuerte que nunca, y también más codicioso. El rey envió a mi padre a pacificar a los angrborn para poder marchar sobre Osterlandia con toda su fuerza. La sorpresa y una victoria aplastante bastarían para echar por tierra los planes del viejo caan, o eso creyó.


  Asintió el senescal.


  —La sorpresa se alcanzó tal como se había planeado —continuó Idnn—, y también se infligió una derrota aplastante durante la cual murió el viejo caan. Sin embargo, el triunfo de Celidon parece haber agrupado a los osterlingas alrededor de su hijo, un hombre que se hace llamar Caan Negro, que también ha apresurado su ataque.


  —Un ataque apresurado puede fracasar —dije.


  —Eso esperamos. Han tomado los pasos, lo cual no es buena noticia. Nuestro padre, así como el duque Marder, se han unido al rey.


  —Contamos, eso sí, con refuerzos gracias a la presencia del centenar de hijas de Angr —añadió el senescal—, la guardia de su majestad la reina Idnn.


  —Que no es refuerzo baladí, mientras siga haciendo frío —comenté.


  —Lord Escan se ha entrevistado con hombres entendidos en la planificación de fortificaciones. —Idnn lanzó un suspiro—. Le han presentado un plan a nuestra querida hermana, la reina. Estamos segura de que se trata de un plan excelente, pero tardaríamos años en ejecutarlo. Somos consciente de que usted no es arquitecto, pero ¿sabe algo de asedios?


  Me encogí de hombros.


  —Estuve en el asedio de Nastrond.


  El senescal se inclinó hacia mí, entornados los ojos.


  —¿Dónde está eso? Es la primera vez que oigo mencionar ese lugar.


  Idnn lo interrumpió.


  —Debe tratarse de algo que podamos llevar a cabo en un mes, o incluso menos. Si el rey vence, tendremos motivos para alegrarnos. Sin embargo, la batalla tendrá lugar antes de la próxima luna nueva, y si regresa a casa con un ejército derrotado, los osterlingas estarán pisándole los talones. ¿Qué se le ocurre?


  —Nada —dije—. Nada hasta que pueda inspeccionar el terreno.


  El senescal sacudió la cabeza.


  —Tengo mapas.


  —Los mapas no me servirán de nada. Lo más probable es que me confundan más. Necesito cabalgar alrededor de la ciudad. Al menos durante un día; mejor, dos.


  El senescal se secó el sudor de la frente y de la calva con la mano, pero no dijo nada.


  El silencio llenó la estancia, un silencio que ninguno de los presentes parecíamos dispuestos a quebrar. Me levanté para inspeccionar los paramentos carmesí y las cómodas de madera encerada del color de las rosas silvestres, los muebles esmaltados...


  —Queremos hablarle de lady Lynnet y de su hija. ¿Podemos? Es posible que no tengamos otra ocasión.


  Acepté la propuesta encantado. Payn regresó mientras me hablaba, cargado con una bandeja de alimentos selectos, una botella de vino y vasos. Los sirvió y comimos y bebimos mientras charlábamos.


  —Ha reclamado Pradodorado —me informó Idnn—. Lo encontramos de camino, por supuesto, y nos alojamos allí con ella durante unos días para ayudarla. Ella y Vil quieren reconstruirlo; se han casado. Ellos... Lo sentimos.


  Después de asentir, le pedí a Idnn que continuara.


  —Verá, él no es de sangre noble, pero ¿qué noble iba a aceptarla a estas alturas? También es el padre de Etela, o eso aseguran ambos, y la ama. —Como yo no decía nada, Idnn añadió—: Lynnet sigue estando medio trastornada, aunque no tanto como antes. Como mínimo habla más.


  —Eso es buena señal.


  —Cree que hay otra mujer con ella, una mujer a la que llama Mag.


  No puedo describir lo bien que contuve la expresión de mi rostro, puesto que me esforcé mucho en mantenerlo impasible.


  —Nadie más ha visto a esa mujer. —Con una sonrisa llena de compasión, Idnn se dirigió al senescal—: Su marido es ciego, así que también él ha llegado a admitir la existencia de Mag.


  —¿Os acompañan aún Berthold y su esposa, majestad? No los he visto en la sala del trono.


  —No, les dimos permiso para que pudieran regresar a su pueblo.


  —Lo han destruido.


  Idnn se encogió de hombros.


  —No lo sabíamos. Sin duda no tardarán en volver.


  —Quizá lo hayan reconstruido. Me gustaría poder acercarme a echar un vistazo. ¿Creía Valiente Berthold en la existencia de la amiga de lady Lynnet?


  —Ah, comprendemos. —Idnn se dirigió de nuevo al senescal—. Verá usted, Berthold es uno de nuestros sirvientes. También es ciego.


  —Pero ¿dijo él en alguna ocasión que esa mujer estaba presente? —insistí.


  —No lo sabemos, nunca se me ocurrió preguntárselo. —Y volviéndose a lord Escan—: Puede que nuestra hermana la reina pueda... pueda acceder a soltarlo a cambio de su palabra de honor conforme no huirá. Le insistimos.


  Pero el senescal negó con la cabeza.


  —No se atreverá a hacerlo.


  


  Aquella noche me fugué, aunque yo no lo consideré así. Nube me guió hacia ella con el pensamiento, y me contó mucho antes de que llegara al establo que Uns le hacía compañía; lo desperté, no tardamos en procurarle una jaca recia, la ensillamos y nos alejamos al paso. Después de cabalgar alrededor de la ciudad a la luz de la luna, lo cual nos llevó algo más de tres horas, fuimos a la fonda, levantamos a Pouk y desayunamos.


  Después ambos se fueron a trabajar y yo los acompañé. Cavaban un enorme dique en la ciudad para que sirviera de cimiento para la muralla. Pouk y Uns eran de los que cavaban, y el dique ya medía diez pasos de ancho, y era tan hondo que tenían que emplearse escalas para sacar toda esa tierra roja. Atamos a la jaca de Uns cerca, para que Uns pudiera regresar al establo después de trabajar, y desde ahí me dediqué a dar un garbeo alrededor de la ciudad con tal de ver de día lo que había visto horas antes. Había completado un tercio del recorrido cuando me topé con una patrulla.


  Nube y yo emprendimos la huida, pero uno alcanzó a Nube en el cuello con una flecha, y la yegua se volvió hacia la patrulla, furiosa y terrible como Gylf. Dos de ellos murieron. Intentaba controlarla cuando me derribaron de la silla.


  Me llevaron a una garita de Torrethor, donde me tuvieron atado tres días; y cuando intenté protestar me robaron y me golpearon. Después me arrastraron en presencia de Gaynor. Ella le tenía un miedo atroz a Arnthor, y ordenó que me encadenaran en una celda, en el calabozo más profundo.


  Lo cierto es que no puede decirse que sus órdenes fueran totalmente respetadas. Ni Ged ni los hombres de armas estaban dispuestos a descender más allá de la duodécima planta; ni siquiera sabían cuántas más había debajo de ella, porque Torrethor había sido erigida sobre las ruinas de una construcción más antigua, y la duodécima planta era tan amplia como Forcetti. Trajeron a un herrero silencioso y terco que no me hizo daño intencionadamente, y que tampoco me dirigió la palabra. Avivó el fuego, me puso grilletes en los tobillos y las muñecas, y acto seguido los soldó. Entonces fue cuando empezó mi verdadero cautiverio, porque juré que no movería un dedo para liberarme hasta que cayera Torrethor o Arnthor triunfara, si la victoria entraba dentro de los planes de Valpadre.


  En lo que a él respecta, no transcurrió una sola hora en la cual yo no deseara que se personara para liberarme del juramento que le había hecho. Al principio tuve la convicción de que lo haría, e hice planes de todo aquello que deseaba llevar a cabo antes de regresar a Skai, de cómo íbamos a enderezar todo el mundo.


  Pasé los días temblando hora tras hora de frío, metido en la paja de Colle, hasta que al final le pedí a Org que se sentara conmigo, silencioso en la celda, para que pudiera proporcionarme algo de calor. Él se moría de hambre, y le di permiso para matar a cualquier hombre cuyo nombre no conociera.


  Se ausentaba de vez en cuando; y también de vez en cuando regresaba con las fauces ensangrentadas para sentarse a mi lado y darme calor. Finalmente, un día nadie acudió a traerme comida.


  Esperé, diciéndome a mí mismo que acudirían a la siguiente comida, y que si no lo hacían llamaría a Baki y le pediría que me liberara. Nadie apareció. La llamé y volví a llamarla hasta veinte veces, pero no acudió. Al cabo, comprendí que ya no le inspiraba ningún miedo, encadenado como estaba. Había cumplido con el servicio al que se había comprometido en la torre de Cris, y ella, cuyo amor había rechazado innumerables ocasiones, era libre al fin. Disfrutaría la vida de un elfo del fuego, y ni siquiera pensaría en mí, muerto en el calabozo de Torrethor.


  No sabía qué podía hacer. Podría haber faltado al juramento y haberme liberado. Me hubiera gustado pensar que todo se había reducido a eso al final. También podría haber muerto tal como decidí hacer; la sed no me atormentaba con aquel frío, y el hambre había dejado de preocuparme.


  También podría haberle pedido a Org que me trajera cualquier carne que encontrara y haberme unido así a los osterlingas, quienes se comían a los enemigos y aullaban presos de la locura.


  


  Luces en la total oscuridad, rumor metálico de armas. Ordené a Org que se escondiera, pero ya era demasiado tarde. Se abrió la puerta de mi celda y el fulgor de las antorchas me cegó.


  —Por la entrepierna de la Dama... —Era una voz conocida.


  —¿Qué es eso que está con él? —preguntó el rey.


  Puse la mano en el brazo de Org.— Algo que era preferible que no hubierais visto, majestad. —Tosí, tenía la boca seca—. Volved a subir los escalones por los que habéis venido. Regresad y ya no lo veréis más.


  Hablaban animadamente, pero apenas presté atención a lo que decían. Cuando se marcharon, le dije a Org que necesitaba agua. Me trajo un poco que recogió entre ambas manos. Estaba tibia al paladar; después, le ordené retirarse.


  Volvieron las antorchas y los caballeros que las llevaban. Me levanté, caí de rodillas y me volví a incorporar, ayudado por Beel.


  El rey me miró a la cara. Ambos teníamos la misma altura.


  —Amo a mi reina —dijo.


  Es posible que sonriera.


  —Yo no. Majestad, no pediré permiso para hablar libremente. Quienes obran de esa guisa lo hacen por temor a desagradaros con lo que tienen que decir. Vuestro disgusto no supone nada para mí, y cualquier tortura que podáis infligirme supondrá un alivio. Hablo en nombre de Aelfrice y en el mío propio. Sois un tirano.


  —La amo —repitió Arnthor—. Y amo más todavía a Celidon.


  —A ambos los tratáis igual. Abandonasteis Aelfrice y amaestrasteis a los vuestros. Sin duda, la reina Gaynor también desea que la abandonéis, y bendito sea Celidon cada vez que la olvidáis. Sois de sangre real. La reina Gaynor es de sangre noble, y vuestros caballeros alardean de su buena cuna. Yo soy un norteamericano normal y corriente, y esto os diré aunque muera: vuestros pueblos sufren los saqueos de los bandidos, los angrborn y los osterlingas, porque también a ellos los habéis abandonado. El Dios Supremo colocó aquí al hombre para que sirviera de modelo a Aelfrice. Nosotros enseñamos la violencia, la traición y poco más; y vos habéis sido nuestro líder.


  A lo que asintió el rey, cosa que me dejó estupefacto.


  —Dice usted que no es de buena cuna. ¿No es caballero? Le permití conservar las espuelas.


  —Lo soy.


  Los caballeros que lo habían acompañado al interior de la celda guardaron silencio, aunque sabía que si tenían ocasión no dudarían en matarme. Olí las antorchas, y vi en el anguloso rostro de Arnthor el reflejo de la fría y mugrienta celda en la que llevaba tanto tiempo temblando, y en cuyo interior seguía haciéndolo.


  —Esperaba poder liberarle, sir Able —dijo entonces Beel.


  Si Arnthor lo escuchó, no dio muestras de ello.


  —Es un caballero. ¿Un caballero de mi reino?


  —Así es.


  —Obró maravillas en Jotunlandia, y sólo las maravillas podrían salvarnos.


  —Libradme de estas cadenas y lo intentaré —le dije.


  Habló entonces, y las cadenas cayeron al suelo con un estrépito metálico.


  


  Ya casi he terminado de escribir mi historia; antes de concluirla, sin embargo, quiero decir que de no haber sido por Org, a quien Arnthor entrevió en la celda, ese ser tan aterrador que incluso Arnthor tuvo que retroceder, no creo que hubiera logrado que me liberara.


  Me había bañado, vestido y había comido algo.


  —Debo enviarlo junto a su majestad en cuanto se sienta capaz de montar a caballo —me explicó el senescal—. Entretanto, mi designio es armarlo. ¿Qué le gustaría?


  —Que desaparezcas. Tengo mi yelmo y la loriga, los cuales me permitió conservar el rey. Perdió mi espada intentando recuperar los pasos, cuando el ejército se vio aplastado.


  —Espere —me pidió el senescal, que salió apresuradamente.


  Durante su ausencia intrigué contra él, y también contra Gaynor e Idnn. Intrigué y me reí de mí mismo por ello, porque me sentía demasiado débil para tenerme en pie.


  Pasaron los días. Los muchachos me ayudaban, pajes que ni siquiera tenían edad para encordar un arco. En una ocasión me preguntaron si los osterlingas nos conquistarían, y qué sería de ellos si sucedía algo así; les dije que no me cabía duda de que perderíamos, pero que si querían huir los llevaría al calabozo, donde no tardarían en ser devorados.


  —Sería mejor para Celidon que sólo quedaran los árboles —les dije—. Hay una isla llamada Cris. En ella dejó el gran dragón Setr algunas mujeres para atraer a los hombres a sus costas. Las mujeres murieron, se mataron las unas a las otras o quizá perecieron a manos de los mismos marineros a los que habían engañado. La última se envenenó, y es un lugar bello, silencioso, bañado por una luz clara. ¿Tenéis veneno?


  Me juraron que no tenían, y se alejaron de mí corriendo.


  Regresó el senescal con la espada que Baki me había dado. Estaba tan gordo como siempre, y el miedo se había instalado en aquella mirada astuta.


  —Supone un honor para mí darle esto —dijo antes de inclinarse ante mí mientras me la ofrecía.


  La acepté y la metí bajo el cinto, tal como me había sugerido Uri.


  —A cambio de esto iremos a Aelfrice —dije.


  No creo que se sorprendiera a menudo; el caso es que en ese momento estaba sorprendido, eso saltaba a la vista sólo con verlo.


  —No nos llevará mucho tiempo —prometí—, aunque el tiempo discurre con mayor lentitud aquí. Acompáñame.


  El senescal parecía dispuesto a discutírmelo durante una hora. Desenvainé la espada que acababa de darme y le pinché un poco con ella. Voceó a los guardias, pero no acudió nadie en su ayuda.


  —El rey se ha llevado hasta el último hombre capaz de empuñar una lanza —le recordé—. No sólo del castillo, sino también de la ciudad. Sólo quedas tú.


  —Alguien debe cuidar la retaguardia —dijo.


  —Claro, por supuesto. ¿Dónde está la reina Gaynor, la que me sentenció? Los pajes me contaron que también se había marchado, aunque no supieron decirme adonde.


  —Está con el rey. —Al senescal le temblaba la voz—. No quedaba nadie aquí que pudiera protegerla.


  —Además, como vuelvo a estar libre y él teme que me acueste con ella... ¡Andando! —Lo forcé a caminar a punta de espada.


  —¿Adónde vamos?


  —A Aelfrice, ¿no es eso lo que querías? A Aelfrice, tal como te prometí. Está ahí abajo, bajo las escaleras, y las bajarás con mayor rapidez de lo que te permiten la edad y el peso, o tendré que azuzarte con la espada.


  Lo llevé al calabozo, y mientras lo hacía descubrí que temía más que él aquel lugar. Parecía cernirse sobre mí como una tumba. Si el senescal estaba pálido, yo estaba lívido. Le obligué a ir delante para que no pudiera verme.


  Dandun había desaparecido. Sólo quedaba Colle, encerrado en la celda. Lo liberé, y con su ayuda liberé a todos los prisioneros que encontramos, hasta que despejamos la duodécima planta.


  —Nadie baja más allá —nos advirtió Colle cuando el senescal y yo hicimos ademán de seguir—. No hay nadie allí abajo.


  —No se trata de lo mismo —repliqué mientras hundía la punta de la espada en la espalda del senescal.


  —Se lo ruego. Al menos le doblo la edad, y no hay pasamanos.


  —Me triplicas la edad —le dije—, y no hay pasamanos.


  —De haber sabido las condiciones en las que le habían encerrado, hubiera bajado a rescatarlo, créame.


  —Claro, ¿cómo no? Pero te guardaste mucho de informarte al respecto.


  Había una decimocuarta planta, y después una decimoquinta. Más allá perdí la cuenta; no obstante, salimos en seguida a una llanura rocosa, donde la brisa arrastraba el olor del mar.


  —Hay corriente —dijo el senescal—. Supongo que el calabozo enlaza con cavernas mayores.


  —Hay viento.


  —¿No nos acompañaba lord Colle? —El senescal volvió la mirada—. Creía que venía con nosotros.


  —Sólo hasta la decimosegunda planta. Camina por ahí.


  —Ya no hay más escalones. —Parecía feliz. Había estado asustado mientras descendíamos sin parar, y debió de pensar que una vez al fondo, sólo cabría subir.


  —Debe haber más escalones. —Hablé para mí mismo, y lo volví a punzar con la espada.


  —¡No hay más!


  —Esto es Aelfrice —le expliqué—. Así que aún hay mundos por debajo de éste: Muspel y Niflheim.


  —Los reinos del fuego y el hielo —dijo en tono asombrado.


  —Querías visitar Aelfrice. Pues aquí la tienes. No tardará en amanecer.


  Seguimos caminando, y no tardamos en escuchar el rumor de las olas.


  —Los vientos escasean aquí —le expliqué—, aunque cerca del mar sopla una brisa al alba y al atardecer.


  —Éste es el aire que tanto he deseado respirar —dijo el senescal; tuve la impresión de que se dirigía menos a mí de lo que yo me había dirigido antes a él.


  Hacía una noche gris y el senescal y yo caminábamos por el embarcadero, hasta que llegamos a la orilla del agua. Envainé la espada, puesto que ya no tenía necesidad de empujar a nadie.


  —¿Por dónde saldrá el sol? —preguntó.


  Sabía que estaba pensando en el mar de Mythgarthr, en el que debía de haber visto a menudo la puesta de sol.


  —No saldrá —le dije—. Nosotros somos su luz. Ya lo verás. —Su silencio me dio a entender que no me había comprendido—. Los mundos empequeñecen a medida que desciendes. Aelfrice no es tan grande como el nuestro, aunque creo que debe de serlo más que Celidon.


  —Existe una progresión geométrica —me contó el senescal, que a continuación intentó explicarme qué era una progresión geométrica, algo que no alcancé a comprender y que dudo que nadie entienda—. El mundo más alto, el mundo del Dios Supremo, es infinito. El mundo situado bajo él es una centésima del anterior. Claro que la centésima parte del infinito es también el infinito, aunque mucho más pequeño. El mundo por debajo del segundo...


  —Skai.


  —Sí, Skai es una centésima parte de aquél, de modo que es diez mil veces más pequeño que Elysion, aunque sigue siendo infinito. ¿Puedo sentarme en esta piedra?


  —Por supuesto, milord —respondí, decidido a devolverle el trato que le correspondía.


  —Muy amable por su parte, sir Able. ¡Ejem! Amabilidad para con un prisionero. Muy caballeroso. Sobre todo teniendo en cuenta que usted recibió muy poca amabilidad.


  —No fue así la primera vez, milord, pero sí la segunda. Escapé, de modo que su majestad la reina decidió dejarse de cortesías.


  —Nos derrotaron. —El senescal se secó el sudor de la frente—. Nos han derrotado, debería decir. Esos osterlingas ni siquiera son humanos.


  —Tuve ocasión de combatirlos en el mar, milord, y no lo son. Los angrborn a menudo se muestran muy humanos. Después de todo, el rey Gilling dio muestras de cierta humanidad cuando se enamoró de Idnn. No obstante, los osterlingas no lo son, ni siquiera lo parecen, aunque en realidad se han convertido en aquello en lo que podríamos acabar convirtiéndonos nosotros.


  El aire clareó. No existe aire en ninguna parte que se parezca al de Aelfrice. El de Skai es más puro que el más puro que podamos encontrar en Mythgarthr, tanto que ni la distancia es capaz de enturbiar su cristalina transparencia; sin embargo, el aire de Aelfrice parece luminoso, como si uno respirase en el interior de una enorme joya. Se hizo de día, y vimos ante nosotros ese mar que no guarda parecido con ningún otro, tan azul y centelleante como el zafiro, extendiéndose a ignotos reinos isleños. A una legua por encima de nuestras cabezas se dibujó también Mythgarthr como lo hacen las estrellas en una noche despejada. Jotunlandia al norte, cubierta de nieve. Sobre nosotros, Celidon, donde los brotes verdes asomaban de los árboles y los campos. A nuestro alrededor, Aelfrice, blanca cuando no verde, regocijándose en la luz argéntea, toda bosques misteriosos y acantilados de mármol.


  —Podría quedarme aquí para siempre —murmuró el senescal—. Dejar atrás las riquezas, el castillo, los caballos... todo. Si los osterlingas vencen, los habré perdido de todos modos.


  —Puede que suceda así —dije, puesto que estaba pensando en dejarlo ahí; sin embargo, en seguida añadí—: Sígame. —Había reparado en la presencia de una grieta en la falda del acantilado, a nuestra izquierda.


  —¿Adónde vamos?


  —A echar un vistazo allí, y a descender cuanto podamos, si podemos. Tengo que... Usted no entiende mi naturaleza. Tampoco yo, aunque la comprendo mejor que usted. No puedo emplear los poderes que me confiere mi naturaleza, puesto que he hecho un juramento; pero no puedo cambiar esta naturaleza que ninguno de nosotros entiende. ¿A qué huele?


  Husmeó el aire.


  —A mar, y creo que a esas flores que alfombran la pradera.


  —Yo huelo a sulfuro. Ojalá Gylf estuviera aquí con nosotros.


  Nos adentramos en la grieta y empezamos a descender; yo, impetuoso; él, con más tiento. El humo nos cegaba a veces hasta el punto que apenas podíamos respirar. Otras veces no tardaba en desaparecer, pero el ambiente que dejaba era propio del desierto, inane, polvoriento, abrasador.


  El senescal me tomó del brazo.


  —Es peligroso. No debemos de andar muy lejos de Muspel.


  —Ahí estamos —le dije, pues había reparado en la presencia de un dragón en la oscuridad.


  Creo que oyó el siseo de la espada al desenvainarla y que por eso se nos echó encima, al principio silencioso, luego entre rugidos. El senescal quiso huir, pero se cayó y rodó por la pedregosa ladera y lo engulló la oscuridad. El dragón me alcanzó y le atravesé un ojo con la punta de la espada.


  No sabría decir cuánto tiempo estuve buscando al senescal. Me pareció un minuto o dos, pero podría haber sido mucho más. No importaba hacia dónde me volviera, puesto que el suelo no hacía sino descender y descender. El ambiente se enfrió, y el aire coagulado como una flema atrapaba la inhumana luz blanca que arrancaba el color de las joyas de mi vaina y de la piel de mis propias manos.


  —¡Able! ¡Sir Able! —El senescal se me acercó tan rápido que comprendí que hubiera corrido de haber sido capaz de hacerlo—. Hay un... un monstruo... gigante... —Y señaló a su espalda—. Debemos irnos. ¡Vámonos! Es... es...


  Le dije que quería verlo, pensando que podía tratarse de Org.


  —No, no lo haga, sir Able. Sir Able, escuche. Yo... yo... lo he visto. —Guardó silencio. Le faltaba el aliento.


  —Sí, usted lo ha visto, milord. Ahora también yo quiero verlo. —Me había contagiado el miedo, y añadí—. Después nos iremos.


  —Yo me voy ya.


  —¿Y se enfrentará usted solo a esos dragones? Si no me acompaña, lo seguiré y le salvaré la vida si puedo.


  Emprendimos el ascenso de la cuesta, caminando sin demasiados problemas. Al cabo caí en la cuenta de que no ascendíamos, sino que descendíamos. Corregí el rumbo. Llegamos a una cresta donde no había más remedio que descender o volver por donde habíamos llegado. Capas de hielo colgaban como cortinas del cielo oscuro; el suelo estaba duro como el hielo y resbalaba como si estuviera cubierto de escarcha.


  —Es imposible que esto sea Muspel —aseguró el senescal, asombrado.


  Una voz que procedía de enfrente, de nuestra espalda y de en torno de nosotros le respondió:


  —Vosotros lo llamáis Niflheim. —Parecía cansada, pero resonaba con un poder del que carecían los overcynos, Valpadre incluido.


  El senescal, que temblaba de la cabeza a los pies, cayó de rodillas al suelo.


  —Querías verme, Able. Sólo tienes que mirar.


  Me rodeaba. No puedo describirlo de un modo que le resulte claro a alguien que no lo haya experimentado. Estaba en ella, me escrutaba desde arriba y desde abajo, enorme y más fuerte que el hierro. Poseía una malicia atroz. Intenté cerrar los ojos, convencido de que me había adentrado en una pesadilla. Seguía allí.


  —Llámame Dios, Able.


  El orgullo me rebulló en el interior; ese orgullo que no calma el temor, pero que se basta para arrinconarlo de un codazo.


  —Llámame sir Able, dios.


  —Has llegado cerca del secreto que subyace en el corazón de todas las cosas, Able. Reverénciame y te lo contaré.


  El senescal lo hizo, pero yo no.


  —Descúbrelo y obtendrás tal poder que ni los hombres ni los dioses se atreven a soñar con él.


  —Este hombre te está adorando. Cuéntaselo a él.


  —Me ves tal como soy, Able. Puede que sea demasiado para ti. —Mientras así hablaba, dejó de rodearme. En lugar de ello, apareció sentada ante mí, en un trono de hielo, una criatura gigantesca. Era mitad sapo mitad dragón. Igual que el senescal. Igual que yo—. Adórame ahora y descubrirás el secreto.


  —No deseo conocer ese secreto, sino volver a Muspel y, de allí, a Aelfrice.


  —¡Venérame!


  —Lord Escan te está venerando —repetí—. Si ibas a contármelo a mí, ¿por qué no se lo cuentas a él?


  Levantó al senescal antes de que hubiera terminado de formular mi pregunta, se lo acercó y le susurró algo; Niflheim tembló mientras susurraba, y una capa de hielo de leguas de longitud se descuajó con un estruendo ensordecedor.


  —Ahora ya me conoces —le dijo al senescal, que tenía los ojos cerrados con fuerza y no parecía estar dispuesto a abrirlos.


  —También yo te conozco —le dije—. Éste es el séptimo mundo, el más bajo, el último, y tú eres el dios más bajo también.


  —Te lo contaré y me venerarás cuando comprendas que es lo mejor que puedes hacer. Acércate.


  No me acerqué, a pesar de lo cual disminuyó la distancia que había entre ambos.


  Su voz se convirtió en un susurro, y ese susurro fue la peor cosa que había oído en la vida. En comparación, la voz de Grengarm era pura como el viento.


  —Has de saber el gran secreto, que consiste en que el último mundo es el primer...


  Niflheim volvió a sufrir una sacudida. La tierra congelada emitió un gruñido.


  —Te encuentras tanto en Niflheim como en Elysion.


  Los temblores se volvieron más violentos. Una columna de hielo se precipitó al vacío, y al hacerse añicos se convirtió en una mortífera nube de esquirlas voladoras, una nube de cristal, como de nieve. La cosa que hablaba miró alrededor, y percibí su temor.


  —Me ves el rostro —susurró. Parecía escuchar mis pensamientos—. Si pudieras verme la espalda, verías al Dios Supremo...


  Niflheim se quebró mientras hablaba. Se abrió una grieta entre el lugar donde se hallaba sentada la cosa y el lugar donde yo me encontraba de pie. Ayudé al senescal a ponerse en pie; no sabría decir por qué lo hice, pero así fue.


  Puede que ni siquiera supiera por qué se levantó.


  —Porque Él soy yo.


  Mientras así hablaba, una lluvia de hielo y piedras cayó alrededor de la cosa. Una piedra tan grande como un buey la alcanzó.


  —¡Y yo soy Él!


  Entonces se marchó al tiempo que la tierra congelada rugía a su paso como el mar, y las piedras, el hielo y el fuego de Muspel casi la sepultaban. Entonces le vi la espalda, y la nuca, y las tenía cubiertas de ampollas y de llagas.


  


  Cuando finalmente logramos regresar a Aelfrice, ambos nos sentamos rodeados por su belleza y los elfos salieron del bosque y del mar y se nos acercaron con comida y regalos. Comimos, y un elfo de cierta edad cuya barba tenía el color de las hojas caídas surcadas de verde me llevó aparte para susurrarme:


  —Nuestra reina te está esperando.


  —Lo sé —le dije—. Dile que volveré en cuanto haya comunicado su mensaje, tal como deseaban ella y los reyes.


  Volví junto al senescal y me senté a su lado. Allí sentado, comí una manzana y un poco de queso.


  —Es usted sabio —me dijo el senescal—. Y yo, que me he creído sabio durante tanto tiempo, soy un insensato.


  —De ningún modo.


  —Fui incapaz de encontrar el modo de poner un pie en Aelfrice. ¡Ejem! Treinta años intentándolo. Para usted no supuso el menor problema, y de hecho siguió caminando hasta alcanzar el último de los mundos.


  Asentí.


  —Que yo sepa, no ha existido nadie capaz de hacer tal cosa. Nadie excepto usted. Y ahora yo, gracias a que lo he acompañado.


  Le conté que algún día me había propuesto ir a Kleos, el mundo que se encontraba encima de Skai; pero que pasarían años hasta que lo intentara.


  —Desearía quedarme aquí sentado para siempre —me confesó con aire solemne—, observando las olas y el cielo, disfrutando de esta comida.


  Presté poca atención cuando dijo eso; sin embargo, cuando nos levantamos para regresar a Mythgarthr, me atreví a volver la mirada. Ahí estaba él sentado, rodeado de comida, contemplando el mar con expresión embelesada. Me detuve a señalárselo, y él me susurró:


  —Lo sé.


  Hay cosas de Aelfrice que aun no comprendo.
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  LA LUCHA ANTE LA PUERTA


  El tiempo en Aelfrice discurre con mayor lentitud que en Mythgarthr, así que el tiempo en Muspel aún lo hace más lentamente que en Aelfrice, eso por no mencionar la lentitud a la que avanza el tiempo en Niflheim. Nos habíamos ausentado medio día. Cuando regresamos, Kingsdoom estaba en ruinas, la bandera roja flotaba sobre Torrethor y era pleno verano.


  Encontramos a una mujer que pedía comida. No teníamos comida para darle, y nuestras monedas no valían nada, porque no había ni pan que comprar.


  —El rey ha muerto —nos contó—, y los osterlingas gobiernan Celidon. Se comen a todo aquel al que no convierten en esclavo. Yo tengo un escondite.


  No quiso enseñárnoslo, dijo que sólo había espacio para una persona. El senescal preguntó por su castillo de Sietepuertas, pero ella no supo darle ninguna noticia al respecto.


  —Me gustaría ir a Torrethor —me dijo—. Payn es mi hijo bastardo. ¿Lo había intuido usted? —Él conocía un pasadizo secreto; y yo le dije que lo acompañaría, pues tenía la esperanza de encontrar a Wistan.


  —Debo procurarme una espada. No llegaré lejos aunque tenga una porque nunca se me dio bien, pero lo intentaré. Debo intentarlo.


  —Eso es lo que hacen todos los espadachines, milord. Intentarlo.


  Dimos las gracias a la mujer, prometimos llevarle comida cuando la encontráramos y nos fuimos a la fonda. Fue muy duro caminar en aquel espléndido día de verano por las calles adoquinadas, repletas de cascotes, negocios incendiados y sin un alma. Los osterlingas habían hecho un fuego en una plaza, donde se dieron un festín de carne humana. Los huesos alfombraban las calles, chamuscados y medio roídos.


  —No se me ocurre nada más horrible que esto —admitió el senescal.


  —Tuve un sirviente que hacía lo mismo, aunque luego no se asaba la carne. Por eso estoy inmunizado. ¿Es peor matar a un niño, o devorarlo antes de que lo hagan los gusanos?


  La fonda seguía en pie, pero los postigos habían desaparecido y las puertas estaban rotas. Llamé a Pouk y a Uns. Los gritos hicieron asomarse a Uns por una de las ventanas de la cuarta planta, aunque también llamaron la atención de una patrulla de osterlingas. Uns les arrojó unos escombros desde lo alto, y el senescal le arrebató la espada al cabecilla en cuanto lo hube despachado, de modo que nos las apañamos bastante bien.


  Cuando concluyó la pelea subimos por la escalera, donde nos topamos con Uns. (Fue en esa escalera donde me alcanzó el pensamiento de Nube, un pensamiento solitario y salvaje, alegre de reencontrarse con mi mente; alegre aunque un poco temeroso también.) Uns me contó que me guardaba el escudo, así como el arco y el carcaj; lo seguimos hasta el lugar donde almacenaban la leña, pues lo había escondido todo ahí.


  —Ah, y también esto, señor. Esta cosa vieja. ¿Lo había olvidado?


  Era el yelmo, viejo, como decía él, y de nuevo herrumbroso. Al ponérmelo, vi a Uns erguido y derecho, y al senescal avejentado, sabio; y quizá por sabio, también asustado.


  —Pouk se fue a casa a ver a su esposa —me contó Uns—. Se llevó algunas de sus cosas porque dijo que se las guardaría allí.


  Le pregunté por Wistan, de quien Uns no tenía noticia; tampoco sabía más de la guerra de lo que nos había contado la pordiosera. Celebramos entonces un consejo, en el que todos nos pronunciamos como iguales. El resultado fue que el senescal y yo acudiríamos a Torrethor tal como habíamos planeado, mientras que Uns se encargaría de la pordiosera a quien habíamos prometido ayuda, le daría de comer (dado que tenía un poco de comida), e iría recogiendo cuanto pudiéramos llevarnos. Nos reuniríamos en la fonda e intentaríamos llegar a Sietepuertas, que quizá aún resistía el asedio.


  Tomada esa decisión, adiestré un poco al senescal en el manejo de la espada que se había procurado. Se trataba de un sable. La parte inferior de la hoja estaba abierta. Al principio no se sintió cómodo con el arma, que juzgó descompensada, pero en seguida se acostumbró a ella. A mí me parecía demasiado corta y pesada en la punta; sin embargo, la hoja era firme y estaba afilada, y ésas son las cualidades más importantes.


  Dormimos, nos levantamos al alba y nos dirigimos a las tierras baldías que se extendían al este de la ciudad. Los arbustos ocultaban una puerta de hierro en una pared rocosa que no podía medir más que una lanza. El senescal sacó una llave del bolsillo y entramos. Yo lo hice con el temor de que nos estuviéramos adentrando de nuevo en Aelfrice.


  Y así resultó ser... casi. Unas manos nos aferraron de la ropa desde el preciso instante en que el senescal cerró la puerta a nuestra espalda; las burlonas vocecillas de los elfos nos desafiaron. Cuando alcanzamos a ver el final del largo y angosto túnel, aferré a uno de la muñeca; y cuando el senescal abrió una segunda puerta que nos permitió acceder a la bodega, arrastré a la elfo a la penumbra, donde le pregunté el nombre.


  —Soy la esclava de mi señor, Baki —dijo sin dejar de temblar.


  —Quien pensó que sería divertido burlarse de mí en ese túnel. —Desenvainé la espada.


  —Para llevar a mi señor a Aelfrice, donde estaría a salvo.


  —Quien me abandonó a mi suerte encadenado en aquella celda. —No sentía rabia, ni afán de venganza, sólo un frío sentimiento de una justicia que ya había pronunciado sentencia.


  Baki no dijo una palabra.


  El senescal preguntó si conocía a «esa elfo».


  —Se ha declarado mi esclava como un millar de veces —le conté—, y yo la habré liberado de semejante servicio otro millar, aunque yo no la creía a ella y ella no me creía a mí. ¿Le gustaría tener a una esclava elfo?


  —Sí, mucho.


  —Le jurará fidelidad si le perdono la vida. Y le traicionará a la primera de cambio. ¿No es así, Baki?


  —Fui la esclava de mi señor porque así lo quiso Garsecg, y me convertiré en la esclava de quien mi señor desee.


  —Vamos a subir, ¿verdad? —le pregunté al senescal—. Está claro que aquí abajo no hay nadie.


  —Hay una escalera a la izquierda de mi señor —dijo Baki.


  —Gracias. Podría matarte aquí y ahora, Baki. Rajarte la podrida garganta. Pero mejor voy a llevarte a un lugar donde pueda ver dónde te golpeo. ¿Quieres hablar de la sangre que bebí cuando estuve herido? Oigamos qué tienes que decir al respecto.


  Me pareció que negaba con la cabeza. Lo cierto es que estaba demasiado oscuro para saberlo con seguridad.


  La escalera daba a una despensa, y la despensa a un espacioso corredor de cuyas paredes colgaban escudos y armas. Había anochecido mientras estábamos en el túnel, pero ardían antorchas a ambos extremos del corredor, así que había luz suficiente para atizarle un buen golpe a Baki.


  —¿Puedo hablar, mi señor? Sé que me matará, y que no servirá de nada defenderme. Pero me gustaría decir dos cosas antes de morir, para que pueda entenderme mejor cuando yo ya haya muerto.


  Dudo que asintiera. La estaba mirando a través de las ranuras del antiguo yelmo, y veía una cosa parecida a una mujer hecha de tierra, carbones encendidos y carne de bestia.


  —Me ha rechazado un centenar de veces. He sido atrevida, y me ha rechazado. Me he mostrado más recatada, y me ha rechazado. Le he ayudado una y otra vez, pero cuando me rompí la espalda no me curó usted, sino que recurrió a un muchacho. Sabía que si acudía a su celda y lo liberaba, volvería a rechazarme. Pensé que si lo dejaba ahí hasta que estuviera a punto de morir, quizá sentiría gratitud si lo rescataba. Habría acudido antes de que muriera, mi señor, pero le hubiera exigido promesas antes de darle de comer y liberarlo. Eso era lo primero que quería decir.


  —No sé si debería envidiarlo o reírme, sir Able —admitió el senescal.


  Solté a Baki y me quité el yelmo; la había visto tal como era, y esa visión me asqueó.


  —¿Le ayudaría saber que sólo soy un muchacho que juega a ser caballero, milord? Los he visto a usted y a Baki tal como son, y si me viera usted de igual modo lo sabría. Los hombres no se burlan de los muchachos, ni tampoco los envidian.


  —Entonces, puesto que he envidiado a un millar de jóvenes, no soy un hombre —replicó el senescal.


  Me volví hacia Baki.


  —¿Por qué no huyes? Podrías haber salvado la vida.


  —Porque aún no he acabado de hablar. Les incordiamos en el túnel. ¿A cuántos de nosotros pudo atrapar mi señor?


  A juzgar por el ruido, debía de haber unos veinte elfos en el túnel; no respondí.


  —A mí. Intentaba atraer a mi señor a Aelfrice, donde estaría a salvo, al contrario que los demás, que tan sólo pretendían burlarse de mi señor.


  Creo que si hubiese llegado a disponer de un segundo más la habría ensartado ahí mismo con la espada; sin embargo, irrumpieron los osterlingas y no hubo tiempo. Baki arrancó una espada de la pared y luchó a nuestro lado una elfo, una doncella, una llamarada viviente. La espada que Uri había robado para mí hostigó y empujó al enemigo a la retirada, y por delante de mí siempre iba Baki, que mataba osterlingas como un segador corta el trigo.


  Cuando finalmente huyeron, ella me encaró con la espada presta.


  —¿Quién ha ganado la batalla? ¿Ha sido mi señor?


  —No. —Llevaba puesto el yelmo, pero no quise mirarla.


  —¿Se enfrentará a mí a espada?


  —No —repetí—. Te mataría y no quiero. Ve en paz.


  La espada cayó al suelo y Baki desapareció.


  —Será mejor que nos vayamos de aquí —me advirtió el senescal; estuve de acuerdo, y me señaló una escalera estrecha que había tras un tapiz.


  Describir el registro que hicimos de Torrethor resultaría tedioso, y es que registrar el lugar lo fue. Tuvimos que pararnos más de una vez para descansar; y al final tuve que buscar solo, y volver junto al senescal, que se había escondido en la biblioteca, cuando me hube asegurado de que ni Payn ni Wistan estaban allí.


  —Supongo que habrán muerto. —Se levantó—. De muchacho me adiestraron en el uso de la espada. Creo que hace veinte años desde la última vez que empuñé una. —La extendió para que pudiera verla bien, a pesar de que ya había tenido ocasión de hacerlo—. ¿Sabe cuántos hombres he matado armado con una espada?


  Sacudí la cabeza mientras me desplomaba agotado en una silla.


  —A ninguno; sin embargo, hoy he matado a cuatro. Cuatro lanzas osterlingas, y otro al que hemos despachado la elfo y yo. ¿Cuánto durará mi buena suerte?


  —Espero que hasta que lleguemos a Sietepuertas, milord. ¿Al este?


  —A cinco días a caballo.


  —Si nos apresuramos serán tres, puede que menos. —Me sentía algo esperanzado, convencido como estaba de que Nube se reuniría pronto conmigo.


  —Correremos hacia las huestes que el caan enviará para recuperar la Montaña de Fuego. —El senescal se secó el sudor que le cubría el rostro y levantó la mirada al cielo—. Siempre y cuando no tomemos un desvío, claro. ¿Conoce el norte?


  —Bastante bien.


  —También yo. Podría convenirnos torcer un poco al norte al principio; luego, al este; y, finalmente, al sur.


  Así lo acordamos. Logramos alejarnos de Kingsdoom sin mayores percances, aunque al partir de Torrethor las cosas estaban bastante revueltas allí. La primera noche, mientras dormían el senescal, Uns y la pordiosera que se llamaba Galene, yo permanecí despierto contemplando Skai; me pareció ver a Nube entre las estrellas, así que proyecté el pensamiento para advertirla de que me encontraba justo debajo de ella. Pero no debió de recibirlos, puesto que no hubo respuesta por su parte. Al día siguiente nos topamos con osterlingas por doquier. En dos ocasiones nos enfrentamos a ellos. Tuvimos que abandonar el camino, y cuando lo retomamos fue necesario abandonarlo de nuevo. Habían arrasado toda la campiña, quemado hasta la última aldea y granja, y devorado a la gente y al ganado. Aquella noche terminamos el beicon y el pan que llevábamos; aunque seguimos alimentando el fuego cuando no nos quedó comida, hubiéramos preferido alimentarnos a nosotros mismos.


  —He comido como un príncipe durante toda mi larga vida —comentó el senescal—. Ahora moriré con el estómago vacío. Me parece una lástima. ¿Comen bien en las Tierras de los Muertos? La reina Idnn me dijo que pasó usted un tiempo allí.


  —En calidad de visitante. No, milord, la verdad es que no comen bien.


  Galene observó a Uns, que sonrió y dijo:


  —Acabará sirviéndole de alimento a esos osterlingas si muere, señor. Puede que usted tenga el estómago vacío, pero ellos no. No, señor.


  —¿Podría hablar abiertamente del último lugar donde tuvimos ocasión de comer en condiciones, sir Able?


  Asentí.


  —¿Por qué no volvemos todos nosotros a Aelfrice?


  —¿Me está preguntando si podría llevarme a tantos? Sí, creo que podría. Sin embargo, allí la comida no es segura, y podríamos perder otro año mientras nos alimentamos.


  —Mejor perder un año que perder la vida.


  —También podríamos perder la vida. Usted no tuvo ocasión de ver los peligros, milord, pero son muchos y abundan. Los dragones suben a menudo a Aelfrice, y hay muchos otros, de los cuales el peor quizá sean los propios elfos. ¿No estuvo usted allí?


  Asintió.


  —Pues será mejor que le baste con eso.


  —No sabéis lo que es pasarlo mal —murmuró Galene.


  —Sir Able, sí —la corrigió Uns.


  —¿Cómo? ¿Un caballero con sirvientes? No lo creo.


  El senescal le advirtió que vigilara lo que decía; le dije al senescal que si podía soportar las espadas y las lanzas de nuestros enemigos, seguro que podía soportar lo que una mujer pudiera decirme, siempre y cuando no lo hiciera a menudo.


  —No sé por lo que habrá pasado, eso está claro; las heridas y todo eso. Luchar es oficio de caballeros, pero el resto no debería comportarse como si fuera un negocio como el de carnicero. He sido pobre toda la vida, y lo poco que tuve lo perdí porque vosotros, los caballeros, no luchasteis con encono. Tuve marido. Tuve un bebé...


  —La mayoría de esos caballeros pagaron con la vida —masculló el senescal.


  Uns rodeó los hombros de Galene con el brazo y le tomó una mano. Al mirar al fuego vi el rostro de Baki. Sus labios dieron forma a una palabra que no alcancé a oír, señaló a mi izquierda y desapareció. Acto seguido, me disculpé y me levanté.


  En la espesura de las sombras, una mujer con ojos de fuego me abrazó como a pocos hombres los han abrazado. La reconocí por su forma de besar, y nos besamos inextinguiblemente. Cuando al cabo nos separamos, ella rió.


  —El viento sopla en la chimenea.


  Dije que así era.


  —Será mejor que me marche, antes de que el fuego arda con más fuerza. —Retrocedí un paso y ella desapareció, aunque su voz permaneció allí—. Noticias o una promesa, ¿qué prefieres oír primero?


  —La promesa.


  —Error. He aquí las noticias: Baki dice que estás buscando a tu escudero y al escribiente de ese gordinflón. Si aún quieres dar con ellos, están defendiendo un pequeño lugar llamado Redhall. La última vez que nos vimos fue cerca de allí.


  Asentí, incapaz de hablar.


  —Hay doscientos atacantes, y más en camino. El lugar está lleno de mujeres y niños que huían de ellos. Puede que conozcas a algunas de las mujeres.


  Le pregunté quiénes eran.


  —No les presté atención, y no habría sabido lo del escribiente del gordo de no ser porque hablé con el muchacho. ¿Toug?


  —Wistan —dije—. Toug es el escudero de sir Svon. O lo fue.


  —Dudo que eso importe. ¿Te importan más esas mujeronas de lo que te importo yo?


  —Nadie me importa como tú me importas.


  Ella rió encantada.


  —Te tengo cautivado. ¡Espléndido! Mi reputación sigue intacta. ¿Acudirás?


  —¡No! Me iré contigo a Aelfrice, para siempre.


  Ella dio un paso a la luz de la luna, desnuda y deseable como nunca la había visto.


  —Ven, pues. —Me cogió de la mano—. Abandona a los demás a su suerte para que mueran. De todos modos, no tardarían en morir.


  Hasta entonces no sabía que nos encontrábamos en lo alto de una colina; el suelo cedió suavemente; el aire de rubí relucía no muy lejos de la ladera.


  —No puedo —dije.


  Disiri lanzó un suspiro.


  —Y yo no puedo amarte como tú los amas a ellos. ¿Vendrás si te prometo intentarlo? ¿Intentarlo con todas mis fuerzas?


  —No puedo —repetí—. Ahora, no.


  —Me cansaré de ti. Sé que lo sabes. Pero volveré a tu lado, y cuando regrese a tu lado conoceremos una dicha tal como nadie en ninguno de nuestros mundos habrá experimentado.


  Debió de leerme la respuesta en los ojos, porque desapareció antes de pronunciar claramente la última palabra. La colina se esfumó junto con ella, y me hallé de nuevo en tierra firme.


  Uns y Galene dormían cuando volví junto al fuego.


  —Wistan y Payn se encuentran en el feudo de Redhall —informé al senescal—. El castillo está sometido a un asedio. Voy a ayudarlos.


  El viejo yelmo seguía junto al fuego, en el mismo lugar donde yo lo había dejado antes de ver a Disiri. Me senté al lado, me lo puse y me lo quité en seguida.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó el senescal.


  —Disiri acaba de contármelo.


  Dijo algo entonces, pero no respondí y ya no recuerdo qué era.


  Le di unos golpecitos al viejo yelmo.


  —No lo llevaba puesto.


  —Pues claro que no. —El senescal enarcó una ceja.


  —Me alegro de ello. Me alegro mucho. ¿Me acompañará?


  —¿A Redhall? ¿Le aseguró la reina que Payn se encontraba allí?


  Asentí.


  —En tal caso, debo ir.


  Esperaba que no, y de hecho había pensado en enviarlos a los tres lejos. Dejé bien claro que, aparte de lo que me había dicho Disiri, no tenía motivos para creer que Payn y Wistan pudieran encontrarse allí, y le advertí que uno no podía confiar en ningún elfo.


  —Amé a su madre —dijo el senescal—. La amé muchísimo. No pude casarme con ella porque era del pueblo llano, una de las sirvientas de mi madre. Jamás se lo había contado a nadie.


  Le dije que no tenía por qué.


  —Quiero hacerlo. Si muero y encuentra usted a Payn con vida, quiero que usted esté al corriente de la situación. Ella se quedó embarazada y se ocultó en el bosque, a medio día a caballo de Siete puertas. Le di dinero y pagué a los montaraces de mi padre para que le llevaran comida. A veces me acercaba a verla. —Su rostro adoptó una expresión cargada de amargura—. No tan a menudo como debí hacerlo.


  Tras ponerme de nuevo el yelmo, contemplé su sufrimiento con la esperanza de no volver a ver nada semejante.


  —Llevaba cuatro días de parto. No podía dar a luz. Un montaraz había llevado a su esposa, y cuando dejó de respirar, Amabel la abrió y le arrancó a mi hijo.


  Me quité el yelmo.


  —Se está torturando. Eso forma parte del pasado, y ni los overcynos pueden cambiar el pasado.


  —El montaraz y su esposa adoptaron a Payn como favor. Se llamaban Hrolfr y Amabel, gente tosca pero de buen corazón. Payn tenía trece años cuando mi padre murió, y después me encargué de que recibiera una educación. Cuando su majestad me nombró para el cargo, lo convertí en uno de mis escribientes. Podría haberle asignado una granja, pero lo quería cerca de mí. Quería verlo y hablarle a diario; aconsejarlo.


  El viejo yelmo me tenía fascinado. Cuando me lo ponía, el fuego tan sólo era eso, un fuego, pero las estrellas...


  —Mi esposa no me ha dado hijos, sir Able, y no he tenido más amantes aparte de Wiliga. Estoy seguro de que entenderá por qué. Nunca le he contado a Payn que soy su padre, aunque supongo que hace tiempo que lo habrá intuido.


  


  Al llegar a Redhall nos ocultamos en el bosque, donde urdimos inútiles planes para cruzar el cerco del enemigo y trepar la muralla. Mientras los osterlingas levantaban catapultas y torres de asedio, Uns ponía trampas. Atrapó conejos y un jabalí, y Galene encontró bayas que no eran venenosas, aunque sí algo agrias. Sin aquella comida, lo más probable es que hubiéramos muerto de hambre.


  Los osterlingas eran sus propias provisiones. Cuando no les quedaba nada de comer, se atacaban entre sí; los muertos o los malheridos servían de alimento al resto. Usaban escalas y pretendíamos servirnos de una de ellas para salvar la muralla.


  —La oscuridad y la lluvia nos ayudarían —señaló no por primera vez el senescal—. Apenas llueve en esta estación, pero la luna palidece.


  —También nosotros —comentó con tristeza Uns.


  —Podéis devorarme cuando muera —declaró muy seria Galene—, pero no me moriré para que podáis hacerlo.


  Eso me decidió. Le había dado mi palabra a Valpadre, cierto; pero la rompería, sólo un poco, y a cambio aceptaría cualquier castigo que tuviera a bien imponerme. Hablé a Skai cuando los demás no pudieron oírme. Llegaron las nubes que cegaron la luna a una orden mía, y el frío otoñal se extendió servicial al sur, procedente de Jotunlandia.


  —¡Ahí está! —Galene me tomó del brazo—. Hemos estado buscándolo por todas partes. Éste es el momento.


  Abandonamos sigilosos el amparo del bosque. El senescal caminaba detrás de mí, seguido de Galene. Uns cerraba la marcha, armado con un palo largo. La lluvia horadaba la ciega oscuridad, refrescándonos.


  Nos hallábamos lo bastante cerca para robar una escala cuando la puerta de Redhall se abrió de pronto y los defensores salieron dispuestos a romper el asedio. Mujeres altas como árboles derribaron la torre de asedio con ruedas, arrojándola sobre las chozas que habían levantado los osterlingas. Cortaron las cuerdas de las catapultas y las talaron a hachazo limpio. Un caballero dorado, un héroe que parecía salido de una leyenda, encabezaba a los defensores, valiente y raudo como un león. Voceé: «¡Disiri!» mientras tomaba parte en la lucha, y reparé en el instante en que oyó mi grito y comprendió qué suponía; vi su alegría, y cómo redobló su furia al enfrentarse a los osterlingas. La espada que empuñaba rivalizaba con el rayo, y el grito de «¡Idnn!» era su trueno. Yo alcé la espada y golpeé con ella, me lancé al tajo y a la estocada junto a él, y como en Torrethor, mi hoja ansiaba probar la sangre de quienes caían a mis pies, para apartarse después, decepcionada. Al principio combatí en la vanguardia, y después me adelanté a ella puesto que aquella espada tiraba de mí hacia el frente, sedienta y ambiciosa, segando vidas con desprecio, siempre presta.


  Resonó un nuevo trueno, una tormenta negra que sacudió el campo de batalla escupiendo sangre. Conocí aquella voz y llamé a Gylf a mi lado. Me llegaba ya al hombro, negro como un toro, con los ojos llameantes como soles, con los colmillos largos como cuchillos.


  Tendría que haber explicado que el hambre me había debilitado y que el mar que Garsecg había despertado en mi interior no podía prestarme ya más fuerzas. El cansancio tardó en hacer mella, pero lo hizo precisamente cuando un cabecilla osterlinga me bloqueó el paso. Llevaba la armadura remachada de pinchos y blandía un mangual enorme. Me superó el escudo con el arma y me tumbó en el fango. Me levanté como se alza la marea, contemplé el horror al que lo había reducido su existencia y le hundí la espada en la garganta, del mismo modo que el viejo Toug habría despachado a un cerdo. No sabría decir cuántos cayeron después; pero el resto huyó, de modo que lo que empezó como una salida acabó por convertirse en una victoria, la primera de Celidon en toda la guerra.


  Llegó el alba, pero la tormenta rugía tan oscura que apenas nos percatamos de ello. Cualquier caballero que lea estas líneas diría que debimos haber montado y cabalgado en persecución de nuestros enemigos. No lo hicimos. Disponíamos de pocos caballos, los pocos de los que disponíamos estaban flacos y debilitados, y nosotros apenas nos teníamos en pie. Me quité el viejo yelmo porque el sudor me bañaba el rostro bajo la lluvia y el frío; y a la luz mortecina contemplé el campo de batalla tal como no era, barro y agua ante la puerta de Redhall, cubierto por doquier de hojas y de madera de chozas derruidas, de astillas y madera talada y de cadáveres. Y la lluvia repiqueteaba por igual sobre sus rostros y sobre los rostros de los heridos, sobre los hombres y las mujeres que gritaban, gemían e intentaban ponerse en pie. Algunos se acercaron a los osterlingas heridos para rematarlos. Yo no fui uno de ellos.


  Luego busqué con la mirada al caballero dorado que nos había guiado en la batalla. Había menguado hasta convertirse en Svon, Svon que llevaba la mitad del escudo en el brazo izquierdo con la mitad de un cisne estampado en él, y un cisne de madera cubierta de pan de oro que había perdido un ala durante el combate en el yelmo. Nos abrazamos, algo que jamás habíamos hecho antes, y me ayudó a llevar al senescal al interior del castillo, mientras Gylf nos seguía dando cabriolas de pura alegría, meneando la cola.


  Veinte o treinta personas acudieron a la estancia, atraídas por las noticias de que se les había unido un noble de alto rango. Estoy seguro de que albergaban esperanzas de que hubiera aportado refuerzos sustanciales; luego se mostraron muy educados y ni siquiera gruñeron al descubrir que Gylf, Uns y yo constituíamos todos los refuerzos. (Algunos incluso pudieron sentirse aliviados, pues no andaba sobrado el castillo de vituallas.) Les ordenamos guardar silencio y echarse atrás, y cuando dimos con Payn entre ellos le permitimos atender a su padre. Se procedió a llevar al interior a los heridos. Las mujeres se dedicaron a cuidar de ellos, mientras Svon y yo, acompañados por otros, salíamos al campo de batalla en busca de más, y a recoger todo el botín que los muertos pudieran proporcionarnos.


  Ya en el exterior, le pregunté a Svon quién estaba al mando.


  —Usted, sir Able, desde el preciso instante de su llegada.


  Negué con la cabeza.


  —Vi a su majestad rodeada por su guardia.


  —Estoy seguro de que mi mujer depositará toda su confianza en usted. Estamos en Redhall, y Redhall le pertenece. El duque no está presente y usted no es súbdito nuestro.


  Lo felicité por la boda, y él me sonrió a pesar del cansancio que arrastraba.


  —Era mi esperanza, mi sueño, convertirme en noble. Seguro que lo recordará.


  —Volver a la nobleza, puesto que vuestro padre era noble.


  —Gracias, sí. Volver a la nobleza. —La sonrisa amarga que había llegado a detestar en mi escudero le curvó los labios—. Me hubiera alegrado morir siendo baronet; y aquí me tiene, ahora resulta que soy príncipe.


  Lo felicité de nuevo, tratándolo de alteza.


  —Un príncipe guerrero lejos del reino de su mujer, que descubre que su experiencia como caballero resulta valiosísima. ¿Quiere escuchar nuestra historia?


  Respondí que sí, que por supuesto. A Idnn, como ya sabía, la habían acompañado un centenar de jóvenes skjaldmeyjar cuando viajó al sur. Habían asombrado a Kingsdoom y habían asistido a las nupcias de su reina, demostrando que tenía derecho a hacerse llamar tal, un título que Arnthor había reconocido en seguida, al ver en ella a una aliada capaz de mantener a raya a Schildstarr. Cuando Arnthor se negó a liberarme, combatieron a los osterlingas, las tropas más temidas de su hueste, con la esperanza de que bastara con eso para que Idnn pudiera pedirle merced por mí.


  Tras los primeros días de sol resultó obvio que las temidas hijas de Angr no podían seguir luchando. Idnn había marchado al norte con Svon, Mani y algunos otros, pero tuvo que hacer un alto en las montañas al encontrarse cerca del ejército del norte del caan. Esta hueste había arrasado Irringsmouth y saqueaba la campiña en busca de comida que llevar al sur. Al verse empujados a retroceder, se unieron a los demás que habían huido o luchado para refugiarse en los castillos y moradas, que los osterlingas no tardaron en atacar; y así fue como llegaron a Redhall. Del centenar de skjaldmeyjar, quedaban veintiocho antes de dar comienzo nuestra batalla, y veintisiete tras ella. El frío sobrenatural les había permitido luchar, y Svon había ordenado una salida para romper el cerco; no obstante, estaba claro que serían incapaces de volver a combatir hasta la llegada de las primeras heladas.


  —¿Le gustaría conocer al líder de quienes se nos unieron durante la retirada? —preguntó Svon—. Está ahí. —Hizo un gesto, y la lluvia, que caía cálida, le goteó por el brazo cubierto de malla.


  Respondí que por supuesto, que me gustaría mucho conocerlo. En mi propio descargo, añadiré aquí que aún estaba oscuro y que el hombre que Svon me había señalado llevaba puesta la capa y se cubría con la capucha.


  —¡Sir Toug! A sir Able le gustaría mucho hablar con usted, y me sorprende que usted no se muestre más deseoso de hacer lo propio.


  Toug sonrió al oír eso y me tendió la mano. Le pregunté por el hombro y me dijo que ya se le había curado. Como no tardé mucho en descubrir, no era del todo cierto; sin embargo, me dijo que lo tenía mucho mejor.


  —Yo le dije que no quería ser caballero y usted me contestó que lo era, y que no podía hacer nada por evitarlo —me contó—. Ambos teníamos razón. Llegaron los osterlingas, y no había nadie en el pueblo que supiera luchar excepto yo, de modo que tuve que hacerlo. Al principio no quisieron, pero me los gané predicando con el ejemplo. Acabamos con un par de partidas de osterlingas y se nos unió una compañía libre. Habíamos perdido el ganado y la cosecha se había arruinado, de modo que marchamos al sur. Llegamos a donde estaba Etela, aunque apenas habían empezado a poner la casa en orden. Ahora ella está aquí, y también su madre y su padre.


  Le pregunté si Vil era el padre de Etela. Toug asintió.


  —No querían decirlo a las claras porque no estaban casados y eso, sir Able. Pero ahora ya lo están. Sin embargo, no le gusta que lo traten de milord. Sigue siendo Vil.


  —Como debe ser —comentó Svon.


  —Pero yo soy sir Toug, y sir Svon es ahora el príncipe Svon. Él me armó caballero porque le serví de escudero en el norte, como usted recordará.


  Asentí de nuevo.


  —Así que me armó caballero; y Etela y yo nos casaremos el año que viene si seguimos vivos.


  Gylf se irguió sobre las patas traseras para poner las delanteras sobre el pecho de Toug, y lamerle el rostro. Eso fue de lo que más sorprendió y divirtió. No puedo evitar echarme a reír siempre que lo recuerdo, incluso ahora.


  —Hay alguien más de quien debería hablarle porque siempre se preocupó usted mucho por ellos —dijo Toug—. Se trata de la pareja de ancianos de Jotunlandia, el ciego que hacía de esclavo en una granja y su mujer.


  Un millar de cosas me pasaron en ese momento por la mente: la tierra en ruinas, los ojos de Arnthor, la sonrisa beoda de su hermana, y el rostro vacío y precioso de su reina. Los días sin sol que alumbrara el calabozo, el frío que era el aliento de la muerte, la cabaña de Valiente Berthold, el viento entre las copas de los árboles... El beso de Disiri, esas piernas largas y esos brazos delgados, los dedos verdes que superaban en longitud a mis propias manos. Gerda de joven, tal como la recordaba Berthold, con el pelo muy rubio y el júbilo en la mirada. Mag en la Sala de los Amores Perdidos de Thiazi.


  La cámara de la Dama en las praderas cubiertas de flores que son como estrellas, y ¡ay! diez mil cosas más. Y yo, que hacía un instante reía como un crío, me eché a llorar. Toug me consoló como a un niño y me habló como su madre debía de haberle hablado a él en alguna ocasión.


  —Tranquilo, tranquilo. No pasa nada. Todo saldrá bien.


  


  Llegó un jinete, el mismo Lamwell de Chaus que había jugado a la alabarda conmigo en el torneo, tan agotado que apenas podía tenerse en la silla, a lomos de un caballo tan moribundo que cayó nada más desmontar el jinete. El rey seguía con vida. Se encontraba en el sur y necesitaba hasta el último hombre. Celebramos un consejo y yo dije que iría, y que el resto podían acompañarme o quedarse, pero que el rey que me había liberado me necesitaba y debía acudir a su lado. Pouk y Uns decidieron apoyarme, al igual que sus respectivas esposas; debieron avergonzar a unos cuantos. Idnn dijo que no me acompañaría, puesto que las hijas de Angr de nada servían en combate en verano, y apenas podían marchar; llegado el caso tendrían que hacerlo de noche; y además durante cortos periodos de tiempo. Ella y Svon se dirigirían al norte, ahora que el enemigo de parte de Celidon había sido vencido, y aguardarían la llegada de días más fríos al pie de las colinas. Habían perdido tres cuartas partes de sus efectivos al servicio de un rey extranjero, tal como ella nos recordó, y habían derribado la torre de asedio. Todos estuvimos de acuerdo en que tenía razón, aunque algunos de nosotros lo hicimos más a regañadientes que otros.


  Después conversé en privado con Idnn; fue entonces cuando me habló de la visita que le había hecho Uri y de su entrevista con Valpadre. Cuando hubimos hablado de ambos asuntos, le pedí un favor:


  —Lo que quiera —dijo Idnn—, de hecho nos quedaremos si usted nos lo pide. Sin embargo, aparte de mi marido, las demás no le serviremos de gran cosa.


  —Al contrario, majestad, podéis hacerme un gran servicio, sin que ello os cueste nada. Os confié a Berthold y Gerda para que os sirvieran en el norte. ¿Me los devolveríais?


  Lo hizo al momento.


  Y más que eso, pues ascendió a Payn a barón del reino, ceremonia que se celebró en presencia de testigos. Una vez concluida, el senescal declaró que si moría, lord Payn de Jotunhogar se convertiría en heredero de su castillo, de sus tierras y de todas sus posesiones.


  Habría partido a la mañana siguiente, pero no pude. No podía haber demasiadas provisiones en el sur, así que pasamos dos días reuniendo todo lo que pudimos. También había otro asunto que resolver. Yo esperaba que Nube se reuniera conmigo. Si lo hubiera hecho, me habría separado de los demás y habría cabalgado directamente hacia el rey; pero no fue así, a pesar de que la llamé cada noche. Había sido el último obsequio de Valpadre, y me pareció que sabía que había faltado al juramento que le había hecho, y que me estaba castigando por ello. Después de partir de Redhall, ya no volví a llamarla.
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  CINCO DESTINOS Y TRES DESEOS


  Disponíamos de dos caballos aptos para la guerra. Lamwell y yo los tomamos, pero no nos sirvieron de gran cosa; no podíamos viajar más rápido que aquellos a quienes conducíamos, y la mayoría de ellos marchaban a pie; aunque teníamos un palafrén decente para Lynnet y un potro gris que apenas era lo bastante grande para que lo montara un crío, Etela.


  Dejamos los heridos en Redhall, al cuidado de Payn, así como a las mujeres que optaron por quedarse. Quería el consejo de Valiente Berthold, razón por la cual se lo había pedido a Idnn; Gerda no se separaría de él. Sucedía lo mismo con Ulfa y Galene... Pouk y Uns marchaban a la guerra, y hubieran sido perfectamente capaces de seguirnos a distancia si no llegamos a admitirlos.


  Tampoco Lynnet quiso quedarse. Dijo que pertenecía a una familia de guerreros; cuando la miré a los ojos me sentí como si fuera su hijo y no pude negarle nada. Allá adonde ella fuera, la seguirían Vil y Etela, y así fue. Vil marchó a su lado, con las riendas del palafrén en una mano y el bastón de caminante en la otra.


  Fuimos a Irringsmouth con la esperanza de tomar un barco; sin embargo, la ciudad seguía en ruinas, y ni oro ni espada pudieron proporcionarnos una embarcación. De allí seguimos el contorno de la costa, a veces por caminos secundarios, otras a campo través. Éramos en total tres caballeros, siete hombres de armas y cuatro arqueros, los míos de Redhall; también nos acompañaban cincuenta y dos patanes armados, veinte de ellos bandidos en los que uno no podía confiar. El resto eran campesinos que apenas sabían cómo empuñar las armas que les había asignado.


  Además, teníamos a dos ciegos y demasiadas mujeres, algunas de las cuales participarían en un combate si se las guiaba. Al recordar a Idnn y a sus doncellas, había asignado arcos a aquellas que mostraron cierta habilidad. El resto iban armadas con garrotes o lanzas. Lynnet, que a veces se comportaba como si no estuviera del todo en sus cabales, ceñía una espada que Etela aseguró que había pertenecido a su abuelo. Nadie en toda Mythgarthr esgrimió jamás acero tan rápido y sopesado. También tenía a Pouk y a Uns; aunque ni uno ni otro eran expertos en la lucha, ambos conocían más o menos cómo manejarse con las armas y podía confiarse en ellos para que siguieran órdenes o mantuvieran la posición. Lamwell era mi teniente, y Toug lo apoyaba. Bajo ellos en la cadena de mando figuraban Wistan (éste había seguido a Idnn, y no distaba mucho de ser armado caballero), Pouk y Uns.


  Nos acompañaba uno más, alguien a quien nadie solía incluir en el lote, a pesar del respeto que despertaba en todos. Hablo de Gylf, y yo, que lo había visto matar a hombres como si de ratas se tratara, era consciente de que valía por cien lanzas. A veces con nosotros marchaban los elfos. En ocasiones nos traían comida (nunca suficiente), y en otras nos contaban dónde podíamos encontrar más comida o caballos.


  Por hambrientos que estuviéramos, lo cierto era que necesitábamos más a los caballos. En Irringsmouth habíamos comprado dos monturas y una mula. Buscamos más por todas partes; pagamos por ellas siempre que pudimos; y cuando no, luchamos por ellas.


  Con ésas perdimos a algunos de los nuestros, como no podía suceder de otra forma; sin embargo, a medida que avanzamos fuimos reclutando a más: campesinos arruinados y hambrientos, pero a más hambrientos si cabe de liderazgo y venganza. Alabé con admiración su fuerza y coraje, juré que liberaríamos Celidon de los osterlingas, y le ordené a Uns que les enseñara el manejo del bastón de caminante, y a Pouk el del cuchillo.


  Cerca de Forcetti nos topamos con el primer destacamento enemigo de cierta entidad, calculo que compuesto de unos doscientos hombres. Confiaban en que echaríamos a correr al ver el harapo rojo, de modo que no se esperaban que nos arrojáramos sobre ellos: no contábamos ni con cien hombres, pero luchábamos como si tuviéramos un millar a retaguardia. El cielo estaba despejado, hacía calor y aunque no soplaba el viento no había una sola nube en el cielo azul, de modo que nuestros arcos se portaron magníficamente cuando giraron sobre los talones para echar a correr. Perdimos flechas, unas flechas que para nosotros valían más que el oro. No obstante, recogimos otras, y también más arcos, y espadas de hojas melladas y afiladas, lanzas de dos clases, escudos y más botín. Duns se nos unió allí; Nukara había muerto a manos de los osterlingas que le saquearon y le quemaron la granja. Con nosotros, Duns descubrió rápidamente que ya no podía abusar de su hermano pequeño.


  Nos enfrentamos a algunas partidas osterlingas de forrajeadores, y gracias a los heridos averiguamos lo que parecía claro: el caan se hallaba al sur, enfrentándose a Arnthor. Algunos decían que la Montaña de Fuego seguía estando en manos de Arnthor, otros aseguraban que ya había caído, y uno llegó a decir que había reconquistado Celidon. Pregunté a Uri, que fue y lo confirmó. También nos dijo que mientras la tuvieron en su poder, los osterlingas habían arrojado al cráter a niños y ancianos, de los suyos y de los nuestros, para convencer a tres dragones de Muspel de que se unieran a su hueste. Costaba creerlo, puesto que parecía poco probable que el ejército de Arnthor hubiera soportado el embate de los osterlingas apoyados por tres dragones. Vil sugirió que el caan había ordenado hacer dragones de mimbre y colgarlos de los postes para asustarnos. Uri insistió en que a ella no podrían haberla engañado con semejantes triquiñuelas.


  Kingsdoom estaba desierta. Accedimos a Torrethor, aunque tuvimos que llenar el foso que había ante la puerta, puesto que el enemigo había quemado el puente levadizo. Encontramos osterlingas en la Torre de Torres; atrincherados, devoraban a uno de los suyos. Hicimos añicos la barricada, y Lamwell y yo fuimos a por ellos, seguidos por Wistan, Pouk, Uns y Qut. Uno nos dijo que el caan los había apostado en Torrethor, una compañía de su propia guardia, con órdenes de mantener la plaza hasta su regreso. Desde que se marchó el caan, habían recibido casi cada noche la visita de un monstruo invisible. Se llevaba a uno por visita, a veces a un par. Aunque intentaban enfrentarse a él, les arrebataba las lanzas y les partía el mango.


  Me separé de los demás para acercarme al calabozo; una vez allí, llamé a Org. Se había vuelto tan grande que me parecía increíble que se las apañara para meterse en la Torre de Torres; ninguna de las puertas era lo bastante grande para que pudiera caber por ella. Por medio de unas pocas palabras y muchos gestos, me explicó que había trepado a la torre y entrado por el boquete que había practicado la catapulta en la pared.


  —Puedes defender el castillo para el rey Arnthor —le dije—. Si lo haces, los osterlingas que hemos matado son tuyos, además de los que puedan acudir. También puedes acompañarme. Habrá batallas que te servirán para encontrar alimento, y lo más probable es que puedas ayudarnos.


  —¿Norte?


  —No, al sur. Al desierto.


  —¿Ruinas? Leort dijo ruinas.


  —Sí, es posible que encuentres más de tu especie allí, aunque no puedo prometértelo.


  Volví a encargarle a Uns su antigua labor, y aunque no confió en Duns para delegarla, reclutó a Galene para que lo ayudara. Cuando habíamos recorrido parte del camino al sur, me pareció verla flotando en la llanura, a hombros de un monstruo que caminaba torpemente; era más visible para mi imaginación de lo que lo era para la vista.


  Transcurrió una semana, y luego otra; si escribiera todo lo que sucedió, jamás acabaría este relato. Luchamos en dos ocasiones. Vencidos a la luz del día, regresamos de noche con un centenar de khimairas y cuarenta elfos del fuego. Org asaltó al enemigo por la retaguardia. Al cabo de unos días, avistamos una columna de humo negro en el horizonte, y tres más antes de divisar el pico cubierto de nieve de la Montaña de Fuego.


  Nos unimos a la hueste del rey, que pidió por mí. Lo encontré herido, con Beel que lo atendía.


  —Te liberamos para que lucharas por nos —dijo—, pero estabas demasiado débil para ello.


  Asentí.


  —Pero no lo bastante para desaparecer. Desaparecer y llevarte a lord Escan. ¿Qué le hiciste?


  —Me encargué de que le vendaran y le curaran las heridas —respondí—, y de que lord Payn, su hijo, se quedara con él para cuidarlo. Ambos se encuentran en mi castillo de Redhall.


  —No tiene hijos.


  —En tal caso, no hablamos del mismo lord Escan, majestad, puesto que el hombre al que me refiero tiene un hijo legítimo que es barón de Jotunhogar. Sin duda lo habré confundido por vuestro senescal.


  Arnthor puso en blanco la mirada vuelta hacia Beel.


  —Esos asuntos no son más que chismorreos, interesantes pero no importantes. ¿Ha traído refuerzos?


  —Menos de un centenar.


  —¿Cuántos?


  —Sesenta y siete hombres capaces de luchar, y veintidós mujeres capaces de tirar con arco.


  —¿Y disponen de arcos con los que tirar?


  Asentí y agregué que necesitábamos flechas.


  —Usted tiró con un arco famoso en el norte. Le he hablado a su majestad de ello. Su actuación en el torneo, aunque buena, lo decepcionó.


  —También me decepcionó a mí —les dije—. ¿Por qué no celebramos otra aquí? Quizá pueda emplearme mejor.


  —Esto es una locura —dijo Arnthor.


  —Estoy de acuerdo, majestad. No fui yo quien empezó a hablar de torneos. Si queréis que lidere a las tropas, me haré cargo de ellas y veré qué puedo hacer. Si queréis que luche como lo haría cualquiera de sus caballeros, haré lo que pueda.


  —Yo rijo Celidon. ¿Me cree usted incapaz de levantarme de esta cama?


  —Os considero más fuerte de lo que creéis, majestad.


  —Y tendré la fuerza necesaria para levantarme cuando llegue el momento, para levantarme y para montar el corcel. Si pudiera le nombraría mi lugarteniente, sir Able.


  Me incliné.


  —Vuestra majestad me hace un gran honor.


  —Lo que usted diga —dijo con una sonrisa amarga—. No puedo confiar en usted, eso lo sé; tenga el aspecto que tenga, diga lo que diga, proviene de Aelfrice. También yo, y conozco de sobras a los míos. —Creo que el rey habría reído como lo hacen los elfos, pero su herida no debió de permitírselo—. Nací en Aelfrice, y también mi real hermana. ¿Está al corriente de la historia?


  Asentí.


  —Vuestro real hermano me contó algo de ella, majestad.


  —Ha muerto. He intentado llamarlo para pedirle ayuda, pero ya no responde. ¿Lo mató usted, sir Able?


  —No, majestad.


  —¿Me diría la verdad, sir Able, si lo hubiera hecho?


  —Por supuesto, majestad.


  De nuevo hizo acto de presencia aquella sonrisa amarga.


  —¿Lo haría, lord Beel?


  —Eso creo, majestad.


  Arnthor cerró los ojos.


  —Ruego a Skai para que el hombre que lo mató se nos una, y pronto. Puede que lo necesitemos.


  —Los overcynos os han sonreído, majestad —dije.


  —¿Acaso le acompaña? —preguntó tras abrir los ojos.


  —¿El ciego? —preguntó Beel—. Me lo contó mi yerno.


  Asentí de nuevo.


  —Setr era mi hermano —susurró Arnthor—. Solíamos... Ahora ya no tiene importancia. No vengaré a mi hermano si para ello he de perjudicar a alguien que no ve.


  En ese momento me arrodillé.


  —Hablo en nombre de Valpadre y de sus hijos, majestad, pues los conozco a ambos. Está bien triunfar sobre los enemigos de uno, pero es mejor hacerse merecedor del triunfo. No puedo predecir mejor que cualquier otro hombre si al final ganaréis la batalla, pero hoy os habéis hecho merecedor de ello.


  —Gracias. —El rey cerró de nuevo los ojos, para abrirlos en seguida—. Dice usted que ese hombre es ciego. Yo no lo soy. ¿No conozco ese yelmo?


  Se lo ofrecí.


  —Es de vuestra majestad, si lo queréis.


  —No lo quiero. Pero sí le diré lo siguiente: No debe usted llevarlo en mi presencia.


  Le juré que así lo haría.


  —Tengo que ahorrar fuerzas. Póngale al corriente, Beel.


  Este se aclaró la garganta.


  —Seré breve. El duque Coth fue el lugarteniente de su majestad hasta hace dos días. A su muerte, el puesto ha recaído en su señor, el duque Marder. He aconsejado a su majestad que lo llame y le ordene dejarse guiar por los consejos que pueda usted proporcionarle. No habrá mención alguna del papel que usted representará en el anuncio formal, como supongo comprenderá. ¿Está de acuerdo?


  Dije que sí, de modo que así se hicieron las cosas. Marder le entregó la espada a Arnthor (sentado éste en una silla cubierta de terciopelo rojo que hacía las veces de trono), y éste la recibió de nuevo de sus manos en presencia de los pares del reino que todavía quedaban con vida.


  Cuando estuvimos a solas, le pregunté a Marder por el estado de las tropas, aunque ya había tenido ocasión de echarle un vistazo al asunto, y lo poco que había visto me había parecido satisfactorio.


  El duque se encogió de hombros.


  —Reconquistó usted la Montaña de Fuego a los osterlingas.


  —Eso hicimos, pero no sin sufrir a cambio grandes pérdidas. Luchamos a pie. Fue como asaltar diez castillos. Si el rey hubiera aceptado mi consejo, no habríamos luchado.


  Esperé a que continuara.


  —Nos encontramos aplastados por ruedas de molino, sir Able. Nuestros hombres carecen de comida, de modo que debemos luchar mientras aún nos tengamos en pie. He ahí una de esas piedras. La otra es que estamos rendidos. Si nos hubiera visto en Cinco Destinos... —Y volvió a encogerse de hombros.


  Lo vi viejo y cansado. Tenía la barba tan blanca como siempre,


  pero el rostro arrugado y muy delgado. Esperé a que continuara hablando, pero no lo hizo.


  —¿Tanta prisa tenemos que no puede usted contármelo? —le pregunté—. Estaba en Jotunlandia.


  —Adonde lo había enviado yo. Recurrí a toda mi influencia con el rey para sacarlo a usted del calabozo. Se mostró inamovible.


  —El propio rey fue quien me sacó. ¿Por qué han llamado a esa batalla Cinco Destinos? ¿Es el nombre de un lugar?


  Marder negó con la cabeza.


  —No, es un cuento para niños.


  —Muy adecuado resulta para mis oídos, pues.


  —Como quiera. El viejo caan, padre del actual caan, no tenía descendencia legítima. Hijos bastardos, sí, en lo que difiere de nuestro rey; pero no eran hijos o hijas legítimos, puesto que su esposa la reina era estéril. Sus consejeros comprendieron en seguida que, a su muerte, los hijos bastardos se repartirían el reino en veinte partes.


  Supongo que sonreí.


  —¡Ojalá hubiera sido así! Llamó a un famoso hechicero, a quien entregó un arcón lleno de oro. Quizá también lo amenazó, pero en eso no coinciden las diferentes versiones de la historia. Bien, el caso es que el hechicero le aseguró que la reina le daría descendencia, niños, y se marchó. Ella concibió, engordó y murió al dar a luz no a uno, ni a dos, ni siquiera a tres niños.


  —¿A cinco? —pregunté, supongo que en tono incrédulo.


  Marder negó con la cabeza.


  —A seis. En toda mi vida había oído que una mujer alumbrara seis hijos a la vez, pero eran seis, iguales como guisantes. No había dudas respecto a la sucesión, porque las comadronas los habían marcado por orden durante el parto, atándoles una cinta roja al primero en el tobillo, una parda al segundo, una blanca al tercero, dorada para el cuarto, azul para el quinto y negra para el sexto y último. Las cintas de los tres primeros habían sido proporcionadas a tal efecto por el wazir. El resto se las arrancaron de la ropa.


  —¿Es eso cierto? —pregunté.


  —En efecto, lo es. Nuestro rey tiene muchos modos de averiguar qué se cuece en Osterlandia, y así fue como lo descubrió. Además, los jóvenes tijanamires vestían con esos colores, para que pudiera establecerse el orden y cada uno supiera cuál era el lugar que le correspondía. Al mayor lo llamaban Tijanamir Rojo, y lo mismo les sucedía a los demás.


  —¿Y los cinco destinos?


  —Eran los destinos de los cinco tijanamires. Como podrá suponer, la aparición de seis herederos de golpe, fruto de un único nacimiento, dio pie a muchos comentarios. Se consultó a los zahoríes, y una profecía en concreto corrió por todo el reino, a pesar de que el caan prohibió difundirla. Se le había preguntado al zahorí, quizá fue el propio wazir, quién reinaría, y si su reinado sería largo. El adivino predijo que todos reinarían, y que todos morirían jóvenes.


  —Eso son muy buenas noticias —dije—, siempre y cuando podamos darles crédito.


  Marder levantó los hombros, para seguidamente dejarlos caer.


  —¿Quiere oír el resto?


  —Si termina en la batalla.


  —Así es. Al menos, por el nombre que le dimos. Este zahorí siguió haciendo predicciones, en las que explicó cómo moriría cada uno. El Tijanamir Rojo moriría aplastado por una piedra. El Pardo sería pisoteado en el fango. El Blanco perecería a manos de sus seguidores. El Dorado fallecería en una fortaleza dorada. El Azul, ahogado. Y el Tijanamir Negro sería ensartado una y otra vez por la espada que ceñía el caan el día en que le hizo la profecía. ¿Le preocupa algo?


  Respondí que no con un gesto y le rogué que continuara.


  —Como quiera. Esta profecía llegó a conocerse por el nombre de esos Seis Destinos, pues el zahorí había predicho los destinos de los seis. El Tijanamir Rojo sucedió a su padre cuando nosotros lo matamos. Usted se encontraba en el norte, pero yo tomé parte en esa campaña, en la que sir Woddet se cubrió de gloria.


  —Querría verlo. ¿Cómo murieron los tijanamires?


  —Tal como había predicho el adivino, en todos los casos. El Caan Rojo, que había sido el Tijanamir Rojo, se había quitado el yelmo para secarse la frente cuando una piedra lanzada por una honda lo alcanzó y lo mató; el primero de los destinos se había cumplido. El nuevo caan, el Tijanamir Pardo, murió aplastado bajo los cascos de nuestros caballos; ése fue el segundo. El Tijanamir Blanco se convirtió en caan a la muerte de su hermano mayor; y no había transcurrido una hora cuando una lanza lo atravesó. Convencido de que iba a morir, intentó poner punto y final a su vida, pero estaba demasiado débil para hacerlo y les rogó a sus amigos que lo mataran, y éstos así lo hicieron; ahí va el tercer destino.


  —Comprendo.


  —El cuarto era el Tijanamir Dorado, como bien recordará. Llevaba un yelmo dorado, igual que los yelmos de sus hermanos eran rojo, pardo, blanco, azul y negro. La punta de la espada de sir Woddet le atravesó la cuenca del ojo, y el Caan Dorado murió en esa fortaleza de oro. Recompensé generosamente a sir Woddet por la estocada, seguro que lo habrá oído. El rey aún lo recompensó más.


  —Supongo que el Tijanamir Azul se ahogó —aventuré.


  Marder asintió.


  —La daga de un hombre de armas le atravesó los pulmones, de modo que se ahogó en su propia sangre; el quinto destino. El sexto tijanamir, cuyo color era el negro, es el actual caan. Se debe a que el antiguo caan, al oír lo de la profecía, entregó la espada que llevaba aquel día a quienes servían a su hijo. Sabemos que la tienen oculta en una cripta sellada; parece ser que mientras la espada siga allí, el Caan Negro estará a salvo.


  Asentí, a pesar de que albergaba mis sospechas al respecto.


  —Diría que el zahorí se equivocó. Dijo que todos sus reinados serian cortos.


  —Los zahories se equivocan a menudo —dijo Marder—, aunque suponga que derrotemos a los osterlingas en uno o dos meses. ¿No podríamos conquistarles la capital, abrir la cripta y recuperar la espada?


  —Podríamos —dije—. Siempre y cuando siga estando allí.


  


  La inspección que hice de las tropas me convenció de que no teníamos posibilidades de victoria. Nuestra única esperanza consistía en marchar al norte, reclutar a cuantos hombres nos fuera posible por el camino, y hacer acopio de toda la comida que pudiéramos encontrar. En el caso de que hubiera existido alguna posibilidad de confiarse a los términos y condiciones de una rendición decente, les habría aconsejado a Marder y a Arnthor que se rindieran. Pero no había esperanza a ese respecto, y aunque abandonar la Montaña de Fuego, cuya reconquista había resultado tan costosa, nos dejó la moral por los suelos, la abandonamos.


  En la época que siguió a nuestra partida de la Montaña de Fuego, hubo días en los que quise verme de vuelta en la celda. Marchamos al norte. El Caan Negro, que debió de enterarse en seguida de cuál era nuestro propósito, Maniobró para impedirnos la huida y forzarnos a luchar. De nuevo recorrimos la costa, atrapando peces con las redes y buscando mejillones y almejas. Cuando morían los caballos (lo cual sucedía con relativa frecuencia) los devorábamos en seguida.


  Me situé en la retaguardia y le pedí a Woddet que me acompañara, así como a Rober, Lamwell y otros. Apenas pasaban días en los que no encontráramos nada que hacer, puesto que las tropas de avanzadilla del caan caían veloces sobre nosotros, deseosas de apartarnos rápidamente de los muertos, así que no cejaban en el empeño de hostigarnos. Al igual que los nuestros, sus arqueros estaban sometidos a la misma presión de encontrar o procurarse flechas, aunque también tiraban de hondas, y había piedras suficientes para matar dos veces a todos los habitantes de Mythgarthr. Una lluvia de piedras, algunas jabalinas, una carga... No tardamos en aprender la lección. Escudos anchos para protegernos de las piedras; incluso algunos de los nuestros que iban armados con mayor ligereza no tardaron en improvisarlos con hojas de palmera entrelazadas cuando no había nada más. Los caballeros formábamos en primera línea y aguantábamos las cargas, y a veces prescindíamos de los escudos para esgrimir las lanzas a dos manos, aunque por lo general solíamos luchar a espada y escudo, mañana, tarde y noche cuando estábamos medio mareados por el hambre.


  Gylf nos salvó, pues hallaba caza en abundancia allá donde nosotros habríamos sido incapaces de encontrar nada. Cuando no cazaba él mismo, la levantaba para nosotros. Marder me dijo esa vez que el ejército tardó seis infernales días en cruzar el Greenflood, que nuestra retaguardia tenía mejor aspecto que el resto de la tropa. Fui a ver al resto y descubrí que tenía razón.


  Nos hallábamos al norte de la Montaña de Fuego antes de que el caan nos detuviera. Aquella noche (¡lo recuerdo tan bien!) vimos de nuevo el fulgor mortecino: la luz del color de la sangre seca que cubría el cielo. Un paje se acercó a buscarme, un niño asustado; pero antes de que hable de eso, debo decir que Gylf, que había luchado como cien hombres y encontrado comida bajo las piedras, me había salvado la vida aquel día. Yo me había caído, y allí me hubiera muerto de no haber acudido él a protegerme y a matar a todo osterlinga que se me acercara. Marder lo oyó, y pidió hablar conmigo. Por eso volví para ver, y Gylf conmigo, el millar de rostros hambrientos y vacíos que en tiempos habían sido fuertes.


  —¿Sir Able?


  No sabía que hubiera niños en el ejército de Arnthor, exceptuando a los escuderos más jóvenes que estaban a punto de entrar en la pubertad. Aquél debía de tener unos diez años. Yo llevaba puesto el viejo yelmo, pues no tenía otro, y aunque no tenía el menor deseo de conocerla, la verdad se me reveló ante los ojos; así pude ver el temor que lo embargaba con mayor claridad de la que él mostraba.


  —Su alteza desea hablar con usted, sir Able.


  Estaba furioso de encontrar a los hombres en semejantes condiciones, y feliz de disfrutar de alguien con quien descargar la ira.


  —Ya he hablado antes con Morcaine —le dije al paje—. Te diré ahora lo que le dije a ella. Me abandonó en un calabozo de cuyo interior el hermano al que tanto teme me liberó. Es a él a quien debo lealtad, y no a ella. Si quiere mi amistad, que se la gane.


  Así las cosas, el paje se marchó, aunque no tardó en volver, más espantado que nunca.


  —Su alteza dice que usted no lo entiende, que ella no es quien quiere hablarle. Tiene compañía... —Se le quebró por completo la voz. Parecía asfixiarse, aunque finalmente se recuperó e hizo un nuevo intento—: También ella la tiene, sir Able, algo... alguien...


  Habían empezado a castañetearle los dientes. Mientras se esforzaba en controlarlos, dije:


  —¿La reina?


  —N... no. No, señor.


  —Entonces, será el rey. ¿Por qué no lo has dicho?


  El desdichado joven sacudió la cabeza con fuerza.


  —De acuerdo, ¡es el Caan Negro!


  Rompió a llorar.


  —Debe acompañarme. Esta vez ella... ella me matará.


  —Y te acompañaré —le dije—. Vamos. Estoy cansado y quiero acabar de una vez con esto.


  La Morcaine que nos saludó a Gylf y a mí era mujer hasta el dobladillo de la falda, y serpiente debajo de éste, una serpiente cuyo cuerpo enroscado y largo se erguía manchado con runas de muerte y destrucción.


  —Supón que eres el rey. —Morcaine se mantuvo fiel a su costumbre de tutearme.


  Le repliqué que eso que decía constituía un acto de traición.


  —En absoluto. Alguien importante está deseando conocerte. —Hizo un gesto para señalarme la parte posterior del pabellón, donde una cortina negra temblaba al compás de la respiración—. Sin embargo, disponemos de un minuto para nosotros. Mi hermano está muy malherido. Está dispuesto a tomar parte en la próxima batalla, pues sabe qué les pasa a los reyes que no luchan. Nadie lamentaría su muerte tanto como yo, pero supón que muere. ¿Quién reinaría?


  —Supongo que la reina Gaynor —respondí.


  —¿Contaría la reina contigo para defenderla con la espada?


  Negué con la cabeza.


  —No te culpo. Ella te arrojó al interior de ese calabozo, donde te dejó pudrirte. A ti, su campeón. Ella no tiene sangre real. Quizá engañe a mi hermano, quizá no. Culpable o no, mi hermano la cree falsa, y así se lo ha contado al duque y a otros. Podrían aceptarla como reina si hubiera paz. Pero en tiempos de guerra... No la aceptarán ahora, ni aquí. Ni siquiera contaría con el apoyo de tres señores feudales.


  —Pues vos —dije.


  —Mejor, puesto que soy de sangre real. Aun así, no convenzo. No soy guerrero, y nadie confía en mí. ¿Y el duque Marder?


  —Él sí contaría con mi apoyo.


  —Un anciano sin descendencia. —La risa le sonó hueca y entrecortada; y al escucharla, comprendí que algo la había asustado lo suficiente para recuperar la sobriedad—. ¿Quién lidera este ejército? ¿Quién da las órdenes?


  No respondí.


  —Podrías saborear la venganza.


  No pude hablar, así que negué con la cabeza.


  —¿De qué mejor modo podrías vengarte que casándote conmigo? Podrías poseerme dos veces por noche. O tres. Pareces muy capaz de ello. Podrías tener una docena de amantes y humillarme con ellas. Podrías golpearme con el atizador, y toda Celidon me tacharía de desleal si pronunciara una sola palabra en tu contra.


  Se llevó mi mano a la mejilla.


  —¡Qué fuerte eres! ¿Cómo ibas a vengarte, si no es casándote conmigo? Piénsalo. Podrías ordenar que ensartaran la cabeza de Gaynor en una pica. Yo soy de sangre real, pero me tendrías en la cama, al alcance de la...


  —No. —Y aparté la mano.


  —¡Escucha! No tenemos mucho tiempo. Mi hermano habrá muerto en un mes. Nadie querrá a Gaynor. Muchos se volverán hacia mí por ser la única descendiente de mi padre. Otros, más probablemente, se mostrarán deseosos de apoyarte a ti. Los hombres sabios como su excelencia el duque temerán que se declare otra guerra, hermano contra hermano hasta que los osterlingas nos conquisten a ambos. Para contentar a quienes nos apoyarían tanto a ti como a mí, anunciaremos nuestra intención de contraer matrimonio.


  Hizo una pausa. No podía verme el rostro pues llevaba puesto el yelmo, pero estaba atenta, sin embargo, a mis ojos. De pronto sonrió.


  —¡Y telón! Eso dicen los juglares. ¿Temes entrar ahí?


  Sacudí la cabeza.


  —Pues deberías. —Intentó reír de nuevo—. Yo tendría miedo, y fui quien lo trajo. Piensa en lo que te he dicho, amado mío, si sales de ahí en tus cabales.


  Puede que asintiera o dijera algo; el caso es que no lo recuerdo.


  Ella, él o yo corrimos la cortina. No puedo describir el infierno que se abrió ante mis ojos, no hay palabras.


  —Quítate eso —me ordenó, y fui tan incapaz de desobedecerlo como lo hubiera sido de echar a volar tirando de mi propio cinto.


  Cuando me quité el viejo yelmo lo reconocí de inmediato, fuerte, con las facciones angulosas de un zorro, y coronado por fuego; no me refiero al cabello flotante de un elfo del fuego, que únicamente sugiere las llamas, sino fuego de verdad, del rojo, amarillo y azul, un fuego que crepitaba y castañeteaba.


  —Me conoces —dijo—, y yo a ti. No hace mucho me llamaste el más joven y el peor de los hijos de mi padre, y también insultaste a mi esposa.


  —No pretendía insultar —dije—. ¿Acaso insultaría a dos personas a las que tanto temo?


  —Te jactas de no tener miedo a nada. —Miró ceñudo a Gylf—. Has privado a mi padre de uno de sus perros, y sé que eso no le gustará.


  —No —intervino entonces Gylf—. Está al corriente.


  —Entonces, es a mí a quien no le gusta eso. —Sonrió—. Pero lo pasaré por alto. Me necesitas, y yo no te necesito en absoluto, excepto para divertirme. Sabes que tengo un buen corazón.


  —Sé que eso es lo que decís.


  —Por supuesto, soy un mentiroso. En eso he salido a mis padres; no en lo de mentir, pues no miento jamás: te ofrezco mi ayuda. Por diversión. Porque me divierte. A pesar de mis motivos, la oferta es sincera.


  Apenas logré contener el miedo que me embargaba.


  —Siempre andáis quejándoos de nosotros, lo mismo que hacen los elfos. No os prestamos atención, porque no nos importa que viváis o muráis. ¿Qué sentido tiene convertirse en druida? ¿Para qué rezar cuando nadie te escucha? Pues bien, heme aquí. ¿Acaso niegas que sea un overcyno?


  —No. Lo eres —se me adelantó Gylf.


  —Correcto. Y no soy el menos importante de nosotros. ¿Tendré que escuchar tu plegaria, aquí, ante ti? No podría evitarlo ni aun tapándome las orejas. Arrodíllate.


  Me arrodillé; Gylf se tumbó a mi lado.


  —Excelente. Si te hubiera ordenado tocar la alfombra con la nariz, para que pudiera ponerte el pie en la cabeza, ¿lo habrías hecho?


  —Sí —respondí—. Tendría que haberlo hecho.


  —Entonces prescindiremos de eso. Reza.


  —Gran príncipe de la luz —empecé—, príncipe del fuego...


  —Déjalo, no necesitamos toda esta parafernalia. Digamos simplemente que te concedo tres deseos. Sé qué vas a pedirme, pero tendrás que pedírmelo igualmente. ¿Qué es lo que quieres? No dos deseos, ni cuatro...


  —Comida. Suficiente comida para todos hasta que llegue el momento de luchar.


  —Está bien. ¿Qué más?


  —Más hombres.


  —Demasiado vago. ¿Uno? ¿O te refieres a dos?


  —Diez mil.


  Rió. Una risa aterradora.


  —No puedo hacer eso, y tú no podrías manejarlos. Quinientos. Es mi última oferta.


  —Entonces, la acepto. —De nuevo era dueño de mí, al menos en parte—. Y os lo agradezco sinceramente.


  —Tendrás que hacer más que eso. ¿La tercera?


  —Nube. Vuestro padre me la dio, pero la perdí cuando la reina me encerró en un calabozo. Creo que ha estado buscándome, y yo la he estado buscando a ella.


  —Ha cambiado, ambos habéis cambiado —me dijo—. Conociste al dios inferior.


  —Sí —dije.


  —También él concede deseos, aunque lo hace de un modo en que no desearías verlos cumplidos. Yo nunca me inclino por seguir ese ejemplo.


  Admití que me alegraba oír eso.


  —Sin embargo, quizá te parezca que he hecho algo parecido cuando atrape a Nube para ti. Despídela si te place, puesto que no se aferrará a ti como si de una maldición se tratara, créeme. A pesar de ello, la yegua te costará un deseo. ¿La quieres?


  —Si —respondí.


  —De acuerdo. ¿Cuándo quieres a los hombres?


  —Ahora.


  —No puedo hacerlo. Necesito tiempo para trabajar.


  —Entonces, en cuanto sea posible.


  —Es justo. Puedes ponerte en pie.


  Me levanté. Cuando me arrodillé, él no era más alto que yo, pero se había agrandado para cuando volví a levantarme, y era tan alto que temí que la coronilla prendiera fuego al techo del pabellón.


  —El pago será sencillo, pero muy entretenido. Además, en buena parte ya lo has satisfecho, tal como ambos sabemos. Rompe la promesa que le hiciste a mi padre. Otra vez.


  Me había quedado sin habla.


  —Te parecerá que ofrezco mucho a cambio de nada, ¿no es eso lo que ibas a decir? Pero me gusta. Él confía en ti, y me encanta eso de desbaratarle mediante la realidad esos estúpidos sueños que tiene a veces. Dime, ¿lo harás?


  Levanté la mirada para clavarla en sus ojos. Parecía estar muy por encima de mí, más en ese momento de lo que me lo había parecido estando de rodillas. No pude evitar reparar en lo atractivo y en lo artero que era.


  —Lo haré —dije—, pero antes debéis proporcionarme todo lo que os he pedido.


  —¡Cómo! —exclamó fingiendo ira—. ¿Acaso no confías en mí?


  —No discutiré. Haced lo que os digo, o haced lo que queráis.


  —Lo que querría es matarte a ti y a todos tus amigos.


  Le rasqué a Gylf las orejas.


  —¿Crees que mi padre no me perdonaría que matara a un perro? Me ha perdonado cosas mucho peores.


  Gylf me lamió los dedos.


  —Moriría por ti, claro que lo haría. ¿Y Disiri? ¿También quieres que muera?


  Me di la vuelta, dispuesto a marcharme.


  —¡Aguarda! No regatearé, quiero que eso quede bien claro. Haremos lo siguiente. Te proporcionaré la comida y los hombres, medio millar de diestros guerreros, en cuanto pueda. Pongamos que tardo... —Se acarició la barbilla—. Diez días. Cuando los tengas, habrás obtenido dos de los tres deseos. ¿De acuerdo?


  Asentí.


  —En ese momento, faltarás a la palabra que le diste a mi padre. No me refiero a un simple tecnicismo, sino a que lo harás tres veces y procurarás que se percate de todas ellas.


  —Suponed que no basta con hacerlo tres veces.


  La verdad, Ben, es que ya me había decidido antes de entrar en ese pabellón. Si hubiera podido sacar pan del aire, ya lo habría hecho. Pero no podía. Había un montón de cosas que no podía hacer, como levantar a los muertos y demás. Sin embargo, había otras que sí podía obrar y había tomado una decisión, aunque sin Lothur es posible que hubiera cambiado de opinión.


  ¿Él lo sabía? ¿Me facilitaba el pago porque lo sabía? Es posible que sí, pero no lo creo. Es listo y cruel como una manada de zorros, y conoce más trucos que dos docenas de Vils; pero su padre ve más allá.


  Y es capaz de sondear lo insondable.
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  SOLDADOS DRAGÓN


  Aquella noche no me habría sorprendido que la reina también me hubiera llamado a su presencia; sabía que era aliada de Morcaine, y que uno podría desgranar a un millar de mujeres insensatas sin encontrar siquiera una lo bastante estúpida para confiar en Morcaine. La reina no sólo querría el informe de ella de lo que había sucedido aquella noche, sino que también querría escuchar el mío.


  Sea como fuere, el caso es que me llevé igualmente la sorpresa cuando la reina acudió a mí, se acuclilló mientras dormía y Lamwell hacía la guardia. Me tocó el hombro. Al incorporarme, vi a Lamwell, la cresta de plumas blancas y la espada desenvainada.


  —Aquí, sir Able. —Fue como si una paloma hubiera hablado.


  Me volví hacia ella. Llevaba una túnica oscura, pero el cabello rubio le relucía a la luz de la luna, al igual que el rostro de piel blanca.


  —Se ha prometido en matrimonio con mi cuñada —dijo—. Está bien. Ha pasado demasiado tiempo... ¿Por qué lo ha hecho?


  Había recogido del suelo el viejo yelmo, que acto seguido me puse.


  —Puede que deba protegeros de los hombres del rey, después de hacerlo de los osterlingas. —La mujer iluminada por la luz de la luna se encogió, su rostro parecía aún más joven—. Ambos somos unos crios, majestad, y los niños tenemos que mantenernos unidos para evitar que nos devoren los lobos.


  —Debe de odiarme. Ella dijo que usted me odiaba.


  —¿Cómo iba a odiaros si el rey os ama?


  —Muy bien dicho. ¿Puedo acariciar al perro?


  —No podría medirme en ingenio con vos, majestad. Tampoco sería adecuado que lo hiciera.


  Ella rió con suavidad, un sonido que me pareció más agradable después de haber escuchado las risas de Lothur y Morcaine.


  —No pensé que hubiera entendido eso. Hay mucho más en usted de lo que parece a simple vista, sir Able.


  —Menos, majestad.


  —¿No se lo quitará para que pueda verle el rostro?


  —Sir Lamwell es amigo mío, majestad, y no creo que conozca a un caballero más leal. Sin embargo, si le ordenarais matarme, lo haría. Al menos, lo intentaría.


  —¡No haré tal cosa!


  —Eso no podéis asegurarlo, majestad. Tampoco yo puedo hacerlo.


  —Mi marido sabe más de hechicería que su hermana, sir Able. —El arrullo de Gaynor, que ya era débil, se convirtió en un sonido prácticamente imperceptible.


  Le dije que era consciente de ello.


  —Pocos lo saben. A la gente no le gusta tener a un rey hechicero. Ella no lo oculta, de hecho hace alarde de ello y, por tanto, se atrae sobre sí el desagrado de los demás. Él lo mantiene oculto. Si es verdad que usted estaba al corriente, imagino que también sabrá que yo no poseo ese poder. Ni una pizca. ¿Lo sabía?


  —Sí, majestad.


  —No sabe lo que eso ha supuesto para mí. —Me tomó la mano, que apretó con fuerza—. Los maridos son... ya son bastante malos de por sí. Sus enfados eran terribles, y podía espiarme a todas horas. Yo era la reina; lo soy. Una reina en un castillo de cristal. Corrí un gran peligro por usted cuando le permití entrevistarse con la reina Idnn y lord Escan. ¿Lo entiende? ¿Sabe hasta qué punto me la jugué? Los carceleros, sí, y toda esa gente, pero tuve que hacerles ver que no había nada entre nosotros. No en ese momento. —Volvió a apretarme la mano. La suya era pequeña y tan blanca que relucía a la luz de la luna.


  —No os arriesgasteis durante mucho tiempo, majestad.


  —No. No lo hice, es cierto. No pude. Salió usted por cuenta propia de la ciudad, y lo atraparon. Se lo habrían contado a su regreso. No hubieran tenido más remedio, y yo no podía impedírselo. A veces espía, y a veces no, pero...


  —Suponed que nos esté espiando ahora —dije.


  —No lo hace. He hablado con él antes de venir a verlo. Él... no, no lo haría. Ha visto el futuro, sir Able. Y él morirá.


  —Todos moriremos.


  —Antes de la luna nueva. Él matará al caan y el caan lo matará a él. ¿Puede suceder algo así?


  Asentí.


  —Seré viuda. Su reina y la primera de una nueva dinastía. Necesitaré a un ministro, a un hombre fuerte capaz de mantener el orden. Gobernaré con sabiduría y justicia, pero sólo si ellos me lo permiten. Y usted... ¿Podría usted ser dulce y fuerte a la vez? Nunca he estado con alguien dulce, porque nunca he estado con alguien que no sea él.


  Ya sabes qué me sentí tentado de decirle, Ben. No lo dije; me excusé aduciendo que su esposo aún no había muerto, y que necesitaba tiempo para pensarlo. De haberla rechazado, habría ordenado a Lamwell matarme, y yo hubiera tenido que matarlo a él. Me caía bien, y no podíamos permitirnos el lujo de perder ni un caballero.


  Diez días, había prometido Lothur. Consciente de que no había tiempo que ganar, no hice ningún esfuerzo por apresurar nuestra marcha al sur. Teníamos que recoger toda la comida que encontrábamos a lo largo del camino, y yo tenía que planear qué acciones emprendería para faltar al juramento que había hecho.


  Los encontramos al margen de un camino que daba a un acantilado y al mar. Eran los guerreros más extraños que había visto, negros, hombres de rostro curtido y ojos diminutos. La armadura les confería aspecto de insecto, y los ponis cubiertos de pelo, de campesinos. Nos dieron el alto; descubrí entonces que si bien yo entendía su lengua, nadie más lo hacía. Eran quizá unos trescientos, con un tren de suministros tan largo que serpenteaba por la costa.


  Wistan y yo nos acercamos a ellos con la bandera blanca. Su príncipe llevaba armadura de oro; la suya debió de ser la mano más fuerte que habré estrechado nunca; y él, el único hombre capaz de sonreír todo el tiempo. Cuando nos conocimos, pensé que simplemente quería asegurarnos que nos tratarían bien si nos rendíamos. Más tarde, descubrí que sus hombres lo llamaban Sonriente. Wistan y yo nos sentamos en compañía de Sonriente.


  Lo acompañaban tres ministros, hombres de mediana edad de su propia raza. Uno llevaba una vara afilada; otro, un látigo; y el tercero, una espada con la hoja en forma de dragón. Se volvía a uno u otro de sus ministros para susurrarles. El ministro conversaba entonces con los otros dos y, luego, se dirigía hacia mí. La charla se volvió tediosa, así que me he propuesto abreviarla todo lo posible.


  —Debéis rendiros —dijo el ministro de la espada—. Entregadme las armas.


  Wistan me tiró de la manga.


  —¿Por qué habla de esa manera?


  —Porque imagino que cree que puede —respondí.


  —¿Que puede qué? ¿Qué ha dicho?


  —No nos rendiremos —le dije al ministro—. Si compartís vuestra comida con nosotros, seremos vuestros amigos y os conduciremos a una gran victoria. Si no lo hacéis, os la quitaremos.


  El príncipe siguió sonriendo, e hizo un gesto al ministro del látigo.


  —El Hijo del Dragón teme que hayáis entendido mal el asunto. Ha jurado conquistar o perecer. Y junto a él, todos nosotros conquistaremos o pereceremos en el intento. ¡Conquistaremos o moriremos!


  —Pues moriréis —le aseguré.


  Sin dejar de sonreír, el príncipe se dirigió al tercero de sus ministros, el que llevaba la vara afilada.


  —Eres un bárbaro —me dijo el ministro, del que podría decirse que adoptó un tono paternal—. No nos conoces, ni tampoco conoces las costumbres de los hombres civilizados. ¿Deseas hacerlo?


  Respondí que sería un placer.


  —Dicho lo cual, ya no eres un bárbaro. Somos los hijos del Dragón, señor. Para muchos, por adopción. Para el Hijo del Dragón, por sangre. La Sangre del Dragón es su padre. —Guardó silencio entonces, se puso de pie e inclinó la cabeza. Al cabo, agregó—: Sus hijos son los hijos del Dragón. La Sangre del Dragón lo llena cada vez que engendra hijos en sus esposas.


  Le dije que lo entendía.


  —Todos gobernarían. ¿No es él el Hijo del Dragón?


  Wistan me tiraba de nuevo de la manga. Le pedí que dejase de hacerlo.


  —Un hijo puede inclinarse ante su hermano y ser acuchillado. Permanece. Si no, luchan con magia. Nuestro príncipe escogió luchar.


  Al recordar a Arnthor y a su hermana, dije:


  —Tenemos mucha magia. Si se enfrenta a nosotros, volverá a perder.


  —¡No, no! —exclamó el ministro—. Ganó. El ganador deja el trono a su hermano. ¿Es que no lo entiendes?


  Le confesé que no lo entendía.


  —Es su gloria extender el Reino del Dragón. Se le proporcionan quinientos guerreros. El honor está en marcharse. Se consulta la Tabla Habladora. Siempre dice la Tabla Habladora: «¡Ve al norte!», «¡ve a poniente!» o «¡ve al sur!» Es tradición. Al este hay mucha agua.


  El ministro de la vara afilada se retiró, y el del látigo dio un paso al frente.


  —La vuestra es la tierra del este. Obedeced al Hijo del Dragón y prosperad. Desobedeced y... —Se dio unos golpecitos en la palma de la mano con el látigo enrollado.


  —Estáis en nuestras tierras —le dije, a pesar de que nos hallábamos al sur de Celidon—. Debéis obedecer a nuestro rey. Es el rey Arnthor, un regente benévolo y sabio. En este momento, os hablo en su nombre.


  El ministro que llevaba la espada se me acercó de nuevo.


  —¿Lucharemos aquí, en este camino angosto?


  —Sí. ¿Te enfrentarás a mí ahora? —Era consciente de que lo habría atravesado antes de que él pudiera adoptar la guardia con el espadón que llevaba.


  Negó con la cabeza.


  —Nuestros campeones lo harán. Así debe ser en semejante lugar. —Bajó el tono de voz—. Hijo mío, tú no conoces nuestras leyes. Permíteme explicártelo con claridad. Cuando uno se enfrenta a otro, basta con tres victorias. ¿Te ha quedado claro?


  Admití que no, que de ninguna manera.


  —Los primeros dos luchan. Nosotros ganamos. Eso es una victoria.


  Asentí.


  —El primero de nuestros campeones se enfrenta al vuestro a continuación. Eso también constituye una victoria, de modo que ya van dos.


  Asentí de nuevo.


  —El primero de nuestros campeones se enfrenta a vuestro tercero. Otra victoria, y ya van tres. Debéis aceptar el beneficioso gobierno del Hijo del Dragón.


  —No lo haremos —dije.


  —Si no lo hacéis, pasaremos a cuchillo a todos los hombres.


  Cuando nos alejamos, le expliqué todo a Wistan, que de pronto adoptó una expresión de honda preocupación.


  —Lucharé, sir Able, pero no soy ningún campeón.


  Le di una fuerte palmada en la espalda mientras reía.


  Yo fui el primer campeón, aunque tuve serias dificultades en asegurar la posición. Arnthor quería negociar más y envió a Beel conmigo de intérprete. Descubrimos algo más acerca de los soldados dragón y de su príncipe; pero pronto averiguamos también que no había esperanza de convertirlos en aliados, tal como requerían nuestras órdenes. Tampoco compartirían la comida con nosotros, a pesar de lo mucho que alardearon que tenían de sobras; ni siquiera estaban dispuestos a comerciar.


  Por consejo de Marder y mío, Woddet fue nuestro segundo campeón. Kei, el tercero. No pensamos que necesitaríamos más de tres. En lo que a mí respecta, estaba decidido a que ni Woddet ni Kei tuvieran que luchar aquella tarde. Tenían un aspecto imponente, y con eso bastaba. Wistan y yo no estábamos a su altura, aunque más tarde descubrí que al Hijo del Dragón lo habían impresionado las anillas doradas de mi loriga, así como el hecho de que fuera capaz de hablar la lengua de su pueblo. El rey de armas Nykr nos acompañó para servir de testigo. El ministro de la espada ejerció un papel similar para el bando contrario. Se opuso a que Wistan estuviera allí; le explicamos que él tan sólo se encargaría de llevarme la lanza con el pendón, el yelmo y el escudo para ayudarme en el campo de batalla si resultaba herido o para proteger mi cadáver. Se acordó que se retiraría un centenar de pasos antes de que empezara el combate.


  Ambos nos distanciamos diez pasos. El rey de armas Nykr levantó el bastón, que después dejaría caer en el camino, y el ministro de la espada bajó el arma, que levantaría. No pude ver a nuestro paje en lo alto del acantilado, pero sin duda se llevó el clarín a los labios. En ese momento, Gylf lanzó un aullido. Me había visto obligado a encadenarlo, puesto que me había prometido que no se limitaría a mirar y ver cómo me mataban; sin embargo, sabía que estaba a punto de empezar el duelo, o eso me pareció. No aullaba como un perro normal, y vi que sus aullidos ejercían cierta influencia en mi oponente.


  En cuanto me puse el viejo yelmo, fui capaz de apreciar más detalles. Vi que detrás de la armadura y de aquel rostro impávido mi adversario sería un valiente caballero que aportaría una contribución importante a nuestras fuerzas cuando nos enfrentáramos a los osterlingas, una contribución que se perdería para siempre si lo mataba. Tomé la lanza de manos de Wistan.


  Mi oponente, Bocadehierro, me partió la lanza sin mayores contemplaciones; rara vez he visto a alguien manejar la espada con tal destreza. Le aparté el arma con el extremo inferior de la lanza, le hice la zancadilla y a punto estuve de tumbarlo. Al cabo de un instante, fue él quien casi me tumbó a mí, puesto que era un buen luchador. Mientras forcejeábamos, vi el fuego de Lothur en el acantilado.


  Nos separamos, nos arrojamos uno sobre el otro, y Bocadehierro me arrojó a un palmo del precipicio. Me puse de nuevo en pie, pero no lo hice lo bastante pronto.


  Me aferré al aire y di con algo grueso, áspero y blanco. No sabía qué era, pero me aferré a ello para salvar la vida.


  Un gran pensamiento, amable y cálido y maravilloso me llenó la mente, apartando el miedo; y me dijo aquel pensamiento:


  «¿No podrías solucionar esto como lo hacemos Gylf y yo?»


  Habría podido. Hubiera supuesto faltar a mi juramento; claro que igualmente tenía intención de faltar a mi palabra...


  Sin embargo, no lo hice en ese momento; me subí a lomos de Nube, cuyo lomo ya no era gris; estaba cubierta de cristales de hielo, puesto que acababa de descender de las alturas.


  «Nacemos oscuros», me explicó. «Desarrollamos nuestro verdadero color con la edad. Yo casi me he desarrollado ya.»


  Como una nube se alzó en el cielo, llevándome con ella. El caan tenía elefantes; no eran nada comparados con ella. Estuvimos hablando. Le conté todo lo que me había sucedido desde nuestra separación, y ella me contó las extrañas aventuras que había vivido en el este, me habló de su vuelta a Skai, de lo que le había contado allí a la Dama (que la había acogido en su establo), y de lo que la Dama le había enseñado a ella. Abajo, la bandera azul marino de Celidon flameaba al viento, ostentando el nykr ante el dragón que se había convertido en el nuevo enemigo de Celidon, un dragón rojo y negro sobre un campo de trigo. Woddet dio un paso al frente para luchar y cayó; Hela lo arrastró lejos del campo del honor.


  —Lothur nos ha prometido la victoria —le aseguré a Nube—, de modo que tenemos que vencer.


  Con una montura y una lanza recia, hubiera enfrentado a Kei a un centenar de enemigos; pero con la espada no era rival para Bocadehierro. Cayó y lo vi morir. Después, los soldados dragón lanzaron vítores a su campeón, vocearon y se golpearon los escudos, y vi al ministro de la espada y al rey de armas Nykr acercarse el uno al otro, y al rey de armas inclinar la cabeza. No podían entenderse mutuamente, pero poca necesidad tuvieron mientras Nube y yo descendíamos a galope del cielo.


  Con una mano me aferraba a la crin. Con la otra, así a Sonriente y lo subí a lomos de Nube.


  —Vamos a ir a Skai —le dije—, donde el tiempo corre deprisa. Daremos con Lothur; y si no lo encontramos, daremos con Angrboda, y juntos nos enfrentaremos a ella.


  No resultó necesario, puesto que Lothur nos encontró antes.


  


  Como ya he contado, habíamos cruzado el Greenflood en nuestra marcha al sur. Cuando nos volvimos al norte, caímos en la cuenta de lo mucho que nos costaría cruzarlo de nuevo, pues habíamos quemado el puente que construimos, un puente que de todos modos no habría aguantado otra semana en pie. Y lo que aún es más importante, habíamos forrajeado la costa, habíamos comprado o saqueado todo cuanto hallamos a nuestro paso por los pueblos de pescadores.


  El ministro que llevaba la espada (se llamaba Cuencopétreo) nos contó que sus hombres habían encontrado más tierra adentro; habían capturado cinco poblados, todos bien surtidos, y que había tomado el camino costero sólo después de haberse apropiado de comida suficiente para que les durara hasta la siguiente primavera. Beel comentó entonces que los incursores osterlingas solían saquear a menudo la costa; llegaban hasta tan al norte como Irringsmouth, incluso más allá. Por tanto, el trecho en el que nos encontrábamos debía de haber sido objeto de pillaje en numerosas ocasiones.


  Conscientes de que el caudal del Greenflood se encontraba cerca de sus fuentes, y por no querer recurrir a las provisiones de nuestros aliados más que cuando fuera imprescindible, nos volvimos hacia el este en cuanto llegamos a un camino pasable, donde trabamos contacto con lugareños para que nos guiaran. Algunos demostraron ser de confianza. Otros, no tanto. A menudo nos vimos caminando al sur o al sureste, cuando hubiéramos preferido hacerlo hacia el norte.


  Poco después, conseguimos un caballero y seis hombres de armas de refuerzo; a pesar de no ser gran cosa, lo cierto es que me alegró muchísimo, ya que se trataba del Caballero de los Leopardos. Sandhill había rechazado a los osterlingas, que habían fracasado en el empeño de tomarla al asalto y se habían visto obligados a levantar el asedio por falta de provisiones. Los pastores, cuyos rebaños habíamos comprado, informaron que el rey se encontraba en el sur, a dos días a caballo tras el río; y el Caballero de los Leopardos había obtenido permiso de su padre para unirse a nosotros con un puñado de hombres.


  —Ahora sé que venceremos —le dije—. Hay una marea en la guerra cuyo sentido ni siquiera los overcynos pueden cambiar. Y la marea aumenta... Lo siento en la sangre.


  Él contemplaba a Nube.


  —Si ese imponente animal le obedece, poco importo yo. Nada podría enfrentarse a él.


  —¿No la reconoce? —le pregunté—. Es Nube, la montura que cabalgaba cuando estuvimos en Jotunlandia.


  —¡Eso no es un caballo!


  —¿Cómo? Nunca lo fue. Dudo que alguna vez afirmara tal cosa; y si lo hice, mentí.


  Wistan no pudo guardar silencio por más tiempo.


  —Podemos cabalgar por el aire. No puede imaginarse lo maravilloso que es, sir Leort. Llevó al Hijo del Dragón porque sir Able lo había tomado prisionero, aunque a ella no le gustó hacerlo. Él no podría montarla como nosotros.


  Leort quiso saber quién era el Hijo del Dragón, así que se lo expliqué.


  —¿Va a hacerse un reino aquí, en el sur? Pues le costará lo suyo.


  —Eso hará, aunque no sin la ayuda de Celidon. Su majestad se lo ha jurado. Un aliado fuerte aquí sería como si Valpadre te tendiera la mano. —No dije nada acerca de la profecía de Arnthor, aunque no pude evitar pensar en ella; no obstante, me alivié la conciencia al decirme a mí mismo que la única prueba de veracidad que tenía de ella era lo que me había contado Gaynor, de modo que podía revelarse como una profecía falsa, o ambigua, como lo son muchas. Era incluso posible, casi probable, que no existiera tal profecía.


  Me preocupaba mucho más cierto asunto en el que probablemente habrás reparado. Lothur me había prometido aliados y comida, a cambio de mi promesa de faltar al juramento. Nube me sería devuelta cuando hubiera cumplido con parte del trato. Por generosidad, me la había devuelto antes de tiempo. Habíamos obtenido los refuerzos prometidos, y no podía poner quejas respecto a su calidad. Teníamos comida para una estación, y buenas perspectivas de obtener más en Celidon cuando venciéramos al Caan Negro. A pesar de ello, aún no había cumplido con mi parte del acuerdo.


  Ni quería hacerlo.


  Valpadre es el gobernante más sabio y benévolo que existe; también es el más valiente. Su hijo Thunor es el ejemplo del perfecto guerrero, como se cuenta a menudo. Pero el ejemplo de Valpadre como regente es cien veces más poderoso. En esa época, cuando pensaba a menudo en él, pensé con asombro que también era un ejemplo de padre. Yo me había dicho a mí mismo muchas veces que jamás había tenido un padre. Mucho menos que tú, Ben. Pero no era verdad, él me había hecho de padre, y a pesar de que yo no me di cuenta, él era consciente de ello.


  Lo traicionaría, y mi honor sufriría castigo. O si no lo hacía, mi honor aún sería más castigado. Lothur es el espejo en el que se miran ladrones y asesinos; nos mataría o ayudaría al caan a hacerlo, y todo lo que había planeado hacer con el poder que me había concedido Skai nunca se convertiría en realidad.


  Wistan y yo cabalgamos sobre el generoso lomo de Nube, muy al frente de la avanzadilla. El paso lento al que íbamos nos venía impuesto por el tren de suministros y también por nuestro ejército, compuesto por hombres agotados que recuperaban las fuerzas con marchas cortas y días enteros de descanso.


  Arnthor también recuperaba fuerzas, a pesar de que su herida casi había resultado mortal. En una ocasión, estando yo presente, alguien se quejó de los rigores de la campaña, diciendo que era, y no sin cierta justicia, la peor en la que había luchado.


  —Ah —dijo Beel—, debió habernos acompañado a sir Able y a mí a Jotunlandia, donde los arqueros de ojo de lince fueron las doncellas de mi hija, y mi cocinero formó hombro con hombro con los hombres de armas, armado con un cuchillo de carnicero.


  Marder rió.


  —Bien dicho. Pero no olvide que yo estuve presente antes de que concluyera, y tampoco olvide la batalla del Bosque.


  Fue un instante pasajero que llegó y se fue como la sombra de un murciélago, pero vi pestañear a Arnthor como si fuera a matarlo.


  No comprendí aquella mirada, que me inquietó. Arnthor rara vez mostraba su parte de dragón, que en ese momento había podido ver con total claridad. No puedo ni imaginar qué más habría visto de haber llevado puesto el viejo yelmo; de hecho, me alegré de que no hubiera sido así.


  Aquella noche busqué a Woddet entre los heridos; le hablé de lo sucedido, y le pregunté si había tomado parte en la segunda batalla que Marder había mencionado.


  —Así es —me respondió—, y la batalla nos fue muy adversa.


  Nos habíamos adentrado en el bosque... habíamos huido allí, donde parecía seguro que los osterlingas nos aplastarían a todos. Había tantos árboles que era imposible esgrimir la espada en condiciones.


  Nunca había empleado ninguna maza, pero en ese momento recurrí a ella. Sin embargo, la perdí cuando tuve que forcejear con dos tipos que me había levantado Heimir. No hubo tiempo para buscarla, así que a partir de ese momento me armé de una saxe. Hasta ese día, me parecía que no era más que un arma de juguete, pero descubrí de qué era capaz. La mantenía baja y me arrojaba sobre ellos con el escudo en alto. Algunos llevaban camisolas de malla, pero tenían las piernas desprotegidas, así que bastaba con levantarla un poco y acercársela al muslo, cortar, apartarme e ir a por el siguiente.


  Le pregunté si habíamos obtenido la victoria, y me respondió que tuvimos que retirarnos, pero que habíamos capturado el campamento y lo habíamos quemado.


  —El Caan Negro se había propuesto aplastamos y ganar la guerra —dijo—, pero en lugar de ello esa noche tuvo que dormir en el suelo.


  Se nos acercó Etela. Por lo visto, Lynnet decía cosas raras. Etela pensaba que yo podría ayudarla, de modo que accedí a seguirla.


  Wistan le había contado dónde encontrarme, y nos acompañó.


  Valiente Berthold se hallaba sentado a los pies de Lynnet, y Gerda no distaba mucho de ambos. Toug se encontraba tras ella, atento.


  —Tu padre era un buen hombre, y fuerte —nos dijo Lynnet al entrar—. No era alto, aunque lo parecía. Me habrá sucedido un centenar de veces eso de verlo junto a otro hombre y reparar, del mismo modo en que una se percata de pronto de algo que debió de haber visto mucho antes, en que no era más alto que el otro. Pero si los escuchabas, comprendías en seguida que él era mucho mayor. Era algo que no podía verse, pero que estaba allí. El otro hombre volvía la mirada hacia él, y cuando eso sucedía, era como si estuviera mirándolo desde abajo. Todos los hombres lo miraban así, y todas las mujeres me envidiaban. ¿Recuerdas el nombre de papá, Berthold? No te reñiré si lo has olvidado después de todos estos años, así que no te preocupes.


  —Negro Berthold —respondió Berthold.


  —Eso es, se llamaba Berthold, y era un hombre fuerte y bueno. El más fuerte de todo el pueblo. En una ocasión lo vi pelear con un toro. El toro lo arrojó dos veces al suelo, pero siempre se apartaba antes de que el animal lo ensartara con los cuernos. Logró tumbarlo e inmovilizarlo. Forcejeó como un cachorrillo, pero Berthold no permitió que se incorporara. Me asustó tanto que le hice prometer que jamás volvería a hacer nada semejante, y cumplió su promesa. Que yo sepa, nunca rompió una promesa.


  —He traído a sir Able, mamá —anunció Etela.


  Lynnet me miró entonces con una sonrisa en los labios.


  —Buenos días, sir Able. Hubo un tiempo en que tuve un hijo que se llamaba Able. Usted no es hijo mío, lo sé, pero me gustaría considerarlo mi hijo. ¿Me lo permite?


  No había reparado en Vil hasta ese momento porque estaba más alejado del fuego que el resto de los presentes; dio un paso al frente cuando ella dijo eso. La ceguera le había permitido olvidarse de controlar la expresión del rostro, y había en ella una mezcla de esperanza y temor como raras veces he visto. Creo que percibí lo que quería que dijera, y lo hice encantado.


  —Me sentiría orgulloso de que me considerara su hijo, lady Lynnet, y también de llamarla madre.


  —Me llamo Mag —sonrió—. Pero puedes llamarme madre, o como quieras, Able. Siempre has sido mi pequeño, porque amo al niño que fuiste antes de que te conociera.


  Me senté a sus pies, junto a Valiente Berthold.


  —Algo me preocupa, madre. Quizá hayas oído hablar de la Sala de los Amores Perdidos.


  Ella negó con la cabeza.


  —Es la primera vez que la oigo nombrar.


  —¿Y qué me dices de la isla de Cris?


  —Ah...


  —La recuerdas. —Levanté la mirada hacia ella—. ¿Recuerdas cómo llegué allí? ¿Cómo nos reunimos y lo que me dijiste?


  De pronto se le entristeció la sonrisa.


  —Fue mi hijo Able quien volvió a mi lado en ese precioso y terrible lugar, sir Able, no usted. Yo estaba prisionera allí, y aunque de buen grado lo hubiera seguido, de muy muy buen grado, no pude.


  


  A menudo he tenido sueños raros, pero he intentado no importunarte demasiado con ellos, Ben. No obstante, aquí me tienes, dispuesto a hacer una excepción, no porque el sueño en cuestión parezca especialmente significativo, sino simplemente porque recuerdo hasta el último detalle. Si te impacientas, sáltatelo y pasa a la siguiente parte.


  Me encontraba en la batalla del Bosque con Woddet y los demás. O no tenía espada, o no podía esgrimirla. Quizá tenía una daga, o a Rompespadas. No estoy seguro. A mi alrededor había arbustos verdes y árboles altos y delgados. Me esforzaba por atravesarlos, temiendo que el rey me dejara atrás. Seguía adelante como un poseso, sacudiendo las hojas y golpeando las ramas que me obstruían el paso. A medida que avanzaba, iba comprendiendo que no estaba en el suelo, y que los arbustos no me estorbaban el paso. Me encontraba en las copas de los árboles, a quince metros de altura. Si las ramas que me sostenían no hubieran sido tan gruesas, si no hubieran sido prácticamente impenetrables, creo que me habría caído. En cuanto lo entedí estaba al borde, de pie en lo alto de un imponente árbol, observando la campiña que se extendía ante mi mirada.


  Un pabellón de seda negra relucía en la pradera como recién embreado. Comprendí que Eterna se encontraba allí. También supe que Eterna era mi auténtica espada; no había ceñido otra hasta hacerme con ella, no debí sustituirla por otra espada hasta recuperarla. Me había procurado otro acero, y jamás podría librarme de esa mácula.


  Más allá del pabellón negro había una autopista. Coches, camiones, todoterrenos y furgonetas; todo tipo de vehículos viajaban por ella, e iban tan rápido que parecía seguro que iban a chocar. Había un autocar escolar, una pickup roja, un coche de policía blanco y negro y una ambulancia blanca. De ésos me acuerdo incluso ahora. La ambulancia daba bandazos de un lado a otro con las luces encendidas y la sirena a todo trapo. Bajé del árbol para acercarme a la


  autopista. Los conductores no iban a parar por mí, y les voceé a los automóviles, pensando en la ventaja que me estaba sacando la ambulancia. Able, el Able de verdad, iba en esa ambulancia. Yo lo sabía, y quería ayudarlo.


  Me desperté.


  —¿Baki? —Alguien me zarandeaba el hombro.


  —Prueba otra vez.


  Me pareció un sueño mejor que el sueño que había tenido de cuando caminaba por las copas de los árboles y veía la autopista atestada, mi versión particular de la batalla del Bosque.
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  ESTÁ SEDIENTA


  De vez en cuando, Wistan y yo nos encontrábamos con gente en el camino, gente que por lo general huía de los osterlingas. Les hablábamos con amabilidad, y aunque rara vez podíamos confiar en las noticias del enemigo que tenían, las escuchábamos de buen grado. Aquella mañana, nos topamos con un joven delgado y de piel oscura, que acabó de rodillas.


  —¡Señor! ¡Señor! ¿Podría darme una hogaza de pan? Hace dos días y tres noches que no como.


  Nube se agachó y yo desmonté.


  —Cuéntame algo de valor y te recompensaré con una buena comida. ¿Eres de Celidon?


  —Éste es mi país —dijo a regañadientes—. Aquí donde estamos.


  —Entonces, tendrían que darte de comer tus paisanos. ¿No puedes trabajar?


  —Soy pastor. —Se levantó, avergonzado—. Pero... pero...


  Tembló un matorral cercano, momento en que comprendí que nos estaban vigilando.


  —Pero nunca había visto un animal como ése, señor.


  —Ni verás otro igual.


  —¿Cómo te hiciste esa cicatriz? —le preguntó Wistan.


  —Una flecha. A veces la gente nos roba el ganado, o lo intenta.


  —Estoy seguro de que tú no habrás cruzado el río para adentrarte en Celidon y robar ganado.


  —¿Me mataría por haberlo hecho? ¿Tal como están las cosas?


  Negué con la cabeza.


  —Mis hijos, señor, y mi mujer. Ellos no tienen nada que comer.


  Ni hoy, ni ayer. Denos algo, señor, cualquier cosa que pueda comerse, y díganos qué ganado le pertenece. No le pondré la mano encima a su ganado. No volveré a hacerlo. —Me miró esperanzado.


  —¿Quién tiene tu rebaño?


  —Ellos, los del otro lado de las montañas. No volveré a tocar ni uno de sus animales, ni me enfrentaré a sus pastores. ¡Lo juro por el viento y la hierba!


  —Si te doy algo ahora, claro. Algo de comer.


  Cayó de nuevo de rodillas, las palmas de las manos extendidas. Dudo que hubiera mendigado con anterioridad, pues no se le daba demasiado bien.


  Lo hice levantarse.


  —Dile a tu esposa e hijos que salgan. No les haré daño y quiero verlos.


  Ella era alta y agraciada, de piel más oscura que él; tenía los ojos del cielo cuando asoma la luna. Los hijos tendrían entre cuatro y cinco años.


  —No tengo comida —le dije—, pero puedo encargarme de que consigáis en abundancia si os la ganáis. Hay un caballo que cabalga tras de mí. ¿Sabéis lo que es un caballero?


  Él asintió con cierto titubeo.


  —Es alguien como yo, con un escudo pintado. Tiene leopardos en el escudo. Decidle que habéis hablado conmigo, con sir Able.


  —Sir Able —repitió la mujer.


  —Eso mismo. Hacedle la misma promesa que me habéis hecho a mí. Decidle que lucharéis junto a nosotros contra los hombres del otro lado de las montañas si os da de comer a ti y a tu familia, y os proporciona armas.


  El hombre sonrió al tiempo que se frotaba las manos.


  —No andan muy lejos de aquí, sir Able —dijo la mujer.


  Le prometí que tanto ella como sus hijos estarían a salvo, si su esposo se unía a nosotros en la lucha.


  


  Encontramos a los primeros a mediodía, un modesto grupo que me pareció que debía de ser una patrulla. Nube se transformó y yo hice buen uso de una cuerda nueva para el arco, a pesar de lo mucho que echaba de menos la de Parka. Se dispersaron, coronamos una cresta y vi la avanzadilla de la hueste de Osterlandia, un centenar de jinetes, una horda de hambrientos lanceros y dos elefantes. Nube empaló a un elefante y lo arrojó a un lado, mientras los hombres y las armas caían sacudidos por doquier, como cuando una trucha se sacude de encima el agua. Los otros huyeron, y nosotros regresamos junto a nuestra avanzadilla, desde donde despachamos a un mensajero para informar a Arnthor de que el enemigo se hallaba muy cerca.


  Aquella tarde se produjo una breve refriega. El desierto árido y abierto es ideal para la caballería, pero el Caballero de los Leopardos y yo disponíamos de pocos caballos, y los pocos que teníamos no estaban en buenas condiciones. Los jinetes del caan nos flanquearon, cargaron sobre el muro que formamos con los escudos y estuvieron a punto de superarlo. Se dispersaron cuando cargué desde detrás de nuestras filas, para reagruparse en la retaguardia de su infantería. Nuestros arqueros dieron buena cuenta del enemigo, pues cada salva les supuso graves pérdidas en hombres y animales. Cuando rechazamos a los últimos, su infantería nos sumió en una lluvia de proyectiles arrojados con honda. Cuando avanzamos, tuvimos que enfrentarnos a la clase de ataque desorganizado que tan bien habíamos llegado a conocer.


  El Caballero de los Leopardos y yo luchamos a pie ante el muro de escudos y, aunque la espada que Baki me había proporcionado no era precisamente Eterna, se cubrió de sangre hasta la empuñadura y me condujo paso a paso en busca de las vidas a las que estaba destinada a poner punto y final.


  —Intenté mantenerme a su altura —me dijo después el Caballero de los Leopardos—, y también los hombres lo hicieron. Ellos pudieron seguirme, pero a usted fue imposible.


  —Apenas pude seguir a mi propia espada.


  Rió.


  —Pero fue... capaz —dijo, jugando con el significado de mi nombre—. ¿Cómo está Gylf


  —Estoy seguro de que vivirá, si podemos mantenerlo apartado de los combates hasta que se haya recuperado. Wistan le hace compañía; dormirá con él.


  —Usted creía que no podrían hacerle daño. —Fue una afirmación, no una pregunta.


  —Sí —admití—. Supongo que sí.


  —Cualquiera puede resultar herido. Y ese cualquiera lo incluye a usted.


  —Incluso he descubierto que puedo morir.


  


  A decir verdad, y he intentado en todo este relato decirte la verdad, Ben, al menos la verdad hasta donde alcanzaban mis conocimientos en ese momento, contaba con que aquella noche sufriríamos un ataque. Pensé que los osterlingas querrían obligarnos a pelear. Tan errónea convicción era el fruto de mi ignorancia en lo referente a las primeras fases de la guerra y a la batalla que tendría lugar más tarde en las laderas boscosas de las Montañas del Sol. Yo no lo había experimentado del mismo modo que lo había hecho el caan.


  Osterlandia había sido vencida por Celidon (decisivamente, eso parecía fuera de toda duda) en Cinco Destinos, la batalla que le había supuesto al caan perder a los hermanos y al padre, la batalla que lo había convertido en caan. Había reagrupado a sus fuerzas, vencido a Celidon en los pasos y seguido adelante, atiborrado a sus hombres de carne a los que había preparado para afrontar de nuevo la batalla se librara en los términos que se librase; una ofensiva que él sabía perfectamente que sería la última.


  El resultado había sido la batalla del Bosque, una batalla que ni él ni Arnthor lograron controlar en ningún momento. Al final la había ganado, pero le saquearon el campamento y la guerra, que parecía casi acabada, se había convertido de pronto en una larga contienda. Había flanqueado de nuevo a Arnthor y tomado Kingsdoom y Torrethor, había saqueado ambas y asesinado a millares de personas, para recuperar de ese modo el prestigio que había perdido en la batalla del Bosque; sin embargo, Arnthor le había negado el combate una y otra vez. Conducido primero al sur, luego al oeste, y finalmente de nuevo al sur; Arnthor había cedido la Montaña de Fuego, y más tarde la había reconquistado, todo para posteriormente volverla a ceder a petición mía. Se había retirado y ahora volvía con energías renovadas, demostrando ser un enemigo peligroso y perseverante. Un ataque nocturno podría haberse convertido en el tipo de choque caótico que fue la batalla del Bosque; e incluso de haber vencido los osterlingas, un ataque nocturno hubiera sido más proclive a dispersarnos que a destruimos.


  Nada de lo cual sabía cuándo me tumbé a escuchar los trabajosos jadeos de Gylf, preguntándome si le habría limpiado lo bastante bien la herida. Consciente de que a pesar de que lo hubiera hecho, podía morir.


  —¿Able?


  —Sí —respondí— Estoy aquí.


  —Orejas arriba.


  —¿Vienen? —Me incorporé. Oía el estridente zumbido de un insecto. Más allá, los centinelas cantaban en voz alta su posición para demostrar que estaban despiertos y en sus puestos. Nube dormía; soñaba con elefantes y praderas estrelladas.


  —Orejas arriba —repitió Gylf.


  —¿Qué pasa? —pregunté. Uns se agitó en sueños.


  —Amo —murmuró Gylf—. El camina.


  El insecto había dejado de zumbar y los centinelas guardaban silencio. Ningún viento perturbaba los matorrales ni gemía entre la roca desnuda; en ese bendito silencio comprendí por fin que Gylf tenía razón. Alguien mucho mayor que Heimir, alguien mucho mayor que Schildstarr, había abandonado el asiento desde el cual su ojo de polifemo observaba Skai y Mythgarthr. Los cuervos lo precedieron al vuelo, y sus ojos que todo lo ven eran su mirada. Los lobos lo siguieron al trote, arrollando la sangre que aún no se había secado el Greenflood. Temblé de miedo y me envolví bien con la capa. Gylf se quedó dormido, pero pasaron horas hasta que yo logré hacerlo.


  Soñé con los piratas del caan; cuando desperté, seguí pensando en ellos. Aquí decimos que la sangre valiente es la primera en derramarse, con lo que venimos a decir que una vez herido, ya no vuelves a combatir con tanto arrojo. Sin duda hay una parte de verdad en eso, como en tantos otros dichos; sin embargo, no me había parecido nunca una buena guía. Cuanto mayor eres más cauto te vuelves, y eso es así te hayan herido o no; fue el hecho de haber matado a tantos enemigos, y no las heridas, lo que había serenado a Woddet.


  ¿Cómo debía sentirse un hombre tan grandote y fuerte como él yaciendo con una mujer que le doblaba en altura, una mujer capaz de partir astas de lanza como si fueran mondadientes? Para el caso, ¿cómo debía ser eso de acostarse con cualquier mujer? Hacía tanto tiempo que Disiri había sido humana, o había adoptado forma humana, para mí...


  Por buscar algo con que distraerme, me levanté y bruñí el viejo yelmo. Gylf era un animal mucho más poderoso de lo que parecía, a pesar de lo cual seguía estando herido; no le quedaban fuerzas en las mandíbulas con las que había zarandeado hombres como si fueran ratas.


  


  Al día siguiente, avanzamos en buen orden y alcanzamos el río a media mañana. La hueste osterlinga se había reunido a lo largo de la orilla norte. Envié a un mensajero para informar de ello y, tal como esperaba, al volver me comunicó que Arnthor deseaba verme.


  Habían levantado ya el pabellón real para cuando me desplacé a la retaguardia; Beel y los tres duques se encontraban sentados en el interior, acompañados de Cuencopétreo, Gaynor, Morcaine y Sonriente. Arnthor presidía envuelto en su capa púrpura. No había contado con que convocara también a las mujeres, aunque intenté no demostrar mi sorpresa ni cuando hinqué la rodilla en el suelo ni cuando, tras pedirme que me levantara, me senté en una silla.


  Beel se aclaró la garganta antes de intervenir.— Hemos estado conversando en su ausencia. Su majestad y su alteza creen que lo mejor es pedirle a usted su opinión, antes de que usted escuche la nuestra. Tal como nosotros lo vemos, hay tres preguntas. La primera, ¿deberíamos atacar de inmediato? La segunda, si no lo hacemos, ¿deberíamos esperar un ataque, o retirarnos? Y la tercera, si atacamos, ¿en qué orden y con qué plan deberíamos hacerlo?


  Estaba tan concentrado pensando que no respondí de inmediato.


  —De acuerdo, existen muchos otros interrogantes. Por ejemplo, ¿deberíamos parlamentar? ¿Deberíamos recorrer el cauce del río e intentar cruzarlo por un vado? Su majestad y su alteza, y, de hecho, todos nosotros coincidimos en pensar que las tres preguntas que ya he mencionado son las principales. ¿Está de acuerdo?


  Dirigí directamente mis palabras a Arnthor.


  —No, majestad. Tenemos por delante la mayor parte del día. ¿Aguardarán vuestra majestad y su alteza a la puesta de sol? Si lo hacéis, la respuesta a las preguntas de milord es que deberíamos atacar. Si no lo hacéis, deberíamos retirarnos.


  Siguió a mis palabras un largo silencio, así como una conferencia susurrada entre Cuencopétreo y Sonriente. Cuando hubieron terminado, Arnthor inclinó levemente la cabeza a Beel, una inclinación con la que me pareció que le daba permiso para decir lo que le pareciera mejor.


  —Es justo que le transmita nuestras opiniones al respecto, y con nuestras opiniones me refiero a las que hemos Manifestado antes de su llegada. Su majestad se reservó la suya. Su alteza y su ministro insistieron en su presencia. Su majestad cree que deberíamos retirarnos. Su alteza nos pidió esperar, y...


  —Dije «mantener la posición» —lo interrumpió Morcaine, que acto seguido rompió a reír—. Si atacan, dejemos que lo intenten. Creo que podemos vencerlos y quiero intentarlo con la hechicería, cosa que lleva su tiempo.


  —También ellos lo intentarán, hermana. —Arnthor señaló a Beel.


  —Sus excelencias se inclinan por recomendar el ataque inmediato. También yo. Tenemos la impresión de que es más probable que nuestra situación empeore a que mejore. Usted no está de acuerdo, y querríamos saber por qué.


  —El Hijo de la Sangre del Dragón de Skai está de acuerdo con usted, sir —intervino Cuencopétreo—. Desea comunicarle que apoyará la decisión que usted tome.


  Agradecí el gesto a Sonriente en su propia lengua.


  —Me gustaría saber cómo aprendió usted su lengua —murmuró Beel.


  Al escuchar eso, Mórcame rió.


  —No la he aprendido —expliqué—. La entiendo, pero no la he aprendido. No es cuestión de que la haya estudiado o no.


  Gaynor se inclinó hacia mí como si fuera a tocarme.


  —No puede perdonarme que lo encarcelara. Pero ¿me perdonará por intentar evitar una batalla que podría acabar con la vida de mi marido?


  —No le guardo rencor a vuestra majestad, ni por ése ni por ningún otro asunto.


  —Sea cual sea el desenlace de nuestra reunión —dijo Arnthor—, querría hablar después con usted.


  Incliné levemente la cabeza ante él.


  —Estoy a vuestras órdenes, majestad.


  —Pues dígame cómo puede garantizarnos la victoria.


  —Del mismo modo en que sus excelencias y lord Beel temen la derrota. Saben que el caan habrá convocado a más tropas del norte. Milord Beel no lo ha mencionado, pero estoy seguro de que todos los que animaban a vuestra majestad a emprender el ataque tuvieron en mente ese detalle.


  Pensé que alguien me llevaría la contraria, pero no fue así.


  —Majestad, sería una insensatez atacar antes de conocer mejor el estado en el que se encuentra el río. Tengo a dos jóvenes valientes, el escudero Wistan y el escudero Yond, investigándolo en este preciso momento; les di órdenes de partir antes de acercarme aquí. Debemos conocer detalles del caudal y de la fuerza de la corriente; si hay vados, deberíamos localizarlos. Esperar hasta el anochecer nos proporcionará tiempo para ello. También tendríamos que acercar nuestro tren de suministros, a las mujeres y a los heridos, y asignarles una guardia. También el hecho de esperar al atardecer nos proporcionará tiempo para ello.


  Aspiré con fuerza para llenar de aire los pulmones, decidido a mentir y lograr que mi mentira pareciera veraz.


  —Y lo más importante, puedo prometer un millar de arqueros para el atardecer —aseguré.


  —¿Salidos de la nada? ¿De esta maleza? —preguntó incrédulo Bahart, el más joven de los duques—. Lo llaman mago con justicia, sir Able, si de veras puede hacerlo.


  —¿No sería mejor permitirles acampar y recuperar algo de sueño? —murmuró Marder—. Podríamos atacar mañana al alba.


  —Si son arqueros, de nada nos servirán sus arcos cuando anochezca —apuntó Thoas.


  Asentí al oír aquello.


  —Considero sus arcos un arma mortífera, especialmente de noche, excelencia. Sin duda, sabrá usted más de Aelfrice que yo.


  Arnthor abrió los ojos como platos.


  —¿Un millar de elfos, sir Able?


  —Como mínimo un millar, majestad. Espero que sean más.


  Beel tosió aposta.


  —Disfrutamos de la ayuda de arqueros elfos cuando derrotamos en el paso a Schildstarr de Jotunlandia, majestad. Creo habéroslo contado ya. En total fueron unos cuarenta, creo.


  De nuevo asentí.


  —Fueron elfos del fuego, salamandras. Es un clan débil, diezmado por el estado de esclavitud al que los redujo...


  —Alguien a quien no es necesario nombrar —me interrumpió Arnthor.


  —Su majestad es un hombre sabio. Ahora hablo de hombres musgo. Los ignorantes los llaman elfos de los bosques, y quienes los conocen bien skogsalfar. —Me volví hacia los tres duques—. El de los hombres musgo es el clan más fuerte. También podríamos obtener ayuda de los elfos de la tierra, los bodachan. No son de naturaleza guerrera, pero su ayuda nos vendría muy bien.


  Hubo un silencio, roto únicamente por los susurros que cruzaban Sonriente y Cuencopétreo. Cuando concluyeron, me dirigí a ellos, repitiendo lo que ya les había contado a los demás.


  —Tú, escanciador de la Sangre de Dragón, eres mi último ancestro —me dijo Sonriente a modo de respuesta—, pero procurémonos también la bendición del Zorro.


  Le agradecí el cumplido e incliné la cabeza.


  —Me las apañaré para conseguirlo.


  Me levanté cuando los demás se disponían a retirarse, pero me quedé en el pabellón con Arnthor. Despidió a los sirvientes diciendo que no volvieran hasta que los hiciera llamar.


  —Su mensajero dijo que deseaba hablarme, sir Able. ¿Me considera un cobarde?


  Sacudí la cabeza.


  —Jamás, majestad.


  —Mas eso soy. El ciego del que me habló mató a mi hermano. ¿Quién me matará a mí?


  —Espero que el paso del tiempo, majestad. Confío en que muráis cuando debáis hacerlo, con muchos años a cuestas y más sabiduría.


  —No me hago ilusiones. Tampoco tengo intención de morir de la forma que usted sugiere. Un millar de adorables vírgenes sirven a Valpadre.


  Permanecí mudo.


  —Sé quién y qué es usted, no finjo ignorarlo. No temo a la muerte, temo que ninguna de las mil se inclinen sobre mí, que me conduzcan por ese puente al que llaman de las Espadas.


  —Si pudiera prometeros una valquiria, lo haría. Pero no puedo.


  —Tampoco lo creía posible. —Me observó con atención. El instinto me dijo que podía resultar peligroso mirarlo a los ojos. No lo hice, pero noté que intentaba cruzar la mirada conmigo—. No yació usted con mi reina.


  —Jamás he pretendido hacer tal cosa, majestad, consciente como soy de que tamaño empeño sería infructuoso.


  —¡Bah! Podría usted acostarse con ella esta misma noche. Le recibiría con los brazos abiertos. Y también abierta de piernas. ¿Lo haría?


  —No, majestad. No lo haría.


  Volvió a guardar silencio, observándome.


  —No basta con morir con coraje, sir Able —dijo finalmente—. Lino debe morir de forma honrosa. Puesto que voy a morir, y lo sé, he procurado pensar en mi honor, que no es intachable.


  —Tampoco el mío, majestad. —Aunque no dejaba de calibrar todas las posibilidades, lo cierto era que no tenía la menor idea de adonde quería ir a parar.


  —Le encerré en prisión sin causa alguna, pero también le liberé y le he procurado un puesto de honor. ¿Qué más puedo hacer?


  —No pedí hablar en privado con vos para solicitaros ningún favor, majestad, sino para haceros un obsequio. Temí que pudierais rechazarlo, y sigo temiéndolo. Por ello esperaba dároslo cuando nadie más estuviera presente.


  —¿Es el regalo de la muerte? —Se echó atrás la capa y extendió los brazos—. Adelante.


  —De ningún modo, majestad.


  —No podría aunque lo intentara, puesto que no he de morir a manos de usted. No llevo puesta la armadura; creo que acaba de fijarse en ello.


  Estaba más intrigado que nunca.


  —Llevo puesto el cinto; quizá también ha reparado en ese detalle. No mentí cuando le conté que había perdido la espada. Estaba con mi equipaje, el cual cayó en manos del enemigo.


  No puedo describir la esperanza que sentí en ese momento, o mi gratitud a Valpadre, que es responsable de estas cosas.


  —Fue recuperada durante la batalla del Bosque, y me fue devuelta. —Con algún titubeo, Arnthor se incorporó para desabrocharse el cinto—. Dice usted traer un regalo. Aquí no tengo nada que darle, aunque sí puedo devolverle algo que le pertenece y reclamar la honra que perdí al arrebatárselo. —De pronto, sonrió—. La vaina tiene unos motivos preciosos; y la empuñadura, aunque primitiva, es muy bella. No puedo juzgar la hoja, dado que nunca la he empuñado. ¿Acaso no se preguntó nunca por qué ninguno de los relatos de las batallas libradas con los osterlingas mencionaba a los espíritus de los hombres muertos tiempo ha que luchaban a mi lado?


  Era incapaz de articular palabra. Cuando me tendió a Eterna, sentí que recuperaba una parte de mí, perdida hacía tiempo. Mis manos actuaron por sí solas.


  Entonces... ¡Ah, entonces! Ben, Ben, ojalá pudieras escuchar lo que yo escuché: voces de guerra que ningún ser vivo ha podido escuchar, y los cascos de los corceles desempolvar un millar de años. Todo el pabellón, grande como era, se vio sacudido por el estruendo de los hombres caídos vestidos con armaduras de antigua factura, caballeros de rostros relucientes y miradas capaces de hacer temblar a un león. Se arrodillaron ante Arnthor y uno de ellos dijo:


  —¿Entiendes ahora, ¡oh, rey!, por qué el tramo que cruzamos se llama de las Espadas?


  —Lo hago. —Por un instante, Arnthor, el propio Arnthor, pareció titubear—. No podéis contar los secretos de Hel.


  Ellos asintieron.


  —A pesar de lo cual, formularé una pregunta. Espero que la respuesta no se encuentre entre ellos. Aunque no puedo desenvainarla, también yo ciño la espada. ¿Es posible que pueda unirme a vosotros?


  —Es posible... Es posible... —susurraron voces fantasmagóricas.


  —Enváinela —me ordenó el rey.


  Así lo hice, y los caballeros desaparecieron; sus voces graves siguieron susurrando «Es posible... Es posible...», cuando todo lo demás hubo desaparecido.


  —No me debe usted merced alguna —me dijo Arnthor—, y yo le debo a usted un sinfín. No obstante, le pido una cosa, puesto que tal es privilegio de reyes. Hace siglos, un antepasado mío deseó honrar a cierto caballero por encima de los demás. Ya le había ascendido a la nobleza, le había confiado tierras y riquezas... Tantas que se negó a aceptar más. Intercambiaron sus espadas, y el rey ciñó para siempre el acero que había pertenecido al caballero, y el caballero ciñó la espada que había pertenecido al rey. No le he dado mi espada, era la espada de usted, el acero que le quité, la espada que arrebató a un dragón, si es cierto lo que cuentan. Sin embargo, es la que he tenido desde que volvió a mí tras la batalla del Bosque, y ahora que la tiene usted... ¿Me daría la espada que ciñe ahora?


  Comprendí entonces cómo teje Parka nuestros destinos; me quité el cinto y la espada que Baki había obtenido para mí.


  —Éste era el regalo que me había propuesto hacer a vuestra majestad. Por tanto, os la ofrezco de buen grado. Llevadla esta noche, y me sentiré más honrado que nadie.


  La aceptó y se la puso.


  —¿Puedo desenvainarla?


  —Podéis.


  Así lo hizo. La hoja relució en su mano como no lo había hecho cuando yo la empuñaba, bañando el interior del pabellón de una luz grisácea.


  —Está sedienta —dijo en un hilo de voz—. He oído hablar de tales portentos, pero nunca pensé que existirían de verdad.


  —A menudo sucede que no, majestad.


  —Hela aquí —dijo; (dudo que me hubiera escuchado)—: camina por el desierto y sueña con un lago de sangre.
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  LA BATALLA DEL RÍO


  Wistan y Yond habían encontrado dos puntos por los cuales podía vadearse el río, aunque no sin cierta dificultad. De ambos, el cruce de poniente era el mejor; se lo cedí a Amthor y a los mejores guerreros: a los nobles y a casi todos los caballeros, a Sonriente y a sus soldados dragón. Yo planeaba franquear el cruce del este a lomos de Nube (a quien el agua apenas le mojaba la barriga). Toug y Rober cabalgarían detrás de mí. Tras ellos irían todos los hombres de armas heridos que todavía pudieran empuñar una espada, así como los campesinos, las Compañías Libres, y todos los elfos posibles. Atacaríamos primero y atraeríamos al caan sobre nuestra posición.


  Era un plan sólido. Arnthor había accedido a esperar hasta que empezara nuestro ataque para proceder con el suyo. Sus hombres permanecerían en retaguardia, fuera del campo de visión, proporcionándonos unos quince minutos, si no más. Le dije que bajo ninguna circunstancia lucharíamos antes de la puesta del sol. De hecho, me había propuesto entablar antes el combate, debido a que tenía la sensación de que cuanta más presión me echara sobre los hombros, más posibilidades habría de que las cosas salieran bien. Siempre es bueno tener un plan antes de la batalla, al menos eso es lo que he aprendido; sin embargo, en cuanto ésta empieza, el plan es susceptible de evaporarse como la bruma matinal, tal como sucedió en aquella batalla.


  Aunque las fuerzas de Arnthor debían agruparse lejos del río, juzgué prudente apostar centinelas a lo largo de la orilla, sobre todo en los vados, por si acaso el enemigo se proponía cruzarlos; sir Marc estaba al mando de éstos. Inspeccionaba a sus hombres cuando un capitán de los osterlingas le voceó un insulto. En lugar de hacer caso omiso, Marc le respondió. El capitán vadeó el río, desafiando a Marc a enfrentarse a él. Marc aceptó, y los hombres del capitán lo atacaron cuando éste murió. Los centinelas de Marc corrieron en su ayuda, y a partir de ese momento se extendió la lucha.


  Todo eso lo averiguaría más tarde. Yo lo único que escuché fue el entrechocar del acero y los gritos; Etela corrió a contarme que los osterlingas habían alcanzado la orilla sur, donde Arnthor y los caballeros se habían trabado con ellos.


  —Cruzaremos el río para enfrentarlos por la retaguardia —le dije—. Ve a ponerte a cubierto.


  No me obedeció, aunque tardé algún tiempo en descubrirlo.


  Le pedí a Nube que se inclinara un poco para permitirme montar.


  En lugar de ello, volvió la mirada hacia Skai, estirando las orejas para oír la voz que desde allí se proyectó por toda Mythgarthr. También yo pude oírla, y cuando se alzó en el aire, remontando una leve brisa al galope, no hubo pensamiento mío que la perturbara. Pude haber intentado hacerla volver, pero comprendí que era imposible y ni siquiera lo intenté.


  Debí tomar un caballo. No lo hice, y vadeé la corriente sin ayuda. ( Las flechas me alcanzaron la loriga. Otras pasaron silbándome a ras del oído. Había impedido que Eterna entrase en contacto con el agua; la desenvainé.


  Llegaron salidos de todas direcciones, o eso me pareció a mí, imperceptibles al ojo, quizá, pero claramente audibles. Aún no podían matar con la espada, pues estábamos a pleno sol, un sol al cual le quedaba poco ya para ocultarse tras el horizonte. Sin embargo, las espadas podían arañar un poco, no era como si te atravesaran, etéreas. Oí los gritos, y vi cómo hombres soltaban las lanzas para llevarse la mano a aquellas heridas que no sangraban.


  A eso siguió una ayuda más sustancial: Toug y Rober montaron, y junto a ellos lo hicieron los hombres de armas heridos. Detrás irían los bandidos y los campesinos, corriendo y voceando, todos a pie. Había albergado dudas respecto a que ambos grupos se rezagaran, y había hecho lo posible por nombrar líderes que se mostraran dispuestos para la guerra; ambos lucharon mucho mejor de lo que yo había esperado.


  Wistan y yo nos situamos a la cabeza, y de ningún modo tuvimos que avergonzarnos de nuestros hombres. Debería decir hombres y mujeres, pues si bien no eran numerosas las mujeres que habían acompañado a sus hombres, lucharon con bravura. Más tarde hablaré de ello, Ben, o al menos lo intentaré.


  Los últimos hombres montados me habían pasado de largo antes de que saliera a la otra orilla, calado hasta la cintura y con las botas llenas de agua. Había planeado conducirlos en el trazado por un amplio semicírculo, dispuesto a encarar al enemigo por la retaguardia, tal como le había dicho a Etela. Ahora tenían como líderes a Toug y Rober. Ambos eran valientes, e incluso Toug, por joven que fuera, poseía ciertos conocimientos de táctica. Pensé que quizá harían lo que yo había planeado, aunque en caso contrario tampoco podía hacer nada para cambiarlo.


  En lo que a mí respecta, tenía a esa pandilla de desarrapados a pie, y no tenía más remedio que apañármelas con ellos como pudiera. No había posibilidad de trazar un semicírculo. Opté por movernos a la izquierda siguiendo el curso del río, levantando a los osterlingas que encontráramos y amenazando el flanco de quienes se habían propuesto vadearlo.


  Habíamos cruzado sin demasiada oposición, formando una masa que iba camino de convertirse en turba. Los detuve y les hice formar filas tal como se les había adiestrado para hacer. Los arqueros habían mantenido los arcos fuera del agua y las cuerdas secas. Los puse en línea a nuestro flanco, donde pudieran mantenerse fuera del alcance de las hondas y de los arqueros enemigos. La carga de una docena de jinetes hubiera bastado para dispersarlos como estorninos, pero no sufrimos semejante carga. Por lo visto, los jinetes enemigos tenían distracciones de sobra.


  Puse al frente a quienes iban armados con los escudos más recios; detrás, picas con las que amenazar tras los escudos. Al resto lo amontoné tras las picas, con Wistan para mantener el orden y cuidar que alguien recogiera picas o escudos cuando cayera algún compañero. Yo me mantuve a seis pasos al frente, avanzando con arrojo y volviéndome cada pocos pasos para darles órdenes o animarlos de cara al combate. Necesitábamos pendones, trompetas y tambores. Pero no teníamos, aunque alguien (y puedo imaginar quién) puso a las mujeres a cantar, gritar y aplaudir, y quizá diera mejor resultado que lo de las trompetas y los tambores.


  —¡Apretad el paso! —ordené—. ¡Apretad el paso ahí!


  Y apretaron el paso.


  —¡Disiri! ¡Disiri! ¡Disiri!


  Algunos osterlingas ya conocían aquella voz; la conocieran o la ignoraran, el caso es que éramos muchos. Y aunque esos muchos estaban a medio adiestrar e iban mal pertrechados, no creo que quienes huyeron hubiesen reparado en ello.


  Habíamos avanzado un buen trecho a poniente siguiendo la orilla cuando nos topamos con más o menos un centenar de hombres dispuestos a plantarnos cara. Su capitán empuñaba una de esas mazas que rematan un palo largo, arma que suele contarse entre las preferidas de los osterlingas. Eterna cortó el remache de acero de la maza y quedó el capitán armado con un simple palo. Primero me lo arrojó, luego quiso desnudar la espada, así que le corté el brazo por la altura del hombro, para después hendirle el yelmo.


  Unos veinte hombres se me arrojaron encima como perros. Recuerdo haber arremetido a dos lanzas y ensartado el estómago a un tipo alto que tenía aspecto de no haber comido más que hierbajos durante el último mes. Recuerdo haberme preguntado si Wistan habría tenido la cabeza suficiente para procurar que las armas de aquellos a los que matara fuesen a parar a manos de quienes pudieran necesitarlas. Aparte de eso, no pensé en casi nada. Es bueno golpear duro, aunque es mejor, mucho mejor, hacerlo rápido. Garvaon me había adiestrado bien, y yo golpeaba tan rápido como podía, sin pensar en Garvaon ni en ninguna otra cosa. Sólo en el tajo, en el tajo, en el tajo, y en la estocada. Poner el escudo frente a los ojos. ¡Rápido! Rápido, antes de que otro acuda en su ayuda. Hundir la espada bajo él, lanzar un estocada firme, profunda y rápida, antes de que pueda apartarse. Herirle la pierna, darle una patada en la rodilla, rauda y muy fuerte. Lanzar un tajo antes de que se recupere. Golpeé a un osterlinga de sucios colmillos con la parte inferior del escudo, y vi que lo alcanzaba en el pecho la punta de una pica antes de que pudiera redoblar el ataque.


  Corrían. La orilla quedaba lejos a mi izquierda, y al frente había una nube de polvo de la que asomaba una bandera y algunas plumas, una nube tan estruendosa que el trompeteo del elefante sonaba bajito y solitario, como el llanto de un bebé. Atacaríamos por el flanco a la nube, la nube que era un ejército. La dañaríamos y la retrasaríamos, y puede que bastara con ello; pero bastara o no, la nube se volvería dispuesta a aplastarnos. Ordené avanzar a mis valientes, desesperadas, mal adiestradas y peor armadas tropas, y eché a correr al frente de ellas, voceando:


  —¡Disiri!


  Nuestras flechas perforaron la nube. Puede que alcanzaran algún objetivo. Mejor morir que no luchar y saber que Rober y Lamwell hubieran combatido como los héroes que eran.


  Entonces el dragón lanzó un rugido a nuestra espalda vomitando fuego, alabeó en pleno vuelo (yo había levantado la mirada), nos sobrevoló tan cerca que levantó una nube de polvo y se arrojó derecho hacia mí. Las llamas me cubrieron por completo, y cerró en torno a mí las mandíbulas llameantes; sin embargo, los últimos rayos del sol aún no le habían permitido adoptar la consistencia necesaria. No pudo levantarme ni aplastarme, y nuestras flechas le atravesaron las escamas en busca de los órganos vitales.


  Se alzó con un alarido que no tardó en convertirse en grito triunfal. Se estaba poniendo el sol y el aliento, que antes había sido débil como el calor de una vela debido al sol, se fortalecía a cada segundo. Voló en círculos sobre el ejército de osterlingas que había hecho suyo. Las sombras que nos habían parecido nítidas al cruzar el río desaparecían ante nuestra mirada, para fundirse con una completa oscuridad. Y el dragón, Ben, era tan real como yo, tan real como Setr lo había sido en Aelfrice, un monstruo de jade y azabache.


  No había logrado pensar en Garvaon antes, y tampoco pude hacerlo entonces. Ni en Svon, que había combatido a Setr y había sobrevivido para contarlo. No hubo tiempo. No hubo tiempo para nada más que para gritar un sinsentido a los hombres que me seguían, blandir la espada en alto y arrojarme sobre el dragón.


  Me pasaron de largo al galope los caballeros cubiertos de vetusta armadura. El dragón lanzó un rugido capaz de hacer temblar la tierra, pero ellos ni se inmutaron. Lo sentí temblar bajo los golpes de un centenar de herraduras de hierro. Las lanzas quebraron las escamas del dragón; dos le dieron en las fauces. Fue entonces cuando hice lo que había esperado hacer cuando hablé con Arnthor, lo que Miguel había hecho junto al estanque. Todo lo que le había contado a Toug se hizo realidad; y los elfos, incluso Disiri, eran menos que un sueño, tan sólo pensamientos que crear y descreer a voluntad. Los llamé como si fuera un dios, y mi llamada los obligó a responder.


  Los osterlingas que había delante de mí, así como los hombres que tenía detrás, se detuvieron de pronto; y en el repentino silencio oí un zumbido en lo alto, como si un millón de abejas hubieran alzado el vuelo. Levanté la mirada y vi que el cielo estaba cubierto de flechas.


  Disiri había acudido acompañada por dos mil: hombres musgo y doncellas musgo, salamandras, elfos del hielo y los pequeños bodachan, quienes no gustaban de la guerra pero luchaban (cuando lo hacían) porque debían hacerlo, sin pedir cuartel, ni concederlo.


  Se compusieron cantos y poemas de aquella batalla, Ben. Sé que no puedes escucharlos, y yo no podría igualarlos; trataré de resumirlos, poco más.


  Toug y Rober atacaron a lo osterlingas por la retaguardia, tal como había esperado que hicieran. Nosotros lo hicimos por un flanco, y me refiero a los Caballeros de la Espada, los elfos y quienes me seguían. Los osterlingas aguantaron más de lo que su caan tenía derecho a esperar, pues se enfrentaron bajo una lluvia de flechas a los más valientes caballeros que el mundo había conocido.


  Habló Amthor, sus dragones se volvieron sobre ellos, momento en que rompieron filas y huyeron en todas direcciones; quienes se encontraban al sur del río, al ver que la batalla estaba perdida, también huyeron. Se les causaron graves bajas durante la persecución. Y más graves aún cuando se detuvieron, dispuestos a plantar cara en la orilla norte. Eran lo mejor de Osterlandia, los spahis y la mismísima hueste guerrera del caan, pero pocos sobrevivieron.


  Aparte de eso, tan sólo puedo relatar algunos incidentes. Cuando atacábamos el flanco y todo se hallaba sumido en la confusión, vi a dos ciegos blandiendo unos palos como presos por la fiebre, dirigidos por una niña y una mujer armada con una espada. Supongo que habrás intuido la identidad de estos cuatro, aunque ignoras que Valiente Berthold encajó una lanza en el estómago antes de que la luna se hallara en lo alto.


  Caí en una ocasión, y el cabecilla que me había tumbado se alzó ¡ sobre mí, dispuesto a golpearme de nuevo. Sabía quién era yo, creo, y esperaba que le rogara por mi vida para luego poder jactarse de ello. El espantajo que me salvó estaba compuesto de musgo y fango, de ramitas, corteza y hojas verdes. Cuando comprendí quién era, me quité el yelmo y abracé a Disiri allí mismo, en el campo de batalla.


  Arnthor se enfrentó al Caan Negro en la orilla del río. El Caan Negro cayó, el peso de la loriga le sumergió el cuerpo, la corriente lo arrastró y nunca más volvimos a verlo. Arnthor vivió lo suficiente para saber que había triunfado, pero no mucho más. Marder y Bahart cubrieron el cadáver y no permitieron que nadie lo viera; aquella noche lo quemaron en una pira de lanzas, flechas y escudos rotos. De haberlo visto, podría haber llegado a entender por qué Gaynor se había mostrado tan inexorable a la hora de rechazarlo. Pero no lo hice, así que no puedo aventurar nada.


  Carecía del magnetismo y de la ambición de su hermano, lo cual fue una suerte. Se sentía inclinado hacia la violencia y la avaricia, aunque mantenía a ambas a raya mucho mejor que la mayoría de los hombres. Era valiente y justo, aunque carecía de piedad, o al menos tenía poca. Su linaje había proporcionado a Celidon reyes sabios y mejores comandantes, pero nadie fue más astuto que él. Nunca se doblegó, y si bien tuvo muchos sirvientes leales, no contó con un solo amigo.


  Luego se produjo otro incidente, del que te hablaré más tarde.


  Cuando concluyó la batalla y hube envainado a Eterna, reuní a aquellos a quienes había liderado. Fue entonces cuando me enteré de la herida de Valiente Berthold y comprendí que lo más probable era que muriese de resultas de ella. De otro modo, puede que no hubiera escogido el camino que tomé.


  Toug y Rober se hallaban presentes, y también la anciana Gerda, que había ayudado con los heridos hasta que apenas podía tenerse en pie. También Lynnet, Etela y Vil estaban allí. Wistan llevaba una venda que le cubría la mitad del rostro, una venda que le había puesto Ulfa, y Uns lo atendía de un modo que parecía dar a entender que creía muy posible que Wistan fuera a desmayarse o a morir. Hice que se sentaran cerca del fuego, y envié a Pouk a por Gylf, a quien dejamos encadenado a retaguardia para salvarle la vida. No hice ni dije gran cosa hasta que se hubieron reunido con nosotros.


  —Amigos —dije, e intenté abarcar con la mirada desde el rostro más exhausto y cercano al fuego hasta el más alejado—. Os debo mucho. No puedo recompensaros como merecéis, y es posible que jamás recibáis recompensa alguna por haber salvado a vuestro país. Lo que sí puedo hacer es contaros la verdad y permitiros ver lo que me he propuesto hacer, lo que voy a seguir haciendo hasta que me detenga. Lo cual sucederá pronto.


  Aunque algunos rebulleron inquietos, nadie habló.


  —Primero, la verdad. Me había propuesto lideraros a lomos de Nube. Pero la perdí. Recordaréis que no estuvo a mi lado durante la marcha hacia el sur, ni cuando conocimos a los soldados dragón. Fue Lothur quien me la devolvió. Me pidió a cambio que faltara a un juramento que le había hecho a su padre. Eso hubiera supuesto mi fin, tal como sucederá pronto. No lo hice, pero en el peor momento posible su padre me arrebató a la yegua. Nos ha causado un gran perjuicio, lo cual es culpa mía, de modo que ahora os lo confieso.


  Fueron varios los que murmuraron objeciones. Los silencié.


  —Ésa es la verdad, y ya la tenéis. He aquí más, no obstante. En Skai, Valpadre, el mayor y más benévolo de los monarcas que rigen bajo el Dios Supremo, me concedió poder. Años después le rogué que me concediera la oportunidad de volver a este lugar. Él aceptó, con la condición de que no utilizara aquí ninguno de mis poderes, y le juré que así lo haría.


  »He faltado a mi juramento, puesto que recurrí a ellos cuando los osterlingas asediaban Redhall. Algunos de vosotros estuvisteis allí, así que no habréis olvidado la tormenta que levanté. Esta noche voy a romper de nuevo mi juramento, abiertamente y durante todo el tiempo que pueda.


  A pesar de lo exhaustos que estaban, aquellas palabras los despertaron.


  Llamé a Valiente Berthold. No podía tenerse en pie, pero Pouk y Uns lo ayudaron. Le arranqué el vendaje y lo curé.


  —Arrodíllate —le dije—, y que Gerda lo haga a tu lado.


  Berthold se tocaba el lugar donde había estado la herida, pero se arrodilló; Ulfa me trajo a Gerda, a quien también hice arrodillarse. Les puse a ambos la mano en la cabeza. Sentí cómo mi poder me emanaba de las manos. Me llevó un buen rato recuperar aquello que Berthold había abandonado en el estanque hacía tanto tiempo.


  Cuando abrí de nuevo los ojos permanecían arrodillados e inmóviles. Me pregunté por el silencio, porque esperaba ruido, pero los otros contemplaban la escena junto al fuego y tan sólo podían verles la espalda. Valiente Berthold tenía de nuevo el cabello negro, y el de Gerda era del color del trigo listo para la cosecha. Mantenía ambas manos sobre sus cabezas, de modo que ni siquiera el que se hallaba más cerca sabía lo que estaba sucediendo.


  Pedí a Valiente Berthold y a Gerda que se levantaran. Así lo hicieron.


  —¡Puedo ver! ¡Puedo ver! —exclamó Valiente Berthold. Gerda lo abrazó y ambos rompieron a llorar, a pesar de que ella volvía a ser joven y preciosa, y los ojos le sonreían.


  Etela me tiró de la manga. También lloraba. Supe qué quería, y le pedí a Ulfa que me trajera a Lynnet.


  —Tú no eres mi hijo —dijo Lynnet—, y al mismo tiempo lo eres. ¿Me pedirás que me marche?


  —Jamás —le aseguré—. Pero no puedo revivirte, pues eso está más allá del alcance de mis poderes. Arrodíllate. No tengo mucho tiempo.


  Ella se arrodilló. El trastorno mental de Lynnet era muy profundo y estaba muy arraigado, de modo que fue como tirar de un nudo con uñas y dientes para intentar deshacerlo; finalmente logré aflojarlo, y le pedí que se levantara. Ella me sonrió, y yo le sonreí a ella; después nos abrazamos.


  —Mag sigue conmigo —me susurró—. Llegó a mí en esa isla que hay en el mar. ¿No le pedirás que se marche?


  —No —dije.


  El siguiente fue Gylf, a quien enmendé rápidamente y sin sobresaltos. Y entonces lo vi de pie, detrás de quienes más alejados estaban del fuego. Pensé que iba a hablar cuando pregunté por Uns. Pero no habló.


  En lo que a mí respecta, apenas podía susurrar nada. Puse la mano en la joroba de Uns, algo que no había hecho hasta ese momento.


  —Ponte derecho.


  ¡Qué lentamente se levantó! Le pareció que era un sueño, lo vi en la expresión de su rostro. Pensó que estaba soñando, y temía a cada instante despertarse. Toug se le acercó. Toug estaba llorando, y yo también.


  Wistan fue de los últimos. Antes de curarlo, pensé en cómo se había peleado con Toug en Utgard; eso había pasado ya, y me había servido lealmente.


  —Tú estuviste ahí al principio —le dije a Pouk—. No sería justo que fueras el último. Espero tener tiempo.


  —Tengo un ojo, señor. Dedíquese antes a Vil.


  Me había olvidado de él, y le pedí a Pouk que me lo acercara. Por uno o dos instantes, me sentí desfallecer. Me tomó de la mano cuando hube terminado, y me puso algo en ella, algo que entonaba un canto con un sinfín de voces.


  —Quiero compensarle, sir Able. No es suficiente, pero es todo cuanto tengo. Cuando tenga más, también se lo daré.


  —La cuerda de mi arco.


  —Sí, señor. Se la devuelvo.


  Estaba exhausto, pero me sentía muy feliz en ese momento, Ben. Hice que Pouk se me acercara y le soplé en el ojo tuerto.


  —¡Gracias, señor! ¡Gracias! —exclamó, y lo abracé, y él me abrazó a mí, y supe que también a él lo había curado, y que ya no podía curar más. Esperé a sentarme, pero ya se acercaba a mí el hombre alto tocado con un sombrero de ala ancha, y comprendí que no podría.


  —Lo has hecho, Drakonritter. —No era una pregunta.


  Incliné la cabeza.


  —Te has cubierto de vergüenza. —Le relució un ojo en la oscuridad—. Pondrás fin a tu vida si te lo pido, y de todos modos lo harás.


  —Lo haré, Valpadre. —Había cerrado la mano alrededor de la daga.


  —¡Lo prohíbo! Pero no espero obediencia de tu parte. Morirás cuando el Invierno y la Antigua Noche nos sepulten. También yo lo haré. Y conmigo mi hijo Thunor, que no cree en ello. Entretanto, te agradezco que hayas curado a mi perro. ¿Quieres que te devuelva a Nube?


  —No —respondí.


  —Te daré a otro más joven, de la misma estirpe.


  —No —insistí.


  —Creiste a mi hijo Lothur amable y generoso. No es ni una cosa ni la otra. Lo que consideraste generosidad sólo fue el modo en que levantó los cimientos de la traición. Si lo hubieras conocido como otros, de inmediato habrías reconocido el gesto por lo que era en realidad.


  Algo se encendió en mi interior; tras levantar la cabeza, dije:—Nunca le pedí ayuda a vuestro hijo, ni ninguno de mis actos fue merecedor de su gratitud. Pidió a Morcaine que me llamara y me ofreció su ayuda. Nos moríamos de hambre y estábamos demasiado debilitados para enfrentamos al enemigo. Nos proporcionó comida y hombres; no me quejaré por su comportamiento. Nunca volveré a hacerlo.


  —Otros a quienes ha tratado mejor se han mostrado menos compasivos. —Se perfiló una sonrisa en el tono de voz de Valpadre—. ¿Vas a volver?


  No dije nada.


  —Esa pregunta le ha sido formulada a muy pocos, sir Able.


  —No soy Able —susurré.


  —Sí lo eres. Llamaré a Nube, y ambos montaremos. Luego cabalgaremos juntos a Skai.


  No podía hablar, Ben. A veces, cuando me ha sucedido algo así, me he preguntado más tarde cómo he sido capaz de hacerlo. En esa ocasión no pude. Etela me cogió de la mano; tenía el rostro bañado en lágrimas, aunque en ese momento no estaba llorando.


  —Tiene miedo de que ella no lo acompañe —le aclaró Etela a Valpadre.


  —No lo hará, hija. —Su voz se había vuelto lejana e inflexible—. No puede. —Se volvió.


  Disiri había estado observando, atenta. En ese momento, abandonó el amparo de las sombras.


  Valpadre le hizo un gesto a Wistan.


  —Has servido a tu caballero con lealtad. Tienes que hacerle un servicio más. Tráele el yelmo y pónselo en la cabeza.


  Wistan obedeció.


  La adorable Disiri se convirtió en una marioneta cubierta de hojas y fango. Era horripilante, pero ya esperaba verla así. Sin embargo, reparé en otras dos cosas que no me esperaba ni puedo explicar. Valpadre era una sombra brillante. Nada más.


  Y Valiente Berthold, que había permanecido sentado junto a Gerda, desapareció. Ella era la misma joven adorable, pero Berthold había desaparecido, y tú, Ben, ocupabas su lugar. Como te digo, soy incapaz de explicar todo esto.


  —Contemplas lo que te rodea —me dijo la sombra brillante—, y conoces el lugar al que irías. ¿Qué piensas hacer?


  Desenvainé la daga, me arremangué la malla de la loriga y me hice un corte en el brazo.


  —Bebe —le ordené a Disiri, que se inclinó para beber de mi sangre. No unas gotitas, como hacen los elfos, sino a sorbos, mientras yo abría y cerraba el puño para que mi vida humana fluyera a borbotones, sin detenerse hasta que una mujer bajita y de ojos verdes se irguió a mi lado.


  Cuando miré de nuevo hacia la sombra brillante, había desaparecido. Pronto Disiri y yo nos fuimos también, yo apoyado en ella, puesto que había perdido mucha sangre y me sentía muy debilitado.


  He aquí el tercer incidente que te prometí. Nos alejamos lentamente; me caí en dos ocasiones. Para cuando llegamos al rio, la lozana luz del sol había impreso en las nubes una miríada de colores, a pesar de que el astro rey seguía parcialmente oculto tras las montañas que se alzaban al este. Me detuve en la orilla, pues no estaba seguro de ser capaz de cruzar la corriente. Una preciosa joven servía de sostén al caballero que vi reflejado en sus aguas; sin embargo, ese caballero no era un muchacho, sino un guerrero cansado cuyos ojos brillaban a través de las rendijas del yelmo.


  Me lo quité y lo arrojé al río, y cuando las ondas se hubieron calmado, Disiri y yo volvíamos a ser los mismos.


  Ahora vivimos en Aelfrice, y durante días enteros somos niños de nuevo, como cuando llegué. Como niños, corremos y gritamos entre las grutas y las arboledas de un bosque interminable, tan precioso que no podrías ni imaginarlo. Como niños, nos acercamos a ese mar que amo, para chapotear en los bajos y jugar con las kelpies. Me ha regalado un perro nuevo, un cachorro blanco de orejas encarnadas. Lo llamo Farvan, y cuando cae la noche le hablamos de los juegos del presente y de los juegos del mañana, y él nos habla de cosas de cachorrillos.


  Pero no siempre somos niños, y a veces nos tumbamos sobre la verde hierba para observar el mundo que se extiende arriba, donde el tiempo discurre deprisa. Así pudimos contemplar a Marder cuando armó a Wistan caballero, y vimos a Valiente Berthold matar a Schildstarr. Pronto madurará el tiempo, y nosotros llegaremos de nuevo.


  Por fin me ha encontrado Miguel, y ésa es la razón de que te haya escrito todo esto, Ben. Nos ha hablado de un gran señor que anda necesitado de un caballero. Le he dicho a Miguel que seré el campeón de su señor si mi dama puede acompañarme. Me ha respondido que tengo permiso para ello.


  Pronto nos marcharemos.


  Podrás leerme, Ben, porque Miguel ha descubierto cómo hacerlo. No te preocupes por mí. Estoy bien.


  


  


  Te desea lo mejor. Art


  (Arthur Ormsby)
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